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Dedico esta tesis con amor y gratitud a Beatriz Bernal Aguilar,  
por la complicidad y la paciencia con la que me 
ha acompañado y apoyado todos estos años. 
 
os primeros pasos de este trabajo se dieron en las clases de Historia de 
Vicente Cacho Viu durante mi segundo curso de estudios comunes en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Complutense. Después de 
una inolvidable entrevista con el profesor Cacho a la que acudimos los delegados 
del curso a su despacho de entonces, en los sótanos del Ateneo de Madrid, se 
decidió que, al concluir la hora lectiva, un grupo de alumnos voluntarios nos 
desplazáramos a un aula más reducida y allí continuáramos una o dos horas más 
con el profesor Cacho, en lo que él llamaba las «reclases». Allí todos nos 
sentábamos informalmente y se sustituía la lección magistral por una viva 
conversación sobre lo divino y lo humano. Años después entendí que Vicente 
Cacho se había inspirado en la práctica de Giner en el aula, según el testimonio de 
sus alumnos Antonio Machado, Manuel García Morente y Fernando de los Ríos 
que recojo en el capítulo II de esta tesis. 
Gracias a las orientaciones y sugerencias del profesor Cacho, a las que siguieron la 
lectura y el estudio de su obra, fui reconociendo el legado institucionista que había 
recibido de mi madre y sus hermanos, alumnos del Instituto Escuela. Pude así 
interpretar cabalmente el mundo en el que nos habíamos formado: la libertad en la 
que fuimos educados, las canciones populares, especialmente del cancionero, que 
mi madre nos enseñó desde muy niños... Quisiera que esta tesis fuera un modesto 
homenaje a la tradición institucionista que he podido conocer desde la infancia, 
estudiar en la universidad y contribuir a su recuperación en el resto de mi vida 
profesional. 
Me decanté profesionalmente por la historia intelectual del mundo 
contemporáneo. El tema inicial que escogimos para mi tesis se ocupaba de la 
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modernización cultural en la España intersecular, pero, finalmente, tras la 
desaparición de Vicente Cacho y de acuerdo con mi nuevo director de tesis, Juan 
Pablo Fusi Aizpurua, decidí continuar el trabajo al que, en realidad de un modo u 
otro, nunca había dejado de dedicarme desde mis años universitarios. 
A Juan Pablo Fusi le conocí gracias a Javier Tusell —profesor adjunto y 
colaborador de Vicente Cacho— junto con otros entonces jóvenes profesores: 
Genoveva García Queipo de Llano, Manuel Fernández-Miranda, José Varela 
Ortega, Octavio Ruiz-Manjón… Además de recibir sus valiosas enseñanzas y 
orientaciones, he podido disfrutar de la amistad de todos ellos.  
Las orientaciones del profesor Fusi han sido decisivas para que esta investigación 
llegue a buen puerto. Junto a su afectuoso apoyo me he beneficiado a lo largo de los 
años del magisterio de numerosos institucionistas y estudiosos de la Institución, 
con cuya amistad me han honrado. Entre los primeros, la mayoría 
desgraciadamente han desaparecido, pero con algunos mantuve vínculos muy 
estrechos: Natalia Jiménez de Cossío, Juan Uña, Juan y Emilia González Uña, 
Justino de Azcárate y Asenchi Madinaveitia. Igualmente me honraron con su 
amistad Juan Marichal y Solita Salinas, su hermano Jaime, Soledad Ortega, Isabel 
García Lorca, José Bello Lasierra, Arturo Sáenz de la Calzada y Kety Aguado, 
Ángela Barnés y Francisco Bozzano, María Luisa Vicens, José Solís. También nos 
han acompañado durante estos años familias como los Castillejo, Pérez de Ayala, 
Gómez Mendoza, Troyano, Terán, etc. Otros investigadores o becarios de la JAE a 
los que debo apoyo y consejo, y tuve la suerte de tratar, fueron Rafael Lapesa, 
Dámaso Alonso, Joaquín Casalduero, Jesús Bal y Gay, Rosita García Ascot, José 
Filgueira Valverde, José Antonio Rubio Sacristán o Emilio Gómez Orbaneja. 
También he podido tratar y recibir el apoyo de Julio Caro Baroja, Gonzalo 
Menéndez Pidal y Antonio Jiménez Landi.  
Esta tesis no se hubiera podido escribir sin los testimonios de todos ellos, sin 
respirar con ellos el aire de la casa del Paseo del Obelisco o de la Residencia de 
Pinar, y que me han transmitido, día a día, junto a un sinfín de valiosos datos, 
sugestiones y pistas para la investigación. Todavía hoy Julián de Zulueta 
(presidente de la Fundación Francisco Giner de los Ríos), Elvira Ontañón 
(presidenta de la Corporación de Antiguos Alumnos), Amalia Martín Gamero, 
Manuel Varela Uña o Teresa Guillén mantienen viva la memoria institucionista. 
  
Con algunos de los más destacados estudiosos de la Institución comparto ya vieja 
amistad, lo que no ha impedido que me beneficiase de su magisterio. Muchos son 
patronos de la Fundación Francisco Giner de los Ríos: Elías Díaz, Emilio Lledó, 
Nicolás Sánchez Albornoz, José-Carlos Mainer, Salvador Giner, Francisco Laporta, 
Virgilio Zapatero, José Manuel Sánchez Ron y el desaparecido Gonzalo Anes… 
Junto a ellos también he podido contar con la amistad de otras patronas vinculados 
a las familias institucionistas: Laura García-Lorca de los Ríos, Paloma Araoz, Isabel 
Azcárate y, por supuesto, mis compañeros y amigos del patronato de la leonesa 
Fundación Sierra-Pambley. 
También he podido conocer de cerca la huella de la Institución en la España 
peregrina. Desde mi estancia en 1981 como investigador visitante en El Colegio de 
México, he mantenido una estrecha relación con institucionistas refugiados como 
la desaparecida Emilia Salas (Viuda de Rodolfo Halffter), José Moreno Nieto (quién 
más tarde depositó en la Residencia el legado de su padre, José Moreno Villa), las 
familias Bolívar y Díaz Canedo, José Serra Puche, Anselmo Carretero. Y, además, 
con otros refugiados como Tomás y Rafael Segovia, Paloma Altolaguirre y sus hijos 
los Ulacia. Y, por último, con otros profesores de El Colegio, bien pertenecientes 
por lazos familiares a dicha tradición, como Carlos Marichal o James Valender, o 
bien estudiosos de ella, como Javier Garciadiego o Andrés Lira. 
Sobre esta investigación tuve también ocasión de debatir en el marco de los 
diversos cursos de verano sobre la Institución Libre de Enseñanza organizados por 
la Universidad Carlos III de Madrid, primero en Villablino (León) y luego en 
Colmenarejo (Madrid), y por la Universidad de Almería, y cuya dirección tuve el 
placer de compartir, en el primer caso con Antonio Morales y, en el segundo, con 
Javier Moreno Luzón, de quien he recibido siempre un constante apoyo. 
He vivido intensamente el legado institucionista con todos los que hemos 
compartido el honor de llevar a cabo el proyecto de recuperación de la Residencia. 
Comenzando por su directora, Alicia Gómez-Navarro, con quien he tenido la 
suerte de construir paso a paso este proyecto. Junto a ella Mercedes Cabrera, 
presidenta de la Asociación de Amigos, Pablo Martín Aceña, director adjunto, 
Rosario Romero, subdirectora, Elisa Navas, Carlos Wert, Belén Alarcó, Javier 
González, Emilia Gil y Beatriz Alberca. Todos me han ayudado a lo largo de los 
años en un entorno entusiasta, creativo y estimulante, pero también lo han hecho 
ahora con esta tesis, incluyendo en algún caso la lectura del original o parte de él. 
  
Nunca se podrá compensar la infinita paciencia de quienes, como Elisa Navas, 
Salvador Guerrero o Almudena de la Cueva, han leído este trabajo íntegra o 
parcialmente, aunque evidentemente no les haga responsables de mis errores. A los 
ya citados es preciso agregar a los profesores Borja de Riquer, Juan Ignacio Palacio 
y Ramón Villares. 
Mi hija Beatriz me ha ayudado en la revisión de la tesis y en la traducción del 
resumen al inglés. Me he podido beneficiar del exigente punto de vista de mi hijo 
Rodrigo, que ha ejercido su criterio de joven medievalista al detenerse en las 
peripecias de una minoría, si bien las que él estudia —aunque vivieron también en 
Iberia y en Iberia fueron considerados disidentes sociales, religiosos o culturales— 
su cronología no rebasa la batalla de las Navas de Tolosa. 
Quiero agradecer, así mismo, las numerosas consultas, oportune et inoportune a 
Alfredo Valverde y Javier Villalón, los dos bibliotecarios de la Residencia. Elena 
Chulilla e Inés Gómez me han prestado su valiosa ayuda con entera dedicación 
cuando la he necesitado. Montse Lago se ha ocupado del diseño del volumen y de la 
maquetación de las fotos y gracias a ello he podido contar con una de las mejores 
maestras tipógrafas. En todo este interminable proceso he disfrutado de la 
sabiduría de Belén Alarcó. También he contado con Mari Paz Santos y su 
entregado, cuidadoso y exigente oficio de corrección y edición, e igualmente con la 
abnegada e incondicional ayuda de Emilia Gil, quien me lleva regalando su amistad 
y su profesionalidad irremplazable desde el origen de los tiempos. 
Igualmente quiero agradecer el apoyo recibido en todo momento por el 
departamento de Historia Contemporánea de la Universidad Complutense, la 
cordial acogida y los útiles consejos de su director, el profesor Jesús Martínez y las 
solícitas atenciones de la secretaría del departamento. Así mismo he efectuado 
numerosas consultas en la secretaría de la Facultad, donde siempre he sido 
atendido con la mayor profesionalidad. Finalmente quiero agradecer a todos los 
miembros del tribunal por su interés y dedicación, así como a cualquier otro 
posible lector de este trabajo. 
En un proceso tan largo y tan prolijo como ha sido la elaboración de esta tesis, he 
recibido muchas otras ayudas, tantas que pese a lo extenso de esta nota temo no 
haberlas agradecido todas. A quienes he citado en estas páginas y a quienes no lo he 
hecho por imperdonable descuido, muchas, muchísimas gracias. 
  
Los nuevos enfoques que aquí se exponen, cuando no proceden de fuentes 
primarias, se deben a la reflexión sugerida por las lecturas de los autores citados en 
el texto, cuyos datos o análisis han precedido a los míos y de cuyas voces me he 
hecho eco. La obra de algunos maestros a los que me ha complacido acudir en estas 
páginas ha supuesto una continua inspiración, y en algún caso, como el de Vicente 
Cacho Viu, la frecuencia y la intensidad de ese diálogo reconocen una deuda que 
nunca podré satisfacer enteramente. 
Francisco Giner de los Ríos, Augusto Arcimís y otros amigos 
en el puente sobre el Jarama, camino de Titulcia.
Legado de Augusto Arcimís, Fundación Duques de Soria.
Carmen López Cortón, Julia Cossío, Manuel B. Cossío 
y Francisco Giner de los Ríos en la Moncloa.
Legado de Augusto Arcimís, Fundación Duques de Soria.
Manuel B. Cossío, Carmen López Cortón y Francisco 
Giner de los Ríos en Torrelodones.
Legado de Augusto Arcimís, Fundación Duques de Soria.
Francisco Giner de los Ríos sentado en El Pardo.
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a tesis doctoral tiene por objeto el estudio del proyecto de 
modernización de la sociedad española diseñado y ejecutado por 
Francisco Giner de los Ríos y sus compañeros y discípulos de la 
Institución Libre de Enseñanza (ILE) desde su creación en 1876, así como su 
influencia y las consecuencias que ha tenido para la cultura española 
moderna. El trabajo ha requerido analizar el diseño del proyecto, su proceso 
de construcción y consolidación, su implantación en unos años decisivos, su 
evolución desde el momento de plenitud hasta la catástrofe de la guerra civil, 
la posterior resurrección de la tradición institucionista en la España del 
exilio y en la de la resistencia interior al franquismo, y, tras el encuentro y 
fusión de ambas, su proyección en la España democrática. 
Con este fin se ha procurado buscar la interrelación entre Giner, la 
Institución y la historia no sólo de España, sino también de Europa e incluso 
universal, para contextualizar un proyecto que va a propiciar, a partir del 
periodo intersecular y hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, lo 
que ha sido visto como el reencuentro de España con la modernidad. Un 
reencuentro caracterizado en primer lugar por el fortalecimiento de los lazos 
con el resto de Europa y del mundo. 
La modernización de España, como la de muchos países en ese mismo 
periodo, suponía la incorporación del conjunto de la sociedad española a los 
procesos de racionalización y adaptación a la nueva era industrial, para lo 
cual resultaban imprescindibles una reforma radical de la educación y la 
generalización de la moral de la ciencia. Ésas son las bases del proyecto de 
Giner, quien en cuanto al método considera que sólo es posible llevarlo a la 
práctica fomentando un proceso gradual en el que, por medio de sucesivos 
ensayos de reforma, realizados en centros pequeños, pero solventes, se 
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puedan ir testando los resultados para finalmente implantar con éxito los 
cambios. 
En esta investigación se han proporcionado pruebas documentales de los 
principales ingredientes para la elaboración del proyecto, recogidos en el 
BILE a partir de marzo de 1877 y en las demás publicaciones de los 
institucionistas, pero también en las abundantes notas y cartas de Giner y 
Cossío conservadas en el rico archivo de la ILE. También se ha analizado la 
creación y puesta en marcha de las diferentes plataformas en las que se 
planificó y se llevó a cabo el proyecto (el Museo Pedagógico, la Comisión 
primero y luego el Instituto de Reformas Sociales, el grupo de profesores 
concentrado en la Universidad de Oviedo y su Extensión Universitaria, la 
Fundación Sierra-Pambley...), hasta que alcanzó su plenitud con la Junta 
para Ampliación de Estudios y sus centros, entre ellos el Instituto de Física y 
Química, el Centro de Estudios Históricos o la Residencia de Estudiantes. 
Partiendo de textos de Francisco Giner de los Ríos, de la Institución Libre de 
Enseñanza (ILE) y de su Boletín, así como de testimonios de alumnos de la 
ILE, se van desgranando los principales aspectos de la paideia 
institucionista: frente a la tradicional acumulación de conocimientos, se 
propone una educación integral (con trabajos manuales, música, idiomas, 
etc., además de ciencias y humanidades) que convierta a los alumnos en 
ciudadanos libres y responsables, capaces de ejercer su self-government. El 
aula institucionista es un taller siempre abierto a su entorno, en continuo 
ejercicio de las facultades de observación y experimentación por medio de 
las excursiones escolares y los viajes de alumnos y profesores para conocer y, 
cuando convenga, incorporar las experiencias de otros. Una escuela «hogar 
de paz», mixta y neutra: conocedora y respetuosa de las diferentes 
confesiones religiosas, morales y políticas, sin tomar partido por ninguna de 
ellas, en la que se aprende a hablar en público y se practican la escucha y la 
tolerancia.  
El desarrollo de este programa modernizador propició una segunda Edad de 
Oro de la cultura española. 
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En la tesis se modifican algunos de los lugares comunes en la historia de la 
ILE, ante todo en lo referente a la globalidad del proyecto, sobre el que hasta 
ahora se habían subrayado sus aspectos educativos, pero no tanto los 
culturales o los sociales. Frente a la usual interpretación sobre los 31 años 
transcurridos entre la Fundación de la ILE en 1876 y de la JAE en 1907 
como «una travesía del desierto» la tesis documenta ese periodo como de 
paulatina consolidación e implantación del proyecto institucionista en el 
que la ILE ejerció una influencia creciente en la política educativa, científica 
y cultural españolas, haciendo del proyecto un motor del cambio social. 
También descarta la usual atribución de elitismo a la ILE, documentando a 
lo largo de la trayectoria de la ILE, que un objetivo central del proyecto era 
«levantar el alma del pueblo entero», en palabras de Giner. 
La tesis presenta nuevos datos sobre el sólido entramado de redes científicas 
internacionales tejido por Giner, sus colaboradores y discípulos, y también 
de redes profesionales dentro de España e, igualmente, de redes sociales y 
familiares. 
La inspiración epicúrea es otra de las aportaciones originales de esta tesis, 
como lo son las nuevas fundaciones del exilio exterior e interior: El Colegio 
de México y, en España, el colegio Estudio, ambas en 1940, o la pervivencia 
de la ILE en el franquismo a través de nuevas o recuperadas plataformas 
como el Instituto Internacional. 
Las fuentes primarias en las que se ha basado la tesis han sido, entre otras, 
los testimonios de coetáneos o la correspondencia de los principales 
protagonistas. Proceden de diferentes archivos públicos y privados 
nacionales e internacionales, principalmente del archivo de la ILE (tanto los 
fondos depositados en la ILE como en la Real Academia de la Historia) y el 
de la Residencia de Estudiantes (que incluye, entre otros fondos, el del 
Museo Pedagógico y el de la JAE).  
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SUMARY 
This doctoral thesis is a study of the modernization of Spanish society as 
designed and implemented by Francisco Giner de los Ríos, his colleagues 
and disciples at the Institución Libre de Enseñanza (ILE) since its beginning 
in 1876. The thesis therefore is meant as an analysis of the ILES’s influence 
on modern Spanish culture. To this end, it discusses Giner’s ideas on 
education, the foundation and growth of the ILE, the crucial role of ILE and 
Giner’s project and ideas in Spain’s culture and intellectual life up to the 
Civil War, the survival of ILE’s tradition during Franco’s regime both in 
exile and in liberal circles inside Spain, and finally, the ILE’s influence on 
democratic Spain after Franco’s death in 1975. 
The thesis tries to put Giner and the Institución Libre de Enseñanza in a 
European and even global historical context in order to understand what 
recent Spanish historiography has termed the reencounter of Spain with 
modernity. Three were the intellectual foundations of Giner’s project: 
Spain’s incorporation into the new industrial era, a radical educational 
reform and the promotion of scientific knowledge. Giner believed that the 
implementation of these ideas would only be possible through gradual 
change. According to Giner, this piecemeal transformation had to take place 
by means of a series of reform trials conducted in small but competent 
centres, whose results could be gradually tested in order to successfully 
implement the necessary changes.  
The present research provides documentary evidence of the prime 
ingredients which formed the basis of the ILE’s framework. These are 
gathered in the Boletin de la Institucion Libre de Enseñanza starting from 
March 1877 and in other ILE - related publications; as well as in many of the 
letters by Giner and Cossío, preserved in the ILE’s rich archive. The thesis 
has also examined the appearance and development of the different 
platforms through which the project was planned and implemented, such as, 
to name a few, the Museo Pedagógico, the Comisión/Instituto de Reformas 
Sociales, the Extensión Universitaria of the University of Oviedo, and the 
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Fundación Sierra-Pambley, until the ILE reached its zenith with the Junta 
para Ampliación de Estudios and its affiliated centres: the Instituto de Física 
y Química, the Centro de Estudios Históricos or the Residencia de 
Estudiantes. 
The ILE system and values have been therefore analyzed in detail through 
the systematic use of Francisco Giner’s own writings and publications, 
research on the ILE’s archive and Boletín, and the personal testimony of ILE 
alumni. In the face of traditional knowledge acquisition, the ILE fought for a 
more comprehensive education, a new type of education which embraced 
manual work, musical languages, alongside science and the humanities, with 
the aim of making students into self sufficient, free, and responsible citizens. 
The ILE had a surprisingly early sense of ecology and nature. Through trips 
and expeditions it promoted the study of Spanish landscapes and geography, 
encouraging students to constantly employ their capacity for observation 
and experimentation. Aware and respectful of different religious, moral, and 
political beliefs, the ILE was a “home to peace”, a co-ed school, where 
students learned to speak in public and practiced the skills of listening and 
tolerance. 
The development of the ILE project led to a second golden age in Spain.  
This thesis redresses some of the common assumptions underlying the 
conventional histories of the ILE, especially regarding the comprehensiveness and 
totality of the project. Previous works have highlighted the ILE’s educational 
significance, but its cultural or social impact has been somewhat neglected. This 
study rejects the usual interpretation which sees the years between the founding of 
the ILE in 1876 and the JAE in 1907 as “journey across the dessert”. This work will 
provide enough evidence to support that this thirty one-year period was the period 
when the institucionista project really developed and took its definitive shape. 
During this time, the ILE exercised a growing influence in Spanish educational, 
scientific and cultural policy-making. It was then that the ILE project became a 
decisive factor in the impetus in Spain for social change. This thesis will also 
dismiss the usual assumption of the elitist nature of the institucionista project. The 
evidence provided shows that one of central aims was to “raise the whole people’s 
soul”, in Giner’s own words. 
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The thesis presents new data regarding the solid foundations which underpinned 
both the international scientific networks weaved by Giner and his collaborators 
and disciples; and the professional, social and familiar networks built within Spain. 
Other original contributions of this thesis are what might be called the 
epicurean inspiration of the institucionistas, as well as the analysis of  the 
“offspring of Giner” during the post-1939 period, (both in exile and inside 
Franco’s Spain); the institucionista inspiration of new educational 
institutions such as the Colegio de México and the Colegio Estudio in Spain, 
both established in 1940; and the gradual recovery of the ILE under Franco 
through new or recovered platforms, as for instance the Instituto 
Internacional. 
The primary sources on which this present study has relied on have been, 
amongst others, the testimonies of peers or the correspondence of 
prominent figures. They derive from a large number of different archives, 
public and private, national and international, first and foremost among 
them the ILE archive (deposited both in the ILE and in the Real Academia 
de la Historia) and the rich documentation housed at the Residencia de 
Estudiantes (which includes, among other, the papers and records of the 
Museo Pedagógico and the JAE). 
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Alumnos del Instituto-Escuela en clase, hacia 1933. 









a tesis que se presenta para su aprobación tiene por objeto el estudio 
del proyecto de modernización de la sociedad española diseñado y 
ejecutado por Francisco Giner de los Ríos y sus compañeros y 
discípulos de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) desde su creación en 
1876, así como su influencia y las consecuencias que ha tenido para la 
cultura española moderna. El trabajo ha requerido analizar el diseño del 
proyecto, su proceso de construcción y consolidación, su implantación en 
unos años decisivos, su evolución desde el momento de plenitud hasta la 
catástrofe de la guerra civil, la posterior resurrección de la tradición 
institucionista en la España del exilio y en la de la resistencia interior al 
franquismo, y, tras el encuentro y fusión de ambas, su proyección en la 
España democrática. 
Con este fin he procurado, ante todo, buscar la interrelación entre Giner, la 
Institución y la historia no sólo de España, sino también de Europa e incluso 
universal, teniendo en cuenta la advertencia que hace Manuel Bartolomé 
Cossío en un texto1 capital publicado en el Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza (BILE) en 1915, tras la muerte del maestro: 
Para hacer la biografía de Giner habría que hacer la historia de la 
Institución, y para hacer ésta esencialmente habría que hacer la 
historia de España desde la Revolución [de 1868]. 
 
1 «Datos biográficos», artículo sin firma sobre Francisco Giner de los Ríos atribuido a 
Manuel B. Cossío, publicado en el BILE, año XXXIX, núm. 659-660, febrero-marzo de 1915, 
págs. 33-38. Todas las citas de Cossío que se recogen a lo largo de la tesis sin indicar de 
dónde proceden se han tomado de dicho artículo. 
L 
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Aunque espero que esta tesis contribuya a incrementar nuestro 
conocimiento sobre Giner y la ILE, su propósito no es poner en pie una 
historia de la Institución Libre de Enseñanza, que cuando pueda abordarse 
en su totalidad, y ojalá sea en un futuro no muy lejano, probablemente se 
tratará de una obra colectiva que, además de construir un relato 
pormenorizado de cuanto acaeció, se ocupe con el necesario detenimiento 
de la nutrida nómina de colaboradores de Giner y miembros de la 
Institución —sin los cuales tampoco se puede hacer una historia de la ILE—, 
de las diferentes trayectorias de los numerosos centros y organismos 
fundados a su calor, o de la consistente red de infraestructuras y relaciones 
articulada por el institucionismo. 
Para poder identificar los elementos nucleares del proyecto institucionista y 
ofrecer una visión de conjunto sobre un tema tan complejo y con tantas 
vertientes, he decidido hacer seis calas en otros tantos momentos que 
considero especialmente relevantes y que se corresponden con los seis 
capítulos del libro: los orígenes, la consolidación, el decenio de expansión, la 
plenitud de la Edad de Plata, la guerra civil y la causa general contra la ILE 
incoada por el franquismo, y, por último, la recuperación del legado 
institucionista —desde la resistencia interior y el exilio exterior hasta la 
actualidad—, buscando las huellas tanto de continuidad como de 
diferenciación o ruptura.  
Los capítulos en que se divide este trabajo tienen un horizonte cronológico, 
desde los años de la formación de Giner hasta su muerte, y desde entonces 
hasta nuestros días. Cada uno de ellos comprende diversos epígrafes 
temáticos siempre relacionados con la biografía intelectual de Giner y de la 
ILE en esa etapa, aunque en algunos casos, como en el bloque más extenso 
dedicado a la plenitud del proyecto, con la Junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), un mismo periodo es 
considerado desde diferentes ángulos, y en otros —como los años finales de 
Giner, en los que se trata la cuestión del internacionalismo y el pacifismo, la 
evolución de su pensamiento, etc.—, el análisis no se limita al marco 
cronológico del apartado. 
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Esta investigación se basa en fuentes primarias, muchas de ellas inéditas, 
conservadas en los archivos, bibliotecas y centros de documentación citados 
en la relación que incluyo al final de la tesis, aunque principalmente 
proceden de los fondos de la Institución Libre de Enseñanza (tanto los que 
custodia directamente la ILE como los aún depositados en la Real Academia 
de la Historia) y de la Residencia de Estudiantes (donde también se guardan 
los archivos de la JAE y el Museo Pedagógico). Ambas instituciones han 
digitalizado todos esos fondos y los han dotado de sistemas de búsqueda 
avanzada, y además han publicado una colección de treinta revistas de la 
vanguardia española (1917-1939), las Memorias de la JAE o la revista 
Residencia, entre otras muchas publicaciones que pueden consultarse a 
través del portal Edad de Plata (www.edaddeplata.org). Así mismo he 
podido trabajar con especial detenimiento en los archivos de la Fundación 
Sierra-Pambley y la Fundación Olivar de Castillejo. 
Al abordar esos seis episodios decisivos en la construcción y evolución del 
proyecto institucionista he pretendido integrar en el relato la mayor 
cantidad de criterios posibles, para lo que he tenido en cuenta las principales 
aportaciones originales y las monografías más relevantes, con objeto de 
proporcionar una visión general del quehacer de la ILE en cada uno de esos 
momentos, analizados con un enfoque tanto diacrónico como sincrónico, 
incorporando desde los aspectos educativos hasta los sociales, desde la 
atención al medio natural hasta las aportaciones en filosofía, ética o estética, 
desde el inventario del patrimonio material hasta la catalogación de los 
tesoros artísticos... 
Es preciso reconocer que una revisión de los estudios anteriores, 
especialmente si pretende brindar al mismo tiempo un estado de la cuestión, 
lleva siempre implícita una interpretación. La perspectiva, aunque 
poliédrica, no deja de ser subjetiva: es la mía, y las posibles hipótesis o los 
modelos de interpretación que propongo habrán de ser confirmados 
(cuando no lo sean aquí) por investigaciones posteriores. 
De cualquier modo, espero haber ofrecido un análisis global del proyecto 
institucionista, lo que no se había acometido hasta ahora, o al menos no de 
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forma sistemática, aunque no habría sido posible hacerlo sin las numerosas 
investigaciones previas. Junto a los estudios ya clásicos de, entre otros, López 
Morillas, Marichal, Jobit, Elías Díaz, Jiménez-Landi o Cacho Viu, se 
encuentra en la base de este trabajo la obra de Jover Zamora, Carr, Caro 
Baroja, Santos Juliá, Juan Pablo Fusi, José Álvarez Junco o José Varela 
Ortega; y en el caso de José-Carlos Mainer, además de sus publicaciones de 
temática institucionista, lo están sus contribuciones —también ya clásicas— 
sobre la historia cultural en la Edad de Plata. 
Desde los años setenta ha venido apareciendo, con intensidad mayor en la 
última década, un número ya considerable de monografías, a menudo tesis 
doctorales. Aunque tanto éstas como las obras a las que he aludido antes se 
citarán a lo largo de estas páginas —e incluyo sus referencias bibliográficas 
completas en la relación final—, creo oportuno mencionar algunas de las 
que he tenido más en cuenta,2 comenzando por los trabajos pioneros de 
Elías Díaz y las tesis que dirigió sobre Adolfo González Posada (Francisco 
Laporta), Julián Besteiro (Emilio Lamo de Espinosa) o Fernando de los Ríos 
(Virgilio Zapatero), a las que siguieron las de Isabel Pérez-Villanueva sobre 
los grupos universitario y femenino de la Residencia de Estudiantes, Eugenio 
Otero sobre Cossío, Santos Casado sobre los primeros naturalistas y su 
relación con el institucionismo, Carlos Ferrera sobre Segismundo Moret, 
Juan Ignacio Palacios sobre la Comisión y el Instituto de Reformas Sociales, 
Gonzalo Capellán sobre el krausismo español, Leticia Sánchez de Andrés 
sobre la música en la ILE, Álvaro Ribagorda sobre la Residencia de 
Estudiantes, o Salvador Guerrero sobre la arquitectura de influencia 
institucionista. 
Y, siguiendo en aspectos concretos, debo mencionar los estudios de Emilio 
Lledó, Pedro Cerezo y Gonzalo Capellán sobre el pensamiento de Giner y 
 
2 No hago referencia en esta sucinta relación a las obras publicadas por institucionistas o 
protagonistas del periodo como Castillejo, González Posada, Jiménez Fraud o Trend, ni tan 
siquiera a las que pueden tener un carácter académico, como las de Fernando de los Ríos, ya 
que las considero fuentes primarias, y a ellas remitiré igualmente a lo largo de este trabajo y 
en el apartado dedicado a las principales fuentes consultadas. 
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los institucionistas, de Manuel Suárez Cortina sobre las relaciones de los 
krausoinstitucionistas con la política, de Fernando Martínez sobre 
Salmerón, de Javier Moreno Luzón, entre otros temas, sobre el sistema 
político —especialmente el Partido Liberal y sus principales protagonistas—, 
de Mercedes Cabrera sobre la modernización política y empresarial, de 
Andrés Soria y Christopher Maurer sobre el grupo de 1927, de Antonio 
Morales, Juan Francisco Fuentes y Mariano Esteban sobre los 
institucionistas y la construcción del nacionalismo español (asunto tratado 
así mismo por muchos de los anteriormente citados), o de Javier Tusell y 
Genoveva García Queipo de Llano sobre la historia cultural en la España de 
entreguerras. 
En cuanto al resto de las monografías que han enriquecido mi conocimiento 
del institucionismo, debo destacar obras como las de Antonio Viñao sobre el 
proyecto educativo, Eugenio Otero sobre las Misiones Pedagógicas, o 
Nicolás Ortega sobre Giner y el Guadarrama (en la que continúa el 
magisterio de Manuel de Terán, como lo han hecho sus colegas Eduardo 
Martínez de Pisón y Josefina Gómez Mendoza, también discípulos de Terán 
y de cuya sabiduría igualmente me he beneficiado). Otros estudios 
biográficos imprescindibles son los de Isabel Pérez-Villanueva sobre María 
de Maeztu, Mercedes Cabrera sobre Urgoiti, Enrique Menéndez Ureña 
sobre Krause y Sanz del Río, Octavio Ruiz Manjón sobre Fernando de los 
Ríos, o María Jesús del Pozo sobre Ángel Llorca y, más recientemente, sobre 
Justa Freire. Javier Zamora y Jordi Gracia han publicado sendas biografías 
de José Ortega y Gasset, y Santos Juliá de Manuel Azaña, a las que he 
acudido con frecuencia, como a la edición de las obras completas de Azaña, 
donde Santos Juliá completó una tarea iniciada por Juan Marichal, o las de 
Ortega, a cargo de un equipo dirigido por Javier Zamora. Por su parte, 
Carmen de Zulueta y Alicia Moreno dieron a la luz un trabajo sobre la 
Residencia de Señoritas, tema al que está contribuyendo en los últimos años 
Almudena de la Cueva. Todos ellos están presentes en estas páginas. 
Quedan para el final de esta sucinta relación las publicaciones sobre la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. Disponemos de 
abundantes y relevantes datos sobre su historia y funcionamiento gracias a 
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las numerosas investigaciones emprendidas desde que el equipo, formado 
por Francisco Laporta, Alfonso Ruiz Miguel, Javier Solana y Virgilio 
Zapatero, acometió entre 1974 y 1980, con el apoyo de la Fundación Juan 
March, un trabajo pionero sobre el archivo de la Junta, entonces conservado 
en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y hoy día en la 
Residencia de Estudiantes. Los resultados se recogieron en varios volúmenes 
mecanografiados, que han sido profusamente consultados y utilizados desde 
entonces por los estudiosos de la JAE. Se inicia así un camino, continuado 
luego por la refundada Residencia, que convoca un primer seminario 
internacional de investigadores de la Junta en 1987 —bajo la dirección 
científica de José Manuel Sánchez Ron— y que —tras digitalizar su archivo 
y, en colaboración con la Institución, ofrecerlo íntegro para su consulta en la 
red, acompañado de una sofisticada herramienta de búsqueda— en febrero 
de 2008 celebra el II Congreso Internacional de la JAE —también 
coordinado por Sánchez Ron—. La publicación de las actas de ambos 
encuentros enmarca una etapa muy fecunda, en la que numerosas 
universidades y el CSIC se han sumado a esa labor de la Residencia y la ILE. 
Una etapa en la que además se ha podido digitalizar íntegramente el archivo 
de la Institución, así como la colección completa del BILE. 
Simultáneamente, algunos de los principales frutos de la investigación sobre 
la ILE, la JAE y sus centros se han venido recogiendo en la segunda época 
del BILE —reiniciada en marzo de 1987 y en la que ha dedicado números 
monográficos a los centenarios de la JAE y la Residencia, o a Giner, Costa, 
Unamuno, etc.—; en la mayoría de los títulos que han visto la luz dentro de 
las publicaciones de la Residencia de Estudiantes; y en dos libros colectivos 
en los que participé como autor y editor científico —las mencionadas actas 
del II Congreso de la JAE y los tres volúmenes de La Institución Libre de 
Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas—, a los que 
aludiré reiteradamente por ser las dos principales obras de referencia desde 
la reedición aumentada de Jiménez-Landi sobre la historia de la ILE. 
El marco de esta investigación y en el que hay que entender la germinación y 
el florecimiento del proyecto de la ILE es el de la España del último tercio 
del siglo XIX y el primero del XX. Todavía a comienzos de la segunda década 
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del XX, la sociedad española seguía siendo eminentemente rural y con una 
tasa de analfabetismo de aproximadamente un 45%, pero desde finales del 
XIX venía beneficiándose de un crecimiento continuado, basado en un 
desarrollo industrial que, pese a las caídas coyunturales, se incrementaría a 
partir de 1914 —debido a la acumulación conseguida gracias a la neutralidad 
en la Primera Guerra— y se mantendría al menos hasta 1920. Esa «economía 
dual» 3 , como la ha llamado Nicolás Sánchez-Albornoz, permitió el 
desarrollo urbano en una constelación de capitales, sobre todo de la 
periferia, y muy especialmente en las dos metrópolis de Barcelona y Madrid, 
que van a consolidar su hegemonía y en torno a las que se concentrarán 
desde comienzos del siglo XX los principales ingredientes de la 
transformación lograda por España, hasta el punto de incorporar, al menos 
en esas grandes ciudades, las condiciones de vida y algunos de los estándares 
de las sociedades avanzadas, en un proceso semejante al de otros países 
europeos. Madrid, la ciudad donde se fundó la ILE y ha transcurrido buena 
parte de su actividad, alberga una población que se duplica entre 1900 y 
1930 (en esa fecha ronda el millón de habitantes), lo que se debe atribuir, 
entre otros factores, al aumento de la actividad económica y, con él, la 
mejora de las condiciones sanitarias o el elevado número de emigrantes, con 
predominio de los jóvenes de entre quince y treinta y cinco años. En este 
proceso hay que destacar una afortunada coincidencia: la gran 
transformación socioeconómica en España se inicia alrededor de 1910, 
precisamente cuando echa a andar la JAE. 
Como también ocurre en el resto de Europa, el crecimiento no está exento 
de tensiones, y, junto a las nuevas tendencias y a los factores de desarrollo 
constatables en la España urbana, se alza esa otra España agraria que, 
cuidando de no incurrir en la excesiva generalización o el estereotipo, puede 
asociarse al todavía numeroso contingente de analfabetos, a la ominosa 
influencia de la Iglesia católica o a la militancia en movimientos radicales 
como el anarquismo. 
 
3 Véase Nicolás Sánchez-Albornoz, España hace un siglo: una economía dual, 3.ª ed., 
Madrid, Alianza Editorial, 1988. 
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Así se suceden los episodios de una lucha que en España —como en otros 
países de parecidas circunstancias— añade a la crisis de paradigma, 
característica del Fin de Siglo europeo —y, más en general, del mundo 
occidental—, otra crisis, o bien otra faceta de la crisis, que surge en una 
sociedad secularmente atrasada como la española, donde desde finales del 
XIX se experimenta dicho proceso de transformación acelerada.  
En este trabajo he procurado mantener la reflexión abierta en torno a 
algunos de los problemas que me parecen más acuciantes y de las líneas de 
investigación más sugestivas, entre las muchas que siguen sin cerrar. Entre 
los primeros considero fundamental el concepto de «modernización», ya en 
relación con el proyecto de la ILE y con la historia cultural del periodo 
(identificado en nuestros lares como la «Edad de Plata»), ya en oposición a 
otros conceptos como «tradición» o «regeneracionismo», ya iluminado por 
la dialéctica «cosmopolitismo-popularismo», tan característica de la Europa 
de entreguerras.  
El concepto de «modernidad» está vinculado para los institucionistas al 
proceso de racionalización iniciado con la Ilustración, que supone ante todo, 
en la clásica formulación de Cassirer, la sustitución del Mito por el Logos, 
identificado por los krausistas con la moral de la ciencia, siempre en 
armonía con la religión e incluso dimanante de la energía divina. Un 
racionalismo armónico que no difiere esencialmente del proceso de 
modernización estudiado por Max Weber, en el que la racionalización 
requiere la reforma de la burocracia y la educación, siempre desde el 
principio y fundamento de lo que para el krausoinstitucionismo supone «la 
libertad en todas las esferas de la vida». Este proceso también conduce a una 
ética de la responsabilidad que Weber atribuye al protestantismo (en el que, 
desde luego, fue formado Krause) y que pronto llevará a los krausistas a 
simpatizar con conceptos impulsados por el «new liberalism» anglosajón, 
como «la responsabilidad social de la riqueza», y que en otro orden de cosas 
facilitará la democratización de la sociedad y de la política. 
Naturalmente, Giner y algunos de sus compañeros y discípulos se van a 
hacer eco de la crisis finisecular que pone en cuestión el paradigma 
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positivista e impone una drástica revisión de al menos parte del legado 
ilustrado (por ejemplo, el concepto de progreso o algunas de las influencias 
roussonianas en la teoría educativa, entre muchas otras cuestiones). En 
consecuencia, no es difícil encontrar en la literatura institucionista un 
paulatino reconocimiento de las contradicciones y ambivalencia de la 
modernización. 
El estudio de Roger Griffin4 sobre las vinculaciones entre el modernismo 
estético (más propiamente modernism en el sentido anglosajón) y el 
fascismo —en línea con lo apuntado por otros autores, como Antoine 
Compagnon5, en lo que se refiere a la crítica finisecular de la modernidad— 
señala una frontera conceptual que ha de tenerse muy en cuenta al abordar 
la indiscutible polisemia del concepto «modernización». No cabe duda de 
que fascistas y nazis se proclamaban «modernos» y de que la estética 
futurista no estuvo alejada de dichos movimientos (sin embargo —y ello no 
deja de configurar otra frontera del problema—, ambos persiguieron «el arte 
degenerado», especialmente en los últimos años del apocalipsis 
nacionalsocialista). Existe una versión castiza de esta aporía intelectual que 
puede expresar, ya en los años treinta, la imagen de Ernesto Giménez 
Caballero subido a una mesa, en gesto aparentemente iconoclasta, gritando: 
«¡Vivan nuestros abuelos!». No obstante, creo posible resolver la aporía, 
puesto que los límites conceptuales quedan, a su vez, marcados por el 
diálogo (fecundo, esclarecedor) entre el concepto de «modernidad» y la 
tradición ilustrada, un diálogo característico y definitorio del grupo de 
influencia institucionista: desde Giner a Fernando de los Ríos, desde 
Unamuno a Ortega, desde Clarín a Juan Ramón. Partiendo de esta última 
perspectiva nos encontraremos vanguardistas que apuestan por la 
modernización y vanguardistas que simpatizan con la sociedad arcaica, pero 
será difícil discernir la posición de unos y otros si no se contrasta con su 
 
4 Roger Griffin, Modernism and Fascism. The Sense of a Beginning under Mussolini and 
Hitler, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2007. 
5 Antoine Compagnon, Los antimodernos, Barcelona, El Acantilado, 2008. 
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propia obra.6 De ese caudal se alimentan no sólo las obras de García Lorca, 
Alberti o Picasso, universalmente reconocidas por su fusión entre la cultura 
popular y el arte europeo del momento, sino también el Valle-Inclán de 
Divinas palabras o la música de Falla.  
El aparente inmovilismo del mundo rural parece resistirse a los cambios que 
trae consigo la vida urbana en la Europa de entresiglos, un enfrentamiento 
que intentarían ayudar a resolver en los años treinta los últimos proyectos de 
matriz institucionista, como las Misiones Pedagógicas o La Barraca, que 
buscaban la síntesis entre la propuesta modernizadora institucionista y el 
nuevo ideario republicano. No obstante, la oposición «tradición-
modernidad» no puede ser entendida de una forma excesivamente simplista, 
en equivalencia con la de «campo-ciudad», atribuyendo los aspectos más 
negativos al primer término y todos los positivos al segundo. Pronto lo 
descubrieron los jóvenes universitarios de las Misiones, quienes regresaban 
de sus campañas cargados de hallazgos que influirían decisivamente en su 
obra posterior, como testimonia, entre muchos otros, Rafael Dieste7.  
 
6 Creo que ésta es también una clave para terciar en el oportuno debate que plantea José-
Carlos Mainer (Historia de la literatura española. 6. Modernidad y nacionalismo. 1900-1939, 
Barcelona, Crítica, 2010) con el estudio ya mencionado de Antoine Compagnon. Por buscar 
el ejemplo de un protagonista de la vida cultural exógeno a la ILE, el Valle-Inclán de 
Divinas palabras, Luces de bohemia o Tirano Banderas, aparentemente decadentista y 
carlista, es capaz, sin embargo, de transformar radicalmente no sólo el lenguaje, sino la 
estructura textual e incluso la práctica teatral. Modernidad estética, pues, pero también 
ideológica. En todos los autores citados late un espíritu muy cercano al de Unamuno, que 
en esos mismos años reivindicaba su «abolengo liberal», como hizo en su conferencia «El 
espíritu liberal de Bilbao», pronunciada en la Sociedad El Sitio de la capital vizcaína el 5 de 
enero de 1924 y publicada al día siguiente en El Liberal de Bilbao. En consonancia con todo 
ello, la evolución de estos intelectuales finiseculares como ciudadanos, si bien más tortuosa 
que la de Azaña, acaba por estar cada vez más enraizada en la tradición liberal originaria. 
7 Véase el valioso «Testimonio de Rafael Dieste», en Eugenio Otero Urtaza, Las Misiones 
Pedagógicas: una experiencia de educación popular, Sada (A Coruña), Ediciós do Castro, 
1982, págs. 139-154. 
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Otro tema relacionado con el anterior es la persistente idea del secular 
aislamiento español, cuyas causas muchos analistas —y singularmente la 
llamada «literatura del Desastre»— remontan al cierre de fronteras de Felipe 
II y a la Inquisición, obviando, entre otras cosas, las realizaciones de la 
España de la Ilustración. Sánchez Ron se refiere a ellas, a propósito de la 
ciencia: 
A finales del siglo XVIII el desarrollo científico y, sobre todo, 
tecnológico había alcanzado un nivel apreciable, por mucho que no 
sea posible compararlo, en cuanto a grandes nombres de la ciencia, 
con el de otros países europeos, más avanzados en este sentido [...]. 
Sin embargo, las buenas perspectivas con las que parecía comenzar el 
siglo no se mantuvieron demasiado tiempo. La Guerra de la 
Independencia significó un abrupto final para los esfuerzos y logros 
de renovación científica llevados a cabo durante el Siglo de las Luces 
[...]. El final de la guerra no significó un retorno a la situación 
anterior, aunque en el primer periodo absolutista de Fernando VII se 
pensase en restaurar algunas de las instituciones de la época de 
Carlos IV. La sublevación de Riego, el Trienio Liberal, el regreso al 
poder de Fernando VII, las guerras carlistas y las continuas crisis de 
gobierno explican el que hasta pasada la mitad del siglo, ya en el 
reinado de Isabel II, no comenzase a mejorar la situación...8 
Con esta matización intento señalar la imposibilidad de considerar a España 
fuera del Viejo Continente, pues muchos de los conflictos que provocaron 
su postración tuvieron un origen europeo, como las catastróficas 
circunstancias y consecuencias de su inmersión en las guerras napoleónicas. 
Hasta en las carlistas hubo una intervención destacada de diferentes 
potencias y de intereses y grupos de presión internacionales, entre los que 
descuella la acción continua, y de diferente signo según el momento, del 
Estado Vaticano.  
 
8 José Manuel Sánchez Ron (ed.), Un siglo de ciencia en España, Madrid, Publicaciones de la 
Residencia de Estudiantes, 1998, pág. 24. 
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Hay sin duda una cierta relación entre el desarrollo del 
krausoinstitucionismo y el auge de las clases medias y profesionales en la 
España de la Restauración. La mayoría de los primeros krausistas e 
institucionistas forman parte de esos cada vez más amplios sectores 
profesionales a medida que avanza el periodo. Ése es precisamente el caso de 
Giner: su padre es funcionario de Hacienda; y los hermanos de su madre, 
ilustres políticos y juristas. Antonio de los Ríos Rosas, tío por quien Giner 
sintió especial predilección, era un político muy respetado que, 
probablemente debido a su honradez, vivió estrechamente. Gracias a ese 
ambiente social, Giner recibió una esmerada formación universitaria y 
profesional. Hay otro grupo más reducido de institucionistas perteneciente a 
la burguesía, e incluso a la alta burguesía o la aristocracia, que combinó los 
negocios con la explotación de propiedades agrícolas, en algunos casos 
procedentes directa o indirectamente de la desamortización, como las 
familias Sierra Pambley o Beruete. Otras familias son de comerciantes 
acomodados (Mapherson, Arcimís, Gancedo...).  
En estas y otras cuestiones —como la de las redes sociales, familiares, 
profesionales y personales tejidas en torno a la Institución— me parece que 
en este trabajo se hacen aportaciones novedosas y en algunos casos de 
relevancia. A mi juicio, la mayoría de ellas enriquecen nuestra visión de la 
ILE como el gran proyecto modernizador de la España del primer tercio del 
siglo XX. 
Para concluir, me parece obligado advertir que la tesis es también 
consecuencia de la labor a la que me vengo dedicando desde hace casi treinta 
años, en los que he tenido la fortuna de participar en la recuperación de la 
memoria de la Institución Libre de Enseñanza y la Junta para Ampliación de 
Estudios y sus centros, especialmente la Residencia de Estudiantes. Una 
empresa que suponía, ante todo, el rescate de los fondos documentales de 
esas instituciones —entonces dispersos o perdidos, y ahora, en buena 
medida, reunidos y procesados—, pero también la lucha por la restitución 
de su patrimonio material y moral. 
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El proyecto iniciado en la ILE a mediados de los ochenta del siglo XX y el 
emprendido paralelamente con la refundación de la Residencia en 1986 
tenían —y tienen— dos objetivos fundamentales, intrínsecamente 
relacionados: recuperar el patrimonio intelectual, moral y material 
(arquitectónico, urbanístico, documental, artístico...) de esas instituciones y 
de sus centros afines; y continuar y actualizar la labor interrumpida por la 
guerra civil, para que dichas instituciones volvieran a ocupar el lugar que les 
correspondía en el panorama de la cultura nacional e internacional. El 
análisis de la historia transcurrida desde entonces revela cómo se han ido 
plasmando, con la ayuda imprescindible de cuantos se han sumado a esta 
tarea, esos dos objetivos.  
Recuperar el patrimonio requirió emprender un costoso y complejo 
programa de rehabilitación arquitectónica y urbanística que ha conseguido 
la transformación y dignificación de la mayor parte de los edificios y 
jardines de la Institución y de la Residencia. También hubo que acometer 
una gran operación de rescate de fondos documentales, ya que ambas 
habían sido literalmente vaciadas de libros y papeles, y ahora custodian —en 
algunos casos con el acuerdo de otras instituciones, como la Fundación 
Federico García Lorca o El Colegio de México— una de las más valiosas 
colecciones, si no la principal, sobre la historia de la ILE, la Junta, la 
Residencia y su entorno histórico. Pero no sólo se quiso hacer un acopio de 
fondos: desde un primer momento se planteó su procesamiento y, en el 
instante en que la tecnología lo hizo posible, se procedió a su digitalización. 
Gracias a ello, los activos que han reunido las instituciones citadas 
anteriormente consisten, en primer lugar, en su patrimonio documental, 
integrado actualmente por más de medio millón de documentos, 
vertebrados por bases de datos con cerca de un millón de registros y más de 
dos millones de páginas digitalizadas. Este acervo digital contiene una 
muestra significativa de la cultura de la Edad de Plata e incluye algunos de 
los nombres clave que identifican lo mejor de la cultura española en el 
mundo, lo que confiere a este legado una dimensión global y refuerza el 
papel de todas estas instituciones, a través, entre otros instrumentos, del 
portal que comparten: www.edaddeplata.org. 
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Por otra parte, cuando se iniciaron todos esos trabajos, se impulsó a la vez la 
investigación, la difusión y la publicación de resultados. Gracias, entre otras 
cosas, a un importante número de ediciones —con ya más de ciento 
cincuenta títulos y casi un centenar de números del BILE en su segunda 
época—, además de reuniones científicas, exposiciones, producciones 
audiovisuales, ediciones digitales o proyectos de investigación, disponemos 
hoy de un conocimiento de la historia de la Institución Libre de Enseñanza, 
la Junta para Ampliación de Estudios y sus centros, singularmente la 
Residencia, muy diferente del que se tenía hace tan sólo una década. 
Además de participar en esta apasionante aventura, he podido dedicar 
tiempo a la investigación, el estudio y la reflexión. Fruto de esta tarea han 
sido las diferentes publicaciones que he ido dando a conocer en los últimos 
quince años, presentes de un modo u otro aquí, sobre todo las más 
recientes9. Cada una de ellas proporciona información complementaria 
sobre diferentes aspectos del institucionismo, pero no siempre con la misma 
perspectiva de ahora, ya que mi visión de muchos temas ha ido cambiando. 
 
9 José García-Velasco, «La JAE, un mundo todavía abierto», en José Manuel Sánchez Ron y 
José García-Velasco (eds.), 100 años de la JAE..., vol. II, págs. 820-895; «Un fundador de la 
España contemporánea», en Francisco Giner de los Ríos. Un andaluz de fuego, págs. 23-107; 
y «Giner y su descendencia. La Institución Libre de Enseñanza y la cultura española 
contemporánea», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los 
Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 96-195. Las referencias bibliográficas de todas las 
publicaciones que registro de modo abreviado en las notas a pie de página aparecen 
completas en la bibliografía final. 
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Participantes en el curso de vacaciones para extranjeros de la Residencia de Estudiantes 
en el año 1924, con Tomás Navarro Tomás, Américo Castro (sentados, primero  
y segundo por la derecha) y Antonio García Solalinde (apoyado en el árbol).











l 25 de abril de 1908, el historiador del arte y crítico alemán Julius 
Meier-Graefe visitó la casa de la Institución Libre de Enseñanza en el 
paseo madrileño del Obelisco, invitado por Manuel B. Cossío, quien 
lo recluta entonces para su campaña de recuperación del Greco en los 
circuitos artísticos internacionales. Quedó muy sorprendido —y 
cautivado— por el «ambiente» que encontró allí («La atmósfera era clara, 
diáfana, más bien nórdica en lo referente a la sencillez de las personas y las 
cosas, pero, al mismo tiempo, claramente meridional en la calidez con la que 
fuimos acogidos»). En sus impresiones de aquella visita, publicadas en 
Alemania dos años después en su libro Spanische Reise10, anota: 
Hay una España europea [...]. Desconozco su alcance; quizá sea 
incluso mayor que la compacta minoría existente en países que 
marchan a la cabeza de la cultura. 
También en 1908 abría sus puertas en Nueva York la Hispanic Society of 
America, fundada en 1904, gracias a la generosidad y al entusiasmo del 
mecenas norteamericano Archer M. Huntington, en medio de la 
indiferencia e incluso los prejuicios hacia la cultura española —avivados por 
el conflicto bélico de 1898— de parte de sus compatriotas. En febrero de 
1909 se organizó, con gran éxito de crítica y público (más de 160.000 
visitantes en un mes), la primera exposición en su sede, dedicada al pintor 
Joaquín Sorolla, estrechamente ligado a Huntington y también a la 
 
10 Julius Meier-Graefe, Spanische Reise, Berlín, S. Fischer, 1910. Los fragmentos donde el 
autor describe sus visitas a la ILE han sido traducidos en la antología de textos del tercer 
volumen del libro La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, págs. 387 y 388.  
E 
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Institución.11 Pero no era Sorolla el único institucionista relacionado con el 
coleccionista y erudito norteamericano, ya que en sus visitas a España desde 
1892, para su trabajo en torno al Cantar de mío Cid, Huntington había 
conocido y frecuentado el entorno espiritual de la Institución, y a partir de 
entonces fue amigo, entre otros, de Cossío y Menéndez Pidal. De hecho, la 
España que Huntington amaba era la que Francisco Giner de los Ríos y sus 
colaboradores se esforzaban en reivindicar: una feliz síntesis de tradición 
recuperada y modernidad, «Raíces y alas», en afortunada expresión del joven 
Juan Ramón Jiménez en su Diario de un poeta recién casado (1916):  
Raíces y alas. Pero que las alas arraiguen 
y las raíces vuelen. 
En noviembre de 1916, la casa del paseo del Obelisco (actualmente paseo del 
General Martínez Campos, donde sigue estando el domicilio de la 
Institución) recibe a otro visitante norteamericano, el escritor John Dos 
Passos, al que enviaba un amigo de su padre, Juan Riaño, que fue el primer 
embajador español en Estados Unidos y era hijo de los institucionistas Juan-
Facundo Riaño y Emilia Gayangos. Dos Passos queda fascinado por aquel 
Madrid en plena ebullición, que conoce de la mano de un puñado de 
discípulos de Giner: «descontentas generaciones llenas de esperanzas que 
gradualmente van transformando [...] a España». Se hace amigo de un 
sobrino de don Francisco, José, hijo del médico Alberto Giner y de Tomasa 
Pantoja. Los Giner Pantoja, además de parientes del fundador de la 
Institución, formaban parte, como los Riaño, de su círculo íntimo. En el 
asilo para niños que dirigía su primo Alberto, situado en el Real Sitio de El 
 
11 Sobre Huntington, la Hispanic Society y las relaciones e interinfluencias norteamericanas 
de Sorolla, véanse Javier Moreno Luzón, «Condensar el alma de España. Archer M. 
Huntington y la internacionalización de la cultura española», en José García-Velasco (ed.), 
Redes internacionales de la cultura española. 1914-1939, Madrid, Publicaciones de la 
Residencia de Estudiantes, 2014, págs. 267-274; VV. AA., Sorolla y la Hispanic Society, 
Madrid, Museo Thyssen-Bornemisza, 1998; y VV. AA., Sorolla y Estados Unidos, Madrid, 
Fundación Mapfre, 2014. Véase también John O’Neill, «Archer M. Huntington y las 
primeras publicaciones de la Hispanic Society of America», en María Luisa López-Vidriero 
(dir.), Bibliofilia y nacionalismo. Nueve ensayos sobre coleccionismo y las artes 
contemporáneas del libro, edición al cuidado de Pablo Andrés Escapa, Salamanca, Seminario 
de Estudios Medievales y Renacentistas, 2011, págs. 243-271. 
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Pardo, solían concluir los frecuentes paseos dominicales del maestro y sus 
amigos y discípulos, «ante el liberal fuego de [la] casa [de Tomasa y Alberto] 
donde [a Francisco Giner] dicen que le gustaba sentarse a conversar». De la 
mano de Pepe Giner Pantoja («era mi cicerone en Madrid»), y mientras 
aguarda una vacante para vivir en la Residencia de Estudiantes, Dos Passos 
asiste a sus actividades y conoce a algunos residentes, toma una tarde el té en 
casa de Juan Ramón Jiménez, da clases con Tomás Navarro Tomás en el 
Centro de Estudios Históricos (CEH), y los domingos va con los de la 
Institución en tren a la sierra de Guadarrama. Aunque Giner había muerto 
poco antes, el recién llegado confiesa: «en el pequeño jardín de la 
Institución, donde él acostumbraba a enseñar a los niños, [...] casi me parece 
que voy a tropezarme con él». Dos Passos publicó un primer libro sobre su 
viaje a España en 1922, y el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza 
tradujo algunos extractos de esa obra en 1923. Así llegó a Estados Unidos 
noticia de la labor de la ILE y de Giner de los Ríos: 
... el resplandor de su memoria, el alegre cariño con que la gente 
habla de él.12 
Otro eficacísimo difusor del proyecto institucionista resultó ser el 
musicólogo e hispanista británico John Brande Trend. La crisis que le 
produjo su participación en la guerra europea, en la que ve desaparecer a 
algunos de sus mejores amigos, integrantes, como él, del brillante círculo de 
la Universidad de Cambridge formado en torno a su maestro, amigo y 
compañero Edward J. Dent, le lleva a viajar por primera vez a España en 
1919, por consejo de este último. Después de permanecer una temporada en 
Granada, donde entabla estrecha amistad con Manuel de Falla y conoce, 
 
12 John Dos Passos, Rosinante to the Road Again, Nueva York, George H. Doran Company 
Publisher, 1922. La edición española Rocinante vuelve al camino (traducción de Márgara 
Villegas) se publicó en Madrid, Cénit, 1930. Todas las frases citadas de este autor provienen 
del texto que, con el título «In memoriam. Don Francisco Giner de los Ríos», apareció en el 
BILE, año XLVII, núm. 758, 31 de mayo de 1923, págs. 154-159, excepto la referencia a José 
Giner Pantoja, que procede del libro de Dos Passos The Best Times: An Informal Memoir 
(Nueva York, The New American Library, 1966), publicado en español con el título Años 
inolvidables (traducción de José Luis López Muñoz, Madrid, Alianza Editorial, 1974, pág. 
43).  
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entre otros, a Federico García Lorca, en 1920 comienza a frecuentar a Cossío 
y la casa del paseo del Obelisco, y entra en contacto con Alberto Jiménez 
Fraud. Posteriormente se aloja en la Residencia, que se convertirá en «my 
college in Madrid» y de la que será colaborador hasta 1936. Probablemente 
la fascinación que ejercen Cossío y la Institución sobre él sea la más fuerte de 
todos los casos citados hasta ahora o, al menos, la que va a tener mayores 
consecuencias. El testimonio de este encuentro de Trend con el mundo de la 
Institución aparece muy pronto, en 1921, con A Picture of Modern Spain, su 
primer libro, aún no traducido ni publicado íntegramente en castellano, pese 
a que contiene, junto con su posterior versión ampliada The Origins of 
Modern Spain (1934), algunas de las mejores páginas que se hayan escrito 
sobre la Institución, sobre la Junta para Ampliación de Estudios y sobre la 
Residencia de Estudiantes.13 Muchos años después, en plena dictadura 
franquista, Trend vuelve sobre su vieja querencia, pero su juicio dista mucho 
de mostrarse nostálgico, ya que proyecta, de algún modo, el legado 
institucionista hasta nosotros:  
Don Francisco Giner de los Ríos fue el primer español moderno: 
sería aventurado llamarle el más grande en una época de brillantez 
desigual y muy variada; pero más que ninguno dio a España el 
impulso que la puso en movimiento y que debe volver a seguir de 
alguna manera si tiene alguna vez que reanudar la marcha hacia 
adelante.14  
El propio Giner, en la semblanza biográfica que escribe sobre Julián Sanz del 
Río, su maestro —publicada en 1914, con motivo del centenario de su 
nacimiento—, al hacer balance de lo que «nos queda de él» —y sintiendo 
próximo el final de su propia vida, medio año antes de morir—, concluye 
que «la verdadera señal y testimonio de su paso por el mundo [...] está en la 
diferencia entre la España intelectual de 1830» y la que dejó a su muerte, 
 
13 Véase John Brande Trend, A Picture of Modern Spain. Men & Music, Londres, Constable 
& Company, 1921, págs. 17-45.  
14 John Brande Trend, La civilización de España, Buenos Aires, Losada, 1955, pág. 163. 
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«diferencia cuya raíz fundamental le es principalmente debida».15 Ése fue, así 
mismo, el caso de Giner, tal vez —como señala Trend— el principal motor 
individual del extraordinario periodo de la cultura española al que suele 
llamarse Edad de Plata y que otros historiadores, como Juan Marichal, han 
considerado una Segunda Edad de Oro. 
LA ILE Y LA EDAD DE PLATA 
«Edad de Plata» resulta, sin duda, un concepto discutible —cuya 
popularidad, aunque no su autoría, se debe a José-Carlos Mainer16—, pero 
me sigue pareciendo útil para referirse a esa época de florecimiento cultural, 
de interconexión entre las diferentes disciplinas artísticas y de éstas con las 
científicas. Nadie mejor que Mainer para definirla: 
El rasgo primordial del uso de la «Edad de Plata» —un término que 
siempre pondremos entre precavidas comillas— fue la articulación 
coherente, con sus diálogos y sus diferencias, del quehacer de varios 
grupos sucesivos de escritores y artistas en pos de una política 
cultural.17 
En los capítulos que siguen analizaré el papel desempeñado por Giner de los 
Ríos y sus colaboradores —fuesen o no institucionistas de estricta 
observancia— en esa labor de articulación a la que alude Mainer, que hizo 
posible tal florecimiento cultural. Si bien José María Jover —como recuerda 
Mainer— establece el comienzo de este periodo en 1875, creo que para 
incorporar plenamente la obra de la generación de Galdós, Clarín o Giner de 
 
15 [Francisco Giner de los Ríos], «En el centenario de Sanz del Río. Por un discípulo», BILE, 
año XXXVIII, núm. 653, 31 de agosto de 1914, págs. 225-231.  
16 José-Carlos Mainer, La Edad de Plata, 1902-1939: ensayo de interpretación de un proceso 
cultural, edición ampliada de la original de 1975, Madrid, Cátedra, 1987. 
17 José-Carlos Mainer, «Las huellas de la Institución Libre de Enseñanza en la cultura 
española de la (llamada) Edad de Plata», en José Manuel Sánchez Ron y José García-Velasco 
(eds.), 100 años de la JAE..., vol. I, pág. 29. Para completar la opinión actual de Mainer sobre 
el uso del concepto «Edad de Plata», véase su imprescindible Historia de la literatura 
española. 6. Modernidad y nacionalismo. 1900-1939, cit., págs. 7 y 8. 
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los Ríos es necesario remontarse unos años y enmarcarlo entre dos hitos 
cronológicos: uno castizo, 1868, la llamada Revolución Gloriosa —pero con 
una inevitable referencia europea a la crisis de 1870—, y otro universal, 1939 
—fin de nuestra guerra civil, pero inicio de la mundial y del exilio cultural, 
que prolonga algunas décadas, en los diferentes países de acogida, el 
benéfico influjo de dicha Edad de Plata—. El epicentro de este movimiento 
intelectual se sitúa, como en el resto de Europa y de América, en el periodo 
de entreguerras, en el que conviven hasta cuatro generaciones de creadores, 
artistas y científicos. Es precisamente éste el momento en que culmina el 
proyecto diseñado y ejecutado por Francisco Giner de los Ríos y sus 
compañeros de la Institución Libre de Enseñanza. 
Lo que me interesa destacar, en esa fructífera relación entre la Edad de Plata 
y la ILE, es el conjunto de factores que propiciaron el éxito de su proyecto 
modernizador a la altura de 1936. En ese periodo de más de setenta años que 
—sin contar el exilio— transcurre desde 1868 hasta el final de la guerra civil 
se impone, entre las diferentes orientaciones y direcciones presentes en la 
vida cultural española, una corriente modernizadora —alentada desde 1876 
por la Institución, bajo el liderazgo de Francisco Giner de los Ríos— que 
llega a ser capaz de fraguar una razonablemente sólida convergencia entre 
distintas fuerzas y tendencias intelectuales y políticas más o menos afines. El 
objetivo último de dicho movimiento era la modernización de España, que 
sólo sería posible si se incorporaba en ella a toda la sociedad por medio de la 
educación y la moral de la ciencia. Debemos a Vicente Cacho Viu la 
atribución de esa «moral de la ciencia» como característica principal del 
proyecto institucionista madrileño, que lo diferencia del proyecto 
propugnado por los nacionalistas catalanes: 
Dentro de la multiforme escuela regeneracionista, se reservará el 
calificativo de «morales colectivas» para aquellas propuestas 
modernizadoras, transformadoras del país, que presenten, a la vez y 
de una manera sostenida, un nivel aceptable de teorización y un 
grado consistente de aceptación social. Dos son las corrientes 
regeneracionistas que, a mi modo de ver, superan ese doble listón: la 
constituida por una minoría intelectual que, nucleada en torno a 
Madrid, propugnaba la modernización de España a través de la 
ciencia; y una moral nacionalista en Cataluña, objeto de elaboración 
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muy precisa a partir del último decenio del siglo y cuya proyección 
social contribuyó sin duda a acelerar el desastre del 98. A pesar de 
sus evidentes desemejanzas, ambas propuestas transpiran un fino 
aire liberal, síntoma evidente de su carácter modernizador.18 
Ese movimiento de agitación de las conciencias que supuso para la cultura 
española el institucionismo estaba alimentado por un espíritu de 
emancipación y autogobierno, de responsabilidad y de tolerancia, que Giner, 
«español apasionado», en palabras de Emilia Pardo Bazán, soñó con 
extender a todos los ciudadanos: «levantar el alma del pueblo entero». 
Contrariamente a lo que suele achacársele, Giner no trataba de alentar la 
excelencia en una minoría, puesto que «los organismos sociales, como los de 
la naturaleza, no viven fuera de su medio. Y este medio —¡perdone 
Carlyle!— el genio mismo es incapaz de crearlo por sí solo»19. Para cumplir 
su sueño consideraba imprescindible promover «las corrientes sociales y 
culturales necesarias». 
Con este propósito, los institucionistas diseñaron una estrategia a medio y 
largo plazo, planificada cuidadosamente y desarrollada a partir de la década 
de los ochenta del siglo XIX gracias a algunos pequeños organismos públicos 
concebidos como plataforma para promover el cambio en los múltiples 
aspectos (científicos, artísticos, sociales, educativos...) que constituyen la 
cultura.20 Como escribe Giner a Segismundo Moret el 6 de junio de 1906, en 
vísperas de la fundación de la JAE, describiendo un procedimiento seguido 
desde los años ochenta: «Poco a poco, y a medida de los recursos, se podrían 
 
18 Vicente Cacho Viu, «Crisis del positivismo, derrota de 1898 y morales colectivas», en 
Juan Pablo Fusi y Antonio Niño (eds.), Vísperas del 98. Orígenes y antecedentes de la crisis 
del 98, Madrid, Biblioteca Nueva, 1997, pág. 221.  
19 Francisco Giner de los Ríos, Obras completas, vol. II (La universidad española), Madrid, 
La Lectura, 1916, pág. 7. La referencia a Thomas Carlyle es con toda probabilidad a su 
famosa obra On Heroes, Hero-Worship, & the Heroic in History, Londres, James Fraser, 
1841. 
20 Esa labor ha llevado a Manuel Suárez Cortina a definir el institucionismo como «una 
cultura polivalente». Véase Manuel Suárez Cortina (ed.), Libertad, armonía y tolerancia. La 
cultura institucionista en la España contemporánea, Madrid, Tecnos, 2011, págs. 11-50. 
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ir creando instituciones encargadas de cada una de estas cosas»21. La primera 
de ellas, el Museo de Instrucción Primaria (después denominado Museo 
Pedagógico Nacional), fundado en 1882 (y dirigido desde el año siguiente 
por Manuel B. Cossío, con Ricardo Rubio como secretario, los dos 
colaboradores más cercanos de Giner, con quienes compartía su domicilio 
en el paseo del Obelisco), fue hasta bien entrado el siglo XX el principal 
instrumento de la política institucionista. Además, en 1883 se crea la 
Comisión de Reformas Sociales —cuyo secretario y alma era Gumersindo de 
Azcárate, otro estrecho colaborador y amigo de Giner—, que, especialmente 
tras su transformación en el Instituto homónimo, acabó convirtiéndose, 
como el Museo, en un segundo think tank desde el que los institucionistas 
impulsaron su plan modernizador, actuando en muchos aspectos como lo 
hacía la Sociedad Fabiana británica. También lo fue el grupo de profesores 
reunidos en la Universidad de Oviedo, otro «laboratorio» en plena 
ebullición a finales de esa década, donde se cruzan y publican nuevas ideas, 
proyectos de reforma como la Extensión Universitaria, y donde se lanzan y 
fortalecen las relaciones con el mundo americano. Este desarrollo 
institucional culminaría con la Junta para Ampliación de Estudios en 1907 y, 
tres años después, con los centros dependientes de ella. 
La mayoría de los textos seleccionados en el tercer volumen del libro La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, y más concretamente los anteriores a 1890, nos muestran un 
equipo de reformadores muy preparados, con un proyecto meditado y 
coherente, basado en la experiencia propia y ajena —en los sucesivos 
«ensayos de reforma», recogidos también de otros países—, que se 
esforzaron en difundir y transmitir a toda la sociedad española, para que 
fuera penetrando en diferentes ámbitos profesionales y sociales. Una tarea 
que, según Gonzalo Capellán en su introducción a ese volumen, «se 
vehiculó, además de en numerosos artículos, folletos y libros, a través del 
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, sin duda la publicación 
periódica de mayor calado científico de la época por la calidad, variedad, 
 
21 Carta reproducida por David Castillejo (ed.) en Los intelectuales reformadores de España. 
Epistolario de José Castillejo. I. Un puente hacia Europa. 1896-1909, Madrid, Castalia, 1997, 
pág. 329.  
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continuidad y cantidad de los textos editados durante más de medio siglo», 
en los que los colaboradores del BILE hicieron igualmente, según dicho 
autor, «una sistemática —y estratégica— labor de reseña y traducción de los 
textos de referencia en los distintos ámbitos científicos [...], tan importante 
que bien pudiéramos añadir a las tradicionales caracterizaciones de los 
krausoinstitucionistas como “educadores” o “reformadores” de la España 
contemporánea la de “traductores”»22.  
A esta infraestructura, Giner y sus colaboradores añadieron un entramado 
de relaciones personales, de parentesco, profesionales, tejido pacientemente 
entre 1876 y 1936, que ayudó a fortalecer la sociedad civil, permitiendo el 
surgimiento de numerosas instituciones y empresas, tanto filantrópicas 
como lucrativas, que fueron otro eficaz agente de la modernización. 
Lo iniciado por Giner en 1876 con la Institución Libre de Enseñanza sólo se 
pudo apreciar cabalmente cuarenta años después, tras su muerte, cuando ya 
se había creado la Fundación que lleva su nombre, la Residencia de 
Estudiantes se había trasladado a la Colina de los Chopos y había 
inaugurado su grupo femenino en la madrileña calle Fortuny, y la Junta 
había consolidado su proyecto. Otros dos decenios más tarde —cuando 
España se encaminaba al desastre de la guerra civil— se vivía en su 
esplendor el sueño de Giner y los suyos, y la modesta casa del paseo del 
Obelisco había llegado a ser, en palabras de Mainer, «un centro de 
irradiación intelectual que no tiene parangón en la historia de nuestro 
país»23. El balance de lo logrado gracias al proyecto emprendido por la 
Institución era impresionante. Tal y como don Francisco había querido, a 
ese brillante resultado contribuyeron muchas personas y organizaciones 
ajenas al institucionismo, con unos frutos tan considerables como duraderos 
y que, al menos parcialmente, consiguieron sobrevivir a la guerra y la larga 
dictadura posterior.  
 
22 Gonzalo Capellán, «Los forjadores de almas: el sueño institucionista de regeneración y 
educación nacional», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los 
Ríos: nuevas perspectivas, vol. 3, págs. 25-41 (citas en pág. 26).  
23 José-Carlos Mainer, «Las huellas de la Institución Libre de Enseñanza en la cultura 
española de la (llamada) Edad de Plata», cit., pág. 37. 
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Pero no todo fueron días triunfales para la Institución. Desgraciadamente, 
en los mismos años en que los centros y los proyectos de Giner y sus 
colaboradores llegaban a su mayor desarrollo se estaba desencadenando, no 
sólo en España, el seísmo económico, social y político que sumió al mundo 
en un periodo de destrucción sin precedentes y que condenó a la sociedad 
española, tras la guerra, a una larga dictadura. Parece inevitable concluir que 
el sueño institucionista de una España tolerante fracasó estrepitosamente en 
el funesto trienio de 1936-1939. Queda así una época de esplendor, de 
aventura internacional y de felices aportaciones a la historia de la 
modernidad, encajonada entre dos periodos en los que España parece 
bruscamente apartada de los países más avanzados, por más que, en esas 
mismas circunstancias en que se va a desenvolver el mundo, y especialmente 
la Europa de entreguerras, es donde se pueden encontrar los factores que 
llevaron al trágico desenlace de 1939, primer episodio de un enfrentamiento 
planetario que se va a prolongar hasta 1945; e incluso, con posterioridad a 
esa fecha, la perpetuación de la dictadura franquista, tras la derrota de las 
potencias del Eje, no sería entendible sin las décadas de guerra fría entre el 
bloque occidental y el de la Unión Soviética.  
En la España de la Restauración, algunos factores de más larga duración 
habían venido condicionando el relativo éxito del proyecto institucionista, 
entre ellos la imposibilidad de generalizar o extender los avances educativos 
en fechas anteriores a la Segunda República. El Partido Liberal lideró los 
planes reformistas, pero con demasiada frecuencia no fue capaz de concitar 
las suficientes fuerzas para imponerlos. Por esta razón —y por señalar un 
dato de capital importancia— no se pudo —«en un Estado pobre, deficitario 
y obsesionado por las ideas de la época de equilibrio presupuestario»24, 
según ha escrito José Varela Ortega— emprender la reforma tributaria que 
habría permitido una inversión educativa como la llevada a cabo por la 
Francia de la Tercera República. Como recuerda Vicente Cacho Viu, 
parafraseando a Eugen Weber, en España «no hay un proceso equivalente al 
que transformó a la población rural, bajo la Tercera República, de paletos en 
 
24  José Varela Ortega, Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caciquismo en la 
Restauración (1875-1900), Madrid, Alianza Editorial, 1977, pág. 105. 
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franceses»25. Para agravar la situación, como señala Carlos Ferrera26, los dos 
partidos del turno no lo guardaron en materia educativa (muy sensible por 
la influencia prácticamente hegemónica de la Iglesia católica), de modo que 
se hizo imposible una cierta estabilidad legislativa, y no se llegaron a 
acometer reformas con la debida planificación, en la convicción de ambos 
partidos de que no iban a ser respetadas. Este tejer y destejer fue letal para la 
modernización de la enseñanza pública y explica en parte las dificultades de 
la ILE (como el frenazo en seco entre la creación de la Junta en 1907 y su 
efectiva puesta en marcha en 1910).  
Sin embargo, la historia de la humanidad está llena de paradojas, y, tras el 
terrible episodio de la guerra civil —con todas las calamidades que acarreó a 
muchos españoles, entre ellos los institucionistas—, en algunos países de 
acogida, singularmente México, se produjo un florecimiento cultural que 
parece a todas luces continuación del que en España se había truncado en 
1936-1939. Porque, a diferencia de los anteriores destierros liberales, esta vez 
la extraordinaria fecundidad de la Edad de Plata dará —no sin sufrimiento— 
nuevas cosechas en la que Bergamín llamó «España peregrina», y terminará 
proyectando desde la segunda mitad del siglo su benéfica influencia sobre la 
España del interior, formando parte de la tradición intelectual y moral 
subyacente en la llamada Transición democrática. También es cierto que, 
pese al empeño de los vencedores, el institucionismo ni pudo ser erradicado 
en el momento más siniestro de la dictadura franquista, ni sus principios 
extirpados de las mentes de un número indeterminado aunque suficiente de 
ciudadanos, por lo que finalmente el proyecto consiguió rehacerse en 
instituciones del exilio, como El Colegio de México, pero también en el 
 
25 Vicente Cacho Viu, «La JAE, entre la Institución Libre de Enseñanza y la generación de 
1914», en José M. Sánchez Ron (coord.), 1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas 80 años después, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1988, vol. II, pág. 25. 
26 Véase Carlos Ferrera, «Segismundo Moret, Francisco Giner y la Institución Libre de 
Enseñanza», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 1, págs. 203-205. Y también, del mismo autor, La frontera 
democrática del liberalismo: Segismundo Moret (1838-1913), Madrid, Biblioteca 
Nueva/Universidad Autónoma de Madrid, 2002. 
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interior, como en la experiencia del Colegio Estudio; y, tras la liquidación 
del franquismo, no me parece aventurado afirmar que, además de la 
recuperación del patrimonio de la ILE y la irrupción de diferentes 
fundaciones que comparten su legado, muchos de sus principios 
fundamentales han pasado a formar parte del sustrato intelectual y moral 
sobre el que se asienta el espíritu de la actual España democrática y su 
apuesta por un futuro vinculado a la innovación y el conocimiento. Es 
posible que la descendencia de Giner no haya corrido la suerte que 
probablemente imaginaron Cossío y los demás institucionistas cuando 
crearon en 1916 la Fundación Francisco Giner de los Ríos, pero en todo este 
tiempo, y al cabo de una historia apasionante, no sólo ha logrado sobrevivir, 
sino que se ha hecho más heterogénea y numerosa. 
GINER Y SU DESCENDENCIA 
Gracias al conocimiento alcanzado en las últimas décadas sobre la historia 
de la ILE y su entorno, hoy es posible extenderlo a numerosas personas y 
organizaciones cuyo vínculo con Giner y con la Institución se va dibujando 
cada vez con mayor nitidez. Ello nos ha permitido trazar con bastante 
precisión la línea que lleva de Krause a Sanz del Río, de éste a Giner, y la que 
lo une a su vez con Cossío, Azcárate y también con Fernando de los Ríos, 
González Posada, Castillejo o Jiménez Fraud. Pero otra línea menos 
evidente, aunque no menos firme, enlaza a Giner con destacados 
protagonistas de la cultura y de la sociedad española del siglo XX cuya 
génesis intelectual está directa o indirectamente relacionada con las 
empresas institucionistas. Sin duda, Federico García Lorca, Luis Buñuel y 
Salvador Dalí constituyen la tríada más famosa de los procedentes de la 
Residencia de Estudiantes, de donde también salieron Severo Ochoa, Jorge 
Guillén, Victoria Kent, Maruja Mallo, Manuel García Pelayo, Dorotea 
Barnés, Emilio Prados, María Sánchez-Arbós o Rafael Méndez. Con ellos, 
varios millares de españolas y españoles se formaron en los diversos grupos 
de la Residencia, a los que debe añadirse un número todavía mayor de los 
educados en los diferentes Institutos-Escuela o en otros centros, como los de 
la leonesa Fundación Sierra-Pambley, por poner sólo algunos ejemplos.  
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A este ya nutrido conjunto hay que sumar a quienes tutelaron el proceso 
formativo —de numerosas promociones de creadores, artistas, científicos, 
pedagogos y profesionales de los ámbitos más variados—, colaborando con 
Cossío y Rubio en el Museo Pedagógico, con Cajal y Castillejo en la Junta, y 
con Jiménez Fraud y María de Maeztu en la Residencia. Son parte del 
destacado grupo de intelectuales que, por esta razón, pueden y deben ser 
asociados al linaje institucionista, aun sin considerarse la mayoría de ellos 
krausistas ni haber sido educados en la Institución, como es el caso de 
Miguel de Unamuno, José Ortega y Gasset, Juan Ramón Jiménez, Susan 
Huntington, José Moreno Villa, María Goyri, Federico de Onís, Ricardo de 
Orueta, Ramón Menéndez Pidal, Zenobía Camprubí o Blas Cabrera. 
Tampoco era institucionista Santiago Ramón y Cajal, pero su vínculo con el 
proyecto trazado por Giner y sus colaboradores se fue haciendo cada vez 
más fuerte desde el día en que asumió —y de forma entusiasta— la 
presidencia de la Junta, en enero de 1907, hasta el momento de su muerte, 
en octubre de 1934. Y junto a todos ellos, figuras muy destacadas de la 
cultura española entre 1876 y 1936 que se sintieron y proclamaron cercanas 
al institucionismo: pintores como Sorolla (quien, no por casualidad, 
construyó su casa frente a la de Giner, Cossío y la ILE, y que, dada su 
proximidad a Alfonso XIII, ejerció una conocida función mediadora entre la 
Corona y la Institución), escritores como Galdós o Maragall, investigadores 
como Simarro o Sánchez-Albornoz, editores como Urgoiti, por no 
mencionar a los políticos que serán citados posteriormente en numerosas 
ocasiones...  
No obstante, para Giner, y para quienes fundaron con él la Institución y 
fueron trazando a lo largo de varias décadas su proyecto modernizador, era 
del mayor interés ese otro contingente de españoles, en su mayor parte 
anónimos, y no por eso menos activos, que hicieron posible en tan dilatado 
periodo, con su trabajo y con su apoyo, la pervivencia del institucionismo. A 
ellos se refería Luis de Zulueta en 1915: 
Pero existen dos Instituciones, aunque las dos no formen más que 
una. Hay la Institución, establecimiento de enseñanza, y hay la 
Institución, comunidad espiritual. 
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La primera de que hemos hablado es, en puridad, una escuela, un 
colegio. La segunda es una realidad social más amplia y más 
compleja. La forman las familias de los alumnos, los antiguos 
alumnos ya mayores, un núcleo de profesores liberales que 
simpatizan con esta corriente de educación, muchas personas de 
distintas ideas y profesiones, más o menos influidas por ella y que se 
sienten más o menos estrechamente agrupadas en una dirección 
común. 
Esta entidad es, como decimos, meramente espiritual. No hay 
posibilidad de trazar sus contornos. En el último rincón de España 
vive, a lo mejor ignorado de todos y casi de sí mismo, un maestro, un 
médico rural, que conoció a Giner o quizá tan sólo a alguno de sus 
amigos, y que ahora, en la aldea, reúne a las gentes para intentar con 
toda modestia una obra de cultura o de mejoramiento. 
Ésa es la Institución difusa, Ecclesia dispersa. Ningún estatuto la 
junta, ningún convenio la mantiene, ningún vínculo jurídico la liga.27 
A tales constelaciones de nombres propios, conocidos o no, es preciso 
agregar numerosas instituciones públicas o privadas, culturales, 
profesionales, recreativas, benéficas o con ánimo de lucro, probablemente 
muchas más de las que suele tenerse en cuenta. A lo largo de estas páginas 
irán apareciendo algunas de ellas, pero sólo como nudos de una red que 
posibilitó que el proyecto institucionista creciera y se hiciera fuerte.  
Una malla que, según veremos, se torna cada vez más tupida y resistente, 
gracias a la tenaz y cuidadosa labor realizada desde la casa de la Institución, 
y que incluye no sólo a la pléyade más brillante de instituciones y obras 
relacionadas con ella, sino a centenares más, de carácter y entidad muy 
heterogéneos, y que no siempre suelen identificarse con Giner y la ILE. A 
todas llegó el calor del institucionismo, y, junto con muchas otras no citadas, 
contribuyeron al proyecto en una proporción que se va haciendo más 
considerable a medida que se incrementan los estudios monográficos sobre 
cada una de ellas. Así, de un modo o de otro, un notable conjunto de 
 
27 Luis de Zulueta, «Lo que nos deja», BILE, año XXXIX, núm. 659-660, febrero-marzo de 
1915, págs. 53 y 54. 
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sociedades privadas —todavía no suficientemente conocido ni evaluado, 
pero de gran importancia— formó parte del proyecto, fundadas en unos 
casos, inspiradas o animadas en otros, por institucionistas o por 
profesionales vinculados a la ILE, según lo que Giner había planteado desde 
un primer momento y expone en un famoso texto de 1884: 
No es en la Gaceta, ni en el Parlamento, ni en el Gobierno, sino en el 
espíritu del individuo, en la vida de familia, en el local, y de aquí, 
gradualmente, hacia arriba, donde puede labrarse una reforma tan 
duradera como todo cuanto viene del interior al exterior.28 
Los frutos de esta labor, tan dilatada en el tiempo como profusa —desde el 
núcleo de la actividad educativa, científica y cultural hasta los márgenes más 
lejanos—, ejecutada por hombres y mujeres identificados desde su 
nacimiento con la Institución, pero también por muchos otros que se 
relacionaron con ella de forma indirecta, fueron muy ricos y variados, y aún 
nos quedan muchos por identificar y estudiar. Sin embargo, pueden 
apreciarse la calidad y la cantidad de lo cosechado si a todo lo ya expuesto se 
suman no sólo obras típicamente krausistas, como la música de Gabriel 
Rodríguez para las escuelas institucionistas, sino El amor brujo, El retablo de 
maese Pedro o cualquier composición de Pittaluga o de Rodolfo Halffter; no 
sólo piezas teatrales como Nuestra Natacha de Casona, en la que se hacen 
referencias explícitas al universo institucionista, sino La casa de Bernarda 
Alba o El público. Y si se añade el cine de Buñuel, o la producción científica 
de Catalán, Moles o Navarro Tomás..., tampoco será suficiente, porque 
también deberán tenerse en cuenta las numerosas leyes de inspiración 
institucionista en terrenos como el medioambiental, el laboral, el procesal, el 
civil o el penal, que consiguieron resistir incluso la regresión franquista; los 
catálogos del patrimonio artístico, geológico, geográfico o zoológico puestos 
en pie por los científicos de la JAE; la creación de los primeros parques 
nacionales o la declaración de obras del patrimonio inmaterial como 
«Monumento Nacional» gracias a la intermediación de personas muy 
próximas a la ILE... Hay muchas cosas, desde las más pequeñas hasta las que 
 
28 Francisco Giner de los Ríos, «La reforma de la enseñanza del Derecho», reproducido en 
Obras completas, vol. II (La universidad española), cit., pág. 265. 
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han configurado una temática o una época, detrás de las que alienta el 
espíritu institucionista. En ciertos casos, su duración fue limitada; en otros, 
su influencia pervive y han sido continuadas por las siguientes 
generaciones... Parafraseando a Paul Valéry en la memorable conferencia 
que dictó en la Residencia el 17 de mayo de 1924,29 podría considerarse que 
la gloria mayor de Giner sea haber engendrado algunos de los nombres 
señeros de la cultura española moderna, cuya obra es tan universal como la 
de Cervantes, Lope, Calderón o Quevedo. Sin embargo, creo que no es 
menor su grandeza al haber alumbrado o, al menos, haber sido —en 
expresión de Unamuno, que volveré a utilizar— el «partero» de muchos 
otros profesionales españoles y, lo que a mi juicio resulta más importante, de 
las instituciones que hicieron posible la gestación intelectual de esos 
espíritus mayores y de sus compañeros menos conocidos, pero unos y otros, 
al cabo, los creadores y protagonistas en su conjunto de esa Segunda Edad 
de Oro de la cultura española que ha llegado a proyectarse hasta nuestros 
días, en un proceso en el que la continuidad quedó paradójicamente 




29 La conferencia de Paul Valéry «Baudelaire et sa postérité», organizada por la Sociedad de 
Cursos y Conferencias, se publicó con el título «Baudelaire y su descendencia» en Revista de 
Occidente, t. IV, mayo-junio de 1924, págs. 261-290. 
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a biografía de Francisco Giner de los Ríos está estrechamente ligada a 
la historia del liberalismo español decimonónico. Nace en Ronda, el 
10 de octubre de 1839, en el seno de una familia de la nueva clase 
media isabelina, con una tradición jurídico-política tan afianzada como la 
que representan los magistrados y políticos Francisco y Antonio de los Ríos 
Rosas, hermanos de su madre. Su vida y su formación transcurren en 
diferentes ciudades españolas (cursa sus estudios universitarios, por 
ejemplo, en Barcelona y Granada) debido a los cambios de destino de su 
padre, funcionario de Hacienda. En 1863 se afinca de forma definitiva en 
Madrid, de la mano de su tío Antonio, en un momento de efervescencia 
cultural y política gracias a los anteriores años de gobierno de la Unión 
Liberal. Nada más instalarse en la capital, entra en contacto con el grupo 
más activo de intelectuales y políticos cuyos centros de reunión eran el 
Ateneo, el Círculo Filosófico de la calle Cañizares y, especialmente, la 
cátedra de Julián Sanz del Río en la Universidad Central. Allí, Fernando de 
Castro, Nicolás Salmerón, Sales y Ferré, Fernández y González, Ruiz de 
Quevedo, Uña, Azcárate, González de Linares, Francisco de Paula Canalejas 
y otros se reúnen en torno al catedrático de Filosofía que había estudiado a 
Krause en Heidelberg y del que Giner se convertirá en uno de sus 
principales discípulos y colaboradores.  
La importancia de lo ocurrido en la década de los sesenta del siglo XIX en 
España y Europa, que culmina «en aquel relámpago casi europeo de la 
Revolución de septiembre»30, sólo puede entenderse teniendo en cuenta el 
 
30 Francisco Giner de los Ríos, «Salmerón», BILE, año XXXV, núm. 612, 31 de marzo de 
1911, pág. 93. 
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tímido desperezamiento intelectual del decenio anterior, propiciado, tras la 
revolución de 1854 —popularmente «la Vicalvarada»—, por una relativa 
apertura, en la que se fraguaron algunas de las biografías y los proyectos 
culturales y políticos que irrumpieron con fuerza en los años siguientes. El 
mejor ejemplo de esta evolución es el caso de Sanz del Río. Aunque 
actualmente se dispone de numerosos estudios —y algunos excelentes— 
sobre Krause y sus seguidores en España, creo que los dedicados a la 
biografía del alma y fundador del krausismo español no han conseguido 
despejar algunas zonas de sombra, entre otras razones por el empeño que 
puso el propio Sanz del Río en permanecer en la penumbra, 
deliberadamente apartado, no sólo en los años de su retiro en Illescas  
—finalizado, y no casualmente, en el otoño de 1854, tras la Vicalvarada—, 
que provocó algunos irónicos comentarios, de los que no pudo o no quiso 
sustraerse el propio Ortega. En todo caso, parece innegable que sin el 
magisterio y la obra de Sanz del Río —fuese propia o importada de sus 
maestros centroeuropeos, tanto da— no habría sido posible, en la forma en 
que se produjo, la empresa del institucionismo, edificado sobre la piedra 
angular del racionalismo armónico. Visto con la perspectiva de la historia 
intelectual, los principales frutos de muchas décadas de trabajo están 
estrechamente relacionados con este principio krausista —acuñado en la 
conflictiva España de la primera mitad del XIX, asolada por las guerras 
carlistas y la liquidación del Antiguo Régimen—, como acierta a formularlo 
Gonzalo Capellán:  
El proyecto que desde el krausismo y la Institución Libre de 
Enseñanza se trató de llevar a la realidad de la España de la época 
puede caracterizarse, ante todo, como armónico. Una palabra, por 
otro lado, que a ellos mismos gustó utilizar para definir sus ideas en 
diferentes ámbitos de la realidad. A unos hombres que les tocó vivir 
en una sociedad en conflicto, que salía de la primera guerra civil (la 
carlista de los años treinta del siglo XIX) de la época contemporánea y 
que vieron morir sus esperanzas y sus proyectos de reforma ante otra 
guerra civil, la que marcó de forma cruenta la España del siglo XX. 
Frente a esa realidad los krausistas realizaron un enorme esfuerzo 
por armonizar el pasado, la tradición con el presente, con la 
modernidad y el progreso, de armonizar las ideas, la teoría con los 
hechos, con las praxis, de armonizar al individuo con el Estado, de 
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armonizar el sentimiento, la fe con la razón, la religión con la ciencia, 
la unidad del Estado con la pluralidad de los territorios, las formas de 
gobierno (monarquía o república) con la democracia... En definitiva, 
frente a la que se ha caracterizado como «España dicotómica», frente 
a esas «dos Españas» en apariencia irreconciliables, enfrentadas en 
sus extremos, el krausismo español representa un proyecto 
alternativo, una tercera vía tan históricamente frustrada como real y 
posible, para lograr una «España armónica».31 
Fue Sanz del Río quien confirió el carácter, no sólo teórico, al movimiento, 
y, más allá de las discusiones sobre la originalidad o la claridad de sus 
escritos, la solvencia de sus fundamentos doctrinales hizo posible su éxito, 
en contra de lo que en demasiadas ocasiones y con no poca ligereza se ha 
venido sosteniendo. Lo que probablemente también resultó decisivo fue que, 
tras la prematura muerte de don Julián, los krausistas tuvieron el acierto y la 
fortuna de elegir como cabeza del movimiento en España a Giner, quien 
desde el primer instante consagró su vida al proyecto, preocupándose de 
infinidad de problemas, pero no de preservar la pureza de la doctrina ni de 
fulminar a los disidentes. El joven Menéndez Pelayo perpetra un retrato o 
caricatura de lo que consideraba la secta de los krausistas en su Historia de 
los heterodoxos españoles32:  
Porque los krausistas han sido más que una escuela, han sido una 
logia, una sociedad de socorros mutuos, una tribu, un círculo de 
alumbrados, una fratría [...]. Se ayudaban y se protegían unos a 
otros: cuando mandaban, se repartían las cátedras como botín 
conquistado; todos hablaban igual, todos vestían igual, todos se 
parecían en su aspecto exterior, aunque no se pareciesen antes, 
porque el krausismo es cosa que imprime carácter y modifica hasta 
las fisonomías, asimilándolas al perfil de don Julián o de don Nicolás. 
Todos eran tétricos, cejijuntos, sombríos; todos respondían por 
fórmulas hasta en las insulseces de la vida práctica y diaria; siempre 
en su papel; siempre sabios, siempre absortos en la vista real de lo 
 
31 Gonzalo Capellán, La España armónica..., pág. 23. 
32 Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos españoles, t. III, Madrid, Librería 
Católica de San José, 1881, pág. 732. 
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absoluto. Sólo así podían hacerse merecedores de que el hierofante 
les confiase el tirso en la sagrada iniciación arcana. 
Ese retrato poco se correspondía con lo que vivieron, en aquellos agitados 
pero fecundos años fundacionales, Giner de los Ríos y sus compañeros de 
aventuras (como la abolicionista, cuyo objetivo era acabar con la esclavitud, 
en la que destacaron, junto a muchos de los ya citados, Rafael María de 
Labra y los hermanos Giner, especialmente José Luis, fallecido 
prematuramente en 1876). Al intentar zambullirnos en aquel ambiente, 
quizá convenga abandonar estos círculos y seguir otras relaciones del joven 
Giner, de la mano de Cossío, su mejor biógrafo: 
... por entonces también frecuentaba el trato amistoso con la familia 
de Innerarity, en cuyo hogar hizo Azcárate el suyo propio, y donde 
ambos recibieron el primer influjo de la educación inglesa. Moret fue 
otra de sus amistades desde aquel tiempo. 
Ese ambiente refinado, anglófilo, se respiraba en un puñado de familias 
hispano-británicas con las que se van a relacionar Giner y sus compañeros. 
Segismundo Moret, quien mucho después desempeñará un papel decisivo 
en la consolidación del proyecto institucionista, era también hijo de madre 
inglesa y —cosa muy rara en los universitarios españoles de la época— 
hablaba con fluidez varios idiomas. Santiago Innerarity era un americano de 
ascendencia británica, suegro por su primer matrimonio de Gumersindo de 
Azcárate, y casado en segundas nupcias con la inglesa Sara Gillespie. 
Aunque enviudó muy pronto, Gumersindo siguió acudiendo al hogar de los 
Innerarity, a quienes presentó a Giner. Y fue Sara la que, según Antonio 
Jiménez-Landi33, enseñó a don Francisco los rudimentos del inglés, como 
también a los institucionistas —y amigos de Giner— Augusto González de 
Linares y José Fernández González. Pero la casa donde Giner se familiariza, 
según Cossío, con «el refinamiento y la poesía de las costumbres inglesas» es 
la de Juan-Facundo Riaño, a quien trataba desde los años estudiantiles de 
Granada, aunque, como señala Jiménez-Landi, no empezó a frecuentar a su 
mujer, Emilia, hija del arabista Pascual de Gayangos, hasta 1875. A partir de 
 
33 Antonio Jiménez-Landi, La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, t. I, pág. 281. 
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entonces, el ambiente de aquella familia ejerció una benéfica influencia 
sobre él, especialmente gracias al talento de Emilia Gayangos, que había 
recibido de su padre, además de una extraordinaria biblioteca, un profundo 
conocimiento del arte y la cultura populares españoles, y de su madre 
inglesa una esmerada educación británica. La amistad con Riaño fue, según 
Vicente Cacho, «perdurable y, al menos para don Francisco, 
extraordinariamente fecunda», y su influjo sobre la Institución «tan fuerte 
que Giner no vacilaba en equipararlo al de Sanz del Río»34. A los Riaño 
probablemente se debe, por su relación con Giner y sus amigos, ese 
particular estilo de las casas institucionistas, distinguidas por la sobriedad, el 
buen gusto y el uso cotidiano de labores tradicionales españolas, como las de 
Lagartera o Camariñas, las lozas de Talavera, Puente del Arzobispo o 
Fajalauza, la música popular..., y también por la incorporación de otras 
costumbres de procedencia británica, como tomar el té, practicar deportes o 
incluso bañarse a menudo. 
Sara Gillespie y Emilia Gayangos fueron algunas de las mujeres que 
rodearon a Giner, muchas de ellas excepcionales: Concepción Arenal, Emilia 
Pardo Bazán o María Goyri formaron también parte del grupo. Sus 
testimonios, a los que me referiré más adelante, revelan un trato fraternal, 
igualitario. Giner permaneció soltero, aunque en octubre de 1876 conoció 
en Bilbao a María Machado, de familia de institucionistas (tía de los 
escritores), con la que mantuvo una relación donde se llegó a hablar de 
matrimonio. Finalizó en diciembre de 1880, por iniciativa de María, quien 
pese a ello siguió considerándose discípula de Giner hasta su temprana 
muerte. 
En 1866, con sólo veintiséis años, Giner gana la cátedra de Filosofía del 
Derecho y Derecho Internacional en la Universidad Central, que ocupará 
durante muy poco tiempo, ya que será apartado de ella en mayo de 1868 por 
solidarizarse, en la llamada primera «cuestión universitaria», con sus 
maestros Sanz del Río y Fernando de Castro, y con su colega Nicolás 
Salmerón, en defensa de la libertad de cátedra, amenazada por una circular 
de Manuel de Orovio, ministro de Fomento y, como tal, responsable de 
 
34 Vicente Cacho Viu, La Institución Libre de Enseñanza, pág. 231. 
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Educación en uno de los últimos Gabinetes de Isabel II. Orovio había 
ordenado en 1867 separar de sus cátedras a los tres profesores, a quienes 
Giner respalda aun a costa de grave quebranto económico, según explica 
Cossío: 
La pérdida de la cátedra trajo grandes sacrificios privados a Giner, 
que al cargo de tres hermanos suyos vivía entonces, como ha vivido 
siempre, sin otro apoyo que su trabajo. 
La defensa de la libertad de cátedra estaba estrechamente ligada a las 
relaciones entre el poder político y la Iglesia católica, en un momento 
especialmente conflictivo en la historia europea, coincidiendo con el giro 
que Pío IX estaba impulsando tras la publicación en 1864 del Syllabus y la 
encíclica Quanta Cura, que suponen su ruptura con el mundo moderno, 
confirmada con la declaración de infalibilidad del papa en 1870. La 
importancia del Syllabus en el progresivo alejamiento de la Iglesia (no del 
cristianismo) por parte de muchos krausistas (por ejemplo, Fernando de 
Castro, uno de los primeros «eremitas de la duda en la España moderna», en 
hermosa expresión de López-Morillas) ya había sido señalada por diferentes 
autores, como Cacho Viu. Y es preciso advertir que frente a esa nueva vuelta 
de tuerca de la jerarquía católica contra el espíritu crítico como fundamento 
de la modernidad, y sobre esta roca de la autonomía de la conciencia, se va a 
construir luego lo más inexpugnable del institucionismo, especialmente 
celoso en la defensa de la libertad «en todas las esferas de la vida», como 
postuló Gabriel Rodríguez, o en el «self-government» de Azcárate, un 
empeño en el que krausistas e institucionistas siempre van a mostrarse 
firmes a lo largo de ciento cincuenta años de historia. Gonzalo Capellán, en 
su biografía de Gumersindo de Azcárate, hace una síntesis esclarecedora de 
la recepción de este último concepto en el krausoinstitucionismo, 
comenzando por Francis Lieber, autor de referencia en la literatura 
anglosajona, para quien el self-government «reposa sobre el deseo de la gente 
para hacerse cargo de sus propios asuntos»35. Así mismo, según Capellán, al 
«rastrear los orígenes del concepto de self-government entre los krausistas 
 
35 Gonzalo Capellán, Gumersindo de Azcárate. Biografía intelectual, Valladolid, Consejería 
de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y León, 2005, pág. 334. 
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españoles es imprescindible partir del uso que del término hace H. Ahrens 
en su Curso de Derecho natural [...], siempre entendido positivamente como 
sinónimo de una libertad personal propia del espíritu moderno y opuesta al 
absolutismo»36.  
Por su parte, Santos Juliá ha añadido un aspecto igualmente importante: a 
partir del Syllabus, los sectores más radicales del catolicismo se sintieron 
legitimados para desencadenar una persecución contra los incorporados a 
ese nuevo catálogo de herejes, entre ellos los pacíficos profesores 
krausistas.37 Algo de esto puede haber en las dos campañas —a la segunda 
me referiré más adelante— contra la libertad de cátedra impulsadas o 
provocadas por el marqués de Orovio, aunque neocatólicos como Navarro 
Villoslada o Aparisi i Guijarro ya habían abierto la veda contra Sanz del Río 
al menos desde su discurso de apertura del curso académico de 1857-1858, 
como señala el propio Giner en su semblanza biográfica ya citada.  
El joven Giner participa activamente en el movimiento cultural y político 
que en septiembre de 1868 desemboca en la Revolución Gloriosa, derroca a 
Isabel II e inicia la primera experiencia democrática hispánica. Con el 
triunfo de la Revolución, los profesores apartados son reintegrados en sus 
cátedras. Fernando de Castro es nombrado rector de la Universidad Central 
—tras rehusar Sanz del Río— y se abre un periodo calificado por Giner, ya 
en los últimos años de su vida, como «un comienzo de viva germinación 
moderna en la universidad, rápidamente extinguido»38. Dado que Salmerón 
pasa a la acción política, Giner se convierte en el principal auxilio del rector 
y de Sanz del Río. A la muerte de este último, en 1869, como han 
demostrado Enrique Menéndez Ureña y José Manuel Vázquez-Romero, los 
krausistas europeos le consideraron sin vacilar su sucesor como cabeza de la 
escuela krausista en España (probablemente debido a su plena dedicación a 
estas labores, mientras que Salmerón debía atender a sus nuevas 
 
36 Ibídem, pág. 336. 
37 Véase Santos Juliá, «Una obsesión muy católica: pasar por las armas a la señora 
Institución», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 1, págs. 332-355.  
38 [Francisco Giner de los Ríos], «En el centenario de Sanz del Río...», cit., pág. 229.  
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responsabilidades, que le llevaron a presidir fugazmente la no menos breve 
República española).39 Así describe Cossío la posición y la acción de Giner 
en aquel momento: 
En el vivaz y entusiasta periodo político que va hasta la Restauración, 
no interviene don Francisco Giner de un modo público y ruidoso, ni 
se afilia a ningún partido; pero, conviviendo con casi todas las 
grandes figuras que se hallaban al frente de aquellos movimientos 
históricos, y siendo de muchas de ellas respetado consejero, es el 
alma de todas las reformas que se llevan a la enseñanza universitaria 
y que luego han ido realizándose paulatinamente, colaborando 
íntimamente con los ministros don José Fernando González y don 
Eduardo Chao, con el director don Juan Uña y don Augusto 
González de Linares, y defendiéndolos denodadamente en el claustro 
con don Fernando de Castro. Y aunque, desde luego, sus ideas 
filosóficas y sociales le situaban del lado de los que rompieron la vieja 
forma de la monarquía, radical como nadie, pero antirrevolucionario 
por principios, no simpatizaba con ninguna de las soluciones 
extremas que entonces buscaron el triunfo. A esta actitud 
corresponde, sin duda, el único acto político que en su vida hizo 
cerca de las muchedumbres, defendiendo la candidatura de 
Salmerón en el mitin de San Isidro. 
Cossío va trazando en su relato algunos de los rasgos que caracterizarán las 
complejas relaciones de Giner con la política y que cristalizaron en una 
peculiar amalgama —muy propia de la sensibilidad krausista— entre un 
liberalismo vivido personalmente de forma radical (con el paso del tiempo, 
cada vez más radical), que dificulta e incluso le impide cualquier opción 
partidaria, y una flexibilidad también cada vez mayor a la hora de sugerir o 
diseñar las políticas que se han de adoptar. Sin embargo, pese a su temprano 
desapego de la política como una práctica profesional para la que se le 
brindan halagüeñas perspectivas (y no sólo gracias a su tío Antonio, de 
quien era el sobrino predilecto y por el que toda su vida conservó gran 
respeto), Giner participa del espíritu de la Gloriosa —y en ello ha insistido 
 
39 Véase Giner de los Ríos y los krausistas alemanes: correspondencia inédita, edición de 
Enrique M. Ureña y José Manuel Vázquez-Romero, Madrid, Facultad de Derecho de la 
Universidad Complutense de Madrid, 2003. 
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con fina penetración Juan Marichal—. Como advierte Cossío, el proceso que 
terminó alejando a Giner de la política partidaria no impidió que colaborase 
activamente en las reformas legislativas. Además de señalar el papel decisivo 
de Giner en la legislación educativa y en la política universitaria del Sexenio 
Revolucionario, así como su influencia en la redacción del importante Título 
Primero de la Constitución de 1869 sobre los derechos individuales, Cossío 
destaca su labor en 1873: 
... colaboró sin descanso, durante el Ministerio Salmerón, en los 
proyectos de Gracia y Justicia, sobre todo en la Junta para la Reforma 
Penitenciaria, con Azcárate y con doña Concepción Arenal, a la que 
siempre consagró una amistad y un culto fervorosos. 
LA NUEVA INSTITUCIÓN LIBRE 
El fracaso de la experiencia política del Sexenio y de las expectativas de 
«renovación total» de la vida española, «cruelmente defraudadas», va a 
marcar el pensamiento y la trayectoria del joven catedrático en medio del 
tráfago de aquellos intensos años que, si bien no pudieron dotar a España de 
un sistema constitucional estable ni mucho menos democrático, la abrieron 
a las corrientes intelectuales y científicas internacionales, consolidando el 
movimiento cultural que daría lugar a la llamada «Edad de Plata». Entonces, 
Giner termina por concluir que la incorporación de la sociedad española a la 
modernidad tendría éxito, y un éxito duradero, si se fundamentaba en una 
transformación profunda por medio de la educación y del cultivo de la 
ciencia; pero esa transformación únicamente sería posible si se movilizaba a 
todo el pueblo —no sólo a los intelectuales o las clases dirigentes—, lo cual 
requiere tiempos largos, planificación estratégica más que táctica, y la 
necesidad de atemperar el radicalismo de los principios con el pragmatismo 
que conviene en una larga espera. Como advirtió López-Morillas, «A duras 
penas se puede exagerar el alcance de este ulterior decurso de las ideas de 
Giner, pues lo que viene a significar es el repudio definitivo de la revolución 
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“desde arriba”»40, propugnada, entre otros, por su amigo y compañero 
Nicolás Salmerón, y causa de la divergencia estratégica que, como veremos, 
mantuvieron ambos desde entonces, y prácticamente hasta el final de sus 
vidas. 
Según Cossío, «para Giner el problema de España fue convirtiéndose cada 
vez más en un problema de educación». El instrumento concebido para 
llevar a cabo sus propósitos fue la Institución Libre de Enseñanza, cuya 
fundación está estrechamente ligada a la «cuestión universitaria», que 
provocó que Giner y otros catedráticos fueran separados de sus empleos  
—algunos dos veces— por defender la libertad de cátedra. 
Iniciada la Restauración canovista, desde el 31 de diciembre de 1874 hasta el 
12 de septiembre de 1875 volvió Orovio a ocuparse de la instrucción pública 
con el primer Gabinete de Alfonso XII y provocó una segunda «cuestión 
universitaria». Fuera para congraciarse con los carlistas y los sectores 
ultramontanos, que aplaudieron entusiasmados la medida —como apuntó el 
propio Gumersindo de Azcárate y recoge Gonzalo Capellán41—, fuera en 
realidad una trampa urdida como ataque dirigido en última instancia contra 
Cánovas por los restos del partido moderado isabelino incrustados en el 
Gabinete y representados por Orovio —como sugiere José Varela Ortega42— 
(y ambas hipótesis no me parecen del todo contrapuestas), lo cierto es que 
Cánovas intentó desactivar discretamente la explosiva situación. Pero, según 
cuenta Cossío, se encontró con la resistencia del propio Giner: 
Una vez enviada su protesta, fue llamado para rogarle, en nombre de 
Cánovas, que la retirase, pues éste aseguraba que el decreto 
ministerial, con el que no estaba conforme, no llegaría a cumplirse. 
Giner contestó, con toda altura y firmeza, que el señor Cánovas tenía 
la Gaceta para deshacer la iniquidad que desde ella se había hecho, y 
que no podía pretender de él una indignidad. 
 
40 Juan López-Morillas, Racionalismo pragmático. El pensamiento de Francisco Giner de los 
Ríos, Madrid, Alianza Editorial, 1988, pág. 19. 
41 Gonzalo Capellán, La España armónica..., pág. 213. 
42 José Varela Ortega, Los amigos políticos..., cit., págs. 103-106. 
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En esta segunda ocasión, al no aceptar ninguna componenda, Giner fue 
bruscamente detenido a primeros de abril de 1875 y encarcelado por un 
tiempo en el castillo de Cádiz. Una vez que se consiguió aliviar su situación, 
al permitirle que continuara con su destierro en la ciudad entre la primavera 
y el verano de ese año, pudo relacionarse con el pequeño pero activo núcleo 
liberal gaditano (los Arcimís, Alejandro San Martín...), en el que trabó 
alguna amistad tan importante en su vida posterior como la del geólogo 
Macpherson. En ese propicio ambiente —donde Cossío cuenta que «se le 
hicieron proposiciones para la creación en Gibraltar de una Universidad 
Libre española»— comenzó a esbozar el proyecto de la Institución, según 
revela la intensa correspondencia con varios compañeros, entre ellos 
Salmerón o Azcárate, y con otros amigos, como Luis Silvela (cercano a los 
profesores expedientados, aunque en ese momento fuera subsecretario de 
Gobernación su hermano Francisco), a quien escribe el 20 de julio de 1875: 
Mi plan, para el año próximo, es abrir en Madrid dos clases privadas, 
a ver si puedo vivir de mi trabajo por este camino. Si se realizan 
algunos ofrecimientos que nos hacen, tal vez organicemos 
modestamente una pequeña institución de enseñanza superior libre, 
con una escuela de Derecho. Si no, tendremos paciencia, o iremos al 
extranjero, o tal vez a América. ¿Cómo ha de ser indiscreto que usted 
me muestre de nuevo su amistad preguntándome por estas cosas? 
Reserve usted el plan de institución libre.43 
El proyecto terminó de fraguar en el mes de agosto, en la casa del científico 
Augusto González de Linares, en el cántabro valle de Cabuérniga, uno de los 
refugios preferidos de Giner por entonces. En un librito cuidadosamente 
editado por la Institución con motivo de su cincuenta aniversario44 se 
reproduce el facsímil de un borrador autógrafo de don Francisco en el que se 
esbozan las «bases» fundamentales de la ILE, que sirvieron como bosquejo 
para la redacción de sus estatutos definitivos, aprobados en 1876. Según el 
comentarista anónimo, con toda probabilidad Cossío, ese borrador  
 
43 Ápud Félix de Llanos y Torriglia, «Cómo nació la Institución Libre de Enseñanza», BILE, 
año XLIX, núm. 779, febrero de 1925, pág. 59. 
44 En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, Madrid, Tipografía Archivos, 
1926. 
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—conservado entre los papeles de Juan Uña— comenzó a escribirse en algún 
momento del verano de 1875 entre Cádiz y Cabuérniga. Meses después, el 
29 de octubre de 1876, se iniciaban, con un discurso del primer presidente, 
Laureano Figuerola, las clases de la Institución —establecida como sociedad 
anónima—, impartidas por los profesores expedientados y por otros 
también de gran prestigio intelectual.  
V Í S P E R A S  D E L  6 8  
No se puede entender la fundación de la ILE sin su estrecha relación con el 
llamado «espíritu del 68». Cada vez tenemos una información más rica y una 
idea más precisa sobre la efervescencia del Sexenio Revolucionario y sobre la 
permeabilización de la actividad cultural, universitaria y científica española 
por las corrientes de pensamiento europeo en esos años decisivos para 
nuestra historia intelectual posterior. Las repercusiones de esta agitación de 
las conciencias fueron acaso tan decisivas como la fracasada experiencia 
democrática, y sólo la conjunción de ambos fenómenos puede explicar la 
génesis de los dos movimientos modernizadores que, como ya he indicado, 
se consolidaron en los dos grandes núcleos urbanos de la España de fin de 
siglo: el barcelonés, aglutinado en torno a los catalanistas, liderados por Prat 
de la Riba; y el madrileño, el de los reformadores institucionistas, liderados 
por Giner de los Ríos. El núcleo catalán permaneció relativamente 
disciplinado en torno al ideario nacionalista, y las sucesivas disidencias (al 
estilo de d’Ors o Pijoan) acabaron por desaparecer, sobre todo tras el 
fallecimiento de Prat de la Riba. Los institucionistas, animados por la moral 
de la ciencia y la reforma de las instituciones educativas, científicas y sociales 
como factores del cambio, mantuvieron una relación más flexible —y, al 
cabo, muy fructífera— con otros intelectuales y creadores, artistas y 
científicos que, como Costa, Azorín o Unamuno, participaron sólo en parte 
de sus propósitos reformadores y, pese a ello, fueron integrados en 
diferentes proyectos.  
Para entender este sustrato común liberal que alimentó a la mayoría de los 
intelectuales finiseculares del grupo madrileño —aglutinado en torno a la 
Institución—, no puede olvidarse la evolución intelectual europea en el 
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cambio de siglo, vista a través de la conmoción que experimentó la sociedad 
española en el Sexenio Democrático. A este respecto resulta esclarecedor el 
análisis de la bibliografía de las dos últimas décadas, tanto por lo que se 
refiere a la historiografía del periodo como a los sustanciales avances en el 
conocimiento de la vida y la obra de sus principales protagonistas.45 
La ILE tenía como modelo en su programa de enseñanza superior la 
Universidad Libre de Bruselas, fundada en 1834 por la poderosa masonería 
belga y que era foco de irradiación de las ideas krausistas. Sin embargo, la 
Institución transcurrió por otros derroteros. Probablemente en el Madrid de 
entresiglos no existían las condiciones para que se pudiera desarrollar una 
universidad privada y laica, pero esta circunstancia, lejos de desanimar a 
Giner y sus compañeros, los llevó a adoptar la opción estratégica que treinta 
años después se revelaría como una inversión muy productiva. La 
Institución se convirtió en un «laboratorio» —término que ellos mismos 
emplearon desde entonces—46 donde se fueron ensayando prácticas —no 
sólo educativas— que luego se irían trasplantando a otros centros, la 
mayoría públicos y cada vez mayores, en un proceso paulatino de selección y 
producción de semillas, y posterior siembra, aclimatación y extensión 
gradual de cultivos. Ese método permitió una cadena de ensayos y 
realizaciones que culminaría en la creación y el desarrollo de la Junta para 
 
45 Véanse, por ejemplo, los ocho volúmenes de la monumental correspondencia de Juan 
Valera editados por Leonardo Romero Tobar (dir.), María Ángeles Ezama Gil y Enrique 
Serrano Asenjo (Madrid, Castalia, 2002-2009); los doce tomos de las Obras completas de 
Leopoldo Alas Clarín publicados por Nobel (Oviedo, 2002-2009); o las actas del congreso 
celebrado en Oviedo del 12 al 16 de noviembre de 2001, con motivo del centenario de la 
muerte de Clarín (Araceli Iravedra, Elena de Lorenzo y Álvaro Ruiz de la Peña [eds.], 
Leopoldo Alas. Un clásico contemporáneo (1901-2001), 2 vols., Oviedo, Universidad de 
Oviedo, 2002), donde se puede considerar establecido que este institucionista es un 
intelectual reconocido en determinados medios europeos, al tanto de las principales 
corrientes, que asimila «como una esponja» (Lissorgues), repercuten decisivamente en su 
obra y le llevan a una actitud de cambio permanente. Sobre la filiación krausista de Alas, 
véase también Adolfo Sotelo Vázquez, Perfiles de «Clarín», Barcelona, Ariel, 2001. 
46 Según Vicente Cacho Viu en Los intelectuales y la política..., pág. 157, la caracterización 
que la Institución hizo de sí misma como «laboratorio pedagógico» se encuentra ya en el 
informe leído por Germán Flórez el 31 de mayo de 1891 a la junta general de accionistas de 
la ILE (BILE, año XV, núm. 344, 15 de junio de 1891, pág. 175). 
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Ampliación de Estudios y sus centros, y en su ulterior florecimiento entre 
1910 y 1936. A la muerte del fundador en febrero de 1915, cuando ya había 
fructificado esta estrategia, escribe Cossío: 
Esta idea inicial vaga ha ido concretándose en una obra 
perfectamente definida y en la que se ha acumulado lentamente la 
energía espiritual más elevada y consistente que ha habido en estos 
últimos cuarenta años; pero esta obra sigue teniendo el nombre 
provisional e impreciso de los primeros momentos: Institución Libre 
de Enseñanza. El iniciador de ella y su alma siempre fue don 
Francisco Giner. 
Naturalmente, ese proceso tampoco habría sido posible si en torno a Giner y 
la ILE no se hubiera ido aglutinando un grupo de intelectuales de calidad, 
que trabajaron en el proyecto con entusiasmo y rigor, como se acredita en el 
BILE desde su primer número, correspondiente a marzo de 1877, e incluso 
desde antes, pues muchos de los componentes de ese equipo y su labor son 
rastreables de forma embrionaria en sus colaboraciones en el Boletín-Revista 
de la Universidad de Madrid, entre 1869 y 187647, y, de forma más explícita 
—como ha documentado Gonzalo Capellán48—, en la Revista Europea, otro 
precedente donde ya es posible advertir la efervescencia de los krausistas y la 
relativa coherencia del programa que estaban alumbrando: 
Si bien es cierto que fue plural tanto en contenidos científicos, 
tocando todas las ramas del conocimiento, como en autores, de 
distintas escuelas e ideologías, no lo es menos que toda la plana 
mayor del krausismo se convirtió pronto en colaboradora de la 
revista. [...] Señalo este aspecto porque demuestra el buen 
conocimiento de los institucionistas de una revista convertida en el 
principal medio de difusión de la ciencia internacional, con crónicas 
de congresos celebrados en Estados Unidos, noticias de las más 
prestigiosas revistas europeas (de Ambos Mundos, de Edimburgo...), 
 
47 Aunque la revista de la Universidad de Madrid se sigue publicando hasta 1877, desde el 
año anterior cesan las colaboraciones del grupo krausista. 
48 Gonzalo Capellán, «Costa y Giner, de la Revista Europea al Boletín de la Institución Libre 
de Enseñanza», BILE, II época, núm. 82, octubre de 2011, pág. 18. 
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boletín científico y de las artes, información de asociaciones 
científicas, noticias bibliográficas... Y si a ese hecho añadimos el 
formato de la Revista Europea, a dos columnas, con cabecera con dos 
líneas en horizontal que enmarcan el número y la fecha..., las 
similitudes con el BILE son muy claras tanto en el fondo como en la 
forma.49 
GINER Y SALMERÓN 
Hay otro aspecto que considero esencial en ese proceso fundacional y que 
está vinculado, precisamente, al hecho de que el liderazgo fuera ejercido 
desde el comienzo de la ILE, de forma ininterrumpida e indisputada durante 
todo el periodo, por Giner hasta su muerte (a menudo sin estar apoyado por 
ningún título, como el de rector de la casa o director del Boletín, que sólo 
parece haber ejercido temporalmente y por razones circunstanciales). Este 
liderazgo, basado en que Giner es, en palabras de Cossío, «iniciador y alma 
siempre» de la Institución, probablemente se había gestado a la muerte de 
Sanz del Río, cuando asume la jefatura de los krausistas frente a otros 
posibles candidatos, algunos incluso más cercanos a don Julián, como  
—según Fernando Martínez López.50— Salmerón: 
Francisco Giner de los Ríos —uno de los últimos en aparecer por 
Madrid y que no había sido persona de la intimidad de Sanz del Río, 
al contrario que Salmerón— pasó a ejercer definitivamente el 
liderazgo de la escuela krausista, mientras que Nicolás Salmerón [...] 
se dedicó con pasión a seguir proyectando en la política los 
postulados del krausismo. 
 
49 Ibídem. 
50 Fernando Martínez López, «Francisco Giner de los Ríos y Nicolás Salmerón, dos 
andaluces impulsores de la cultura y la política democrática contemporánea», en José 
García-Velasco (ed.), Francisco Giner de los Ríos. Un andaluz de fuego, pág. 185. Véanse 
también de Fernando Martínez el artículo «Los krausistas en la política del Sexenio 
Democrático», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 1, págs. 40-85; y su edición del libro Nicolás Salmerón y el 
republicanismo parlamentario, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007. 
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Desde entonces, la vida y obra de Salmerón transcurrió en continuo 
contrapunto con la de Giner —y, en más de un aspecto, ambas fueron 
complementarias—, como han recogido diferentes testimonios, entre ellos el 
de Alberto Jiménez Fraud51. Es obvio que la opción estratégica defendida por 
Salmerón —y caracterizada por un predominio de la acción política 
directa— era diferente de la que Giner acabó imponiendo —lo cual no 
significa que este último no apreciase las aportaciones de quien no sólo fue 
un compañero fiel y un miembro imprescindible de la Institución, sino que 
llevó a cabo prácticas pioneras, como el Colegio Internacional, precedente 
inmediato de la propia ILE—. Las discrepancias entre ambos sobre el modo 
de actuar en política han sido estudiadas, además de por Fernando Martínez, 
por Manuel Suárez Cortina, quien acertadamente señala que «la decidida 
vocación política de Salmerón contrastaba con la distancia que de los 
partidos deseaba imponer Giner» 52 . Esa sutil combinación de radical 
independencia y versátil y multiforme influencia sobre la política fue, al 
cabo, un destilado de Giner, reflejado fielmente en el artículo 15 de los 
estatutos de la Institución, citado siempre como el principio y fundamento 
de la casa: 
La Institución Libre de Enseñanza es completamente ajena a todo 
espíritu e interés de comunión religiosa, escuela filosófica o partido 
político, proclamando tan sólo el principio de la libertad e 
inviolabilidad de la ciencia, y de la consiguiente independencia de su 
indagación y exposición respecto de cualquiera otra autoridad que la 
de la propia conciencia del Profesor, único responsable de sus 
doctrinas. 
 
51 Véase Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, especialmente págs. 132-165. 
52 Manuel Suárez Cortina, «El sueño de la concordia nacional. Institucionismo y política en 
la Restauración (1875-1931)», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco 
Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 1, págs. 86-115. Véanse también, del mismo 
autor, «Giner de los Ríos, el institucionismo y la política», en José García-Velasco (ed.), 
Francisco Giner de los Ríos. Un andaluz de fuego, págs. 201-221; y «Krausoinstitucionismo, 
democracia parlamentaria y política en la España liberal», en Manuel Suárez Cortina (ed.), 
Libertad, armonía y tolerancia. La cultura institucionista en la España contemporánea, cit., 
págs. 348-386. 
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ras un primer impulso de relativo crecimiento, la matriculación de 
alumnos en la Institución fue descendiendo progresivamente, hasta 
que se hizo inviable su proyecto de centro universitario 
independiente. En abril de 1881, el Gobierno liberal, recién llegado al poder, 
restituyó en sus puestos a los profesores expedientados.53 Este hecho, unido 
al relativo fracaso de los institucionistas en el Congreso Pedagógico 
Nacional celebrado en 188254 y a la imposibilidad de lograr los recursos 
suficientes para construir un gran centro modelo, proyectado por el 
arquitecto Carlos Velasco y cuya primera piedra se puso el 2 de mayo de ese 
mismo año en los terrenos adquiridos para ese fin en el paseo de la 
Castellana,55 va a determinar —y también a consolidar, al ir confluyendo 
sucesivamente todos estos factores— la adopción de una nueva estrategia: 
Giner y sus compañeros en la Institución consideran que su programa de 
reformas puede ser llevado a la práctica —contando con el apoyo de sus 
numerosos amigos políticos, especialmente en el Partido Liberal— a partir 
de la creación de una serie de instituciones públicas, diseñadas conforme a 
sus criterios de sobriedad y eficiencia, gracias al estudio y la importación de 
modelos ya probados en otros países.  
 
53 Véase la Gaceta de Madrid, núm. 104, 14 de abril de 1881, págs. 129-130. 
54 Véase Antonio Viñao, «El proyecto pedagógico de Giner de los Ríos», en José García-
Velasco (ed.), Francisco Giner de los Ríos. Un andaluz de fuego, págs. 139-157, 
especialmente 155 y 156. 
55 Véase Salvador Guerrero, «Francisco Giner de los Ríos, la Institución Libre de Enseñanza 
y el espacio arquitectónico escolar», en José García-Velasco (ed.), Francisco Giner de los 
Ríos. Un andaluz de fuego, págs. 271-285, especialmente 279-282. 
T 
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Las aportaciones que se han ido publicando y algunos hallazgos recientes 
sobre la evolución de la ILE en los treinta y un años transcurridos entre su 
fundación y la creación de la Junta obligan a revisar la todavía asentada 
teoría de una Institución que, ante el fracaso de su experiencia universitaria 
y el fuerte acoso de los núcleos ultramontanos procedentes de los 
estamentos universitarios y eclesiásticos, se repliega en la casa y escuela del 
paseo del Obelisco, pasando —en expresión de Cacho Viu— una «larga 
travesía del desierto»56, durante la cual sus miembros tienden a relacionarse 
y apoyarse mutuamente frente a un mundo hostil. Por el contrario, 
considero que los intelectuales vinculados a la Institución ejercen, desde la 
reposición en sus cátedras, una considerable influencia, que va mucho más 
allá de la efervescencia universitaria española de los años veinte y treinta del 
siglo pasado, y afecta a otros ámbitos (grandes o pequeños) de la vida 
española. Una influencia cimentada en la coherencia del proyecto forjado 
lenta y cuidadosamente desde 1876, que cristaliza en los años ochenta en 
diferentes iniciativas cuyo impulso definitivo se produce en la siguiente 
década. Quizá por ello Pedro Cerezo, descartando ese carácter negativo de lo 
que para Cacho es el éxodo institucionista, lo reformula con una expresión 
que fusiona la anábasis de Jenofonte con el asalto al poder de Mao tras la 
campaña de 1934: «Comenzaba así la larga marcha [...] a través de la 
Restauración»57. 
Como recuerda en 1915 Cossío, al hacer balance de la obra de su maestro y 
de la Institución, el Congreso Pedagógico Nacional de 1882 marcó el futuro 
a partir de un aparente fracaso: 
Y para comprender toda la magnitud de la obra pedagógica de Giner 
no hay más que recordar lo que España ha ganado, por lo menos en 
conciencia y comprensión de los problemas pedagógicos, desde el 
Congreso Nacional de 1882 hasta hoy. En aquel congreso, en que la 
Institución salió por primera y única vez de su labor callada 
 
56 Vicente Cacho Viu, Repensar el noventa y ocho, pág. 39. 
57 Pedro Cerezo, «Giner de los Ríos, el “Sócrates español”. De la política a la pedagogía», en 
VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, vol. 2, págs. 28-67 (cita en pág. 38). 
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científica y pedagógica, encontramos el contraste más palpable y 
doloroso entre hombres como Giner y Costa y sus discípulos, y el 
atraso que se enseñoreaba de la nación. En este congreso, después de 
haber hablado Cossío y Costa, rodeados de la hostilidad y la 
incomprensión generales, improvisó don Francisco Giner un 
discurso (su segundo y último acto público) lleno de ciencia, de 
nobleza, de sinceridad y de indignación, quedando en su alma desde 
aquel momento una melancólica desconfianza en la acción rápida 
sobre las muchedumbres, que le afirmó definitivamente en que la 
única labor honrada y posible era la formación lenta y cuidadosa de 
los hombres de mañana desde su primera niñez. 
Este testimonio de primera mano creo que confirma mi hipótesis del viraje 
impulsado por Giner tras el varapalo del citado congreso, que lleva a 
concentrar las fuerzas en proyectos ensayados y ejecutados en centros 
públicos —entre ellos el Museo Pedagógico—, pero diseñados y dirigidos 
por institucionistas, y, al mismo tiempo, a desarrollar la nueva pedagogía en 
torno a la pequeña escuela de la ILE en el paseo del Obelisco y al grupo de 
colaboradores más cercanos. Así, Giner y los suyos viven de manera 
creciente su labor, o, quizá mejor, su misión (en la Institución, en la 
universidad, en el Museo), como una experiencia total, integradora, que está 
sometida a los cambios que sugieren tanto la práctica en el aula como la 
información de lo que se lleva a cabo en otros países, que no sólo conocen 
por su atento seguimiento de las principales publicaciones especializadas, 
sino por los viajes cada vez más frecuentes al extranjero. Y así van 
surgiendo, en esos intensos años ochenta, las excursiones, las nuevas 
escuelas profesionales iniciadas con la experiencia de la Fundación Sierra-
Pambley, las colonias de vacaciones, los laboratorios, y se introducen, en pie 
de igualdad con las otras materias del currículum, las ciencias, la música o el 
deporte... 
En definitiva, el proceso por el que la ILE renuncia a ejercer el protagonismo 
por sí misma y opta por convertirse en el «laboratorio» donde se diseñen 
una serie de organismos, públicos pero autónomos, que sirvan de fermento 
para provocar el cambio en la sociedad debió de ser mucho más temprano 
de lo que suele suponerse. Sucede, en todo caso, y por decirlo en palabras de 
José María Jover, gracias a esa «España liberal de los años ochenta, tan 
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fecunda en “frutos tardíos” del Sexenio»58. Es probable que lo sustancial en 
este cambio de rumbo se decidiera entre 1881, momento de la reposición de 
los institucionistas en sus cátedras, y 1893, fecha del nombramiento de 
Francisco Quiroga como secretario del Museo de Ciencias Naturales —cuya 
relevancia comentaré más adelante—, y que hacia 1900 estuviera ultimado el 
diseño del proyecto, que llega a su pleno desarrollo, como he dicho, entre 
1907 y 1910, con la Junta y sus centros. 
GINER, MAESTRO  
EN LA ESCUELA Y EL DOCTORADO 
Desde que los expedientados vuelven a impartir la docencia en la 
universidad pública, las aulas de la ILE se reservan para la enseñanza 
primaria y secundaria. Así, Giner de los Ríos ejerce de forma simultánea en 
el doctorado universitario y en la escuela de la Institución, prueba fehaciente 
de la importancia que otorga a los estudios iniciales y de su concepto de la 
educación como un continuo. En ambos casos fue maestro de varias 
generaciones de españoles. Disponemos del valioso testimonio de Antonio 
Machado, alumno de la escuela infantil de la Institución: 
Cuando aparecía don Francisco, corríamos a él con infantil algazara 
y lo llevábamos en volandas hasta la puerta de la clase. Hoy, al tener 
noticia de su muerte, he recordado al maestro de hace treinta años. 
Yo era entonces un niño; él tenía ya la barba y el cabello blanco.59 
Lo más significativo del relato de Machado es que Giner se comporta de 
forma idéntica en la primera enseñanza y en la del doctorado: 
En su clase de párvulos, como en su cátedra universitaria, don 
Francisco se sentaba siempre entre sus alumnos y trabajaba con ellos 
familiar y amorosamente. El respeto lo ponían los niños o los 
 
58 José María Jover Zamora, La imagen de la Primera República en la España de la 
Restauración, Madrid, Real Academia de la Historia, 1982, pág. 17. 
59 Antonio Machado, «Don Francisco Giner de los Ríos», BILE, año XXXIX, núm. 664, julio 
de 1915, pág. 220. 
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hombres que congregaba el maestro en torno suyo. Su modo de 
enseñar era el socrático, el diálogo sencillo y persuasivo. Estimulaba 
el alma de sus discípulos —de los hombres o de los niños— para que 
la ciencia fuese pensada, vivida por ellos mismos. [...] Lo que importa 
es aprender a pensar, a utilizar nuestros propios sesos para el uso a 
que están por naturaleza destinados y a calcar fielmente la línea 
sinuosa y siempre original de nuestro propio sentir, a ser nosotros 
mismos, para poner mañana el sello de nuestra alma en nuestra 
obra.60 
Con palabras muy semejantes se expresaba Giner en su discurso de 
inauguración del año académico 1880-1881 en la Institución, sobre el que 
volveré más adelante. Un texto capital, probablemente el mejor testimonio 
de la opción estratégica adoptada por los institucionistas entonces, pero que 
también ilumina el desarrollo posterior del proyecto:  
Si veis en la escuela niños quietos, callados, que ni ríen ni alborotan, 
es que están muertos: enterradlos. Pues ese principio severo, ese 
axioma de vitalidad, que hace del trabajo el medio ambiente y 
natural del hombre y lo corona de alegría, no lo ha traído al mundo 
la pedagogía moderna en balde, ni sólo para la escuela primaria, 
donde por desgracia apenas aún existe; penetrad bien su íntimo 
sentido y extendedlo entonces sin pueril recelo a todos los grados de 
la educación y la enseñanza. Transformad esas antiguas aulas; 
suprimid el estrado y la cátedra del maestro, barrera de hielo que lo 
aísla y hace imposible toda intimidad con el discípulo; suprimid el 
banco, la grada, el anfiteatro, símbolos perdurables de la 
uniformidad y del tedio. Romped esas enormes masas de alumnos, 
por necesidad constreñidas a oír pasivamente una lección, o a 
alternar en un interrogatorio de memoria, cuando no a presenciar 
desde distancias increíbles ejercicios y manipulaciones de que apenas 
logran darse cuenta. Sustituid en torno del profesor, a todos esos 
elementos clásicos, un círculo poco numeroso de escolares activos, 
que piensan, que hablan, que disputan, que se mueven, que están 
vivos en suma, y cuya fantasía se ennoblece con la idea de una 
colaboración en la obra del maestro. Vedlos excitados por su propia, 
 
60 Ibídem. 
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espontánea iniciativa, por la conciencia de sí mismos, porque sienten 
ya que son algo en el mundo y que no es pecado tener individualidad 
y ser hombres. Hacedles medir, pesar, descomponer, crear y disipar 
la materia en el laboratorio; discutir como en Grecia los problemas 
fundamentales del ser y destino de las cosas; sondear el dolor en la 
clínica, la nebulosa en el espacio, la producción en el suelo de la 
tierra, la belleza y la historia en el Museo; que descifren el jeroglífico, 
que reduzcan a sus tipos los organismos naturales, que interpreten 
los textos, que inventen, que descubran, que adivinen nuevas formas 
do quiera... Y entonces, la cátedra es un taller; el maestro, un guía en 
el trabajo; los discípulos, una familia; el vínculo exterior se convierte 
en ético e interno; la pequeña sociedad y la grande respiran un 
mismo ambiente; la vida circula por todas partes, y la enseñanza 
gana en fecundidad, en solidez, en atractivo, lo que pierde en pompa 
y en gallardas libreas.61 
Parecido recuerdo guardan Manuel García Morente y Fernando de los Ríos 
de las clases de doctorado de Giner en la sede universitaria de San Bernardo: 
«Don Francisco aguardaba que se hiciera silencio, y de pie, delante de la 
primera mesa, desdeñando, o mejor dicho, haciendo caso omiso del estrado 
y del sillón de cátedra»62. Según su precioso testimonio, Giner invitaba a los 
más interesados a una sesión complementaria cuando terminaba la clase: 
Solíamos entonces trasladarnos a una habitación contigua, pequeña, 
íntima [...]. Entonces empezaba de verdad la clase, la hora y media, a 
veces dos horas, más gratas, más profundamente vividas que pueda 
nadie imaginarse. Habíamos repartido la tarea en uno o dos trabajos 
que llevaban uno o dos de nosotros. [...] Don Francisco hablaba 
mucho, pero siempre como interlocutor; jamás como catedrático. 
Sus principales empeños eran: primero, despertar el anhelo y 
curiosidad intelectuales; segundo, formar en cada uno de nosotros la 
capacidad personal de reflexión, y, por último, infundirnos el sentido 
 
61 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso [...] en la inauguración del [...] año académico 
[1880-1881]», BILE, año IV, núm. 87, 8 de octubre de 1880, págs. 137-143 (cita en págs. 138-
139). 
62 Manuel García Morente y Fernando de los Ríos, «El pedagogo», BILE, año XLII, núm. 695, 
28 de febrero de 1918, págs. 60-63 (cita en pág. 61).  
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de lo científico, que, a su parecer, era inseparable de una incesante 
autocrítica, jamás plenamente satisfecha. ¡Qué discretamente sabía 
deshacer la petulancia de una afirmación poco meditada, o presentar 
patente la ignorancia oculta en el ropaje de la juvenil pedantería! 
¡Cómo conducía un diálogo, con qué suprema habilidad, para 
conseguir que el análisis de un concepto resultara al cabo de la 
incesante tensión metódica del pensamiento reflexivo! ¡Con qué 
riqueza y variedad de aspectos sabía plantear una cuestión para 
relacionarla con los temas universales del saber, y aun con los más 
lejanos del arte y de la vida misma! 
No consideraba don Francisco la ciencia como un conjunto de 
verdades hechas que pueden enseñarse y aprenderse, sino como una 
función del espíritu activo. Su labor en la clase no era, pues, 
enseñanza, sino educación científica. Gustaba repetir a menudo el 
dicho de Kant: «Yo no enseño Filosofía, sino a filosofar». [...] No 
enseñaba, pues, la ciencia, sino a pensar, y no pareciéndole aún 
bastante el saber pensar bien, hacía más: enseñaba a vivir. [...] Si en el 
trato con jóvenes y hombres poseía ese tacto, ese delicado 
sentimiento de adaptación, en el trato con los niños era admirable el 
arte con que sabía compenetrarse en seguida con las frágiles y 
vacilantes emociones de la tierna edad. Nunca fingía la puerilidad; 
nunca jugaba a niño; nunca hacía ese ademán de condescendencia, 
como quien se rebaja a tratar con párvulos. Entre niños, él era, 
naturalmente, uno de ellos, y ellos, naturalmente, parecían sentirse 
con él como con uno de sus compañeros.63 
La conclusión de todo ello, según Machado, es que «Don Francisco Giner no 
creía que la ciencia es el fruto del árbol paradisiaco —el fruto, colgado de 
una alta rama, maduro y dorado, en espera de una mano atrevida y 
codiciosa—, sino una semilla que ha de germinar y florecer y madurar en las 
almas»64. El propio Giner, en fecha todavía temprana, esbozó su método 
pedagógico, en el que ya se propone un camino que va de la escuela primaria 
a la educación superior, y una forma de trabajar que sustituye la lección 
 
63 Ibídem, págs. 61 y 62. 
64 Antonio Machado, «Don Francisco Giner de los Ríos», cit., pág. 220. 
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magistral por una conversación cordial del maestro con sus alumnos, en un 
clima de libertad y respeto mutuo: 
Pero el verdadero remedio [...] es [...] muy sencillo; tan sencillo como 
seguro, aunque de lenta y laboriosa aplicación: acentuar el carácter 
educativo en la escuela primaria, donde apenas existe, pero a cada 
instante brota, y llevarlo desde allí a la secundaria, a la especial y 
profesional, a la superior; en suma, a todos los órdenes y esferas. 
Como condiciones externas para que ese nuevo espíritu pueda allí 
formarse, hay que convertir las lecciones en una conversación 
familiar, práctica y continua entre maestro y discípulo; conversación 
cuyos límites variarán libremente en cada caso, según es fácil 
suponer, pero que acabará con las explicaciones e interrogatorios del 
método académico, como igualmente con la solemnidad de nuestros 
exámenes y demás ejercicios inútiles. [...] [Todas] deben reproducir, 
cada cual a su modo, el tipo fundamental de una escuela primaria 
bien organizada; esto es, venir a ser una reunión, durante muchas 
horas, grata, espontánea, íntima, en que los ejercicios teóricos y 
prácticos, el diálogo y la explicación, la discusión y la interrogación 
mutua alternen libremente, con arte racional, como otros tantos 
episodios nacidos de las exigencias mismas del asunto.65 
En consecuencia, Azaña anota en su diario de 1915: «Giner no me enseñó 
nada, si por enseñar se entiende hacerle a uno deglutir nociones fabricadas 
por otro. Pero el espectáculo de su razón en perpetuo ejercicio de análisis fue 
para mí un espectáculo nuevo, un estímulo. Me di cuenta del progreso 
conseguido mucho tiempo después, cuando ya no asistía a su curso, y me vi 
con nuevos hábitos que sólo de él podían venir»66. 
 
 
65 Francisco Giner de los Ríos, «¿Instrucción o educación? (Conclusión)», BILE, año III, 
núm. 63, 2 de octubre de 1879, págs. 139 y 140. 
66 Manuel Azaña, Obras completas, vol. I (1897-1920), pág. 751. 
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TALLER DE CIUDADANOS:  
LA PAIDEIA INSTITUCIONISTA 
¿Cuál era el programa de aquella escuela de la Institución? Lo expresa de 
forma muy contundente Hermenegildo Giner en la memoria leída en la 
junta general de accionistas de la ILE en 1879: 
No creemos, ante todo, que la escuela sea un lugar destinado 
únicamente a que el niño se instruya, ni mucho menos a que repita 
allí de memoria las lecciones aprendidas en casa. La escuela, 
permítasenos la frase, no es un escaparate donde se exponga la obra 
hecha; es, por el contrario, un taller, cuyas máquinas se mueven sin 
descanso con el fin de dar a la sociedad hombres lo primero, que más 
tarde, en otro sitio, y si a mano viene, serán sabios. Y desde este 
punto de vista, concibiendo que la escuela debe atender no sólo a la 
inteligencia, sino a la educación del hombre por completo, no 
podemos pensar su organismo interior más que como una excelente 
casa de familia, donde en vez de aprovechar casualmente y sin 
conciencia (desaprovechando, por tanto, las más veces) el natural 
flujo educador de cuanto nos rodea, todo, por el contrario, debe 
encaminarse intencionalmente a producir sobre el niño aquella 
benéfica influencia; donde no han de hacerse cosas distintas de las 
que el niño está viendo en la vida a todas horas, sino esas mismas 
cosas muy bien hechas; donde no se ha de hablar tan sólo de 
enseñanzas especiales, sino de cuanto pueda sacarse algún fruto, y en 
la menos forma de lección posible; donde el niño venga a vivir sin 
género alguno de mecanismo y acuartelamiento, que es lo que les 
hace odiosa la escuela a los más de ellos, sino con entera libertad, 
para que se encuentre en ella como en su propio centro, sienta 
dejarla cuando llegue la hora, y la mire siempre no como el sitio en 
que a la fuerza se le atormenta para enseñarle, sino como el pequeño 
mundo en que realiza, alegre y satisfecho, las más hermosas obras de 
su vida.67 
 
67 Hermenegildo Giner, «Memoria leída en junta general de accionistas el 30 de mayo de 
1879 por el secretario de la Institución», BILE, año III, núm. 56, 16 de junio de 1879, pág. 86. 
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La vigencia del legado de la Institución puede apreciarse si se tiene en cuenta 
que —como se afirma con tanta viveza en esta declaración programática 
publicada hace casi 140 años— apuesta, probablemente por primera vez en 
España, por la idea de que, en palabras de Francisco Giner, «la educación, no 
la mera instrucción, ha de ser siempre el fin de la enseñanza»68. Y lo debe ser 
no sólo durante la escolarización: «Esta obra no tiene límite definido alguno, 
no se reduce a un periodo determinado de la vida, sino que comienza con 
ésta y dura tanto como ella dura. [...]. La vida entera es un continuo 
aprendizaje»69.  
En este proceso, como propone Cossío durante su intervención en el 
Congreso Internacional de Enseñanza de Bruselas de 1880, se debe «dar la 
ocasión al niño de pensar por él mismo y de ser, con ciertos límites, el 
creador de su propia instrucción»70. Y en ello resulta decisivo el papel del 
maestro, según Giner: 
Él es quien, rompiendo los moldes del espíritu sectario, exige del 
discípulo que piense y reflexione por sí, en la medida de sus fuerzas, 
sin economizarlas con imprudente ahorro; que investigue, que 
arguya, que cuestione, que intente, que dude, que despliegue las alas 
del espíritu, en fin, y se rinda a la conciencia de su personalidad 
racional [...], que no es una vana prerrogativa de [la] que puede 
ufanarse y malgastar a su albedrío, sino una ley de responsabilidad y 
de trabajo.71 
Giner rechaza una concepción de la enseñanza «que atiende a la inteligencia 
del alumno tan sólo, no a la integridad de su naturaleza, ni a despertar las 
energías radicales de su ser, ni a dirigir la formación de sus sentimientos, de 
 
68 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 138. 
69 Francisco Giner de los Ríos, «Grados naturales de la educación», BILE, año XXI, núm. 
442, 31 de enero de 1897, págs. 1-4 (cita en pág. 1). 
70 Manuel B. Cossío, «Cómo se deben practicar las excursiones escolares» (1880), texto 
publicado originalmente en francés en Ligue Belgue de l’Enseignement (ed.), Congrès 
International de l’Enseignement. Bruxelles, 1880, Bruselas, Librairie de l’Office de Publicitè, 
1882, págs. 251-261. 
71 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 138. 
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su voluntad, de su ideal, de sus aspiraciones, de su moralidad y su 
carácter»72. Critica con dureza la enseñanza tradicional y, al denunciar los 
vicios que se favorecen con las viejas prácticas, sugiere —como en el 
negativo de una fotografía— algunas de las virtudes propugnadas por el 
institucionismo: 
El procedimiento usual de estampación, que podríamos decir, y por 
medio del cual se lucha a brazo partido con el niño hasta hacerle 
repetir mecánicamente unas cuantas nociones, casi siempre 
inexactas, más parece artísticamente enderezado a anular en él la 
inteligencia que a proteger su gradual evolución. Una disciplina 
absurda, que obliga a la quietud y al silencio, favorece la delación, la 
vanidad y la mentira, y da frecuentes ejemplos de violencia, con 
otros no menos frecuentes de vergonzosa suciedad en la persona y el 
vestido, corona dignamente esta obra de ignorancia.73 
Frente a esta situación, la Institución, partiendo de los postulados de la 
escuela intuitiva, se propone, conforme al prospecto que anuncia el curso 
1881-1882, «atender, tanto por lo menos como a la inteligencia de sus 
alumnos, a los sentimientos y sus acciones», y «cuidarse de los más mínimos 
pormenores de su conducta para enseñarles a vivir, no meramente a pensar 
y estudiar».74 Pero ello sólo es posible si, como advierte Giner, también se 
presta atención a las que ahora suelen denominarse «inteligencias 
múltiples»: 
No cabe promover el desarrollo de la inteligencia sin el de nuestras 
restantes facultades [...], condenadas a innumerables extravíos 
cuando se aíslan con temeridad [...]: con que el alma del hombre 
queda para siempre mutilada y contrahecha. Si en todos los periodos 
de su vida el hombre ha de ser hombre, sin declinar un punto de su 
 
72 Francisco Giner de los Ríos, Obras completas, vol. VII (Estudios sobre educación), Madrid, 
La Lectura, 1922, pág. 87. 
73 Francisco Giner de los Ríos, «¿Instrucción o educación? (Continuación)», BILE, año III, 
núm. 62, 16 de septiembre de 1879, págs. 129-131 (cita en pág. 130). 
74 ILE, «Prospecto para el curso 1881-82», BILE, año V, núm. 105, 30 de junio de 1881, págs. 
90-94 (citas en pág. 90). 
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naturaleza ni de la integridad de sus relaciones cardinales, ¿qué 
pensar de esas cramming schools75 donde, so pretexto de amaestrarlo 
en una habilidad particular, se atrofian sus principales órganos en 
detrimento de la salud de su espíritu?76 
Todo lo anterior constituye el núcleo del ideario y la práctica 
institucionistas, firmemente enraizados en el sagrado principio krausista de 
autonomía de los individuos, pero también de los organismos, en cuya 
defensa está el origen de la ILE. En su desarrollo se asientan los valores que 
propone la paideia institucionista para los ciudadanos y para los pueblos, 
fundamentada en el concepto de self-government. 
Esta paideia fomenta por igual el cultivo de las ciencias de la naturaleza y las 
humanidades, o el diálogo entre ellas, para que los alumnos obtengan una 
formación integral que les permita trascender la mirada del especialista. Las 
artes, especialmente la música, forman parte del programa escolar.77 Como 
los trabajos manuales son inseparables de los de contenido intelectual, 
ambos convergen en un solo proceso formativo para los institucionistas.78 
Además, la ILE es pionera en la enseñanza de idiomas y en el deporte (Giner 
y sus colaboradores importan el esquí, el tenis y el fútbol, y en algunos casos 
fueron de los primeros en practicarlos en España).  
Esta paideia procura romper el aislamiento en el que hasta entonces habían 
vivido los alumnos y postula la unidad metodológica de todo el proceso 
 
75 Giner anota aquí que así «llaman los ingleses a la preparación apresurada, superficial y 
angustiosa de los alumnos para salir del paso en sus exámenes, rellenándoles (cramming) la 
memoria mecánicamente: bourrage, que llaman en Francia». 
76 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 139. 
77 Además de los trabajos que sobre estas materias se publican en el segundo volumen de La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, véase la 
tesis doctoral de Leticia Sánchez de Andrés, Música para un ideal. Pensamiento y actividad 
musical del krausismo e institucionismo españoles (1854-1936), Madrid, Sociedad Española 
de Musicología, 2009.  
78 Véase Eugenio Otero, «Las ideas pedagógicas de Francisco Giner en su contexto 
europeo», Revista de Occidente, núm. 408, mayo de 2015, págs. 44-62 (especialmente pág. 
54). 
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educativo, concebido como una experiencia total a lo largo de las diferentes 
etapas de la vida, sin separación entre la enseñanza primaria y la secundaria. 
Jiménez Fraud escribe: 
Giner consideraba la obra educativa como un todo único que podía 
aplicar el mismo espíritu y hasta iguales procedimientos en las 
distintas edades de la vida. Creía que el trabajo científico sólo podía 
desarrollarse dando importancia primordial al trabajo personal del 
alumno, y como procedimiento adecuado empleaba la conversación 
socrática. Su idea era que el carácter de reflexión personal propio de 
la rigorosa indagación científica es el mismo que debe emplearse en 
toda la educación, desde la universitaria hasta la primaria, incluso 
con los párvulos.79 
El alumno, protagonista de este proceso, entendido como un viaje, y el 
profesor, su acompañante o consejero, no pueden estar encerrados, 
«acuartelados» en el aula, donde deben desenvolverse con espontaneidad. La 
Institución, cuyos estatutos garantizan la libertad docente y científica, 
trabaja para que los estudiantes desarrollen un espíritu tolerante, crítico, 
capaz de abrirse al mundo circundante para interpretarlo y transformarlo. 
Esta paideia ejercita para la vida antes que para una profesión, creando 
ciudadanos responsables e independientes, con la capacidad crítica que 
permite acceder al conocimiento y a una progresiva emancipación o self-
government. Según Giner: 
No será la escuela de otra suerte, en sus distintos grados, reflejo de la 
sociedad de su tiempo y digno germen de la venidera; disponiendo al 
joven, merced a esa atención que le obliga a dirigir hacia todos los 
horizontes visibles e invisibles, para que, emancipado gradualmente 
de su tutela bienhechora, entre en plena posesión de sí mismo y entre 
también en el concierto del mundo el ánimo orientado y sereno, 
armado de todas armas y apto para llevar de frente las múltiples 
relaciones de una vida cada vez más compleja.80 
 
79 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 168.  
80 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 139. 
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Para lograrlo, la ILE fomenta la autonomía en cada alumno desde sus 
primeros años, así como el sentido de la responsabilidad que conlleva. Giner 
no gusta de reglamentos ni quiere otra disciplina que la surgida desde el 
interior de cada uno.  
Docentes y discentes acuden a la Institución para disfrutar, para que el 
alumno, como postula la nota publicada en el BILE el 30 de noviembre de 
1878, «aprenda jugando, según la máxima de Froebel». La alegría y el juego 
forman parte esencial de un método en el que se descartan los exámenes y el 
sistema de premios y castigos como reguladores de la vida en la escuela, 
siempre abierta a su entorno y que se aprovecha de lo que sucede fuera de 
ella. El aula se traslada a menudo al campo, la ciudad, los museos, las 
fábricas..., lugares o actividades donde transcurre la vida.  
Veinte años después de aquella nota, Ricardo Rubio, estrecho colaborador 
de Giner, se referirá igualmente en el BILE a la relación entre el juego y el 
despertar de la conciencia de autonomía como elemento central del proceso 
de emancipación (una relación que, por cierto, Freud también va a 
considerar vinculante —aunque en un sentido diferente— en Más allá del 
principio del placer [1920]): 
El primer factor para que el niño, por comparación de impresiones, 
tome posesión de su yo, es el juego mismo. Más tarde, el adolescente 
y el hombre no hacen sino afirmar y desenvolver con juegos más 
intensivos aquel sentimiento de su personalidad, de su fuerza y valor 
individuales, de donde nacen la independencia de carácter, el 
espíritu de dignidad, etc.81 
Los alumnos de la ILE conocen lo que es la tolerancia porque se respira en el 
aula, y están acostumbrados a dialogar con sus profesores y con los 
compañeros, y también a hablar en público. La Institución es neutral 
respecto a cualquier credo, aunque proporciona los conocimientos 
imprescindibles sobre el hecho religioso y sus diferentes manifestaciones en 
la historia, con escrupuloso respeto hacia las creencias de cada uno. Según 
 
81 Ricardo Rubio, «De educación física», BILE, año XXII, núm. 457, 30 de abril de 1898, págs. 
104-110 (cita en pág. 109). 
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Giner, «La escuela privada, no sólo la pública, debe ser campo neutral, 
maestra universal de paz, de tolerancia y de respeto, que despierte do quiera 
este espíritu humano desde los primeros albores de la vida»82.  
De este modo, la escuela institucionista se organiza en torno a unos 
objetivos que, como veremos, se van enunciando principalmente en el BILE 
desde los años inmediatamente siguientes a su fundación en 1877 y serán 
recogidos tres décadas después, en su formulación más o menos definitiva, 
en los «Principios pedagógicos de la Institución»83: 
Pretende [la ILE] despertar el interés de sus alumnos hacia una 
amplia cultura general, múltiplemente orientada; procura que se 
asimile aquel todo de conocimientos (humanidades) que cada época 
especialmente exige, para cimentar luego en ella, según les sea 
posible, una educación profesional de acuerdo con sus aptitudes y 
vocación, escogida más a conciencia de lo que es uso; tiende a 
prepararlos para ser en su día científicos, literatos, abogados, 
médicos, ingenieros, industriales...; pero sobre eso, y antes que todo 
eso, hombres, personas capaces de concebir un ideal, de gobernar con 
sustantividad su propia vida y de producirla mediante el armonioso 
consorcio de todas sus facultades.  
Para conseguirlo, quisiera la Institución que, en el cultivo del cuerpo 
y del alma, «nada les fuese ajeno». Si le importa forjar el pensamiento 
como órgano de la investigación racional y de la ciencia, no le 
interesan menos la salud y la higiene, el decoro personal y el vigor 
físico, la corrección y nobleza de hábitos y maneras; la amplitud, 
elevación y delicadeza del sentir; la depuración de los gustos 
 
82 Francisco Giner de los Ríos, «La enseñanza confesional y la escuela (I)», BILE, año VI, 
núm. 132, 20 de agosto de 1882, págs. 173-174 (cita en pág. 174). 
83 Esos «Principios», incluidos en el prospecto de la ILE de 1908, se reprodujeron luego en 
su ya citado librito En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza. Dadas sus 
concomitancias con otros textos finiseculares de los institucionistas, creo que fueron 
elaborados en la última década del siglo XIX, y es prácticamente seguro que la redacción sea 
de Cossío, pues aparecieron, con algunas pequeñas variaciones, en la primera recopilación 
de sus trabajos pedagógicos, De su jornada (Madrid, Imprenta de Blass, 1929), publicada 
como homenaje de sus discípulos con motivo de su jubilación. 
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estéticos; la humana tolerancia, la ingenua alegría, el valor sereno, la 
conciencia del deber, la honrada lealtad, la formación, en suma, de 
caracteres armónicos, dispuestos a vivir como piensan; prontos a 
apoderarse del ideal en dondequiera; manantiales de poesía en donde 
toma origen el más noble y más castizo dechado de la raza, del arte y 
de la literatura españoles. 
Trabajo intelectual sobrio e intenso; juego corporal al aire libre; larga 
y frecuente intimidad con la naturaleza y con el arte; absoluta 
protesta, en cuanto a disciplina moral y vigilancia, contra el sistema 
corruptor de exámenes, de emulación, de premios y castigos, de 
espionaje y de toda clase de garantías exteriores; vida de relaciones 
familiares, de mutuo abandono y confianza entre maestros y 
alumnos; íntima y constante acción personal de los espíritus, son las 
aspiraciones ideales y prácticas a que la Institución encomienda su 
obra.84  
Una visión que era deudora de las corrientes pedagógicas más innovadoras: 
Los principios cuya más alta expresión en la época moderna 
corresponde a Pestalozzi y a Fröbel, y sobre los cuales se va 
organizando en todas partes la educación de la primera infancia, cree 
la Institución que deben y pueden extenderse a todos los grados, 
porque en todos caben intuición, trabajo personal y creador, 
procedimiento socrático, método heurístico, animadores y gratos 
estímulos, individualidad de la acción educadora en el orden 
intelectual como en todos, continua, real, viva, dentro y fuera de 
clase.85 
La ILE es también una escuela mixta, al igual que su profesorado; la 
coeducación se practica desde la infancia. Las iniciativas de Giner y la 
Institución en favor de la educación de la mujer están asociadas con los 
primeros pasos de la emancipación femenina en España. En 1869, el 
 
84 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., págs. 71-73; 
reproducido en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., págs. 18-20. 
85 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., pág. 74; reproducido 
en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., pág. 21. 
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krausista Fernando de Castro había instituido las Conferencias Dominicales 
sobre la Educación de la Mujer, las Enseñanzas para Institutrices en la 
Escuela Normal, y el Ateneo Artístico y Literario de Señoras de Madrid; y en 
1870, la Asociación para la Enseñanza de la Mujer. En todas ellas 
participaron Giner y otros institucionistas. Esas experiencias se fueron 
ampliando y consolidando con los años, y tras la puesta en marcha de la ILE 
formaron parte de su espíritu fundacional. Además, el BILE incluyó siempre 
contribuciones femeninas, comenzando por las de Concepción Arenal. 
Emilia Pardo Bazán, que había iniciado su amistad con don Francisco en 
1873, publicó a la muerte del maestro una necrológica donde le calificaba 
como «resueltamente feminista. Todo lo que atañía al mejoramiento de la 
condición de la mujer le interesaba en el más alto grado. Por él conocí la 
famosa obra de Stuart, La esclavitud femenina, que tanto influyó en el 
movimiento feminista en Inglaterra, y que hice traducir y publiqué en 
castellano, cuando creía que pudiesen aquí importarle a alguien tales 
asuntos. // Giner profesaba plenamente la igualdad de derechos del género 
humano, sin distinción de sexos»86. Y así lo sancionaron los «Principios 
pedagógicos de la Institución»87: 
La Institución estima que la coeducación es un principio esencial del 
régimen escolar, y que no hay fundamento para prohibir en la 
escuela la comunidad en que uno y otro sexo viven en la familia y en 
la sociedad. Sin desconocer los obstáculos que el hábito opone a este 
sistema, cree, y la experiencia lo viene confirmando, que no hay otro 
medio de vencerlos sino acometer con prudencia la empresa, 
dondequiera que existan condiciones racionales de éxito. Juzga la 
coeducación uno de los resortes fundamentales para la formación del 
 
86 Emilia Pardo Bazán, «Don Francisco Giner», BILE, año XXXIX, núm. 659-660, febrero-
marzo de 1915, págs. 56-59 (cita en pág. 59). 
87 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., págs. 73 y 74; 
reproducido con alguna pequeña variación en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., pág. 
20. Esa misma convicción se expresa también en otros textos reproducidos en este libro de 
Cossío, como ocurre en el programa «Sobre reforma de la educación nacional» presentado 
en 1899 ante la Asamblea Nacional de Productores en Zaragoza, en el que ya se alude «a la 
educación de la mujer, que importa no separar de la del hombre» (De su jornada, cit., pág. 
243).  
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carácter moral, así como de la pureza de costumbres, y el más 
poderoso para acabar con la actual inferioridad positiva de la mujer, 
que no empezará a desaparecer hasta que aquélla se eduque, en 
cuanto a la cultura general, no sólo como, sino con el hombre. 
Otro aspecto en el que Giner mantuvo siempre una posición militante fue en 
el rechazo al libro «de texto», suprimido de las aulas institucionistas: 
La Institución aspira a que sus alumnos puedan servirse pronto y 
ampliamente de los libros como fuente capital de cultura; pero no 
emplea los llamados «de texto», ni las «lecciones de memoria» al uso, 
por creer que todo ello contribuye a petrificar el espíritu y a 
mecanizar el trabajo de clase, donde la función del maestro ha de 
consistir en despertar y mantener vivo el interés del niño, excitando 
su pensamiento, sugiriendo cuestiones y nuevos puntos de vista, 
enseñando a razonar con rigor y a resumir con claridad y precisión 
los resultados. El alumno los redacta y consigna en notas breves, tan 
luego como su edad se lo consiente, formando así, con su labor 
personal, única fructuosa, el solo texto posible, si ha de ser verdadero, 
esto es, original, y suyo propio; microscópico las más veces, pero 
sincera expresión siempre del saber alcanzado. La clase no sirve, 
pues, como suele entenderse, para «dar y tomar lecciones», o sea 
para comprobar lo aprendido fuera de ella, sino para enseñar y 
aprender a trabajar, fomentando, que no pretendiendo vanamente 
suprimir, el ineludible esfuerzo personal, si ha de haber obra viva, y 
cultivándolo reflexivamente, a fin de mejorar el resultado.88 
Por último, para que la paideia institucionista pueda desarrollarse con plena 
eficacia también es preciso el concurso de la familia, sobre la que Giner y sus 
colaboradores han escrito páginas de plena actualidad, como las recogidas 
en los citados «Principios pedagógicos» de la ILE: 
La Institución considera indispensable a la eficacia de su obra la 
activa cooperación de las familias. Excepto en casos anormales, en el 
hogar debe vivir el niño, y a su seno volver todos los días al terminar 
 
88 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., págs. 74-75; 
reproducido en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., págs. 21-22. 
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la escuela. Ésta representa para él lo que la esfera profesional y las 
complejas relaciones sociales para el hombre; y al igual de éste, no 
hay motivo para que el niño perturbe, y mucho menos suprima, sino 
excepcionalmente, la insustituible vida familiar, sagrado e inviolable 
asilo de las intimidades personales. Nada tan nocivo para la 
educación del niño como el manifiesto o latente desacuerdo entre su 
familia y su escuela. Nada, por el contrario, tan favorable como el 
natural y recíproco influjo de una en otra. Aporta la familia, con el 
medio más íntimo en que el niño se forma y con sus factores 
ancestrales, un elemento necesario para el cultivo de la 
individualidad. Y por la familia, principalmente, recibe la escuela la 
exigencia más espontánea y concreta de las nuevas aspiraciones 
sociales, obligándola así a mantenerse abierta, flexible, viva, en vez de 
languidecer petrificada en estrechas orientaciones doctrinales. La 
escuela, en cambio, ofrece, sobre aquellos materiales, la acción 
reflexiva, el experimento que pone a prueba, que intenta sacar a luz 
lo ignorado, y que aspira a despertar la conciencia para la creación de 
la persona. Y a la familia ha de devolver, para que también ella 
misma se eduque, la depuración de aquellas aspiraciones, los 
resultados prácticos de la elaboración sistemática de los principios 
educativos, que como su especial obra le incumbe. 
Establecer esta íntima relación entre escuela y familia, no sólo 
mediante el niño, sino directamente, es tal vez hoy el problema 
pedagógico-social de superior interés y novedad en los pueblos más 
cultos.89 
Con todos estos elementos se llega a construir un sistema pedagógico, una 
paideia, que es al mismo tiempo una propuesta para la modernización de 
España, cuyas líneas maestras habían sido trazadas por Giner y sus 
colaboradores entre 1876 y 1886, como se refleja en el ya mencionado 
discurso de apertura del año académico 1880-1881: 
... despertar en sus almas un sentido profundo, enérgicamente 
varonil, moral, delicado, piadoso; un amor a todas las grandes cosas, 
 
89 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., págs. 76-78; 
reproducido en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., págs. 23-24. 
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a la religión, a la naturaleza, al bien, al arte; una conciencia 
transparente de su fin, nutrida por una vocación arraigada; gustos 
nobles, dignidad de maneras, hábito del mundo, sencillez, sobriedad, 
tacto; y en fin, ese espíritu educador que remueve, como la fe, los 
montes, y que lleva en sus senos, quizá cual ningún otro, el porvenir 
del individuo y de la patria. // [...] // Sólo de esta suerte, dirigiendo el 
desenvolvimiento del alumno en todas relaciones, puede con 
sinceridad aspirarse a una acción verdaderamente educadora en 
aquellas esferas donde más apremia la necesidad de redimir nuestro 
espíritu: desde la génesis del carácter moral, tan flaco y enervado en 
una nación indiferente a su ruina, hasta el cuidado del cuerpo, 
comprometido, como tal vez en ningún otro pueblo de Europa, por 
una indiferencia nauseabunda; el desarrollo de la personalidad 
individual, nunca más necesario que cuando ha llegado a su apogeo 
la idolatría de la nivelación y de las grandes masas; la severa 
obediencia a la ley, contra el imperio del arbitrio, que tienta a cada 
hora entre nosotros la soberbia de gobernantes y de gobernados; el 
sacrificio ante la vocación sobre todo cálculo egoísta, único medio de 
robustecer en el porvenir nuestros enfermizos intereses sociales; el 
patriotismo sincero, leal, activo, que se avergüenza de perpetuar con 
sus imprudentes lisonjas males cuyo remedio parece inútil al servil 
egoísmo; el amor al trabajo, cuya ausencia hace de todo español un 
mendigo del Estado o de la vía publica; el odio a la mentira, uno de 
nuestros cánceres sociales, cuidadosamente mantenido por una 
educación corruptora; en fin, el espíritu de equidad y tolerancia, 





90 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 142. 




AMBIENTAL Y EXCURSIONISMO 
Como ya se ha visto, un principio, vinculado a la pedagogía activa, 
fundamental para krausistas e institucionistas en su proyecto de 
modernización del país es el cultivo de la ciencia. 
Junto a esta nueva moral de la ciencia, muchos de los valores que hemos ido 
repasando someramente están detrás de una sencilla excursión por el 
campo. En ella, el maestro de la Institución ayuda a sus discípulos a que 
descubran que la educación es una tarea relacionada con la formación 
integral de la persona, y aplica sobre el terreno los conocimientos 
adquiridos, identificándolos en una experiencia que proporciona, además, 
muchos otros: familiariza a los alumnos con los métodos de trabajo de la 
Geología y la Botánica; les permite descubrir y amar la belleza del paisaje, 
copiarlo o describirlo; y les proporciona ocasiones para la práctica del 
deporte y el desarrollo de otras virtudes, como el espíritu de sacrificio, la 
disciplina, la solidaridad... La circular dirigida a los padres de alumnos de la 
Institución el 1 de junio de 1881 —publicada en el BILE— afirmaba: 
En ellas, los alumnos hacen largas caminatas; toman baños de mar y 
de río; practican ascensiones; trazan croquis de terrenos con curvas 
de nivel; herborizan y recogen colecciones de minerales; visitan y 
estudian monumentos arquitectónicos y otras obras de arte, minas, 
fábricas, puertos y faros; estudian sistemas de cultivo, extracción de 
minerales y elaboración de primeras materias; se ejercitan en el 
difícil arte de observar y en el trato de gentes de diversas clases 
sociales; se acostumbran a vivir en una relativa independencia; 
desarrollan su individualidad, constituyendo así un precioso 
complemento de la educación recibida y de las nociones aprendidas 
durante el curso.91 
Las frecuentes excursiones al campo y a la sierra de Guadarrama, más cortas 
durante el curso y prolongadas durante el verano incluso a varias semanas, 
 
91 Ápud José de Caso, «Excursiones proyectadas para el verano de 1881», BILE, año V, núm. 
104, 16 de junio de 1881, pág. 86.  
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así como la paulatina introducción de las colonias escolares de vacaciones, 
reflejan el relevante papel que ocupa la naturaleza en el ideario de la ILE, que 
en este como en otros casos trasciende la pedagogía y convierte a Giner y a 
los institucionistas en precursores en España de la defensa del medio 
ambiente. De la importancia de las excursiones darán cuenta los 
mencionados «Principios pedagógicos» de la ILE: 
Las excursiones escolares, elemento esencial del proceso intuitivo, 
forman una de las características de la Institución desde su origen. 
En ellas la cultura, el aumento de saber, el progreso intelectual, 
entran sólo como un factor, entre otros. 
Porque ellas ofrecen con abundancia los medios más propicios, los 
más seguros resortes para que el alumno pueda educarse en todas las 
esferas de su vida. Lo que en ellas aprende en conocimiento concreto 
es poca cosa, si se compara con la amplitud de horizonte espiritual 
que nace de la varia contemplación de hombres y pueblos; con la 
elevación y delicadeza del sentir que en el rico espectáculo de la 
naturaleza y del arte se engendran; con el amor patrio a la tierra y a 
la raza, que sólo echa raíces en el alma a fuerza de intimidad y de 
abrazarse a ellas; con la serenidad de espíritu, la libertad de maneras, 
la riqueza de recursos, el dominio de sí mismo, el vigor físico y 
moral, que brotan del esfuerzo realizado, del obstáculo vencido, de la 
contrariedad sufrida, del lance y de la aventura inesperados; con el 
mundo, en suma, de formación social que se atesora en el variar de 
impresiones, en el choque de caracteres, en la estrecha solidaridad de 
un libre y amigable convivir de maestros y alumnos. Hasta la 
ausencia es siempre origen de justa estimación y de ternura y amor 
familiares. Por algo ha sido Ulises en la historia dechado de múltiples 
humanas relaciones y de vida armoniosa, y la Odisea, una de las 
fuentes más puras para la educación del hombre en todas las 
edades.92 
En 1880, don Francisco encabezó la primera excursión extraordinaria de la 
Institución, a la que se refiere Cacho Viu: 
 
92 Ápud En el cincuentenario de la Institución Libre de Enseñanza, cit., págs. 75-76; 
reproducido en Manuel B. Cossío, De su jornada, cit., págs. 22-23. 
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El verano de 1880 trajo una novedad más: la primera excursión 
extraordinaria, que duró cinco semanas. Don Francisco y Ricardo 
Rubio —a los que se agregaron luego cinco profesores— y una 
sección de alumnos llegaron a la montaña después de recorrer 
Castilla. La parte occidental de Santander fue visitada con gran 
detalle, sin olvidar la recién descubierta Cueva de Altamira; pero la 
estancia más larga fue en San Vicente de la Barquera, el sitio de 
descanso preferido de don Francisco. [...]  
En los largos y soleados inviernos madrileños, los alumnos 
frecuentaban algunos parajes que pronto fueron favoritos: la 
Moncloa, donde Costa les explicaba botánica, y el soto del puente de 
San Fernando, para realizar con Beruete estudios de dibujo de 
paisaje. Y en breves excursiones a sus cercanías —Torrelodones, 
Robledo de Chavela— empezaron a cortejar la que, pocos años 
después, sería la montaña más amada de la Institución: el 
Guadarrama.93 
La mítica excursión del verano de 1883, narrada con detalle por algunos de 
sus participantes, supone un hito en la biografía de Giner y la ILE, y forma 
parte de los anales institucionistas. Giner, Cossío y otros profesores, con un 
escogido grupo de alumnos, recorrieron media España —y consiguieron 
llegar hasta Lisboa— a pie, en carro, en coche de postas y en tren, en 
modestos asientos de tercera. De aquella experiencia se conservan unos 
sobrios pero detallados informes, probablemente redactados por Giner y 
Cossío; se publicaron en siete entregas en el BILE entre diciembre de 1886 y 
mayo de 1887. Eugenio Otero sintetiza algunos datos esenciales sobre la 
expedición: 
[La excursión partió de Madrid el 14 de julio] y después de diversas 
etapas en la sierra del Guadarrama, San Vicente de la Barquera, los 
Picos de Europa, Asturias, León, Galicia y Portugal regresaría el 2 de 
octubre, justo a tiempo para comenzar el curso. Dos de los 
participantes [...] nos dejaron su testimonio de lo que significaron 
aquellas semanas en su vida. Julián Besteiro [...] recordaría «a los 
hombres que nos conducían a los niños por caminos entonces tan 
 
93 Vicente Cacho Viu, La Institución Libre de Enseñanza, págs. 493 y 494.  
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poco frecuentados, y empleando métodos educativos tan extraños a 
los hábitos de la época», que tenían que vencer «una serie de 
resistencias del medio cuya realidad e intensidad cuesta hoy trabajo 
concebir»; y añadía que aquel profesor joven era para ellos un amigo 
más que un maestro, e incluso el héroe a imitar. [...] Fue la excursión 
más prolongada de cuantas hicieron Giner y Cossío con un grupo de 
alumnos, y refleja el mejor espíritu de la educación institucionista, 
con largas jornadas a pie y noches en las que se dormía al raso en la 
montaña. Una expedición que fue posible gracias al adelanto del 
ferrocarril —que estaba creando una cultura de viajes hasta entonces 
desconocida— y que conserva un valor muy especial porque en esos 
días extraordinarios de convivencia se estaban instituyendo las bases 
de unos hábitos sociales y deportivos que luego se propagarían por 
toda España.94 
Julián Besteiro ha recordado esa excursión como lo que a mi juicio fue: una 
experiencia fundante, donde la Institución se descubrió a sí misma. En 1932, 
con la perspectiva del tiempo transcurrido, afirmaba: «Sin saberlo nosotros, 
íbamos buscando por estos montes, no a la serrana del Arcipreste, sino la 
nueva España del porvenir. // Ahora [...] comprendemos la significación de 
aquellas primeras excursiones por la Sierra y aprendemos a querer y a 
honrar cada día más a nuestros maestros»95. 
Un aspecto muy importante en la relación del institucionismo con la 
naturaleza, donde se recogerá la experiencia de las excursiones, son las 
colonias de verano, traídas a la ILE por Rafael Torres Campos, aunque, 
según Eugenio Otero96, fue Cossío el primero que las llevó a la práctica  
—desde el Museo Pedagógico— en San Vicente de la Barquera. Con las 
colonias, cuyo «inicio [...] supone un avance considerable en la difusión de 
 
94 Eugenio Otero Urtaza, «Giner y Cossío en el verano de 1883. Memoria de una excursión 
inolvidable», BILE, II época, núm. 55, octubre de 2004, pág. 12. 
95 Julián Besteiro, «En la inauguración de la “Fuente de los Geólogos”», BILE, año LVI, núm. 
868, 31 de agosto de 1932, pág. 240. 
96 Eugenio M. Otero Urtaza, Manuel Bartolomé de Cossío. Trayectoria vital de un educador, 
págs. 162-164. 
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las concepciones educativas de los institucionistas»97, cobra impulso uno de 
los principios básicos de esa paideia: la formación al aire libre. 
De este modo, como observa Nicolás Ortega, «el contacto con el paisaje se 
convierte [...] en un medio educativo de gran trascendencia: permite educar 
la inteligencia y, al tiempo, la sensibilidad y la imaginación; ayuda a 
incrementar y afinar simultáneamente, sin disociaciones inconvenientes, las 
capacidades intelectuales, éticas y estéticas de la persona». El mismo autor 
recoge también una cita de Castillejo en la que cuenta que Giner de los Ríos 
sorprendió a sus alumnos de doctorado cuando se enteraron de que en una 
ocasión «se le hizo muy simpático un chico porque le anunció que no iría a 
clase por tener preparado un día de campo. A lo cual le contestó Giner que 
un día de campo vale mucho más que un día de clase»98. Esta anécdota, que 
puede parecer una exageración empleada por el maestro para destacar su 
novedosa pedagogía, creo que, muy al contrario, refleja con precisión su 
pensamiento y su práctica, y recuerda otra narrada por el naturalista 
estadounidense Henry D. Thoreau: «Una vez, un viajero le pidió a la criada 
de Wordsworth que le enseñara el estudio de su amo, y ésta le respondió: 
“Aquí está su biblioteca, pero su estudio es al aire libre”»99. Hacia 1906, otro 
señalado protagonista de este relato, el barcelonés Josep Pijoan i Soteras, 
conoció a Francisco Giner de los Ríos en el jardín de su casa del paseo del 
Obelisco; aquel emocionante encuentro y los sucesivos fueron rememorados 
en un delicioso librito, Mi don Francisco Giner, publicado veinte años 
después, que sigue siendo, a mi juicio, una de las más finas y penetrantes 
semblanzas del fundador de la Institución. En una de sus evocaciones de los 
paseos por El Pardo con sus discípulos, Giner es interpelado sobre la 
discusión que éstos mantenían en torno al paisaje y la obra de Velázquez, a 
lo que don Francisco responde afectuosa pero enérgicamente con una 
 
97 Ibídem, pág. 164. 
98 Ápud Nicolás Ortega Cantero, Paisaje y excursiones. Francisco Giner, la Institución Libre 
de Enseñanza y la sierra de Guadarrama, Madrid, Obra Social de Caja Madrid/Raíces, 2001, 
pág. 31. 
99 Henry David Thoreau, Pasear, traducción de Silvia Komet, Palma de Mallorca, José J. 
Olañeta, 1994, pág. 11. 
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hermosa exhortación a la contemplación y el disfrute de la naturaleza y la 
vida: 
—No lograrán hoy hacerme hablar; he venido aquí a escuchar, no a 
debatir; a escuchar algo más grande que estas palabras: esencia y 
representación... ¿Qué quiere decir aquí todo esto? Guárdenlo para 
mañana en la clase. ¡Escuchen ustedes al cuclillo que canta! ¡Miren 
este cielo azul! Vivamos, vivamos; gocemos de este vivir como gozan 
de él todas las demás cosas...100 
Nicolás Ortega traza algunos rasgos que caracterizan a Giner de los Ríos 
como excursionista, pero también ayudan a entender otros aspectos de su 
personalidad: 
Todo eso, desde sus dotes de caminante y de conversador ameno, 
hasta su capacidad para hacer del acercamiento al paisaje una honda 
experiencia poética y contemplativa, con su sesgo cultural y religioso, 
conforma la actitud de Giner como excursionista. [...] Además de 
contribuir decisivamente a introducir en España las líneas maestras 
del excursionismo moderno (y, junto a ellas, las de la concepción 
moderna del paisaje), Giner aportó un modo personal de 
interpretarlo, una manera de poner en pie las actitudes y los puntos 
de vista a él asociados, que tuvo una influencia igualmente decisiva 
en el desarrollo posterior de la afición excursionista en España. A 
semejanza de lo que ocurrió en otros ámbitos de la vida, Giner 
ofreció, en el del excursionismo, un verdadero modelo de 
conducta.101 
Por eso, Santos Casado ha llamado a Giner «el Thoreau hispano»102, 
refiriéndose al ya mencionado naturalista que vivió dos años, entre 1845 y 
1847, en una cabaña a orillas del lago Walden (según Cossío, en los últimos 
 
100 Josep Pijoan, Mi don Francisco Giner (1906-1910), pág. 31.  
101 Nicolás Ortega Cantero, Paisaje y excursiones..., cit., pág. 91. 
102 Santos Casado de Otaola, Naturaleza patria. Ciencia y sentimiento de la naturaleza en la 
España del regeneracionismo, Madrid, Fundación Jorge Juan/Marcial Pons Historia, 2010, 
pág. 15. 
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años de su vida don Francisco habría querido retirarse a hacer «vida 
eremítica» en la casita de la Institución en la sierra de Guadarrama). 
EL VIAJE,   
PARADIGMA INSTITUCIONISTA 
Todos los testimonios se refieren a Giner de los Ríos como un maestro 
peripatético. Su rutina diaria desde que fue repuesto en su cátedra 
transcurría entre la casa del paseo del Obelisco y la de la universidad en la 
calle San Bernardo, a veces con parada en la calle Daoíz, donde estaba la 
sede del Museo Pedagógico. A menudo hacía el camino andando, 
acompañado de un grupo de alumnos y colaboradores con los que discutía 
de las más variadas cuestiones. Los sábados y domingos alargaba un poco el 
paseo y, un trecho a pie y otro en tranvía, con diferentes colegas y discípulos, 
disfrutaba del día en el monte de El Pardo. La jornada solía concluir con una 
visita al asilo de niños pobres que dirigía su primo Alberto, casado con 
Tomasa Pantoja, dos de sus más íntimos amigos, ya mencionados. Cuando 
podía pasaba temporadas en la sierra de Guadarrama —que llegó a recorrer 
a pie—, desde la que el maestro —a quien Alfonso Reyes calificó 
tempranamente como «inventor del Guadarrama», y cuya predilección por 
aquella sierra inmortalizó Machado en su famosa elegía— irradió su amor 
por la naturaleza. Nicolás Ortega ha estudiado esta contribución decisiva de 
Giner y de la Institución103: 
La imagen moderna del Guadarrama, con todos sus ingredientes 
valorativos y aun simbólicos, procede de Giner, del modo renovado 
de acercarse a la sierra, de adentrarse en ella y de conocerla, que él 
practicó y propuso a los demás. Y a ello se asoció, sin que sea posible 
separar una cosa de otra, su afición a las excursiones. [...] Y todo ese 
planteamiento arraigó firmemente en la Institución Libre de 
Enseñanza, que impulsó en todo momento el modo de ver el paisaje 
y de realizar las excursiones que [...] mantiene estrechas relaciones 
con su ideario y con sus aspiraciones, con su forma de entender la 
 
103 Nicolás Ortega Cantero, Paisaje y excursiones..., cit., págs. 11 y 12. 
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situación del país, de valorar su pasado y su presente, y de imaginar 
las soluciones que consideraba más adecuadas para sus problemas. 
Giner recorrió España con amigos y alumnos, viajó cuanto pudo al 
extranjero y dedicó sus mejores esfuerzos a que los profesores de la 
Institución —comenzando por su mano derecha, Cossío— salieran a Europa 
y al resto del mundo, y tomaran nota de cuantos avances intelectuales y 
científicos encontraran.  
Y es que en el proyecto modernizador institucionista era imprescindible 
viajar: en excursiones para estudiar la naturaleza, en visitas a ciudades de 
interés cultural o en salidas más largas fuera del periodo escolar. El viaje 
permitía el descubrimiento de otros mundos y era otra manera de nombrar 
la educación, concebida como una experiencia total a lo largo de la vida, que 
es a su vez un viaje.  
Hay que subrayar que los institucionistas comenzaron a salir fuera y dentro 
de España desde los primeros años. A partir del viaje de Sanz del Río a 
Alemania, otros muchos lo emprendieron, y desde luego, repetidamente, 
Giner y Cossío: para saber lo que se estaba haciendo en los demás países, 
para volver con los conocimientos que permitieran transformar España. 
Cito de nuevo a Otero104: 
Cossío fue un viajero incansable. Entre noviembre de 1879 y junio de 
1880, vivió en Bolonia y recorrió buena parte de Italia. En 1880 se 
trasladó a Bruselas, previo paso por Suiza y Francia. En 1882, visitó 
durante cuarenta días Francia, Alemania, [Austria], Suiza, Chequia y 
Bélgica. En 1883 viajó por primera vez a Portugal. En 1884, en 
compañía de Giner, viajó a Londres. Volvería a Europa acompañado 
por Giner en 1886 y 1889. En 1888 estuvo en Zúrich y Edimburgo 
[...], y lo vemos en Londres de nuevo en 1899 [...]. En 1904 viajó a los 
Estados Unidos para asistir al Congreso Internacional de Educación 
de San Louis. Al crearse la Junta para Ampliación de Estudios le fue 
concedida una pensión y estuvo fuera de España, acompañado de su 
 
104 Eugenio Otero Urtaza (ed.), Manuel B. Cossío. El maestro, la escuela y el material de 
enseñanza y otros escritos, Madrid, Biblioteca Nueva/Ministerio de Educación y Ciencia, 
2007, pág. 31. 
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familia, un año y cinco meses, entre diciembre de 1908 y septiembre 
de 1910 [...]. Permaneció la mayor parte del tiempo en Berlín, 
aunque viajó también por Dinamarca llegando a Malmó en Suecia, y 
otros países ya conocidos con anterioridad. 
Los últimos discípulos de Giner viajaron más que sus contemporáneos, 
comenzando por quien llegará a ser el secretario y alma de la JAE, José 
Castillejo, a quien el maestro envía a una larga estancia posdoctoral en 
Alemania e Inglaterra, sobre la que años más tarde publicaría un libro 
imprescindible para apreciar, entre otras muchas cosas, la estrecha 
vinculación entre pedagogía y deporte, y la de ambas disciplinas con la 
formación de los ciudadanos: La educación en Inglaterra (1919). Hasta allí se 
desplaza en varias ocasiones, por indicación de don Francisco, Alberto 
Jiménez Fraud —antes de serle encomendada la dirección de la Residencia 
de Estudiantes—, para conocer los métodos de los colegios universitarios 
británicos. «No hay que inventar, sino aplicar como otros», repite Giner. Y 
lo recoge el duque de Alba —con ayuda de Jiménez Fraud— en su 
presentación del arqueólogo Howard Carter en la Residencia: «Nosotros 
tenemos mucho que aprender de Inglaterra y nunca es malo copiar lo bueno 
donde se halle». El primer cometido de la JAE consiste en financiar los viajes 
de estudio de sus pensionados, y por eso se la conoce como «la Junta de 
pensiones». Con ese mismo espíritu, y para propiciar en los residentes y 
amigos de la Residencia una apertura intelectual y moral, se proyecta traer 
los mejores exponentes de la creación artística o científica de todo el mundo 
al Madrid de entreguerras —una especie de Grand Tour a la inversa—, a la 
que Jiménez Fraud llamó, con terminología Oxbridge, «la cátedra de la 
Residencia»105. 
Pero no sólo venían a España los invitados de la Residencia —y muchos más 
de los centros de investigación de la JAE— e iban a otros países los 
pensionados de la Junta. En junio de 1933, la Universidad Central de 
Madrid organizó un crucero por el Mediterráneo, que ha pasado a los anales 
e incluso a la mitología, en el que concurrió un brillante grupo de profesores 
 
105 Alberto Jiménez Fraud, «La Colina de los Chopos», en Ocaso y restauración, págs. 237-
264 (las págs. 244-250 están dedicadas a la cátedra de la Residencia).  
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y alumnos, bajo la dirección de Manuel García Morente. Sin embargo, los 
viajes que los institucionistas fomentaron no fueron únicamente de alta 
cultura. Inseparables de éstos resultaron otras incursiones no menos 
legendarias: las Misiones Pedagógicas, iniciadas en 1931, guiadas por 
Manuel B. Cossío y otro escogido grupo de colaboradores; y el teatro 
universitario de La Barraca, dirigido por Federico García Lorca y compuesto 
por un elenco más reducido, pero no menos capaz, que echó a rodar en el 
verano del año siguiente. En ambos proyectos, los jóvenes estudiantes 
llevaron a esa inmensa España agraria conocimientos, facultades artísticas. A 
cambio se trajeron lo mucho que llegaron a aprender en esos periplos, que 
en la mayor parte fueron de iniciación y de los cuales volvieron 
transformados, según testimonios —muy valiosos y algunos publicados— 
que conservamos de esos viajeros, como los de Jaume Vicens Vives, Julián 
Marías o Isabel García Lorca entre los cruceristas, Rafael Dieste o Ramón 
Gaya entre los misioneros, o Luis Sáenz de la Calzada sobre La Barraca. 
Al cabo, la lista, deslumbrante, que vamos siendo capaces de reconstruir 
tanto de los que viajaron como de aquellos que leyeron, escucharon y 
vivieron los relatos de otros en el BILE, en las Memorias de la Junta o en el 
salón de la Residencia, junto con el análisis —en su mayor parte por hacer, 
aunque ya barruntado— del impacto de esta experiencia sobre la obra que 
posteriormente realizaron todos y cada uno de ellos —desde Severo Ochoa a 
Luis Buñuel, desde Ramón Menéndez Pidal a Manuel de Falla, desde Blas 
Cabrera a María Moliner, desde Miguel Catalán a Federico García Lorca, y 
así un larguísimo e ilustre etcétera—, nos dan una idea de la magnitud de un 
plan pensado larga y cuidadosamente por Francisco Giner y sus 
colaboradores desde mediados de los años ochenta del siglo XIX. 
UN EPICUREÍSMO ULTRAMODERNO 
Una de las líneas de investigación que considero de mayor interés en la 
orientación pedagógica institucionista —o «antipedagógica», como veremos 
que gustaba de decir irónicamente el Cossío maduro— es el estudio de una 
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corriente de epicureísmo en la que he venido insistiendo en diferentes 
publicaciones anteriores.106  
En Mi don Francisco Giner, Pijoan se refiere (creo que es el primero que lo 
hace) al «epicureísmo ultramoderno» de Giner de los Ríos, destacando en la 
devoción científica del maestro su voluntad de trascender la especialización, 
al procurar acercarse a las diferentes ramas del saber con infinita curiosidad: 
«Se le veía ávido de absorber y contagiaba su deseo a los discípulos»107.  
Al griego Epicuro de Samos debemos un decisivo impulso del logos frente al 
pensamiento religioso y mítico anterior, basado en la búsqueda del 
conocimiento científico, instrumento necesario de la autonomía del hombre 
frente a los dioses, y en el cultivo de la naturaleza y del cuerpo, como fuente 
de la felicidad. A la luz de la información que hoy tenemos de la vida y obra 
de Epicuro, no se puede considerar una doctrina o corriente filosófica, sino 
una práctica que, como tal, resulta difícil de definir, pero no tanto de 
identificar. Al procurar hacerlo en el caso de la tradición epicúrea 
institucionista, se proponen algunas líneas de investigación que será preciso 
continuar en el futuro. Para intentar ilustrar lo que vengo exponiendo creo 
que tan elocuente, resulta el análisis de textos —por ejemplo, «Paisaje»108, de 
Giner de los Ríos, o «El arte de saber ver», de Cossío109, ambos publicados en 
el BILE— como el de diferentes aspectos de la práctica institucionista, sea el 
interés y cuidado por la naturaleza o la preocupación por romper las 
barreras entre la escuela y su entorno, de lo que existen numerosas muestras: 
 
106 Uso el concepto en el sentido que le da Emilio Lledó en algunos de sus últimos trabajos, 
como, por ejemplo, El epicureísmo. Una sabiduría del cuerpo, del gozo y de la amistad, 
Madrid, Taurus, 2003. En el apartado dedicado posteriormente a las Misiones Pedagógicas 
se amplía la reflexión sobre el epicureísmo en Cossío. 
107 Josep Pijoan, Mi don Francisco Giner (1906-1910), pág. 57. 
108 Véase Francisco Giner de los Ríos, «Paisaje», La Ilustración Artística, núm. 219, 8 de 
marzo de 1886, págs. 91 y 92, y núm. 220, 15 de marzo de 1886, págs. 103 y 104; 
reproducido en BILE, año XL, núm. 671, 18 de febrero de 1916, págs. 54-59. 
109 Manuel Bartolomé Cossío, «Carácter de la pedagogía contemporánea. El arte de saber 
ver», BILE, año III, núm. 65, 31 de octubre de 1879, págs. 153-154; y núm. 66, 16 de 
noviembre de 1879, págs. 165-168.  
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la importancia de las excursiones en la pedagogía institucionista, las colonias 
escolares de vacaciones, el cultivo de un trozo de huerto o jardín por los 
alumnos, el establecimiento de laboratorios en las escuelas y en la propia 
Residencia...  
En un plano superior, parece todavía más relevante el hecho de que la 
ciencia sea considerada por Giner y los suyos como el motor no ya de la 
modernización educativa, sino de la transformación cultural, social y 
política de la España de su época. La moral de la ciencia que caracteriza el 
programa de la Institución fructifica en la formación de más de tres mil 
licenciados en universidades y laboratorios extranjeros, o en los centros 
creados por la Junta para Ampliación de Estudios. Volviendo a la elocuencia 
de las anécdotas, quien hubo de dirigir este formidable proyecto de 
modernización científica, el catedrático José Castillejo, vivía en un olivar en 
las afueras de la ciudad, repartiendo su tiempo entre sus altas 
responsabilidades en la Junta, sus clases en la Facultad de Derecho y los 
quehaceres de un agricultor afanado en el cuidado de los campos, que 
trabajaba con sus propias manos. 
La «vida serena» para Epicuro se alcanza conjugando sabiamente la relación 
con la naturaleza y la necesidad de profundizar en el conocimiento, 
considerado como un proceso en el que la ciencia tiene un papel destacado, 
pero no menos la experiencia: «el saber teórico está, también, en la base del 
saber práctico y sirve, en consecuencia, para conseguir una vida serena. El 
equilibrio de la vida humana es su mayor bien. Todo aquello que colabora a 
distorsionar ese equilibrio distorsiona no sólo nuestro mundo interior, sino 
también nuestro conocimiento de las cosas y nuestra relación con la 
naturaleza» 110 . Jiménez Fraud, en su testamento espiritual, vincula la 
serenidad epicúrea con la propia aventura de la Residencia: «Pasión 
refrenada: un temblor expectativo bajo una apariencia serena. Así 
transcurrieron aquellos veintisiete años de la Residencia, en esa rígida y 
callada disciplina que nos ayudó a no perder ánimo en los veintitrés años de 
 
110 Emilio Lledó, El epicureísmo. Una sabiduría del cuerpo, del gozo y de la amistad, cit., pág. 
51. 
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inacción y retiro que siguieron a aquéllos de acción y presencia»111. El 
testimonio posterior de Jesús Bal y Gay abunda en este carácter epicúreo de 
don Alberto: «En la conversación de don Alberto, al igual que en aquel 
ambiente, había una serenidad comunicativa que, lejos de herir el alma 
impulsiva del joven estudiante, la penetraba suave, suasoriamente, con una 
dulzura que de inmediato se traducía en auténtica dulzura de vivir»112. 
Todo lo cual expresa con rotundidad ese espíritu epicúreo que alienta a 
Giner, quien desde 1882, según Cossío, vive «consagrado a su cátedra de la 
universidad, en la que fue repuesto el año 1881, y a la enseñanza en la 
Institución, al estudio de los problemas filosóficos y pedagógicos, a la 
comunicación con todos los que se acercaban a él en demanda de consejo y 
de enseñanza, al goce de la naturaleza y del arte, siendo la arquitectura el de 
sus preferencias; a la satisfacción de las necesidades de su espíritu, curioso de 
todo y eternamente joven; a la exaltación de toda su vida a un ideal de 
perfección moral ilimitada». Como ha señalado Fernando de los Ríos sobre 
el pensamiento de don Francisco, templó los rigores krausistas con el culto 
de Schelling a la belleza. Cossío retrata también a Giner como hombre de 
mundo, un verdadero seductor: 
Su presencia y su palabra, cautivadoras; la conjunción de una 
elegancia natural, una exquisita pulcritud y una extrema modestia, 
casi pobreza, en su atavío; su dominio de las buenas maneras; su afán 
de sacrificio en lo máximo como en lo mínimo; su delicadeza en las 
atenciones sociales; su cortesía para con todo el mundo, y 
especialmente con las señoras; su especial don de gentes, en suma, 
hacían de él, junto al filósofo y al educador, un tipo acabado de 
hombre de mundo y de perfecto gentleman. 
 
111 Alberto Jiménez Fraud, Cincuentenario de la Residencia de Estudiantes. 1910-1960. 
Palabras del presidente de la Residencia, Oxford, edición privada (impresa en Valencia por 
Tipografía Moderna), 1960, págs. 85-86; edición facsímil, con introducción de José García-
Velasco («Palabras de Alberto Jiménez Fraud y la reconquista de la Residencia»), Madrid, 
Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2006. 
112 Jesús Bal y Gay, La dulzura de vivir, México, Alejandro Finisterre Editor, 1964, pág. 14. 
El destacado es mío. 
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Es sabido que Epicuro fundó su escuela y desarrolló su fecunda labor en un 
jardín. Cuenta Emilio Lledó que «en una pequeña propiedad, a las afueras de 
Atenas, camino del Pireo y no lejos de la Academia, estableció Epicuro su 
famoso jardín, de acuerdo con su deseo de que el sabio ame el campo [...]. 
Epicuro consideró esta especie de convivencia en la naturaleza como 
expresión de sus orientaciones filosóficas»113. 
Es igualmente conocida la predilección de los institucionistas, y muy 
especialmente de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío, por los 
jardines, como el que se esconde en la casa de ambos —que era y sigue 
siendo la de la Institución Libre de Enseñanza—, en el madrileño paseo del 
Obelisco. 
Sobre el jardín de la Institución ha escrito páginas hermosas Natalia 
Cossío114, quien hasta su matrimonio con Alberto Jiménez Fraud vivió en la 
casa del paseo del Obelisco: 
Las habitaciones al mediodía de la casa estaban llenas de vivísima luz 
y daban sobre el jardín, con su hermoso y alto nogal, su frondosa 
morera, el tejo, rodeado de evónimus; la gran acacia, frente al 
frontón; las adelfas rosas y blancas, los granados con sus ramas como 
de coral, los tres lilos debajo de nuestros balcones, los rosales blancos 
trepadores que cubrían los muros de varias clases, las hiedras que 
rodeaban el arco románico de la clase del fondo, el jazmín amarillo 
que cubría parte del muro que separaba nuestro jardín del de las 
monjas y el inmenso rosal de pitiminí que tapaba como un techado 
gran parte del jardín. También había una parra a lo largo del muro 
de las monjas y parte de ella se arrancó al construirse el precioso 
pabellón MacPherson, creo que desaparecido hoy. No recuerdo que 
la parra diese uvas, pero quizá cuando no estábamos allí, en 
septiembre, las diera. Era un jardín encantador, lleno de árboles, 
flores, niños y pájaros. Un jardín muy castellano, sin césped, que con 
la escasez de agua no prospera. 
 
113 Emilio Lledó, El epicureísmo. Una sabiduría del cuerpo, del gozo y de la amistad, cit., pág. 
30.  
114 Natalia Cossío, «Mi mundo desde dentro», en VV. AA., En el centenario de la Institución 
Libre de Enseñanza, págs. 13-17 (cita en pág. 15).  
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Las hondas raíces que deja Giner en Juan Ramón están magistralmente 
expresadas en sus textos sobre don Francisco, «andaluz de fuego». Esos 
textos forman parte de un libro ideal sobre Giner de los Ríos, fragante de 
campo, lleno de horas, días, en el jardín de la Institución, siempre con la 
sierra de Guadarrama presente. De Cossío, Juan Ramón escribió que 
«hablando de él, un jardín se mueve al viento». 
Pero disfrutar de la vida no es fácil; los epicúreos insistieron en la necesidad 
de aprender a hacerlo, lo que propicia muchos descubrimientos. Luis de 
Zulueta escribe sobre don Francisco: «La vida no es trágica —le oí decir una 
vez—, pero mucho menos es frívola: la vida es seria. Tomémosla como un 
deber altísimo —añadía—; sigamos el camino recto, cueste lo que cueste; 
pero sin olvidarnos de coger ninguna de las flores que encontremos al 
paso»115. Sin duda, la imagen más común que nos transmiten los testimonios 
de quienes más lo trataron y quisieron es la de un Giner amante de la vida, 
maestro peripatético, como Epicuro, y cuya sobriedad, cuyo puritanismo (de 
cuño anglosajón) no le impiden vivir con la alegría de la pobreza, en 
hermosas palabras necrológicas de su amiga Emilia Pardo Bazán: 
No he visto a nadie más alegre, más animoso, más infantilmente 
enamorado del vivir. Su alegría era la de un franciscano de los 
primeros tiempos, al cual la desgracia de los nuestros hizo 
heterodoxo. Parte de su alegría se fundaba, como la de los primitivos 
compañeros del santo, en la pobreza. [...] «La pobreza anda ligera y 
no conoce el miedo». Pobreza, sencillez, modestia y algo de delicado 
refinamiento en ciertos pormenores; he aquí el ambiente propio del 
que acaba de morir.116 
 
115 Luis de Zulueta, «Don Francisco», BILE, año XXXIX, núm. 659-660, febrero-marzo de 
1915, pág. 45. 
116 Emilia Pardo Bazán, «Don Francisco Giner», cit., pág. 58. La cita que aparece entre 
comillas es una de las cosas que, según la autora, «parecía repetir todo lo que rodeaba a 
Giner». 
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Don Francisco también se refería a «la necesidad del placer»117 en el 
aprendizaje del niño, por lo que debían aplicarse métodos de enseñanza que 
lo fomentasen. Ya en 1881, en una carta dirigida a unos amigos ingleses —
dada a la luz tres años después en el BILE—, escribió:  
[Nuestro deseo es ver si podemos] entregar a la sociedad cada año 
algunos hombres honrados, [...] cultos, instruidos hasta no serles 
extraño ningún elemento ni problema fundamental de la vida, 
laboriosos [...] y capaces de atender a sus necesidades materiales por 
medio de una profesión verdaderamente honrosa y libre [...]. Para 
esto hace falta estudiar y aprender muchas cosas; pero también 
mucho juego corporal y gimnástico, mucho taller, mucho aire libre, 
mucho aprendizaje de la sociedad y sus resortes, mucho 
movimiento, poco libro y mucho jabón y agua, elementos estos 
últimos que, con razón decía Liebig, son el termómetro de la 
civilización en un pueblo. [...] Para esto, [...] tanto se necesita de la 
estética, como de la economía; de la historia natural, como del baño 
diario; de las buenas maneras, como de la filosofía...118 
Y en 1887 afirmaba119: 
... lo que más necesitan, aun los mejores de nuestros buenos 
estudiantes, es mayor intensidad de vida, mayor actividad para todo, 
en espíritu y cuerpo: trabajar más, sentir más, pensar más, querer 
más, jugar más, comer más, lavarse más, divertirse más... 
 
 
117 Francisco Giner de los Ríos, «La enseñanza del porvenir, según Mr. Beard», BILE, año 
XVII, núm. 383, 31 de enero de 1893, págs. 19-23 (cita en pág. 20). 
118 Francisco Giner de los Ríos, «Sobre los defectos actuales de la “Institución Libre”. 
(Fragmento de una carta)», BILE, año VIII, núm. 172, 15 de abril de 1884, págs. 109 y 110 
(cita en pág. 109). 
119 Francisco Giner de los Ríos, «Lo que necesitan nuestros aspirantes al profesorado», 
BILE, año XI, núm. 239, 31 de enero de 1887, págs. 18-20 (cita en pág. 18). 
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EL PORT-ROYAL ESPAÑOL 
En 1884, la Institución había descartado, por el momento, el proyecto de 
establecer un gran centro educativo, y —buscando una residencia acorde 
con sus modestas posibilidades— alquila primero y adquiere tres años 
después una quinta con un pequeño jardín en lo que entonces era el 
ensanche de Madrid, en el paseo del Obelisco. Desde entonces, ésa será la 
morada de Giner, y de las familias Cossío y Rubio, pero también de todos 
cuantos crecieron al calor de la Institución. Una casa refinada, como ya 
vimos que lo fueron otras de los institucionistas, donde se hacía música 
(Giner, según Cossío, «en las horas familiares ejecutaba de memoria al piano 
[...] fragmentos clásicos, siendo Mozart su favorito»). Aquí, don Francisco 
pudo encontrarse «con los dulces contrastes femeninos, con ternuras filiales, 
con las luchas de la juventud y las perpetuas risas bulliciosas de los niños, en 
medio de todo lo cual hacía su diario trabajo», y, aunque «frustrados los 
anhelos [...] de constituir este hogar por sí mismo, [...] tuvo el arte de hacerse 
en otro hogar —que fue más bien el suyo— sitio de verdadero padre y de 
abuelo, alcanzando la dicha de vivir y morir como él quería, rodeado de 
hijos y de nietos», concluye Cossío. 
El retrato que hacen del Giner maduro muchos coetáneos, y el que nos 
muestran las fotografías, es el de un hombre menudo, de barba 
prematuramente blanca, de ojos oscuros, penetrantes, que solían 
encenderse, como su personalidad, que «iba y venía, como un fuego con 
viento»120, según Juan Ramón Jiménez, quien también escribió que «Parecía 
que hubiese ido encarnando cuanto hay de tierno y de agudo en la vida: la 
flor, la llama, el pájaro, la cima, el niño...»121. La expresión amable, a veces 
retraída, otras mística, como en la cabeza pintada por Sorolla, que evoca una 
del Greco o, según le ve Cossío, de Ribera: 
 
120 Juan Ramón Jiménez, «Diario vital y estético de Elejía a la muerte de un hombre», 
España, núm. 412, 8 de marzo de 1924.  
121 Juan Ramón Jiménez, «Elegía pura», BILE, año XXXIX, núm. 659-660, febrero-marzo de 
1915, págs. 41-42 (cita en pág. 41). 
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A su espíritu, en perpetua vibración, acompañaba un cuerpo 
pequeño, enjuto y también en movimiento perpetuo, coronado de 
una nobilísima cabeza grande, con cara algo alargada, ojos castaños, 
de una extraña mezcla, según los momentos, entre bondadosos y 
agresivos; barba en punta, espesa y dura, que fue blanca desde los 
cuarenta años, y hasta entonces negra, como el pelo, que perdió muy 
joven. En conjunto, en color y en estructura, si se descuenta la 
energía de sus rasgos, recordaba a los santos de Ribera. 
En el duro invierno madrileño «va apenas abrigado, con un paletó parduzco, 
un sombrero hongo negro, unos fuertes zapatos sin costuras»122, según el 
testimonio de Pijoan. Infatigable andarín, todos los días camina con sus 
discípulos, y en las vacaciones hace largas excursiones, las más de las veces a 
pie. Irene Claremont, mujer de Castillejo, en su primera visión juvenil, 
cuando estuvo invitada en el verano de 1912 en la casa de San Fiz de 
Betanzos, recuerda su «tez morena y facciones morunas; los ojos y la sonrisa 
inolvidables [...]. Al hablar miraba ladeando ligeramente la cabeza. Se 
levantaba todos los días a las cinco de la mañana y trabajaba cinco horas 
antes de desayunar. Él mismo se limpiaba la alcoba y todos los días se 
mudaba la camisa blanca»123. Resuena en este último detalle la divisa que, 
según Luis de Zulueta, solía predicar de sí mismo don Francisco: «cada día 
más radical y con la camisa más limpia»124. 
Una de las habitantes de la casa del paseo del Obelisco, Natalia Cossío, evoca 
la animada vida cotidiana de la Institución, con ayuda de Alberto Jiménez 
Fraud, su marido, en un texto ya citado que considero capital para entender 
cabalmente a Giner y su mundo: 
Aquella casa, como escribe el crítico alemán Julius Meier-Graefe, era 
alada y clara. [...] Yo no puedo olvidar aquella luz tan clara, tan 
blanca. [...] Como dijo mi padre: «... era una casa nacida al calor de la 
libertad, amparadora de todas las almas, y que jamás se ha sentido 
llevada a encender la discordia...». // Allí había un contacto 
 
122 Josep Pijoan, Mi don Francisco Giner (1906-1910), pág. 22. 
123 Irene Claremont de Castillejo, Respaldada por el viento, Madrid, Castalia, 1995, pág. 13. 
124 Luis de Zulueta, «Don Francisco», cit., pág. 45. 
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inmediato con los más finos estados de conciencia de grupos y 
regiones de toda la Península. Estos variados contactos sociales, 
escribe mi marido: «empezaban muy de mañana en el comedor que 
Giner y Cossío compartían. Invitadas al desayuno siempre había 
algunas personas cuyos consejos y opiniones se deseaba oír. La 
conversación se prolongaba animada y densa hasta el último minuto 
en que había que salir a emprender las tareas universitarias. Muchas 
veces este temprano yantar era como una revelación para algún 
joven recién llegado de provincias y a quien el aspecto del cuarto, la 
mesa y los mismos manjares iniciaban en mil secretos peninsulares. 
// Aquí todo es de algún sitio, decía un poeta catalán [por cierto, 
Pijoan, más conocido como crítico de arte]. Y es que sobre 
mantelerías de Padrón veía vidrios catalanes y fuentes de Alcora y le 
ofrecían pan de Colmenar, cecina y manteca de Villablino y unas 
afreitas gallegas de las Mariñas de Betanzos. Lo atractivo era que el 
despliegue de productos naturales e industriales españoles no era 
didáctico, ni encubría afectación alguna, sino natural respuesta al 
continuo contacto y cordial atención que aquellos hombres 
mantenían con la vida entera española».125 
He aquí un magnífico testimonio del ambiente que se respiraba en la 
Institución. Una casa que era a la vez una escuela para niños de primaria y 
secundaria. Natalia Cossío, recogiendo de nuevo las palabras de Alberto 
Jiménez, concluye: 
En este jardín, en medio de árboles y flores, jugaban los niños que 
tuvieron la dicha de ir a la Institución. No creo que haya existido en 
Madrid y en aquella época, durante casi sesenta años, una escuela tan 
llena de verdor y tan limpia. ¡Y qué profesores tan extraordinarios 
tuvimos allí cuando éramos párvulos...! [...] // En aquel jardín, en 
aquella sala «alada y blanca» se movía don Francisco con una 
 
125 Natalia Cossío, «Mi mundo desde dentro», cit., págs. 14-15. Los fragmentos que cita 
Natalia Cossío de su marido provienen de «Un fuego con viento», texto de Alberto Jiménez 
Fraud que pertenece a Ocaso y restauración, págs. 158-188 (cita en pág. 179), y que se 
reproduce en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 3, págs. 596-607.  
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elegancia natural y un saber mundano que añadían una fina gracia 
física al encanto de su gracia espiritual.126 
Vicente Cacho ha propuesto un modelo interpretativo según el cual la casa 
de Giner, Cossío y Rubio era a la vez «gabinete de estudios, laboratorio 
pedagógico, hogar del espíritu y núcleo de liberalismo radical»127. Como 
gabinete de estudios, baste señalar la edición a partir de marzo de 1877 del 
BILE, la revista de referencia del Madrid de entresiglos, que desde aquella 
quinta del paseo del Obelisco, donde se componía, proyectó su influencia 
durante seis decenios sobre muchas personas e instituciones interesadas en 
la modernización, no sólo pedagógica, y en las nuevas corrientes del 
pensamiento y las ciencias sociales. A ello hay que añadir las reuniones 
periódicas de los institucionistas, a las que me referiré más adelante, donde, 
por iniciativa de Giner y Cossío, se fueron discutiendo y perfilando los 
diferentes proyectos que constituyeron el programa modernizador de la 
Institución, implantados paulatinamente en las décadas siguientes. La 
pequeña escuela instalada en esta casa será también el primer «laboratorio» 
donde se ensayen algunas de las reformas luego aplicadas por los 
institucionistas fuera del recinto. Para Manuel Azaña, se trata del Port-Royal 
español: «La Institución me recuerda a Port-Royal; Giner ha sido su Saint-
Cyran. Semejantes en las funciones de dirección espiritual, no en el carácter. 
La vida de Giner sería inexplicable si no tuviera por base la perfectibilidad 
moral del hombre alcanzada por el propio esfuerzo, sin auxilio de gracia 
alguna. Amor al Bien por el Bien mismo. ¡Cuán distante de esa terrible idea 
de la predestinación!»128. En ese «hogar del espíritu», en expresión de 
Vicente Cacho, Giner acoge como un hermano mayor a quien allí acude. Y, 
por último, como núcleo de liberalismo radical, mantuvo intacta la 
independencia con que se comportaron Giner y Cossío, y la peculiar manera 
en que ésta se manifestó en sus relaciones con la política —según estoy 
procurando exponer aquí—, siempre con un solo objeto: fraguar entre sus 
 
126 Ibídem, págs. 15-16. Aunque no aparece entrecomillada, la referencia final sobre Giner 
está tomada igualmente de Ocaso y restauración, pág. 164. 
127 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., págs. 62 y 63. 
128 Manuel Azaña, Obras completas, vol. VII (Escritos póstumos. Apuntes. Varia. 1899-1939), 
pág. 283.  
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muros un proyecto modernizador pragmático, tolerante, pluralista y el de 
más largo alcance de la historia contemporánea española. 
DESARROLLO INSTITUCIONAL 
Entre los nuevos organismos públicos con una impronta institucionista 
destacan el Museo Pedagógico, la Comisión de Reformas Sociales y después, 
manifiestamente, el Instituto del mismo nombre, el primero dirigido por 
Cossío, y los dos últimos a cargo de otro de los amigos y colaboradores más 
estrechos de Giner, Gumersindo de Azcárate.  
E L  M U S E O  P E D A G Ó G I C O  
Las buenas relaciones entre el institucionismo y el primer Gobierno liberal 
de la Restauración, presidido por Mateo Sagasta, con Juan-Facundo Riaño 
como director general de Instrucción Pública, favorecieron la creación en 
1882 del primer bastión utilizado por la ILE para impulsar la reforma 
pedagógica en España: el Museo de Instrucción Primaria de Madrid, 
rebautizado a mediados de la década siguiente como Museo Pedagógico 
Nacional. Este organismo oficial, dotado de cierta autonomía en los asuntos 
técnicos y pedagógicos, se convierte a lo largo de los primeros veinticinco 
años de su existencia (hasta la fundación, en 1907, de la Junta y sus centros) 
en la principal herramienta de la política institucionista, aunque su 
influencia en la modernización educativa del país resulta determinante 
durante todo el primer tercio del siglo XX.  
El Museo Pedagógico es, simultáneamente, centro de estudios donde se 
elaboran los proyectos de reforma, de formación donde se preparan los 
profesionales para ejecutarla, y de operaciones donde se desarrolla toda la 
logística reformadora. Pero además —y disponemos de abundantes 
testimonios epistolares que lo corroboran— es el lugar habitual de 
encuentro de los institucionistas y de quienes se sitúan en su proximidad. En 
la biblioteca del Museo, que atrae en Madrid, después de la Biblioteca 
Nacional, «a mayor y más diverso número de lectores españoles y 
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extranjeros»129 —según Pedro L. Moreno Martínez citando a García del 
Dujo—, y donde se alumbran muchos de los abundantes artículos, 
traducciones o reseñas que se publicarán en el BILE y en otras revistas 
internacionales, suelen verse a diario la mayoría de nuestros protagonistas. 
En los pasillos y las estancias del viejo caserón de la madrileña calle Daoíz 
que aloja al Museo —muy cerca de la Universidad Central, en la calle San 
Bernardo— tienen lugar fructíferas conversaciones, y allí transcurre buena 
parte de la jornada de Manuel B. Cossío y Ricardo Rubio —que ganaron por 
oposición las plazas de director y secretario del Museo, respectivamente, en 
1883 y 1884—, así como de los responsables de los laboratorios de 
Antropología y Psicología Experimental (Simarro), o Física y Química 
(junto a Rubio, Quiroga y Lozano). Pero también irán apareciendo nuevos 
pedagogos, de diferentes generaciones, que en más de una ocasión estarán 
llamados a dirigir diversos proyectos institucionistas, y en otras acabarán 
asumiendo responsabilidades en el Museo: José Castillejo, Domingo Barnés, 
Luis Álvarez Santullano, Alberto Jiménez Fraud, Lorenzo Luzuriaga, Rubén 
Landa, etc. Alguna publicación que evalúa su trayectoria ha señalado —de 
forma abiertamente crítica— un cierto predominio de los aspectos teóricos y 
hasta utópicos en la orientación de los cursos y trabajos;130 pero creo que no 
se ha valorado suficientemente que en aquella casa, durante varios decenios, 
Cossío y sus principales colaboradores estudiaron, discutieron, planificaron, 
ensayaron y a menudo llevaron a buen puerto sus proyectos de reforma. La 
pasión que se respiraba entre sus muros, su espíritu modernizador, inspiró 
muchas de las empresas que se iniciaron en esos años, muy fructíferos, 
decisivos, para el proyecto institucionista. En el Museo no sólo se expone, 
sino que se diseña mobiliario y material escolar, al tiempo que se preparan y 
editan numerosas publicaciones. Los maestros y profesores de las diferentes 
ciudades de todo el país que asisten a sus cursos pueden conocer 
personalmente e incluso frecuentar a Giner, Juan-Facundo Riaño, Juan 
 
129 Pedro L. Moreno Martínez, «El Museo Pedagógico Nacional y la modernización 
educativa en España (1882-1941)», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y 
Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 458-475 (cita en pág. 471). 
130 Juan Mainer y Julio Mateos, «Los inciertos frutos de una ilusionada siembra. La JAE y la 
didáctica de las Ciencias Sociales», Revista de Educación, número extraordinario (con 
motivo del centenario de la JAE), 2007, págs. 191-214. 
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Valera, Emilia Pardo Bazán, José Ortega y Gasset o Américo Castro, pero 
también a intelectuales extranjeros de la talla de Sluys o Claparède... Además 
acuden con regularidad —y muestran sus trabajos— niños y jóvenes, para 
quienes se organizan desde 1887 las colonias escolares de vacaciones. A 
partir de la reincorporación de los institucionistas a la Universidad Central y 
de la instalación de Giner con las familias de Cossío y Rubio en la quinta del 
paseo del Obelisco en 1884, se suele aludir al tráfico cotidiano de los 
institucionistas entre ambas sedes, pero al trazar el itinerario sin duda es 
necesario añadir la de Daoíz, puesto que la vida de todos ellos se sucede 
entre las tres casas, escenarios principales de la consolidación del proyecto 
institucionista en el último tercio del siglo XIX. 
L A  C O M I S I Ó N  D E  R E F O R M A S  S O C I A L E S  
El 5 de diciembre de 1883 se crea la Comisión de Reformas Sociales, 
probablemente gracias a la complicidad entre Francisco Giner y Segismundo 
Moret, y por impulso de este último, quien firma el real decreto como 
ministro de la Gobernación y bajo cuya dependencia se sitúa el nuevo 
organismo público, pensado por los institucionistas para promover el 
cambio social. 
La preocupación de krausistas e institucionistas por buscar un acuerdo lo 
más amplio posible se ve refrendada en esta ocasión en el nombramiento de 
Antonio Cánovas del Castillo como presidente de la Comisión, aunque, 
como ya se ha indicado, su secretario y alma fuera Gumersindo de Azcárate, 
quien mantuvo la continuidad del proyecto desde la secretaría general, 
auxiliando a las sucesivas presidencias (tras Cánovas, de Moret, etc.). 
Situado en la perspectiva del «nuevo liberalismo», cuya influencia se estaba 
haciendo sentir entonces en la mayor parte de los países europeos, Azcárate, 
aunque más cercano al librecambismo de Gabriel Rodríguez que al 
proteccionismo todavía imperante, consideraba que el derecho a la 
propiedad privada debía estar limitado por la solidaridad entre las clases y la 
«obligación» de redistribuir la riqueza, de acuerdo con los postulados del 
«nuevo liberalismo». En 1881 había liderado un foro en el Ateneo sobre «El 
problema social» —cuyo resumen publicó, junto con otros trabajos suyos 
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anteriores—131, y posteriormente se encargaría de dar a la luz en el BILE un 
texto del magnate estadounidense Andrew Carnegie132 con el que trajo a 
España el debate —en ese momento de plena actualidad en los principales 
foros internacionales— sobre la responsabilidad social de la riqueza.133  
Azcárate tuvo la inteligencia, el empeño y también la suerte de contribuir 
decisivamente a que estas ideas se plasmaran en proyectos concretos, como 
se logró hacer no sólo con la creación de la Comisión (y, posteriormente, del 
Instituto de Reformas Sociales), sino también, gracias al apoyo de su amigo 
Francisco Fernández-Blanco y Sierra Pambley, con la leonesa Fundación 
Sierra-Pambley. 
En el mismo foro, el Ateneo madrileño, donde Azcárate había debatido 
sobre «El problema social» se hicieron públicos los resultados de una 
encuesta realizada por la Comisión en 1884 con objeto de conocer y afrontar 
un problema cuya resolución era requisito imprescindible para modernizar 
y, antes, educar a la sociedad española, como la propia ILE denunciaba en 
una de sus respuestas a ese cuestionario (y no parece aventurado suponer 
que fuera Azcárate quien lo escribiera) 134: «la rudeza, la desnudez y la 
 
131 Gumersindo de Azcárate, Resumen de un debate sobre el problema social, Madrid, Gras y 
Compañía Editores, 1881. 
132 Andrew Carnegie, «El evangelio de la riqueza», BILE, año XIV, núm. 326, 15 de 
septiembre de 1890, págs. 263-268. 
133 Véase Gumersindo de Azárate, Concepto de la sociología y un estudio sobre los deberes de 
la riqueza, Barcelona, Henrich y Cía., 1904. 
134 Ápud Juan Ignacio Palacio Morena, «La Institución Libre de Enseñanza y la política 
social», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, vol. 1, pág. 296. Dos obras fundamentales de Juan Ignacio Palacio para un 
conocimiento más amplio de la labor de la Comisión y el Instituto son La 
institucionalización de la reforma social en España (1883-1924). La Comisión y el Instituto 
de Reformas Sociales (Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1988) y, más 
recientemente, La construcción del Estado social en España. En el centenario del Instituto de 
Reformas Sociales (Madrid, Consejo Económico y Social, 2004). Una buena síntesis de la 
historia de ambas instituciones, también del mismo autor, es «Las reformas sociales», en 
Ramón Menéndez Pidal, Historia de España, t. 36, vol. I, Madrid, Espasa Calpe, 2001, págs. 
421-455. Véanse además María Dolores de la Calle Velasco, La Comisión de Reformas 
Sociales. 1883-1903. Política social y conflicto de intereses en la España de la Restauración, 
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miseria de las clases obreras son primordialmente rudeza, desnudez y 
miseria de todo el país, y luego, como de rechazo, la ignorancia del obrero 
acrecienta a su vez la ignorancia de todos».  
La encuesta del 84 constituye la principal tarea de la Comisión —y base de 
su posterior trabajo— en una primera etapa de su existencia, hasta el decreto 
de reorganización del 13 de mayo de 1890. Concluido su informe, la 
Comisión malvive durante un lustro, sin medios suficientes, ni tampoco 
competencias, carente de una red provincial que permita recoger la 
información.135  
Sin embargo, de acuerdo con el plan institucionista, no se trata de una 
creación efímera: «no es una Comisión Parlamentaria [...] para recabar 
información y estudiar la situación de las clases obreras», sino «un órgano 
dependiente del Ministerio de la Gobernación. El propio ministro de la 
Gobernación es quien determina las personas que la componen y la 
dotación de los medios necesarios para su constitución»136. Pero, al no 
sentirse presionadas las fuerzas políticas —debido a la «inmadurez 
organizativa y de conciencia del movimiento obrero y de la burguesía 
industrial»137—, las Cortes no aprueban, pese a la insistencia de diputados 
institucionistas como Azcárate o Labra, una dotación económica suficiente, 
de modo que ni siquiera se llega a publicar la encuesta de 1884 hasta 1889, 
año en el que se imprime el primer tomo, al que luego siguen otros cuatro. 
Dicha publicación constituye la mejor muestra del trabajo de la Comisión, 
que, pese a sus indudables deficiencias (derivadas de la desigual información 
recogida en las diferentes provincias, y de la escasa calidad de parte de ellas), 
 
Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1989; y María Jesús Espuny Tomás, Olga 
Paz Torres y Josep Cañabate Pérez (eds.), Un siglo de derechos sociales. A propósito del 
centenario del Instituto de Reformas Sociales (1903-2003), Bellaterra (Barcelona), Universitat 
Autònoma de Barcelona, 2006.  
135 Juan Ignacio Palacio Morena, La institucionalización de la reforma social en España 
(1883-1924)..., cit., pág. 42. 
136 Ibídem, pág. 24. 
137 Ibídem, pág. 38. 
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tiene una repercusión notable y de consecuencias irreversibles. En palabras 
de Juan Ignacio Palacio: 
El carácter público de sus intervenciones, el eco que tienen en la 
prensa, el reconocimiento implícito de la necesidad de diálogo y 
acuerdo con los representantes de los trabajadores, que supone el 
simple hecho de escuchar las declaraciones de independencia política 
y social de la clase obrera, deben valorarse en relación a las 
circunstancias de la época y no tanto a la luz de una problemática 
posterior. Después de la información abierta por la Comisión, no 
cabe marcha atrás, salvo una ruptura traumática que modifique el 
propio marco constitucional en la aceptación de la presencia social 
de las organizaciones obreras.138 
La reorganización de mayo de 1890 posibilita que poco a poco, desde su 
inicialmente débil estructura provincial, la Comisión vaya poniendo las 
bases definitivas de la transición hacia lo que terminará siendo el Instituto 
de Reformas Sociales. En 1900, un año estelar para la ILE, tres antes de la 
puesta en marcha del Instituto, se promulga por iniciativa de la Comisión  
—de acuerdo con la propuesta presentada hacía un decenio— la primera 
legislación sobre accidentes de trabajo, descanso dominical, regulación del 
derecho de huelga y de las condiciones del trabajo de mujeres y niños. 
Además, mediante la Ley de 13 de marzo de 1900 se crean juntas 
provinciales y locales con representación paritaria de patronos y obreros, 
que finalmente permitirán articular una estructura descentralizada, por más 
que «numerosas dificultades impiden su efectiva constitución de forma 
generalizada en todos los pueblos y provincias de España»139. 
En cualquier caso, estamos ya en puertas de la creación del Instituto, que, 
ahora bajo la presidencia de Azcárate, será el instrumento equivalente a la 
JAE —ambos diseñados por los institucionistas para promover la reforma: 
educativa y científica con la JAE, social con el Instituto—, y a cuya luz se 
entiende mejor, como también señala Juan Ignacio Palacio, la relevancia de 
lo iniciado dos décadas atrás: 
 
138 Ibídem, pág. 41. 
139 Ibídem, pág. 51. 
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La Comisión de Reformas Sociales quizá habría pasado inadvertida, 
condenada al olvido histórico como otras muchas comisiones 
creadas en España a lo largo del último siglo y medio, si no hubiera 
tenido continuidad en el Instituto de Reformas Sociales. [...] [Y], con 
sus numerosas deficiencias y condicionamientos, supo cubrir un 
espacio social de forma tal que acabaría resultando «insoslayable» su 
continuidad.140 
DESARROLLO  
DE LA SOCIEDAD CIVIL 
L A  F U N D A C I Ó N  S I E R R A - P A M B L E Y  
Mención aparte merece una iniciativa civil modélica, gracias al cuantioso 
capital que decidió vincular a la causa institucionista el leonés Francisco 
Fernández-Blanco y Sierra Pambley al crear en 1887 la Fundación que lleva 
su nombre, según el plan trazado en una reunión celebrada durante el 
invierno de 1885 en Villablino por el fundador con Giner, Cossío y 
Azcárate, en una jornada ya legendaria —que forma parte de los anales de la 
Fundación gracias a un hermoso texto de Cossío, recreado en nuestros días 
en el relato de un «descendiente» de Sierra Pambley, el novelista lacianiego 
Luis Mateo Díez—141. Desde entonces se convirtió en uno de los proyectos 
más queridos de la ILE, siendo presidida sucesivamente por los 
institucionistas Azcárate, Cossío y Pedregal, afincados en Madrid. Su labor 
pedagógica, cultural y social en varias comarcas leonesas obtuvo en las 
décadas siguientes unos resultados espectaculares, y no sólo educativos. Para 
calibrar la importancia de Sierra Pambley en la consolidación del plan 
 
140 Ibídem, pág. 28. 
141 Véanse las «Palabras de Don Manuel B. Cossío a los pueblos del valle de Laceana y las 
Babias, con motivo de inaugurarse una fuente pública, erigida en homenaje a Sierra 
Pambley», BILE, año LIX, núm. 905, septiembre de 1935, págs. 196-198; y Luis Mateo Díez, 
Las lecciones de las cosas, Madrid, Fundación Sierra-Pambley/Fundación Francisco Giner de 
los Ríos [Institución Libre de Enseñanza]/Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 
2012.  
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institucionista es preciso tener en cuenta que su Escuela Mercantil y 
Agrícola de Villablino, como señala Elena Aguado 142 , fue seguida 
personalmente por Cossío desde su puesta en marcha en el otoño de 1886. 
Que en un momento crucial en la historia de la ILE, cuando también estaba 
dando sus primeros pasos el Museo Pedagógico —del que era director y 
alma—, Cossío se desplazara, en medio del curso escolar, hasta ese remoto 
pueblo del valle de Laciana para cuidar de una escuela de veinte alumnos es 
otra prueba contundente de la manera de trabajar y de las prioridades de 
Giner y los suyos: para la obra que soñaban era una condición 
imprescindible iniciar la reforma desde las escuelas más humildes, 
preferentemente las de esa inmensa España agrícola de entresiglos, 
transfiriéndoles el mejor capital humano. Así se hizo en los centros de 
Sierra-Pambley, gracias también a la generosidad y dedicación de quien 
familiar y cariñosamente era llamado «don Paco Sierra»; él se cuidó de que 
su personal docente fuera bien seleccionado y mejor retribuido, conforme a 
los principios institucionistas —que en esto, como en tantas otras cosas, se 
regían por el sentido común—. Eugenio Otero cuenta que, en el verano de 
1889, Cossío viaja a la Exposición Universal de París como director del 
Museo Pedagógico, y luego a Villablino: 
En compañía de Giner, Rafael Torres Campos y Agustín Sardá, 
asistió al Congreso Internacional de Enseñanza Primaria, celebrado 
del 11 al 16 de agosto, lo que le permitió reunirse nuevamente con 
Dittes, Sluys, Bernardino Machado, Coelho y toda la plana mayor de 
la pedagogía francesa. Además, había sido nombrado vicepresidente 
de la Asociación permanente del Congreso Científico Universal, lo 
que hace suponer que también participara en los actos de la misma. 
Sin embargo, el encuentro más importante de este viaje fue con Lord 
Sheffield, [al] que ya había conocido superficialmente en 1884, pero 
que a partir de ahora se iba a relacionar con la ILE de una manera 
más estrecha. 
 
142 Elena Aguado, «La Institución Libre de Enseñanza y la Fundación Sierra Pambley. Un 
camino de ida y vuelta», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de 
los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 388-409. 
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Al regresar a España visita a sus tíos [...], pero lo que le retiene en el 
norte no es sólo su familia, sino también la escuela que ha fundado 
Sierra Pambley en Villablino. Se acerca allí el día 24 [de septiembre] 
en compañía de Germán Flórez con el objeto de examinar a los 
aspirantes a alumnos [...]. La buena acogida de esta escuela permite 
abrir una nueva en Órbigo, hacia donde se dirige el día 1 de 
octubre.143 
Es verdaderamente notable que Cossío alterne con la mayor naturalidad el 
trabajo junto a intelectuales y pedagogos europeos de la talla de Sluys, 
Machado, Coelho o Sheffield con la selección de alumnos de la pequeña 
escuela de Villablino, lo que no sólo atestigua su refinada mirada 
pedagógica, sino la consistencia y tenacidad de su participación en un 
proyecto que se va consolidando a lo largo de los años y que, gracias, entre 
otras cosas, a esta cualificada y atenta dirección, logra trascender sus 
reducidos límites geográficos para convertirse en un modelo que, de no 
producirse el desastre de 1936, podría haberse extendido. Incluso el propio 
Giner se preocupó de buscar a algunos de estos profesores para Sierra-
Pambley, como la viuda de su amigo González de Linares, Luisa de la Vega, 
o los hermanos Alvarado.144 
Por otra parte, la labor de los centros leoneses de Sierra-Pambley, que 
llegaron a ser cinco, permitió a la ILE hacer una contribución decisiva, en 
consonancia con las viejas tradiciones krausistas: se iniciaba una línea de 
trabajo en la formación artesanal, que iba a resultar muy fecunda y 
renovadora, y que generó un cambio social relevante, tal y como había sido 
previsto por Giner y sus compañeros en su propuesta de modernización de 
 
143 Eugenio M. Otero Urtaza, Manuel Bartolomé Cossío. Trayectoria vital de un educador, 
págs. 179 y 180. El afecto de Cossío por la Fundación Sierra-Pambley no hizo sino 
acrecentarse con el tiempo. En 1917 fue nombrado su presidente, a la muerte de Azcárate. 
Como ejemplo de las estancias que solía hacer allí al final del curso, la correspondencia de 
Cossío con Jiménez Fraud y con Trend en julio de 1923 está datada en León, en la casa de la 
Fundación, en una visita lo suficientemente prolongada como para realizar un breve viaje a 
Madrid con objeto de dar una conferencia el día 18 en los cursos de verano para extranjeros 
de la Residencia. 
144 Véase Víctor del Reguero, «Juan Alvarado y Luisa de la Vega. Breve reseña de dos 
profesores en Villablino», BILE, II época, núm. 85-86, pág. 123-138. 
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la sociedad española a partir de la educación. En una región como la del 
valle de Laciana, tan apartada de la nueva civilización urbana que había 
irrumpido con fuerza en la primera década del siglo XX, no sólo se consiguió 
reducir el analfabetismo en porcentajes similares a los de Barcelona o 
Madrid, sino que se fomentó la creación de exitosos proyectos 
empresariales, como las Mantequerías Leonesas, la industria perfumera 
Álvarez Gómez o los textiles Gancedo (se puede encontrar publicidad de 
muchos de ellos en las páginas de la revista Residencia). En esta línea, Elena 
Aguado señala, entre otras novedosas aportaciones, la coincidencia entre los 
trabajos de la Fundación Sierra-Pambley y los de la igualmente recién creada 
Comisión de Reformas Sociales, liderada —y, desde luego, no debido al 
azar— por un patrono fundador de la primera y su primer presidente, 
Gumersindo de Azcárate. Así, ese singular grupo de amigos que, 
probablemente gracias a los oficios de Azcárate, se reunieron el 1 de 
noviembre de 1885 en la cocina de don Paco, en la casona de Villablino, para 
asesorarle en su proyecto fundacional, estaban poniendo en marcha, junto 
con esta reforma pedagógica, los fundamentos de una nueva política social, 
enunciada en las respuestas de la ILE a la encuesta que realizó la Comisión 
de Reformas Sociales un año antes, a la que ya me he referido. Como 
escribió Cossío: 
De aquella cocina [Giner, Cossío, Azcárate y Sierra Pambley] ya no 
salieron más que para enterarse de lo que creían necesario a sus 
propósitos. En aquellos escaños, al amor de aquel fuego, 
proyectaron, meditaron y resolvieron. Y al partir, a los pocos días, 
para Río Oscuro y León, en la misma forma, sin ruido alguno, sin 
que nadie lo advirtiera, habían creado en Villablino una fuente.145 
La profesora Aguado subraya, así mismo, la estrecha relación de este 
proyecto con el clima europeo y americano, del que es exponente el artículo 
ya mencionado de Andrew Carnegie —que suscitó un debate internacional y 
fue recogido en algunas de las principales publicaciones periódicas del 
mundo (entre ellas, como he comentado, el BILE, en este último caso 
 
145 «Palabras de Don Manuel B. Cossío a los pueblos del valle de Laceana y las Babias...», 
cit., pág. 197.  
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traducido como «El evangelio de la riqueza»)—, donde se plantea lo que 
Azcárate llamó «la responsabilidad social de la riqueza», en su propuesta de 
buscar una vía reformista entre revolución y contrarrevolución. Esta 
preocupación de los institucionistas por fortalecer el tejido social brota del 
racionalismo armónico krausista, y también ha sido estudiada por Juan 
Ignacio Palacio, entre otras cosas a las que aludiré más adelante al tratar el 
Instituto de Reformas Sociales.146 Una sociedad civil fuerte era la condición 
indispensable para alcanzar una verdadera práctica democrática y lograr una 
paz social consistente, objetivos que se ensayan y realizan con éxito en el 
microcosmos de las comarcas leonesas beneficiarias de la labor de la 




146 Véase Juan Ignacio Palacio Morena, «La Institución Libre de Enseñanza y la política 
social», cit., págs. 292-331. 





Manuel Bartolomé Cossío y Francisco Giner  
de los Ríos, mayo de 1900.
Fundación Francisco Giner de los Ríos  











i los años ochenta están caracterizados por la laboriosa y compleja 
definición, estructuración y fraguado del proyecto, con sus primeras 
realizaciones, no sólo pedagógicas, también sociales, en la siguiente 
década se va a producir el definitivo impulso que llevará a la ILE a alcanzar 
sus principales metas. 
Una primera fecha, aparentemente anecdótica, pero que encierra otra de las 
claves que permiten interpretar la complejidad y ambición del plan trazado, 
es la de 1893, cuando el geólogo y profesor de la Institución Francisco 
Quiroga, gracias a una gestión directa de Giner con Moret (véase Anexo, 
6)147, es nombrado secretario del Museo de Ciencias Naturales, a cuya 
plantilla pertenecía desde 1879, siguiendo los pasos del también 
institucionista Ignacio Bolívar, quien ingresó en 1875 en el Museo, del que 
finalmente llegó a ser su director en 1901. Los nombramientos de Quiroga y 
Bolívar son la prueba evidente de que aquella casa formaba parte del 
proyecto institucionista para la creación de una infraestructura científica 
moderna que culmina con la JAE. En cuanto al Museo de Instrucción 
Primaria, en 1894 pasará a llamarse Museo Pedagógico Nacional, 
completándose de esta manera la configuración del gran centro de 
operaciones del institucionismo hasta la fundación de la Junta. Puede así 
colegirse la densidad de los acontecimientos que se van sucediendo en los 
 
147 Véase también Carlos Ferrera, «Segismundo Moret, Francisco Giner y la Institución 
Libre de Enseñanza», cit., pág. 192, nota 43.  
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años noventa, sin los que no es posible entender lo acontecido en la década 
siguiente.  
Pero, de todo lo ocurrido entonces, quizá lo que tuvo más trascendencia fue 
la consolidación de la metodología institucionista —que se ensaya en el 
«laboratorio» del paseo del Obelisco y en las demás casas donde se acometen 
los proyectos de reforma—. Ya me he referido a algunos de los ingredientes 
esenciales de su método, basado en el análisis crítico de la labor realizada, 
fundamentado siempre en una sólida base teórica. Cada proyecto se diseña 
de acuerdo con los estudios realizados, en los que se incluye necesariamente 
el análisis de experiencias similares en otros centros y en otros países. Tras 
su puesta en práctica, se procede a la revisión de lo actuado y a la 
modificación de lo necesario, de acuerdo con el procedimiento de 
«prueba/error». Para llevarlo adelante, además de estar al día sobre la 
principal literatura científica y sobre algunas de las más destacadas 
iniciativas reformistas —como revelan la lectura del BILE y el resto de los 
numerosos estudios y materiales que producen los institucionistas—, Giner 
trabaja estrechamente con sus colaboradores en reuniones en muchos casos 
informales, pero en otros con más preparación. De ellas van a surgir ideas 
que irán fructificando en distintos proyectos de la más variada índole 
(educativa, científica, social) y en otros aspectos de la vida cultural e incluso 
política que se van a ir desarrollando hasta el estallido de la guerra civil, en el 
verano de 1936. 
Por fortuna disponemos de testimonios documentados de esas reuniones. 
En los archivos de la Institución se conserva el borrador de una carta al 
catedrático de Salamanca, Pedro Dorado Montero, escrita cuidadosa y 
pulcramente con la caligrafía característica de Giner, en cuartillas 
encabezadas con el membrete «Obelisco 8, Madrid» (véase Anexo, 8). En 
ella convoca al grupo más próximo de sus colaboradores a un encuentro de 
varios días, que se celebraría en las vacaciones de Semana Santa. Dada su 
importancia, merece la pena transcribirla íntegramente: 
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Querido Dorado:  
Como estamos tan dispersos los íntimos y que más coincidimos en 
los asuntos de enseñanza, y nos es tan difícil mantener, a causa de 
nuestras ocupaciones, una correspondencia frecuente, que además 
nunca equivaldría a una hora de conversación, algunos amigos de 
Madrid y de las provincias hemos pensado que sería muy 
conveniente, y hasta obligado, reunirnos siquiera una vez cada año 
en el sitio y época que se acuerde entre todos, para mantener nuestra 
intimidad, comunicarnos mutuamente nuestras observaciones sobre 
cuestiones de interés general, particularmente de enseñanza y 
educación y sobre los mejores medios de promover su desarrollo en 
la crisis de nuestro país. Ya usted comprende que no se trata de una 
especie de congreso con temas ni discursos, y muchísimo menos de 
formar el núcleo de una especie de partido, escuela, etc., sino de 
ayudarnos unos a otros aquellos amigos que tenemos un espíritu 
más común y que más sentimos este aislamiento y falta de mutuo 
auxilio, lo mismo en las cosas de educación que en nuestros estudios 
particulares, en los cuales muchas veces nos encontramos casi 
imposibilitados de hablar y consultar con nadie, y teniendo que 
hacerlo todo a costa de esfuerzos individuales excesivos y 
desproporcionados con su fruto. 
Quisiéramos, pues, formar en suma un medio para nosotros más 
intenso, uniendo nuestras fuerzas. 
Para este fin cada cual podríamos traer una nota de nuestras 
principales cuestiones que consultar a los demás. 
De los pocos amigos que hemos hablado sobre esto la mayoría 
prefiere que la primera reunión se verificase en la próxima Semana 
Santa y en Madrid, durante tres o cuatro días y excluyendo el Jueves 
y Viernes. 
Naturalmente, en cuanto a los nombres, es muy difícil fijar un límite. 
Por de pronto, convendría que la reunión no fuese demasiado 
numerosa, para conservar su intimidad y poder partir desde ciertos 
supuestos comunes, que no hay ya que discutir entre nosotros. 
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A este fin, envío a usted al margen una nota de las personas que nos 
han parecido más indicadas, sin perjuicio de que usted pueda señalar 
cualquiera otra de las que reúnan aquellas condiciones. De las cuatro 
o cinco personas de quienes ha partido esta idea, alguna desearía 
extender el número. Usted por su parte dirá. 
Contamos, pues, con usted para Semana Santa. Yo, por mi parte, 
habría preferido cualquiera otro sitio; pero a los compañeros de 
fuera parece que les conviene más Madrid. Tal vez sería lo mejor 
cambiar de residencia cada año.148 
En el encabezamiento, Giner dejó anotado (y su precisión sugiere la 
importancia que él mismo confiere al documento para la historia de la ILE): 
«No se envió esta circular, sino cartas muy breves a Dorado, Vida, Salas y 
Castro. Ya se había hablado con Posada (y éste con la [Universidad] de 
Oviedo), Soler y F[ernan]do Arenal». Y al margen detalla la relación de los 
más de treinta convocados, que son la flor y nata del institucionismo: 
«Altamira, Arenal, Azcárate, Buylla, Bolívar, Caso, Castro, Calderón 
(A[lfredo] y S[alvador]), Cifre de Colonia, Costa, Dorado, Giner 
(H[ermenegildo]), Lázaro, Labra, Linares, Orueta, Posada, R[uiz] de 
Quevedo, Sales, Salmerón, Sardá, Sela, Pérez Díaz, Simarro, Soler, Torres 
(Rafael), Uña, Vida y algunos de los compañeros que actualmente damos 
clase en la Institución: Cossío, Rubio, Flórez, Ontañón, etc.»149. 
Nos encontramos con la mayoría de los que animan y dirigen las diferentes 
plataformas diseñadas por la ILE —el Museo Pedagógico (Cossío, Rubio), la 
Comisión de Reformas Sociales (Azcárate, pero también González Posada, 
Buylla y Sela, fundamentales pocos años después en el Instituto de Reformas 
Sociales), Sierra-Pambley (Azcárate, Cossío), la Universidad de Oviedo 
(Altamira, Posada, Buylla, Sela...), el Museo de Ciencias Naturales (Bolívar, 
Simarro)—, además de profesores de la ILE y colaboradores del BILE (entre 
 
148 Archivo de la Institución Libre de Enseñanza (fondo depositado en la Real Academia de 
la Historia, Sig. 034-0677-03). 
149 Ibídem, Sig. 034-0677-03. 
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los que cabe citar, aparte de varios ya mencionados, a Caso y Ontañón), 
amén de algunos institucionistas de la primera hora (junto a muchos de los 
ya nombrados, los hermanos Calderón, Joaquín Costa, Hermenegildo Giner, 
Manuel Ruiz de Quevedo, Rafael María de Labra, Augusto González de 
Linares, Nicolás Salmerón, Rafael Torres Campos, Juan Uña...). 
Por fortuna, también se conservan en los archivos de la ILE otras notas de 
Giner (de caligrafía menos cuidadosa, porque se trata de apuntes de uso 
personal) con algunos de los contenidos que se trataron en esas reuniones. 
La primera la encabeza de este modo: «Notas para las juntas de amigos que 
debíamos celebrar todos los años. Sólo ha habido 2: 1896 y [18]97» (Anexo, 
4). 
De esa anotación se puede deducir que la circular dirigida a Pedro Dorado 
se debió de escribir probablemente en el último trimestre de 1895 o a 
comienzos del año siguiente, y la reunión podría haberse celebrado en las 
vacaciones de Pascua de 1896. La transcripción de esos apuntes de Giner fue 
publicada en su mayor parte por Leticia Sánchez de Andrés150 en su 
colaboración en las actas del II Congreso de la JAE, en la que, junto a otros 
hallazgos, destacó la importancia de dichas reuniones. En todo caso, su 
lectura permite confirmar algunas hipótesis. Quizá de las más relevantes sea 
que, como vengo defendiendo desde hace años, siguiendo a Cacho Viu, el 
proyecto de la Junta estaba ya en el telar de Giner al final de la década de los 
ochenta del siglo XIX; y también en el de Cossío, como ha documentado 
igualmente Eugenio Otero. Pero no es menos significativo el poder disponer 
de pruebas fehacientes de la cuidadosa preparación y elaboración del 
proyecto institucionista en encuentros y reuniones formales e informales 
durante unos años decisivos. 
 
 
150 Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del proyecto 
institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», en 100 años de la JAE..., 
vol. I, págs. 48-93. 
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DESARROLLO DE LA SOCIEDAD CIVIL 
R E D E S  S O C I A L E S  Y  P R O F E S I O N A L E S  
La influencia del pensamiento y la acción de Giner y la ILE se proyectó —en 
mayor o menor medida— en diferentes instituciones públicas y privadas. 
Las privadas son muchas más de las que suelen tenerse en cuenta, 
probablemente por el modo de actuar de la ILE, celosa de su independencia 
y siempre partidaria de la sobriedad y la discreción. Unas estaban dedicadas 
a la naturaleza, como la Sociedad Española de Historia Natural (constituida 
en 1871 y nutrida por krausistas y más tarde por institucionistas), la 
Sociedad de Excursiones (1893) o el Club Peñalara (1913), pioneras de los 
deportes en la sierra; otras, a la alta cultura, como la Sociedad de Cursos y 
Conferencias (1924), cuyas cuotas —aportadas por una ilustre lista de 
socios— facilitaron la brillante labor de la Residencia; y algunas guardaban 
una vinculación menos directa con el institucionismo, como el Lyceum Club 
Femenino (1926), que impulsó la incorporación de la mujer a la vida 
cultural. Giner colaboró con bastantes asociaciones más, como la Liga 
Madrileña contra la Ignorancia y el Fomento de las Artes (1881). Pero 
también cabe mencionar empresas editoriales relacionadas con la ILE, como 
Calleja (1876), y, desde 1907, con la Junta, como La Lectura (1910), 
Biblioteca Nueva (1917), Calpe (1918) o Revista de Occidente (que, tras la 
fundación de la revista en 1923, puso en marcha al año siguiente la editorial 
del mismo nombre). 
R E D E S  P E R S O N A L E S  Y  F A M I L I A R E S  
Hacia 1900, la influencia de Giner y los suyos había ido cristalizando no sólo 
en esas realizaciones. En un sentido mucho más hondo, se debe estudiar la 
consolidación de redes —tejidas meticulosamente por don Francisco y sus 
colaboradores a lo largo de las dos décadas anteriores—, cuya malla está 
constituida por relaciones intelectuales, pero también personales, como 
revelan algunas de las casas compartidas por los institucionistas, en una 
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práctica de filiación krausista (en algunas comunidades de seguidores de 
Krause se llegaron a poner los bienes en común), y a la vez con una probable 
semejanza con algunos atípicos hogares de los intelectuales románticos (por 
ejemplo, los exiliados rusos en Suiza, según el precioso relato de E. H. 
Carr151). Hay que subrayar que la familia, ya fuera de corte tradicional o una 
agrupación en un sentido más amplio, para los krausistas primero y los 
institucionistas después, es un agente fundamental en la labor reformista. 
Entre todas esas casas y familias hay que citar ante todo aquellas que 
constituyeron una especie de modelo: las de Cossío y Rubio, que 
convivieron con Giner en el paseo del Obelisco. En esa misma calle, y al 
calor de la casa madre, vivieron los Zulueta y los Bello, o el pintor Sorolla; en 
la perpendicular calle de Miguel Ángel, además de ubicarse el domicilio de 
varias familias institucionistas, se encontraba el Instituto Internacional; y en 
la siguiente, Fortuny, la primitiva Residencia y la Residencia de Señoritas. 
No muy lejos de allí, el domicilio de Simarro —en el que tras la muerte de su 
mujer acogió durante una larga temporada a Juan Ramón Jiménez y a 
Nicolás Achúcarro— y el de Madinaveitia en General Oraa. Unos cuatro 
kilómetros hacia el norte, en la colonia del Zarzal, Castillejo adquirió un 
olivar, que compartió con López Suárez y su hermana Mariana, junto con 
otros amigos, la mayoría profesores, a los que convenció para comprar en 
común la finca: Ramón Menéndez Pidal y María Goyri, sus hijos Gonzalo y 
Jimena y su yerno Miguel Catalán, Dámaso Alonso, los Bolívar o Luis 
Lozano Rey. Así se fue configurando ese «barrio laico» de Madrid, en 
expresión de Giménez Caballero oportunamente recordada por José-Carlos 
Mainer: 
Certero como siempre, pero también venenoso, Ernesto Giménez 
Caballero hablaría en 1935 de un «barrio laico» de Madrid que 
juntaba en unas pocas hectáreas, entre los límites de Chamberí y los 
Altos del Hipódromo, la sede de la Institución, el Museo Nacional de 
Ciencias, las dos Residencias de Estudiantes y de Señoritas, el 
Instituto-Escuela, el Colegio Internacional e incluso la Casa-Museo 
 
151 Edward Hallett Carr, Los exiliados románticos, Barcelona, Anagrama, 2010. 
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de Joaquín Sorolla, inaugurada en 1932. Aquella constelación no fue 
—como pensaban sus contradictores— una concentración de poder, 
temible por lo secreto, sino un centro de irradiación intelectual que 
no tiene parangón en la historia de nuestro país.152 
Se apunta aquí un aspecto de singular importancia para el institucionismo, 
sobre el que queda mucho por conocer: el estudio necesariamente 
pormenorizado de las relaciones de parentesco, pero también las amistosas 
y/o profesionales, entre las familias primero krausistas, luego institucionistas 
y más tarde en los sucesivos círculos formados en torno a la Junta, como las 
Residencias de Estudiantes, el Instituto-Escuela, las colonias o los grupos de 
extensión universitaria (el crucero por el Mediterráneo, las Misiones 
Pedagógicas, La Barraca, las colonias escolares, los cursos de verano para 
extranjeros, la Universidad Internacional de Santander...). Los trabajos de 
José Manuel Sánchez Ron 153  sobre los epistolarios custodiados en la 
Fundación Ramón Menéndez Pidal y los de Ritama Muñoz-Rojas154 sobre el 
epistolario en el exilio de la familia de Fernando de los Ríos o las primeras 
familias que enviaron a sus hijos al Colegio Estudio no han hecho sino abrir 
 
152 José-Carlos Mainer, «Las huellas de la Institución Libre de Enseñanza en la cultura 
española de la (llamada) Edad de Plata», cit., pág. 37.  
153 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», en 100 años de la JAE..., vol. I, págs. 95-215. Respecto a esos vínculos, sobre cuya 
importancia he venido insistiendo en trabajos anteriores, creo que resulta esclarecedor este 
texto de Sánchez Ron, que constituye el embrión de otro de mayor aliento. Precisamente 
quien más ha contribuido en los últimos veinte años al conocimiento de la JAE, tanto en su 
conjunto como en su comparación con otras instituciones análogas en el resto del mundo, 
abandona por un momento esta perspectiva para ofrecer una nueva mirada microscópica, y 
así llega a un aspecto capital: «las redes de conexiones personales que unieron a algunos  
—¿muchos?— de los principales protagonistas de su historia» (ibídem, pág. 95).  
154 De Ritama Muñoz-Rojas, véanse su edición de las cartas escritas tras el comienzo de la 
guerra por la familia De los Ríos-Giner-Urruti («Poco a poco os hablaré de todo». Historia 
del exilio en Nueva York de la familia De los Ríos, Giner, Urruti. Cartas, 1936-1953); y su 
trabajo «Los que se quedaron dentro. El exilio interior», en VV. AA., El Colegio «Estudio». 
Una aventura pedagógica en la España de la posguerra, Madrid, Sociedad Estatal de 
Conmemoraciones Culturales/Fundación Estudio, 2009, págs. 183-198. 
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las puertas de un tema apasionante, que nos muestra un tejido social no tan 
desarrollado como para evitar los sucesivos enfrentamientos de los años 
treinta que llevaron a la guerra civil, pero lo suficiente como para arrostrar 
guerra y exilio y mantener a trancas y barrancas la continuidad de la 
tradición institucionista hasta nuestros días. 
DESARROLLO INSTITUCIONAL 
L A  E X T E N S I Ó N  U N I V E R S I T A R I A  D E  O V I E D O  
Otro campo especialmente abonado lo constituye desde finales de los años 
ochenta del siglo XIX la Universidad de Oviedo, por la que solían iniciarse las 
carreras de profesor universitario y que, como reunía a los profesores más 
jóvenes, resultó especialmente idónea para convertirse en activo foco 
institucionista. El esplendor de la Universidad de Oviedo puede situarse en 
los últimos años de la década siguiente, con Leopoldo Alas (Clarín), Rafael 
Altamira, Adolfo Álvarez-Buylla, Constancio Bernaldo de Quirós, Adolfo 
González Posada o Aniceto Sela. Muchos de ellos escribieron libros de 
referencia, no siempre tan conocidos fuera de su ámbito profesional como la 
renovadora historiografía de Altamira o las novelas y cuentos de Clarín. 
Además, los de Oviedo crearon en 1898 la Extensión Universitaria, otro de 
los proyectos que Giner pudo ver realizados, inspirado en las experiencias 
llevadas a cabo en universidades estadounidenses y británicas, como la 
iniciada en Cambridge en 1871 con un curso organizado por la Asociación 
de Damas, que dio lugar a los Summer Meetings, o el Toynbee Hall, fundado 
por Arnold Toynbee en un barrio obrero londinense, sobre el que Cossío 
escribe: 
[A ese barrio] quiso [...] Toynbee [...] llevar a los aristócratas 
alumnos de Oxford y Cambridge [...] para vivir de verdad, de asiento 
y fraternalmente con el obrero, participando unos y otros así, en 
constante comunión de igual a igual, en las clases como en los 
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recreos, en la biblioteca como en el café, de dos de las más grandes 
alegrías que el hombre tiene sobre la tierra: la que proporciona la 
cultura del espíritu con sus puros goces intelectuales, estéticos y 
morales, y la que procura la amistad.155 
El éxito de la experiencia de Oviedo se debió a que había surgido en un 
ambiente especialmente propicio como el de los krausistas, que dieron sus 
primeros pasos en la Universidad de Madrid, tras la revolución de 1868, 
siendo rector Fernando de Castro, un momento, según Giner, caracterizado 
por: 
Cierta tendencia [...] a unir más íntimamente la sociedad a la 
universidad, [...] abriendo sus aulas a conferencias públicas, 
instituciones de cultura, como la Asociación para la Enseñanza de la 
Mujer, las de estudiantes, las clases para obreros (primer bosquejo de 
extensión universitaria), sociedades científicas, etc.156 
Como apunta Antonio Jiménez-Landi, esta tarea de divulgación del saber, 
de instrucción y propagación del amor a la ciencia se halla estrechamente 
vinculada con la filantropía krausista.157 La Extensión Universitaria se perfila 
después de un viaje de profesores de la Institución Libre de Enseñanza a 
Europa en el verano de 1886, con Giner y Cossío a la cabeza, en el que 
participaron algunos de Oviedo. Al regresar, don Francisco «llega tan 
entusiasmado —según Eugenio Otero— [...] que redacta unos planes muy 
ambiciosos para la ILE»158. En 1897, antes incluso de iniciarse las actividades 
 
155 Manuel Bartolomé Cossío, «La acción social en la educación», El Socialista, Madrid, 1 de 
mayo de 1898; reproducido en Eugenio M. Otero Urtaza, Manuel Bartolomé Cossío. 
Trayectoria vital de un educador, págs. 228 y 229. 
156 Francisco Giner de los Ríos, Obras completas, vol. II (La universidad española), cit., pág. 
27.  
157 Véase Antonio Jiménez-Landi, «La Extensión Universitaria», en La Institución Libre de 
Enseñanza y su ambiente, t. III, pág. 304.  
158 Eugenio M. Otero Urtaza, Manuel Bartolomé Cossío. Trayectoria vital de un educador, 
pág. 159.  
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en la Extensión Universitaria de Oviedo al año siguiente, Aniceto Sela 
escribe en el BILE: 
Son, ante todo, las universidades modernas, organismos dedicados a 
la investigación de la ciencia por sí misma, y ya en tal concepto 
influyen poderosamente en la sociedad; pero se les pide, con justicia, 
una acción más directa y una participación más activa en la reforma 
moral e intelectual del medio en que viven. En vez de mantenerse 
encastilladas en los dominios del puro saber, deben vivir en 
comunicación constante con el país, de modo que las aspiraciones y 
los sentimientos populares suban hasta ellas y la ciencia baje hasta el 
pueblo y se difunda por él. De la especie de circulación de las ideas 
que así se establece, no pueden menos de reportar a un mismo 
tiempo grandes ventajas la sociedad, que se educa y se ilustra, y la 
universidad, que se ve fortalecida y apoyada y evita convertirse, 
como un escritor decía, en algo muerto [...].  
Las universidades españolas hacen muy poco todavía para llevar la 
educación y la cultura a los que no pueden adquirirlas en sus aulas. 
[...] 
La Universidad de Oviedo ha comenzado a hacer algún ensayo en 
este sentido [...].  
Y sería, a mi juicio, interesantísima y de buen éxito indudable la 
organización de conferencias y lecciones para obreros, dadas por los 
profesores de la universidad...159 
Adolfo González Posada, con la experiencia de Oviedo ya avanzada, recoge 
todavía un programa máximo para la Extensión Universitaria: 
... el movimiento de Extensión Universitaria [...] comienza como una 
manifestación expansiva de carácter social, de las universidades 
tradicionales y en general de la universidad constituida como 
 
159 Aniceto Sela, «Sobre la Universidad de Oviedo. I. Una función social de la Universidad 
de Oviedo», BILE, año XXI, núm. 450, 30 de septiembre de 1897, págs. 257 y 258.  
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corporación docente, manifestación que se produce en el sentido, 1.º, 
de llevar la acción universitaria a todas las clases sociales, y 2.º, de 
influir en la regeneración ética de la sociedad misma, mediante la 
difusión de la cultura. Pero luego este movimiento sugiere y suscita 
otros análogos que acaso habrían surgido espontáneamente bajo la 
presión de las demandas insistentes de la democracia, que pide un 
régimen de gran expansión cultural y educativa.160 
Dos años después de que la universidad ofreciera sus primeros cursos en la 
cuenca minera asturiana, se crea el Ministerio de Instrucción Pública (1900), 
y luego, el Instituto de Reformas Sociales (1903), en ambos casos por 
iniciativa de un Gabinete conservador. 
E L  I N S T I T U T O  D E  R E F O R M A S  S O C I A L E S  
Como ya he indicado, la primera legislación de protección social y laboral se 
debió a la influencia de la ILE y fue promovida hacia 1900 por la Comisión 
de Reformas Sociales y desde 1903 por el Instituto homónimo. La política 
social constituyó quizá el principal aspecto en que se logró alcanzar un 
cierto acuerdo entre los institucionistas y sectores del catolicismo más 
amplios que los llamados católicos liberales. Probablemente por esta razón, 
el Instituto de Reformas Sociales —cuyo diseño a partir de la Comisión del 
mismo nombre se había preparado en la primavera de 1902, durante el breve 
paso de José Canalejas, en el último Gabinete de Sagasta, por el Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas— se pudo inaugurar 
—aunque con algunas sensibles diferencias respecto al proyectado por los 
institucionistas y Canalejas— con la llegada del siguiente Gobierno del 
Partido Conservador, presidido por Silvela, con Maura en Gobernación y 
Dato en Gracia y Justicia, los tres decididamente partidarios de una política 
social más compasiva. En el Instituto se mantuvo siempre un acuerdo básico 
entre católicos e institucionistas, de modo que los conservadores no se 
 
160 Adolfo [González] Posada, «La Extensión Universitaria», BILE, año XXXV, núm. 612, 31 
de marzo de 1911, págs. 72 y 73. 
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opusieron a que sus principales cargos directivos fueran ocupados por los 
colaboradores más estrechos de don Gumersindo: Adolfo González Posada 
y Adolfo Álvarez-Buylla, y, como auxiliares, los también institucionistas 
Juan Uña Sarthou y Constancio Bernaldo de Quirós (en contraste con las 
reticencias que mostraron los conservadores en Instrucción Pública, y muy 
especialmente con las de Rodríguez San Pedro en el proceso de puesta en 
marcha de la JAE en 1907, si bien hay que tener en cuenta las diferencias en 
el talante de los ministros —el último menos propicio a la ILE— y las 
derivadas del momento político, de mucha mayor tensión en 1907-1909).161 
Los veinte años transcurridos entre el inicio de los trabajos de la Comisión y 
la creación del Instituto parecen un periodo excesivamente largo, pero es 
preciso tener en cuenta los obstáculos que fue necesario remover en una 
España caracterizada por un porcentaje muy alto de analfabetismo, un débil 
tejido social, asociativo e incluso sindical, y la falta de instancias mediadoras 
en ese inmenso país rural, salvo un anarquismo poco propenso a favorecer el 
entendimiento y unas corporaciones católicas agrarias, excepto honrosas 
excepciones, movidas por intereses locales o estrechamente corporativos, 
con un concepto anticuado de la beneficencia y a menudo inclinadas ante 
esas «fuerzas vivas» que Costa había llamado «oligarquía y caciquismo»162. 
Por otra parte hay que tener en cuenta la metodología propia de la 
Institución, en la que cualquier proyecto requiere una calculada proporción 
de varios ingredientes esenciales: investigación y estudio, ensayos 
específicos, discusión de los resultados y posterior extensión del proyecto. 
En este proceso, los institucionistas buscan siempre soluciones muy 
prácticas, y suelen inclinarse por las menos costosas y que menor oposición 
suscitan. Creo que la comparación de Vicente Cacho entre la ILE y la 
Sociedad Fabiana no es sólo aplicable a la reforma educativa —por ejemplo, 
al Museo Pedagógico o, posteriormente, a la JAE—, sino que viene como 
 
161 Véase Juan Ignacio Palacio Morena, «La Institución Libre de Enseñanza y la política 
social», cit.  
162 Oligarquía y caciquismo como la forma actual de gobierno en España: urgencia y modo de 
cambiarla, Madrid, Establecimiento Tipográfico de Fortanet, 1901. 
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anillo al dedo para desentrañar lo que el funcionamiento de los fabianos 
tuvo en común con la Comisión y el Instituto: 
Para entender el papel desempeñado por la Institución en la reforma 
educativa, no encuentro mejor paralelo que la Sociedad Fabiana. 
Aunque su objetivo sea distinto [...], la común elección de la vía del 
gradualismo hizo emplear, a fabianos e institucionistas, idéntica 
estrategia: recurrir a la persuasión, a la permeation de todo tipo de 
fuerzas sociales y políticas; proponer sin descanso soluciones 
técnicamente bien elaboradas sobre cuestiones concretas, conforme a 
una filosofía última del cambio social que es, en ambos casos, de 
orientación racional.163 
Para Juan Ignacio Palacio, el balance del Instituto presenta en su haber una 
actividad «muy amplia» e «inusitadamente eficaz». Sus limitaciones se 
derivaron de la escasa participación de la patronal y de la implicación tan 
sólo del sindicato ugetista —ante el rechazo anarquista de cualquier vínculo 
con el Estado—, así como de la debilidad y exigua implantación de su red 
provincial. Además, al igual que estaba ocurriendo en la mayoría de los 
países del entorno, europeos y americanos, en la España de entreguerras «se 
estaba incubando un Estado corporativo» letal para el diseño del Instituto, 
enraizado, como el resto del proyecto institucionista, en el fortalecimiento 
de la sociedad civil, crecientemente amenazada por el aumento incontenible 
de la conflictividad laboral y social, debida a las cada vez más precarias 
condiciones de vida de los europeos y a la resistencia de la patronal y los 
sindicatos para llegar a acuerdos colectivos, optándose paulatinamente y en 
más casos por la violencia como forma habitual de presión o de represión. 
Ese dramático escenario internacional lleva a la liquidación del Instituto con 
el golpe de Primo de Rivera. Palacio insiste en la frontal oposición entre el 
organicismo krausista —emparentado, sin duda, con algunos postulados de 
la democracia social— y las propuestas orgánicas de carácter autoritario que 
se imponen en la política social española con la dictadura primorriverista, a 
las que considera «radicalmente antagónicas» del krausismo, siempre 
 
163 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., págs. 156 y 157. 
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empeñado —y concretamente en la ingente labor y en toda la trayectoria 
primero en la Comisión y luego en el Instituto de Reformas Sociales— en su 
vinculación con la sociedad civil. Adolfo González Posada, la figura 
emergente tras la muerte de Azcárate en 1917, se niega a colaborar con la 
dictadura, y así, tristemente, concluye uno de los más brillantes frutos del 
proyecto institucionista. 
Junto al Museo Pedagógico, la Comisión y el Instituto de Reformas Sociales, 
se promueven, además, otras plataformas diseñadas y conducidas por los 
institucionistas desde donde se inician los «ensayos de reforma», que se 
complementan con otros. Por ejemplo, en el caso de la legislación social, los 
dedicados a la protección de la infancia o a la modernización de las 
prisiones, estos últimos inspirados en la obra pionera de Concepción Arenal, 
con medidas promovidas desde el Laboratorio o Seminario de Criminología 
(1899), impulsado por Giner dentro de su propia cátedra, dirigido por 
Rafael Salillas y que posteriormente dará lugar a la Escuela de Criminología, 
también regida por Salillas (1903) y en la que desempeñaron un importante 
papel otros institucionistas, incluido el propio Cossío. En algunos casos, esas 
iniciativas se pusieron en marcha después de la muerte de Giner, pero 
respondían a un antiguo proyecto suyo, como atestigua en 1920 la 
institucionista portuguesa Alice Pestana164, responsable del Protectorado del 
Niño Delincuente y de la Casa Escuela. También es de inspiración 
institucionista la creación en 1922 del Instituto de Reeducación Profesional 
de Inválidos del Trabajo. 
Volviendo a esos años de transición entre los siglos XIX y XX, tras el inicio de 
las actividades de la Extensión Universitaria de Oviedo y la creación del 
Ministerio de Instrucción Pública y el Instituto de Reformas Sociales, Giner 
y sus colaboradores consiguieron que el nuevo Ministerio instituyese en 
1904 la primera cátedra de Pedagogía, encomendada a Cossío, y 
posteriormente estableciese, además de la JAE —gestada tras la llegada de 
 
164 Alice Pestana, «En el Protectorado del Niño Delincuente. En memoria de D. Francisco», 
BILE, año XLIV, núm. 719, 29 de febrero de 1920, págs. 62-63. 
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Castillejo a Instrucción Pública en 1906 y que comenzó sus trabajos entre 
1907 y 1910—, la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio (1909) o la 
Dirección General de Primera Enseñanza (1911). Esta cadencia en la 
fundación y puesta en marcha de empresas y organizaciones, públicas y 
privadas, de impronta institucionista me parece que sólo pudo darse por la 
existencia de un proyecto, cada vez más coherente, del que tenemos rastros 
abundantes en los escritos íntimos, pero también en los que publicaron 
Giner, Cossío y el resto de sus colaboradores entre 1881 y 1906. «Las obras 
lentas son las duraderas. ¡Ojalá esta nación lo comprenda algún día!»165. Así 
concluía Giner su ya citado discurso de inauguración del curso 1880-1881 
en la Institución, un texto clave que forma parte, junto con el pronunciado 
al año siguiente en la misma ocasión, del primer esbozo de un proyecto 
meditado y, por ello, sometido a múltiples ensayos (debido a su importancia, 
se recogieron fragmentos de ambos discursos en el mencionado librito 
conmemorativo del cincuentenario de la ILE). Todo ello permite que se 
aprovechen, sin excesivo miedo al fracaso, las oportunidades que surgen de 
pronto por el nombramiento de alguien cercano en un puesto con acceso a 
la Gaceta o para sacar el mejor partido de cada iniciativa. Este proyecto 
institucionista, tal y como se va concretando progresivamente a partir de 
1881, puede considerarse maduro en torno a 1900. Y culmina —como ya se 
ha dicho— con la Junta y sus centros. 
CONSTRUCCIÓN DE LA TRADICIÓN ESPAÑOLA 
El único destinatario de ese plan, como de todos los sueños y desvelos 
institucionistas, era el pueblo español. El patriotismo crítico de Giner resulta 
inseparable del resto de ingredientes que he ido enumerando. No se puede 
entender España sin viajar y conocer otros países, ya que siempre se la 
considera integrante de una comunidad universal, muy especialmente la 
europea y, en cuanto al habla, la iberoamericana. 
 
165 Francisco Giner de los Ríos, «Discurso...», cit., pág. 143. 
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En el juego de oposiciones tan característico de los institucionistas, si 
patriotismo no sólo está relacionado sino que se identifica con 
internacionalismo, europeísmo o cosmopolitismo, tampoco parece posible 
que el pueblo español llegue a la modernidad si no es recuperando su propia 
tradición, que para Giner y sus compañeros estaba devaluada y perdida. Por 
eso van a dedicar muchos esfuerzos a reivindicarla y rescatarla, en definitiva, 
a reconstruirla, confrontándola siempre con la modernidad, sin que se 
pueda eliminar ninguno de los polos de esa oposición y teniendo en cuenta, 
por decirlo en palabras del Altamira finisecular recogidas por Demetrio 
Castro y Antonio Morales, que la «política patriótica» se basa en la «política 
pedagógica».166 
Por dichas razones, esta reconstrucción de la tradición española (sigo a 
Álvarez Junco, quien propone «construcción» en vez de «invención», que es 
el término empleado por Hobsbawn, aunque este último tampoco le vendría 
mal en su sentido etimológico a la labor de los institucionistas)167 casa mejor 
con ese patriotismo crítico, al que ya me he referido, que con un supuesto 
nacionalismo español, más problemático en krausistas tan cosmopolitas 
como Giner o Cossío, aunque probablemente no tanto en institucionistas de 
generaciones posteriores, como Ramón Menéndez Pidal.  
En todo caso, lo central en el patriotismo institucionista es que remite al 
pueblo español como protagonista y destinatario, en el sentido que a 
continuación procuraré precisar. Por ello considero importante la 
 
166 Véase Demetrio Castro Alfín y Antonio Morales Moya, «Patriotismo institucionista. La 
idea de España en la Institución Libre de Enseñanza», en VV. AA., La Institución Libre de 
Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 712-737 (cita en 
pág. 727).  
167 Véanse José Álvarez Junco, Mater dolorosa. La idea de España en el siglo XIX, Madrid, 
Taurus, 2003, págs. 275-277; y Eric J. Hobsbawn y Terence Ranger (eds.), The Invention of 
Tradition, Cambridge, Cambridge University Press, 1983 (este último libro está traducido 
como La invención de la tradición, Editorial Crítica, Barcelona, 2002). 
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discrepancia de Eugenio Otero 168  con el concepto atribuido a los 
institucionistas por Javier Varela —siempre tan brillante y sugestivo como 
cáustico— de «nacionalismo armónico». No me parece que al patriotismo de 
Giner le convenga el término «nacionalista» y, en todo caso, coincido con 
Otero en la orientación finalmente democrática de los institucionistas en su 
búsqueda de un «pueblo adulto».169 
El patriotismo de los institucionistas comporta el convencimiento de que el 
pueblo es el único intérprete y protagonista de unos cambios sólo hacederos 
desde la riqueza de habilidades y tradiciones acumulada y decantada a lo 
largo de siglos de vida en común por quienes habitan la geografía española. 
Cada una de las artes populares es para Giner y Cossío una parte esencial de 
ese acervo, 170  y todas ellas forman muy pronto el entorno familiar 
institucionista: lozas, labores de aguja, trabajos de ebanistería o forja, 
refranes y canciones populares —recogidos por folkloristas de la casa como 
Demófilo, el padre de los hermanos Machado— se integran con toda 
naturalidad, junto a las manifestaciones más «elevadas» de las Bellas Artes, 
en la vida, en la paideia y en las investigaciones de los institucionistas, de 
acuerdo no sólo con el organicismo krausista, sino también con otras 
corrientes finiseculares muy cercanas a Giner y los suyos, como las que 
representan William Morris y John Ruskin, de quienes probablemente 
tuvieron noticia gracias a Juan-Facundo Riaño. Ya he destacado la 
importancia que tiene para algunas de las mejores realizaciones del proyecto 
institucionista —como las que lleva a cabo la Fundación Sierra-Pambley— 
 
168 Eugenio Otero Urtaza, «El proyecto institucionista de educación popular», en VV. AA., 
La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, 
págs. 594-613. 
169 Véase Javier Varela, La novela de España. Los intelectuales y el problema español, Madrid, 
Taurus, 1999, págs. 77-109. 
170 Véase al respecto, por ejemplo, Sofía Rodríguez Bernis, «Las artes populares en la 
Institución Libre de Enseñanza», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco 
Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 800-815. 
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esa revalorización de las artes populares e industriales, sobre la que escriben 
páginas esclarecedoras Giner y Cossío.  
Junto a ese aspecto emerge otro de capital importancia: en la casa del paseo 
del Obelisco se considera desde un primer momento la cultura material  
—que incluye todo lo relativo a la ciencia y la naturaleza— como el 
fundamento del resto de las producciones culturales. Según Santos 
Casado171, los institucionistas tienen «una visión orgánica de la nación en la 
que el sustrato natural es fundamento de su ser histórico, social y cultural». 
Dicho autor subraya, siguiendo a otros como Josefina Gómez Mendoza o 
Nicolás Ortega, la influencia que tuvieron en la visión del paisaje y la 
naturaleza de Giner172 amigos tan próximos, aunque con ideas no siempre 
coincidentes, como los geólogos José Macpherson y Francisco Quiroga o el 
geógrafo Rafael Torres Campos. Algo de todo ello apuntan Demetrio Castro 
y Antonio Morales cuando señalan, siguiendo a Nicolás Ortega, que los 
institucionistas juzgan imprescindible «para la existencia de la nación» el 
territorio, e incluso el medio físico.173  
Parece, así mismo, importante advertir que el proceso de construcción de 
una tradición española desarrollado a lo largo del siglo XIX no es 
inicialmente atribuible —en contra de lo que solía ser la opinión establecida, 
al menos desde Menéndez Pelayo— al pensamiento conservador, sino, como 
ha señalado Álvarez Junco, a unas «élites laicas, urbanas y “patrióticas”, en el 
sentido de fervorosas creadoras de mitos patrios e inspiradas por genuinos 
deseos de progreso para el país, [las cuales] se propusieron desarraigar 
creencias e instituciones tradicionales que consideraban obstáculos para su 
proyecto modernizador»174. Todavía en la España del último tercio del siglo 
 
171 Santos Casado de Otaola, Naturaleza patria. Ciencia y sentimiento de la naturaleza en la 
España del regeneracionismo, cit., pág. 164. 
172 Véase Francisco Giner de los Ríos, «Paisaje», BILE, año XL, núm. 671, cit., págs. 54-59. 
173 Demetrio Castro Alfín y Antonio Morales Moya, «Patriotismo institucionista. La idea de 
España en la Institución Libre de Enseñanza», cit., pág. 715. 
174 José Álvarez Junco, Mater dolorosa..., cit., pág. 278. 
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XIX, la tradición nacional sigue siendo una construcción principalmente 
liberal, y en ella la visión de lo popular resulta deudora de la historiografía 
romántica, en la que predominaba la influencia germánica. Una lectura no 
dogmática de la teoría del Volksgeist se halla en el probable origen de 
algunas interpretaciones y propuestas krausistas y también de la 
intrahistoria unamuniana. Sin embargo, para cuando la Institución 
comienza su labor, como señalan Demetrio Castro y Antonio Morales en su 
citado trabajo, ya se ha consolidado en ciertos sectores del conservadurismo 
español la identificación entre los conceptos de «España» y «catolicismo», 
propugnados por la Corte carlista en su exaltación del Trono y el Altar, pero 
también por la valleinclanesca Corte de los Milagros de la reina regente 
María Cristina de Borbón-Dos Sicilias primero, y por la de su hija Isabel II 
después,175 de acuerdo con los aires europeos de aquel momento. En 
palabras de Álvarez Junco, «la contraofensiva neo-católica de los años 
cincuenta y sesenta, y [...] la llamada polémica de las “dos Españas” en las 
décadas centrales del siglo», concluyen «en la década de los ochenta, en que 
la celebración de los centenarios de Calderón o Recaredo, con los que 
coincide la construcción de la obra fundamental de Menéndez Pelayo, 
marca la consagración del futuro nacional-catolicismo»176. 
Esa búsqueda del Volksgeist, como en el resto de los países europeos, aunque 
con cierto retraso sobre los más avanzados, produjo en España, de la mano 
de la ILE y sus criaturas, entre ellas la JAE, abundantes frutos científicos. A 
lo largo de tres intensos decenios veremos a las gentes cercanas a la 
Institución acometer una ambiciosa y fundamental tarea, como era 
inventariar los tesoros artísticos del país, muchos de ellos desconocidos e 
inéditos hasta entonces para la ciencia. Y pese a las limitaciones señaladas 
 
175 Sobre la influencia del catolicismo ultramontano en el entorno de María Cristina de 
Borbón y el duque de Riánsares, así como en el de la reina Isabel II, véase Isabel Burdiel, 
Isabel II. Una biografía (1830-1904), Madrid, Taurus, 2010. 
176 José Álvarez Junco, Mater dolorosa..., cit., págs. 307 y 308. 
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por Javier Moreno Luzón177, y muy especialmente al hecho de que «el Estado 
no fue capaz de evitar un expolio masivo», dicha tarea se materializó en el 
Catálogo monumental de España, promovido por el recién creado Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes a instancia de Juan-Facundo Riaño, y 
cuya elaboración fue encargada al joven institucionista Manuel Gómez-
Moreno, una vez aprobado oficialmente en la Gaceta del 2 de junio de 1900. 
Pero también, especialmente en los centros de la Junta, se emprendieron, 
bajo la dirección de institucionistas como Ignacio Bolívar, los inventarios de 
la «naturaleza patria» 178  (gea, flora y fauna) o de los yacimientos 
arqueológicos existentes desde la prehistoria, así como ediciones de atlas no 
sólo geológicos o geográficos. Al final de un periodo de plenitud, la JAE 
llegó a iniciar, a través de su Centro de Estudios Históricos, el Atlas 
lingüístico de la Península Ibérica, un proyecto hercúleo y tan admirable 
como lo fueron la recogida y el estudio del Romancero —dirigido por 
Menéndez Pidal—, las sucesivas —y cada vez más ricas— ediciones de los 
catálogos de fuentes greco-latinas o medievales, las crónicas de Indias o las 
de artistas y monumentos artísticos, incluidos también los que atesora la 
cultura popular: cancioneros o artesanía en sus diferentes manifestaciones. 
Por otra parte, la construcción o, quizá mejor, la reconstrucción del «alma» 
de quien, como señala Sofía Rodríguez Bernis citando a Cossío, es el 
«verdadero sujeto de la historia [...], el pueblo entero, cuyo trabajo de 
conjunto produce la civilización»179, no supone la apropiación de esa 
ímproba labor de inventario y recuperación patrimonial en pro de una 
determinada visión (laica, moderna) de España. Como ya he advertido, y 
 
177 Véase Javier Moreno Luzón, «Los institucionistas, el Partido Liberal y la regeneración de 
España», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 1, especialmente el apartado «Patrimonio nacional», págs. 162-167 
(cita en pág. 167).  
178  Véase Santos Casado de Otaola, Naturaleza patria. Ciencia y sentimiento de la 
naturaleza en la España del regeneracionismo, cit. 
179 Sofía Rodríguez Bernis, «Las artes populares en la Institución Libre de Enseñanza», cit., 
pág. 806. 
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forzoso será hacerlo posteriormente en otras ocasiones, el racionalismo 
armónico de Sanz del Río y de Giner se empeñó en incorporar a todos los 
sectores, incluidos expresamente los católicos, lo que implica que tamaña 
empresa no puede ser propiedad exclusiva de ninguna de las partes, y a la 
vez conlleva la necesidad de reconocer, por referir un caso comúnmente 
aludido, que las corrientes reformistas (atribuidas por la mitología liberal, 
sucesivamente, a unas supuestas libertades feudales que luego serían 
continuadas por los comuneros castellanos, después por los erasmistas y 
finalmente por los ilustrados, como egregios antecedentes) forman parte  
—cuando responden a realidades historiográficamente verificadas, no a 
leyendas— de la misma tradición española. Con un fundamento harto más 
erudito, aunque no estrictamente científico, don Marcelino incluyó esas 
corrientes reformistas en su ya citada Historia de los heterodoxos españoles (y 
esa mención, desafortunadamente, pero también para honra de su autor, 
sigue siendo en algunas ocasiones la única referencia impresa que tenemos 
de ellas).  
A lo largo de estas décadas se va constatando la arraigada convicción 
institucionista de que su proyecto modernizador descansaba sobre la base de 
un acervo colectivo que era preciso redescubrir, inventariar, preservar y 
difundir como principal «sustancia» de lo español. La recuperación de la 
música popular tiene mucho que ver con operaciones tan brillantes como la 
reivindicación del cante flamenco —iniciada en la ILE por Antonio 
Machado Núñez y, especialmente, por su hijo Antonio Machado Álvarez 
(Demófilo), y alentada por Falla, García Lorca y otros músicos cercanos a la 
Residencia—, o como la que hacen Eduardo Martínez Torner o Jesús Bal y 
Gay de los diferentes cancioneros. El eco de todo ese trabajo en la creación 
musical de la España de entreguerras es señalada muestra de ese permanente 
diálogo institucionista entre tradición y futuro. Otro ejemplo más, entre el 
sinfín que se podría invocar, de esa íntima vinculación entre lo culto y lo 
popular, lo tradicional y lo moderno, lo encontramos el 15 de septiembre de 
1931, cuando el presidente de la Segunda República, por iniciativa conjunta 
de dos intelectuales tan cercanos a la ILE como Ricardo de Orueta, director 
general de Bellas Artes, y Óscar Esplá, presidente de la Junta Nacional de 
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Música y Teatros Líricos, firma la declaración de Monumento Nacional para 
el Misterio de Elche.  
Salvador Guerrero señala otro aspecto de este mismo proyecto, de enorme 
relevancia: con palabras de Leopoldo Torres Balbás, atribuye a la Institución 
Libre de Enseñanza, gracias al impulso pionero de Giner y Cossío, «el 
concepto moderno español de la restauración de los monumentos»180. El 
cénit de esta contribución institucionista está representado por la labor 
como director general de Bellas Artes del ya citado Ricardo de Orueta, 
precedida en los meses anteriores a la Segunda República por la de Manuel 
Gómez-Moreno, nombrado por el ministro Elías Tormo. Con Orueta se van 
a aprobar, siendo ya ministro Fernando de los Ríos, la Ley del Tesoro 
Artístico Nacional de 1933, la creación ese mismo año del Museo Nacional 
de Escultura en Valladolid, etc. Además de estos nombres —en su totalidad 
institucionistas—, en la monarquía de la Restauración destaca la obra de 
arquitectos como Ricardo Velázquez Bosco, Antonio Flórez y, sobre todo, el 
mencionado Torres Balbás. Y, junto a la decisiva aportación de Riaño y 
Gómez-Moreno, sería necesario añadir la de otros historiadores del Centro 
de Estudios Históricos, como Francisco Javier Sánchez Cantón, Enrique 
Lafuente Ferrari, Diego Angulo Íñiguez, Antonio García y Bellido o Emilio 
Camps Cazorla, sin olvidar la del siempre singular Josep Pijoan, quien, tras 
ser una pieza esencial en el programa de rehabilitación del románico catalán 
emprendido por el Institut d’Estudis Catalans (IEC), inició su monumental 
Summa Artis, una de las más extensas historias del arte publicadas en 
español, dirigida con Cossío hasta la muerte de éste y cuyo primer volumen 
vio la luz en 1931. 
Los institucionistas —ya se ha dicho— van a considerar como patrimonio lo 
relativo a ciencia y naturaleza. Esta línea de trabajo, consolidada en los años 
ochenta y siguientes por González de Linares en la Estación de Biología 
 
180 Ápud Salvador Guerrero, «La Institución Libre de Enseñanza como laboratorio de ideas 
y proyectos en arquitectura y patrimonio», en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y 
Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 782-799 (cita en pág. 783). 
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Marina de Santander, por Bolívar y Quiroga en el Museo de Ciencias 
Naturales de Madrid y por la Sociedad Española de Historia Natural, la 
Sociedad para el Estudio del Guadarrama y la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias, culmina con Hernández-Pacheco, quien impulsará 
las primeras disposiciones legales para la declaración de espacios naturales 
protegidos, que permitirán crear a partir de 1918 los primeros parques 
nacionales.  
En esta sucinta relación de algunos de los casos más señalados en la empresa 
de recuperación del patrimonio y construcción de una tradición, promovida 
por los institucionistas, no puede faltar la aventura de Cossío (en la que, 
entre otros, siempre fue ayudado y aconsejado por Giner) al reivindicar la 
pintura del Greco, muchos de cuyos cuadros, olvidados en iglesias, 
dependencias y casas particulares desperdigadas por toda la geografía 
española, fueron localizados por aquél. Los estudios de Cossío sobre este 
pintor, que cambian su consideración en la historia del arte, comienzan a 
publicarse en el BILE en las dos últimas décadas del siglo XIX, hasta la 
edición de su obra capital de 1908181, y desde entonces su influencia se deja 
sentir no sólo en los medios científicos, sino en la opinión pública e incluso 
en las vanguardias artísticas.  
EL «SÓCRATES ESPAÑOL» 
Para calibrar adecuadamente el sentido de esa labor de Giner y los 
institucionistas, creo que es preciso continuar trabajando en el 
conocimiento del tejido cultural del periodo y de la pluralidad de voces que 
había que moderar o integrar. Aparte de aquellos abiertamente opuestos o 
enemigos de la Institución, entre los que destaca Menéndez Pelayo —pese a 
que en sus últimos años matizó notablemente su hostilidad inicial—, estaban 
quienes dedicaban más o menos amables ironías a los institucionistas, 
aunque cooperasen de diferentes maneras con ellos —como Valle-Inclán o 
 
181 Manuel B. Cossío, El Greco, 2 vols., Madrid, Victoriano Suárez, 1908. 
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Azaña— o con el Centro de Estudios Históricos —como Salinas—; los 
reticentes iniciales que luego se mudaron en fervientes admiradores, como 
Azorín; los admiradores de siempre, como Maragall, Galdós —quien 
mantuvo desde su juventud un gran aprecio por Giner, según ha probado 
Cossío182—, Pardo Bazán o Pérez de Ayala; o quienes conjugaban simpatía 
con una explícita independencia, como Cajal. La llamada «Edad de Plata» no 
puede entenderse sin la Institución y sus relaciones —complejas, plurales, 
cambiantes— con todos ellos. Aunque una parte de los creadores (artistas y 
científicos) que protagonizaron la vida cultural no estuvieron nunca 
vinculados a la ILE ni mostraron simpatía por ella, puede decirse que 
muchos otros, especialmente los que se movían en torno al foco madrileño, 
tuvieron una relación directa o indirecta con Giner y sus colaboradores. Es 
necesario seguir investigando para poder trazar un mapa con todos los 
círculos y sus conexiones a partir del núcleo formado por intelectuales 
institucionistas como Azcárate, Salmerón o Labra, al que circundan otros 
muy cercanos, como Clarín, Simarro o Bolívar, y los próximos a la ILE 
durante varias generaciones a través de sus familias, como los Beruete o los 
Machado. Y junto con los primeros discípulos (Cossío, Rubio, Germán 
Flórez), los de la siguiente generación (Posada, Altamira, Uña, Besteiro) o 
los de la última hornada (Fernando de los Ríos, Jiménez Fraud, Castillejo), 
se encuentran los que, sin serlo, intiman con Giner o Cossío, como Sorolla, 
Unamuno o Juan Ramón, Moreno Villa o García Lorca, y, desde luego, 
Ortega, nieto de un fundador de la ILE, criado en el respeto por lo que la 
Institución representa, que acierta a recoger el testigo de Giner. 
Don Francisco se esforzó en todo momento por mantenerse atento a cuanto 
le rodeaba, y a la vez cultivó su espíritu crítico, de modo que su fidelidad a la 
herencia ilustrada y liberal en la que se formó (sin confundir nunca esa 
fidelidad con la obediencia ciega a ningún credo) se caracterizó siempre por 
una extraordinaria apertura y capacidad de diálogo con la cultura de su 
tiempo. 
 
182 Manuel B. Cossío, «Galdós y Giner. Una carta de Galdós», BILE, año XLIV, núm. 719, 29 
de febrero de 1920, págs. 60-62. 
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Sobre la tolerancia, Jiménez Fraud llega a afirmar que «tuvo Giner la 
originalidad de no concebir en conflicto las dos tradiciones españolas: la de 
la restauración católica [...] y la del espíritu libre de investigación de la 
verdad, que, potente en el siglo XVI [...], resurgió con fuerza en el XVIII y 
combatió por imponerse en el XIX»183. A este respecto, he escogido dos 
fragmentos de la correspondencia de Giner con Unamuno datados a finales 
de 1899, momento de gran efervescencia en la Institución. En la primera de 
estas cartas, fechada el 22 de noviembre, don Francisco le escribe con 
motivo de unos artículos que le ha enviado sobre la enseñanza universitaria: 
Los leí de un tirón y su espíritu me parece inmejorable. Hay muchas 
cosas tan profundas y exactas en ellos: lo del dogmatismo, lo de 
europeizarnos y españolizarnos y el modo tan hondo en que lo 
entiende, lo de la enseñanza como laboratorio...; en fin, sería no 
acabar. Cualquier pormenor en que yo vacile y tenga alguna reserva 
no sólo no importa, sino que es aquello de la «variedad en la 
unidad», etc., etc. Enviaré a usted unos artículos sobre cosas de 
educación, ya viejos, no para que nos congratulemos mutuamente 
del común espíritu, sino para consolidarlo entre todos los que 
quisiéramos ver un poco más de horizonte.184 
Y si el corresponsal manifiesta alguna «reserva» acerca de las opiniones del 
destinatario, mucho mayores las tenía éste, por lo que escribe a otro profesor 
muy próximo a la Institución, el catalán Pere Coromines, una carta el 15 de 
diciembre de ese mismo año en la que, no obstante, ya es posible percibir 
que el talante y el pensamiento del fundador de la Institución están haciendo 
mella en el profesor de Salamanca: 
 
183 Alberto Jiménez Fraud, Selección y reforma, México D. F., El Colegio de México, 1944, 
pág. 185.  
184 Carta de Francisco Giner de los Ríos a Miguel de Unamuno, 22 de noviembre de 1899, 
publicada en Unamuno «agitador de espíritus» y Giner. Correspondencia inédita, edición de 
María Dolores Gómez Molleda, Madrid, Narcea, 1977, pág. 102.  
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Yo soy, como usted, uno de los hombres más prevenidos en contra 
de Giner, su constitución mental me es poco simpática, pero ¿he 
penetrado bien en su obra?185 
Desde luego, la opinión de Unamuno se fue modificando en los años 
siguientes, como se puede advertir no sólo por las inequívocas reflexiones 
posteriores que publicó sobre la ILE, sino, muy especialmente, por su 
entusiasta colaboración, a lo largo de la primera década del nuevo siglo, en 
diferentes proyectos de Giner, imposible en una personalidad como la de 
Unamuno si se hubieran mantenido sus prevenciones. A propósito del 
dogmatismo, don Francisco también escribe a don Miguel, al parecer ese 
mismo año: 
Lo que dice usted del dogmatismo —de los dogmatismos de todos 
los colores— ¡qué verdad es y qué miserias nos trae! Yo no podría 
decirle cuánto congenio en ello con usted. No sé si lo he podido 
jamás dar a conocer bastante; pero siempre he deseado que mi 
enseñanza y mi acción y vida entera fuera obra de neutralidad, de 
tolerancia... Es decir, no en el sentido negativo de estas palabras, 
usualmente, semiescéptico, semiforzado y a regañadientes; sino 
positivo, enteramente positivo, de cooperación, de simpatía 
profunda para los que más «contrarios» se estiman —ellos, no yo—; 
procurando hallar en todo y en todos lo conforme, la unidad, que 
está mucho más alta y mucho más honda, a un tiempo, que las 
divergencias, cuyo terreno, aun de las más acres, no cala más de la 
superficie —y cuyo elemento sano, real y vivo no es la lucha, sino el 
de la división del trabajo—. Aquí todos queremos quemarnos vivos 
unos a otros; yo no quisiera —y hasta me aterro de lo contrario— 
 
185 Carta de Miguel de Unamuno a Pere Coromines, 15 de diciembre de 1899, reproducida 
en Juan José Gil Cremades, Krausistas y liberales, Madrid, Seminarios y Ediciones, 1975, 
pág. 268, nota 9. 
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quemar ni a los que quisieran (puesto que los haya tan tontos y 
sandios) verme echando chispas.186 
Parece oportuno traer aquí el testimonio de Emilia Pardo Bazán: 
Conocí a don Francisco Giner siendo yo muy joven, y nunca cesó la 
comunicación intelectual entre nosotros [...]. Hallábame en un 
momento de desorientación, sin saber si escribir en verso o en prosa, 
[...] sufriendo la duda, que tanto atormenta, respecto de mi aptitud y 
condiciones [...]. Y en largas conversaciones, Giner me fue abriendo 
camino. [...] Los consejos, no exentos de cierta severidad sana, me 
indujeron a estudiar, a viajar o conocer idiomas y autores extranjeros 
y, al propio tiempo, a sentir la poesía del ambiente patrio y hasta del 
casero y familiar. 
Don Francisco me enseñó aquel sentido de tolerancia y respeto a las 
ajenas opiniones, cuando son sinceras, que he conservado y 
conservaré, teniéndolo por prenda inestimable y rara, no ya en 
España, en que las discusiones suelen ser violentas y los juicios 
rajantes y secos, sino en el mundo que se tiene por más civilizado, 
como me lo prueban las inverosímiles exigencias de los que se 
empeñan en traerme por fuerza a su manera de entender las cosas. 
Don Francisco respetaba, no con los labios, sino internamente, los 
sentires y pensares ajenos, y ponía en este ejercicio un espíritu de 
justicia y hasta de amor.187 
Efectivamente, a lo largo de su vida Giner va reafirmándose en su certeza de 
que para la transformación de España es necesario contar con visiones 
contrapuestas a las propias, que permitan finalmente construir una nueva 
cultura basada en la tolerancia y el respeto al adversario. Una certeza que se 
alimenta del concepto de unidad final («más alta y mucho más honda») del 
género humano, principio y fundamento de las enseñanzas de Krause.  
 
186 Carta reproducida en Unamuno «agitador de espíritus» y Giner. Correspondencia inédita, 
cit., págs. 103 y 104.  
187 Emilia Pardo Bazán, «Don Francisco Giner», cit., págs. 57 y 58. 
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A punto de crearse el Ministerio de Instrucción Pública, los institucionistas, 
que están recogiendo los primeros frutos de más de dos decenios de 
extenuante labor, se proponen establecer los fundamentos de su programa 
europeizador, que cuajará con las primeras promociones de pensionados en 
el extranjero y llevará, en la siguiente década, a la fundación de la Junta y los 
centros dependientes de ella. La preocupación de Giner por contar no sólo 
con los aliados «naturales» de los institucionistas —desde el Partido Liberal 
Dinástico hasta los partidos republicanos, surgidos al calor del Sexenio, que 
giraban en la órbita del reformismo—, sino también con los conservadores, 
está presente en textos muy tempranos, nacidos del análisis del fracaso de la 
experiencia de 1868, y se explicita claramente en sus documentos de trabajo 
de 1898, citados por Sánchez de Andrés, en los que don Francisco considera 
indispensable, para lograr las reformas educativas precisas en el país, 
alcanzar la «inteligencia con los ultramontanos para venir a un acuerdo de 
neutralidad que todos se comprometiesen a respetar»188.  
Como se verá, este lúcido y generoso propósito nunca pudo lograrse 
plenamente. En los sectores más conservadores de la sociedad española se 
cultivó esa sombría imagen del sectarismo de los krausistas fijada por la ya 
citada Historia de los heterodoxos españoles, pese a que el propio don 
Marcelino desechó en su madurez aquellos prejuicios, alimentados, sin 
embargo, por quienes fueron convirtiéndose en los enemigos jurados de la 
Institución. Escribe Jiménez Fraud: 
¿Qué habría podido dar nacimiento a la leyenda tenebrosa? Muchas 
veces he reflexionado sobre ello, y recuerdo una larga conversación 
que a propósito de esto tuve con doña Emilia Pardo Bazán. No era 
ciertamente la Institución un cenáculo, centro de oscuras maniobras. 
Al contrario, todo tenía allí aire público, aunque se percibía a veces 
cierto vientecillo de aristocratismo desdeñoso, de hombres que 
habiendo sido apartados rudamente por la mayoría montaraz, 
habituada a toscos movimientos demagógicos, se habían retirado, de 
 
188 Ápud Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del 
proyecto institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., pág. 56.  
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momento, a una altura —accesible a todos, pero altura al fin— 
donde planeaban una jerarquía de valores sociales que impusiese a 
España una disciplina espiritual más adecuada a los tiempos nuevos. 
Pero ni tenía aquello aire de comité secreto, ni siquiera se encontraba 
la ambición apostólica y profética de los fundadores de religión.189 
En esto, como en tantas otras cosas, a don Francisco y los suyos les animaba 
ese liberalismo original que se refleja —con pluralidad de registros— en la 
vida institucionista y que Giner vivió siempre con una radicalidad no exenta 
de tolerancia, incluso para quienes encarnaban un liberalismo muy diferente 
al suyo. «Nunca olvidaremos nuestras conversaciones con él, con nuestro 
Sócrates español, con aquel supremo partero de las mentes ajenas. Inquiría, 
preguntaba, objetaba, obligábanos a pensar»190, escribió Unamuno a su 
muerte. Esa labor mayéutica formaba parte del plan que Giner había ido 
trazando con sumo cuidado y que lo convirtió en maestro de varias 
generaciones de intelectuales y profesionales españoles gracias a esa acción 
socrática, en la que se conjugaba la tolerancia con el rigor ético; una 
conjunción que identificaba ya a la familia krausista en tiempos de Sanz del 
Río. Alberto Jiménez Fraud describe con exactitud el ambiente que respiró 
en la casa del paseo del Obelisco desde su primera visita, en torno a 1905: 
No encontré allí ni proselitismo doctrinal ni pasión sectaria. En 
cuanto al dogmatismo, el mismo ambiente estético del medio lo 
rechazaba: a Cossío le hubiera parecido de mal gusto, y Giner, 
siempre atento, como buen médico espiritual, a la dolencia que cada 
profesión lleva consigo, solía declarar que la pedantería era la 
enfermedad específica del profesor, y se corregía a sí mismo 
cualquier tendencia a esa perturbación.191 
 
189 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, págs. 214-215.  
190 Miguel de Unamuno, «In memoriam. Comentario», BILE, año XLI, núm. 683, 28 de 
febrero de 1917, pág. 58.  
191 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, págs. 215-216. 
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Es precisamente en este contexto en el que Jiménez Fraud aclara, a 
continuación, su referencia al «aristocratismo»: 
Por el aristocratismo de que he hablado, lo que allí no se perdonaba 
era la vulgaridad y la cursilería. Interior y exteriormente se exigía 
calidad.192 
En el caso de Giner, todo esto se matizaba con la fuerza de su pensamiento, 
sometido a una continua exigencia de revisión, de búsqueda, y a su entrega 
apasionada al magisterio; y se templaba con la humildad y la ironía, 
relacionada en él no sólo con su espíritu crítico, sino también con esa 
necesidad siempre defendida de conjugar la práctica de un liberalismo 
radical con la imprescindible prudencia a la hora de desarrollarlo, lo que 
obliga a relativizar la manera de enunciar los —muy rigurosos— principios. 
Juan Marichal cita la sabrosa carta del maestro a un joven Ortega, al que 
incita a la ironía frente a una cierta propensión al dogmatismo: 
Quizá en una carta a Ortega (cuando el joven profesor estaba en 
Marburgo) expresó Giner muy claramente lo que constituyó su 
creencia intelectual: «Siempre vuelvo a mi tema que usted conoce 
bien: lo de Hamlet a Horacio, “la realidad es mucho más compleja 
que nuestras fórmulas”». Giner «modernizaba» así las famosas 
palabras de Hamlet [...]. Y cabe conjeturar si no habría en dicha cita 
una alusión a conversaciones entre don Francisco y su joven amigo, 
que gustaba de las «fórmulas».193 
En cuanto a la importancia que Giner otorga al diálogo con sus numerosos 




192 Ibídem, pág. 216. 
193 Juan Marichal, «Presencia de Giner (1898-1998)», BILE, II época, núm. 28-29, diciembre 
de 1997, págs. 13-20. 
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—¿Puedo hablarle un momento? —le preguntaba uno de sus 
infinitos visitantes—. Como tiene usted tanto trabajo... 
—Sí, muchísimo: éste.194 
GINER Y MARAGALL:  
LA INSTITUCIÓN Y LA CULTURA CATALANA 
Las breves y hermosas páginas de Vicente Cacho Viu195 en torno a la amistad 
entre Maragall y Giner trazan el paralelismo entre ambos líderes 
intergeneracionales de las dos grandes capitales de cultura en la España 
finisecular. Reúnen los principales ingredientes de una relación que puso los 
cimientos de la que entablaron los nacionalistas catalanes con el 
institucionismo y que, con sus altibajos, luces y sombras, fue mucho mejor 
que la mantenida en su conjunto entre Madrid y Barcelona, a menudo 
intermediada —como también ha propuesto Vicente Cacho en otro texto 
magistral—196 por la que cada una de estas ciudades había establecido 
separadamente con el faro metropolitano de París. Don Francisco visitó por 
primera vez la Ciudad Condal para estudiar el preparatorio de Derecho en el 
curso 1852-1853, y esa muy breve estancia dejó en él, en palabras de Cacho 
Viu siguiendo a Jiménez-Landi, «una huella imborrable que explica [...] su 
constante interés y afecto por Cataluña»197. Pero es precisamente en los años 
del fin de siglo, que considero decisivos en la cristalización del proyecto 
institucionista, cuando se forja una relación en la que «fue Giner quien tomó 
la iniciativa»: 
 
194 Luis de Zulueta, «Don Francisco», cit., pág. 46. 
195 Vicente Cacho Viu, El nacionalismo catalán como factor de modernización, con prólogo 
de Albert Manent, Barcelona, Quaderns Crema/Publicaciones de la Residencia de 
Estudiantes, 1998, págs. 181-189.  
196 Véase el capítulo de Vicente Cacho Viu «Un modelo triangular», en Repensar el noventa 
y ocho, págs. 17-26. 
197 Vicente Cacho Viu, El nacionalismo catalán..., cit., pág. 172. 
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Las dos estancias más destacadas de don Francisco tuvieron lugar 
durante las vacaciones navideñas, coincidiendo ambas con 
momentos muy tensos de la vida barcelonesa, en los que el 
catalanismo político cobró fuerza creciente al encontrar eco popular 
en la calle. La fecha del primer viaje, en las Navidades de 1897 a 
1898, es de por sí suficientemente expresiva. La proximidad de la 
catástrofe, anunciada de antemano por los nacionalistas catalanes en 
su propia prensa, exacerbó la hostilidad hacia los políticos 
madrileños, que habían cometido meses atrás la torpeza de 
suspender La Renaixensa, el único diario editado íntegramente en 
catalán: la reacción ciudadana que suscitó esa medida, y el apoyo 
recibido incluso de las sucursales barcelonesas de los partidos 
políticos con implantación en toda España, supusieron una especie 
de ensayo general de lo que años después sería Solidaritat Catalana. 
Precisamente cuando ésta se halle a punto de fraguar volverá Giner a 
Barcelona, en enero de 1906. Dos ocasiones, en suma, 
estratégicamente elegidas, que denotan un interés, una atención 
hacia el nacionalismo catalán. 
Durante las estancias de don Francisco en Barcelona —siempre en 
casa de su hermano don Gildo, catedrático de instituto—, su 
interlocutor máximo será Joan Maragall. Adelantemos que lo seguirá 
siendo hasta su muerte —también prematura— en diciembre de 
1911; meses antes le escribía don Francisco: «¿Qué raíz más 
profunda —ni tanto— tienen Cataluña y Barcelona en mi espíritu, 
que la que echaron en él por medio de usted?».198 
En esta relación con la cultura catalana, don Francisco estará acompañado, 
además de por su propio hermano Hermenegildo, por muchos otros 
institucionistas: desde colegas como Laureano Figuerola, primer presidente 
de la ILE, hasta los más jóvenes Luis de Zulueta o Fernando de los Ríos, 
casado con Gloria, hija de don Gildo, y artífice, siendo ministro, de algunos 
de los principales acuerdos entre el Gobierno de la Segunda República y el 
de la Generalitat.  
 
198 Ibídem, págs. 181-182. 
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Conrad Vilanou se refiere en varias publicaciones 199  no sólo a estas 
relaciones de la ILE con la cultura catalana, sino a la presencia del 
institucionismo en Cataluña, a través de biografías como las de Juan Roura-
Parella200 o Joaquín Xirau, a quienes aludiré más adelante cuando aborde los 
años de Cossío al frente de la Institución, tras la muerte de Giner. Lo más 
destacado de dicha presencia será la fundación en esa región de centros 
como el Instituto-Escuela o la Residencia de Estudiantes201, que —según 
práctica habitual en el caso de la cultura catalana— se crean «al modo de» 
pero sin ninguna dependencia orgánica de Madrid. El periodista Agustín 
Calvet, Gaziel, en unas memorias publicadas tardíamente, en 1958, evoca 
con humor y simpatía, no exento de cierto espíritu crítico, su visita a la casa 
del paseo del Obelisco al comenzar la segunda década del siglo XX, mientras 
preparaba unas oposiciones a cátedra: 
Era obligada, de part meva, una visita a don Francisco Giner de los 
Ríos, ànima i eminència grisa de la Institución. Ho era, donat 
l’interès i la curiositat que jo sentia per conèixer una personalitat tan 
venerada i ensems misteriosa, i també —no hi val fer l’hipòcrita— 
perquè el mestre tenia una influència considerable en la provisió de 
les càtedres universitàries, gairebé com la del senyor bisbe en les dels 
seminaris.202 
 
199 Véase, por ejemplo, su artículo «Cataluña y la Institución Libre de Enseñanza», en VV. 
AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, 
vol. 2, págs. 319-327. 
200 Conrad Vilanou Torrano, «Juan Roura-Parella y la Institución Libre de Enseñanza: una 
vida a la sombra gineriana», BILE, II época, núm. 87-88, diciembre de 2012, págs. 89-108. 
201 Véase Maria Dolors Fulcarà Torroella, La Residència d’Estudiants de Catalunya (1921-
1939), Barcelona, Publicacions i Edicions de la Universitat de Barcelona, 2011. 
202 «Era obligada, de mi parte, una visita a don Francisco Giner de los Ríos, alma y 
eminencia gris de la Institución. Lo era, dado el interés y la curiosidad que yo sentía por 
conocer a una personalidad tan venerada y al mismo tiempo misteriosa, y también —no 
merece la pena ser hipócrita— porque el maestro tenía una influencia considerable en la 
provisión de las cátedras universitarias, casi como la del señor obispo en las de los 
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Lo cierto es que Gaziel, como tantos otros visitantes, queda fascinado por la 
personalidad de Giner, quien le recibe en su «celda de fraile laico», vestido 
con traje de dril, «como un modesto propietario rural que acaba de llegar de 
Córdoba o de Granada»; y «detrás de esa apariencia que quería ser 
insignificante», encuentra «un orden, una energía y una voluntad 
indomables». Después de una larga conversación, don Francisco convida al 
joven Gaziel a una excursión por la sierra de Guadarrama el sábado 
siguiente. Resulta apasionante su relato de esa jornada y de la estancia en la 
casita de la Institución (con muchas semejanzas al evocado desde su exilio 
mexicano por Rubén Landa203 cuando recuerda sus días de convivencia por 
esos años con don Francisco en la misma casita del Ventorrillo): «Allí, en 
aquel rincón perdido de la sierra, aprendí a conocerlo y a estimarlo». Gaziel 
destaca «la inquietud de su espíritu y el desinterés personal absoluto» con el 
que escuchaba a su joven interlocutor, «en una forma de entrega de sí 
mismo, casi franciscana». 
Pero va a ser Josep Pijoan —uno de los catalanes más cercanos a Giner desde 
que se conocen hacia 1906— quien, en la primera década del siglo XX, 
desempeñe un papel decisivo como intermediario entre la vida cultural 
catalana y los institucionistas, e incluso entre el entorno de Prat de la Riba y 
la casa del paseo del Obelisco. Primer secretario e impulsor del Institut 
d’Estudis Catalans —en cuyos orígenes creo que puede encontrarse la 
inspiración de Giner y sus colaboradores, y no sólo una mera coincidencia 
cronológica con la Junta—, rompe muy pronto, como lo hará su sucesor 
Eugenio d’Ors, con la ortodoxia nacionalista, lo que le acarrea abandonar el 
Institut, y aun así es capaz de poner en pie algunos puentes que nunca se 
dejaron de transitar, como luego veremos. 
 
seminarios» (Gaziel, Tots els camins duen a Roma. Història d’un destí. 1893-1914, 
Barcelona, Aedos, 1958, pág. 441; la traducción es mía).  
203 Rubén Landa, Sobre don Francisco Giner. Con una carta inédita, México D. F., 
Cuadernos Americanos, 1966, págs. 142-151. 
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Sin duda, la principal cimentación sobre la que se pudieron levantar todos 
los puentes en esa relación mantenida por los institucionistas con la vida 
cultural catalana —tan firme que ha podido resistir las duras acometidas de 
la historia española— fue la amistad de Giner y Maragall. Parece obligado 
volver a la amable evocación que hace Cacho Viu, recogida de Alexandre 
Galí, de aquella hermosa mañana de mayo, con la retama florecida, en la que 
los dos amigos caminan alegres del brazo:  
El diálogo, la amistad de Maragall y don Francisco se mantuvo de 
por vida, lo decíamos al principio, sin eclipse alguno, ambos 
comprometidos y desligados a un tiempo de la política inmediata en 
lo que pudiera favorecer a sus respectivos proyectos para la 
modernización del país. Alexandre Galí ha evocado la imagen de los 
dos amigos regresando una tarde por la ladera del Tibidabo, 
cargados de ramos de «ginesta», hacia la casa de Sant Gervasi. 
¿Podría simbolizarse mejor la lección de concordia, de respeto 
mutuo, que encarnaron don Francisco Giner y don Joan Maragall?204 
GINER Y COSTA,  
O LA BÚSQUEDA DE UN PUEBLO 
Para analizar la propuesta reformadora que hacen primero los 
institucionistas y luego los intelectuales y científicos vinculados a la Junta he 
optado por el término «modernización», consciente de sus limitaciones, 
pues, aunque polisémico, como ya he indicado, especialmente cuando se 
relaciona con aspectos culturales (sean considerados sensu stricto, sean 
 
204 Vicente Cacho Viu, El nacionalismo catalán..., cit., pág. 189. El texto de Alexandre Galí 
que sirve de inspiración a Cacho es el siguiente: «Dones, un bell matí de la darreria de maig, 
en el trajecte del mateix carrer d'Alfons XII [...] no em veig venir del Tibidabo el mateix don 
Joan Maragall en persona, de bracet amb don Francisco Giner de los Ríos, el de la barba 
blanca! Anaven tots dos com dos infants portant cadascun d'ells un ram de ginesta 
primerenca. Venien contents, i jo, per dintre, em vaig posar content com ells» («Recordant 
Maragall», Serra d’Or, vol. 3, núm. 11-12, noviembre-diciembre de 1961, págs. 40 y 41). 
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científicos o educativos), me resulta —al menos respecto al grupo 
institucionista— más esclarecedor que «regeneración» o «regenera-
cionismo». 
Con esta diferenciación del grupo institucionista no quiero decir que en los 
textos de Giner, Cossío o Azcárate no existan numerosas coincidencias  
—que en determinados periodos las hay, tanto en el análisis como en los 
programas— con algunos autores como Joaquín Costa, representante señero 
del llamado «regeneracionismo español». Pero considero que lo específico 
de la opción modernizadora institucionista es que evoluciona, cada vez más 
(ya en el caso de Giner y Cossío, pero sobre todo en las generaciones 
siguientes, como, por ejemplo, Jiménez Fraud o Castillejo), con proyectos 
que, según mi hipótesis, explican el alejamiento del último Costa de la 
Institución, moviéndose en un amplio espectro —muy expresivo de la 
libertad del grupo de influencia institucionista— del que serán exponentes 
diferentes visiones, desde la del Unamuno de En torno al casticismo (1895) 
hasta la del Ortega de Meditaciones del Quijote (1914), y en las que también 
pueden incluirse obras de muchos autores próximos a la JAE, como 
Menéndez Pidal, Onís o Cabrera, por más que otros tan destacados como 
Cajal o Altamira conserven vínculos mayores con el regeneracionismo205. En 
todos estos autores y textos está presente la influencia de un pensamiento 
vivo, en continua renovación, como es el de Giner y su discípulo más 
cercano, Cossío.  
Para entender algunas de las razones de ese alejamiento entre Giner y Costa 
en sus últimos años, basta con referirse a una cuestión capital en el proyecto 
institucionista. Giner llegó al convencimiento de que para modernizar el 
país precisaba de la participación de todo un pueblo —y no, como a veces se 
le atribuye, una minoría rectora—, si bien para movilizarlo efectivamente se 
requiriera hacerlo con el necesario sosiego en los tiempos y la prudencia en 
 
205 El universo de Cajal y Altamira está lleno de referencias y relaciones internacionales, 
pero los dos me parecen más cercanos a los presupuestos que solemos identificar como 
«regeneracionistas». Ello no debe llevarnos, sin embargo, a considerar al presidente de la 
Junta o al insigne historiador como «costistas».  
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el ejercicio de esa labor modernizadora. Esa idea motriz del pensamiento 
gineriano, muy presente a lo largo de este trabajo, va madurando y cobrando 
fuerza desde 1870 (fecha de un texto clave, «La juventud y el movimiento 
social») hasta finales del siglo. Dentro de esa perspectiva hay que situar el 
progresivo distanciamiento (siempre acompañado de un mutuo afecto y 
respeto) entre Joaquín Costa y Giner y la Institución, o, más en general, me 
atrevería a decir que entre el regeneracionismo y el institucionismo, al 
menos en la versión en la que finalmente este último se acaba imponiendo 
de la mano de Giner y Cossío. 
Entre los autores institucionistas o influidos por el institucionismo no 
encuentro un especial énfasis en los temas de la llamada «literatura del 
Desastre» (relacionada, según la ya clásica interpretación de Cacho Viu, 
como en otros coetáneos europeos finiseculares, con la pérdida de las 
colonias tras la derrota de 1898) ni excesivas apelaciones a una ambigua 
sociobiología de los españoles (en línea con la teoría, iniciada tras la derrota 
francesa en la batalla de Sedán, de «la decadencia de los países latinos»), 
aunque coinciden con los regeneracionistas en la necesidad de europeizar 
España, de apostar por cambios profundos en el sistema educativo y de 
sanear el viciado juego político de la Restauración, basado, según la 
conocida y ya mencionada fórmula de Costa, en la «oligarquía y [el] 
caciquismo». Giner escribe en 1898 sobre la crisis colonial: 
Nuestra catástrofe no es del año 98. Lo que en éste ha pasado es 
señal, y no más, de una disolución espiritual y material que viene de 
muy lejos, que ha seguido por bajo de las apariencias de una vida 
civil y moderna, y que ahora, por las grietas sangrientas de la piel, ha 
salido a la superficie, para que se enteren aun los más obtusos.206 
En el último decenio del siglo XIX cabe datar el episodio final de las 
relaciones de Costa con el institucionismo, en el movimiento político (o 
parapolítico) de las ligas y asambleas de productores, iniciado con la 
 
206 Francisco Giner de los Ríos, Obras completas, vol. XVIII (Ensayos menores sobre 
educación y enseñanza), Madrid, La Lectura, 1927, pág. 118. 
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creación de la Liga de Contribuyentes de Ribagorza en 1891, y que culmina 
con la publicación en 1900 del libro de Costa Reconstitución y europeización 
de España, cuyo elocuente subtítulo es Programa para un partido nacional. 
Al año siguiente, Costa promueve desde el Ateneo una magna encuesta 
sobre las deficiencias y las posibles soluciones del sistema político de la 
Restauración, a la que responden destacadas personalidades del mundo de la 
política y la cultura, entre ellas Antonio Maura, Miguel de Unamuno, Emilia 
Pardo Bazán, Santiago Ramón y Cajal o Rafael Altamira. Para impulsar la 
participación de los intelectuales españoles en esa encuesta, Costa redacta 
una memoria inicial, Oligarquía y caciquismo como la forma actual de 
gobierno en España: urgencia y modo de cambiarla207, que es leída y sometida 
a debate en el Ateneo durante el mes de marzo de 1901, y que al año 
siguiente, en su segunda edición208, incorporaría esas deliberaciones, así 
como los informes y testimonios de los encuestados. 
Esta acción —o, quizá mejor, esta agitación— política transcurre en paralelo 
a la del Partido Republicano Centralista, en el que es así mismo patente la 
influencia institucionista a través de Salmerón. En el movimiento finisecular 
de las ligas de productores, dicha influencia está significada desde luego por 
Joaquín Costa, pero también por Antonio Vinent, marqués de Palomares, 
muy cercano a Giner y Cossío, y presidente de la Corporación de Antiguos 
Alumnos de la Institución. 
Quizá Giner —cuyas discrepancias ya mencionadas con Salmerón sobre su 
actuación en política han sido estudiadas, como se ha indicado antes, por 
Fernando Martínez209 y Manuel Suárez Cortina210— vio en el movimiento 
costista una posible alternativa —menos comprometida para el 
 
207 Oligarquía y caciquismo como la forma actual de gobierno en España: urgencia y modo de 
cambiarla, cit.  
208 Madrid, Imprenta de los Hijos de M. G. Hernández, 1902. 
209 Fernando Martínez, «Los krausistas en la política del Sexenio Democrático», cit. 
210 Manuel Suárez Cortina, «El sueño de la concordia nacional. Institucionismo y política en 
la Restauración (1875-1931)», cit. 
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institucionismo—, en su afán por alcanzar algunas de las metas que le 
parecían esenciales para la modernización de España. Esta reiterada práctica 
institucionista de influir simultáneamente sobre el Partido Centralista de 
Salmerón y el movimiento costista se ve confirmada por la incorporación de 
Costa, tras la ruptura con Basilio Paraíso y Santiago Alba, a la Unión 
Republicana. 211  Como advierte Leticia Sánchez de Andrés 212 , la 
aproximación entre institucionismo y costismo se refleja en los textos de 
Cossío y Giner de 1899 y 1900, respectivamente, sobre las medidas que 
debían adoptarse en la reforma educativa, los cuales son muy próximos en 
sus propuestas, e incluso en la terminología, a algunos de los documentos 
del movimiento, especialmente los suscritos por Palomares, como el 
discurso que leyó en 1899 ante la Asamblea Nacional de Productores en 
Zaragoza, sin duda redactado por Cossío, o escrito en colaboración con él.213 
Las huellas de esta aproximación pueden encontrarse también en el libro de 
Costa Oligarquía y caciquismo, cuya segunda edición (1902) fue revisada por 
Giner, según Leticia Sánchez de Andrés.214  
Pese a ello, ya en los comienzos del nuevo siglo, las discrepancias de Costa 
con el institucionismo —rastreables al menos desde su sustitución como 
 
211 Sin embargo, en esta última adscripción a Unión Republicana, Costa nunca ejercerá 
ninguna militancia significativa, y ni siquiera llegará a tomar posesión del acta de diputado; 
por eso me he referido al momento anterior de las ligas y asambleas como el «episodio 
final» en sus relaciones con el institucionismo. 
212 Véase Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del 
proyecto institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., págs. 56-58. 
213 El discurso «Sobre reforma de la educación nacional», leído en la Asamblea Nacional de 
Productores por el marqués de Palomares de Duero, a la sazón presidente de la 
Corporación de Antiguos Alumnos de la Institución, se publicó en Revista Nacional, año I, 
núm. 8, 1 de mayo de 1899, págs. 49-53. Años después se incluyó, como ya he comentado, 
entre los fragmentos del libro de Cossío De su jornada, cit., págs. 230-243.  
214 «La correspondencia entre Costa y Giner demuestra que el fundador de la ILE revisó 
detalladamente el texto final de Oligarquía y caciquismo antes de su publicación» (Leticia 
Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del proyecto 
institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., pág. 57). 
L O S  A Ñ O S  D E C I S I V O S  
 167
director del BILE en 1884— se irán incrementando. En el modo en que se 
deben acometer las reformas es en lo que más difieren —y lo harán cada vez 
con mayor alcance— las estrategias modernizadoras institucionistas y 
regeneracionistas. Creo que resulta necesario estudiar los pormenores de 
esta evolución espiritual, que deviene en divergencia estratégica. Costa no 
sigue el mismo camino que Giner y sus discípulos, una evolución a mi juicio 
determinante del proceso que llegó a su plenitud con la creación de la Junta, 
y que yo no vincularía a un supuesto «regeneracionismo institucionista». 
Cristóbal Gómez Benito y Alfonso Ortí han señalado a este respecto: 
En cualquier caso, parece claro que Costa «no encajó nunca en los 
moldes mentales ni sicológicos de la Institución, frente a la que mantuvo 
(también) su fiera independencia», como desde posiciones ideológicas 
muy distantes observa por ejemplo Cacho Viu. Mientras, por el lado de 
los intelectuales institucionistas, empezando por el propio don 
Francisco Giner, existirá siempre una cierta perplejidad ante una 
personalidad como la de Costa, muy próxima por su formación 
intelectual e ideales educativos y «regeneradores» de la cultura nacional, 
pero a su vez cuya sensibilidad social y proyectos de desarrollo («esto es 
su populismo agrario») sienten como ajenos y pertenecientes a otro 
mundo (según hemos apuntado en otras ocasiones).215 
También Costa, crítico insobornable, acaba por tener diferencias con varios 
de los dirigentes de las ligas, que le llevan a abandonar el movimiento y a 
incorporarse —con escaso entusiasmo— a la Unión Republicana en 1903, 
donde nuevamente se encuentra con Salmerón y sus demás antiguos amigos 
institucionistas, aunque ello no significa un nuevo acercamiento entre Costa 
y Giner, sino más bien lo contrario, a pesar del gran afecto y respeto que se 
profesaron. 
 
215 Ápud Joaquín Costa, La tierra y la cuestión social, edición crítica, estudio introductorio y 
notas de Cristóbal Gómez Benito y Alfonso Ortí, Madrid, Centro de Investigaciones 
Sociológicas/Boletín Oficial del Estado, 2009, págs. 77-78. Estos autores también apuntan 
que las disensiones con el colaborador habitual de la ILE Gabriel Rodríguez, en cuyo bufete 
trabajó Costa en la década de los ochenta, antes de hacerse notario, influyeron en dicha 
evolución. 
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Fernando de los Ríos ha reflejado como nadie las diferencias entre «el León 
de Graus» y don Francisco, refiriendo un ya famoso diálogo entre ambos en 
1910, en una cena en la casa del paseo del Obelisco, «la única ocasión» en la 
que —recién llegado de su estancia en Alemania como becario de la JAE— 
pudo verlos juntos. Tras recitar una poesía anónima dieciochesca que había 
encontrado inédita en un archivo alemán, en la que se describía el estado de 
postración del pueblo español, Costa inmediatamente pronunció unas 
palabras, que dieron lugar a un vivo diálogo, calificado de «inolvidable» por 
Fernando de los Ríos: 
—Giner —le dijo Costa a don Francisco—, ésa es España. 
Y Giner le contestó: 
—No, Joaquín, así fue España. España es ya otra. 
—Giner, hace falta un hombre. 
—Joaquín, lo que se necesita es un pueblo.216 
Por eso, el maestro confesará a Pijoan217 en 1908 —en los días en que la 
Institución trabaja por consolidar el movimiento político reformista— que 
no propiciaría ninguna transformación política radical, «a menos de tener 
detrás un pueblo ya reformado»: 
Pero si no más con un gesto, moviendo un dedo, pudiera derribar 
todo esto, no lo haría. A menos de tener detrás un pueblo ya 
reformado, que lo exigiera, y en este caso ya no necesitaría de mí ni 
de nadie. ¡Oh, qué delicia si esto ocurriera, y pronto! Me iría a un 
pueblo de la sierra, bien lejos de todos ustedes, a respirar el olor 
bendito de las cumbres desde que sale el sol hasta que se pone. A 
vivir del todo en todo para llegar al todo... 
 
 
216 Véase el discurso de Fernando de los Ríos «Escuela y despensa (Homenaje a Costa)», 
pronunciado en Zaragoza en febrero de 1932 y reproducido en sus Obras completas, vol. III 
(Escritos breves), págs. 401-403. 





Francisco Giner de los Ríos con 
el secretario de la Junta para 
Ampliación de Estudios, José 
Castillejo, durante una excursión  
a El Pardo, Madrid, hacia 1910.
Fundación Francisco Giner de los Ríos  
[Institución Libre de Enseñanza], Madrid.
Clase de disección de Santiago Ramón y Cajal, 1915.  
De izquierda a derecha, en primera fila, Rodríguez 
Díaz, Sapena, Enrique Álvarez Sainz de Aja, Cajal, Tello 
y Bengoa; de pie, Torres Alonso, Castillo y Achúcarro. 
Fotografía de Alfonso. Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte. Archivo General de la Administración, Fondo  










ntre otros muchos posibles escritos del último Giner, «Mi 
pesimismo», de 1904, ilumina la trayectoria de la ILE desde sus 
orígenes hasta su plenitud. Vio la luz en Alma Española, una revista 
típicamente finisecular, en la que abundan firmas y temas modernistas, y 
referencias a los tópicos del regeneracionismo, con los que contrasta 
fuertemente este texto. Creo que proporciona algunas claves preciosas en la 
evolución del pensamiento y la acción de su autor, cada vez más flexibles y 
simultáneamente más irreductibles, en las antípodas del elitismo que suele 
achacarse a los institucionistas: 
Pronto hemos olvidado —¿lo hemos sabido?— el ejemplo de Carlos 
III. Un grupo de hombres patriotas, sinceros y cultos, inspirados del 
mismo calor humanista que hervía en las demás Cortes de Europa, 
removieron los campos, abrieron talleres, reorganizaron la justicia; 
secularizaron el Estado, liberalizaron la gobernación de las colonias, 
crearon laboratorios, caminos, escuelas, institutos de trabajo y de 
prosperidad... [...]. Pero aquellos filántropos y esprits forts no querían 
la colaboración de abajo; no querían Cortes; fiaban poco, casi nada, 
en un pueblo embrutecido, servil y postrado; y demasiado en la 
virtud milagrosa de la acción gubernamental. Llevaban la divisa de 
Turgot y se complacían en el mismo ensueño: crear una nación 
desde la Gaceta. 
El fracaso fue tan colosal como el esfuerzo. A la muerte de Carlos III, 
toda esta obra enorme, hecha desde arriba, vino a quedar colgada de 
Carlos IV —«un rey, dice Buckle, de raza verdaderamente española: 
devoto e ignorante»—. A poco, habíamos metido la reja del arado a 
las magníficas carreteras que nos habían dejado aquellos hombres, 
E 
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para no sembrar ni cosechar en su agrio suelo más que miseria. El 
gobierno paternal, el «absolutismo ilustrado» había hecho sus 
pruebas. 
Porque fuerza directora que no aspire ante todo a despertar la 
energía siempre latente en las raíces de la sociedad, fracasará sin 
remisión. Si no hay vapor, ¿qué importa el maquinista? Pero si 
suscitamos en esas raíces un movimiento y una orientación firmes, 
pronto hallarán intérprete, y lengua, y dirección, y manos, que 
pongan por obra su sordo balbuceo. Lo que nos falta es esa 
orientación; y más que a nadie, a los presumidos, soñolientos y 
apáticos «intelectuales». La «masa», los «de abajo», se lanzan tras el 
ideal, con esfuerzo cada vez más pujante, apenas les llega de él un 
rayo: tras ese ideal, de que el bueno de don Antonio Cánovas —otro 
intelectual, que nos hizo el favor de descender del Olimpo al 
Ministerio— creía ingenuamente incapaz al trabajador, cuando 
llevaban casi medio siglo Toynbee, Vincent, Maurice, Kingsley, 
Stuart, Ruskin... de demostrar precisamente lo contrario.218 
Y en una magnífica muestra del manejo institucionista de los tiempos largos, 
que explica el tenaz recorrido de Giner y los suyos a lo largo de tres décadas 
—desde el viraje estratégico iniciado, según estoy proponiendo, con el fin de 
la etapa universitaria de la Institución (definitivo hacia 1881, con la 
reposición en sus cátedras de los profesores expedientados), hasta la 
creación, entre otros organismos, del Ministerio de Instrucción Pública 
(1900) o el Instituto de Reformas Sociales (1903), para llegar a la plenitud 
con la Junta para Ampliación de Estudios (1907) y sus centros (1910)—, 
concluye: 
Éste es el camino. Más lento, o más rápido; ¿quién sabe? Lo único 
seguro es que no hay otro. Por él, hay esperanza. A juzgar por lo lejos 
que todavía estamos del principio, conviene advertir que a largo 
plazo. 
 
218 Francisco Giner de los Ríos, «Mi pesimismo», Alma Española, año II, núm. 14, 7 de 
febrero de 1904, págs. 3-4 (cita en pág. 4).  
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Gracias a que Giner y los suyos supieron alimentar y mantener esa 
esperanza —firmemente arraigada en su proyecto modernizador—, se pudo 
finalmente alumbrar, en enero de 1907, la Junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científicas. 
GINER  
Y LA FUNDACIÓN DE LA JUNTA 
Las cartas cruzadas entre Giner, Cossío, Castillejo y Menéndez Pidal, 
publicadas por Sánchez Ron219, refrendan, junto con otras fuentes de 
primera mano que también se han ido conociendo, la hipótesis —repetida, 
pero no siempre fundamentada— del decisivo papel de don Francisco en la 
creación de la Junta y el liderazgo que ejerció hasta su muerte, más allá de la 
familia institucionista, sobre buena parte de la cultura española. Los 
pormenores de la fundación de la JAE resultan muy esclarecedores al 
respecto. Como es sabido, la Junta se crea mediante real decreto del 
Gobierno Vega Armijo, formado con un carácter a todas luces efímero, 
previo a la llegada al poder del Partido Conservador, lo que parece 
contradictorio con la personalidad de Giner, enemigo de toda precipitación, 
que había sido capaz de esperar durante tanto tiempo y de imponer un 
ritmo realista y gradual a su programa de reformas. Sin embargo, para don 
Francisco se había producido en aquel momento una conjunción favorable y 
difícilmente repetible: debido a su antigua amistad con el institucionista 
Segismundo Moret, presidente del Consejo de Ministros desde diciembre de 
1905 —y de quien puede decirse que es, con Giner, el padre de la criatura, 
aunque quienes firmaron los decretos fuesen otros—, consiguió trasladar a 
Castillejo en comisión de servicios desde su plaza de catedrático de Derecho 
Romano en la Universidad de Sevilla, situándole a finales de ese mismo mes 
en un modesto empleo administrativo en el Ministerio de Instrucción 
Pública. El nombramiento tomó forma definitiva en enero del año siguiente 
 
219 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», cit.  
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como agregado al «servicio de información técnica y de relación con el 
extranjero»—, desde donde, aunque Moret tuvo que ceder la presidencia del 
Consejo a Vega Armijo, se llevaron a cabo, con el concurso del ministro 
Amalio Gimeno, también próximo a los institucionistas, las operaciones 
preliminares, y luego, tras nombrar presidente a Cajal —sin duda el primer 
científico español en 1906, cuando recibió el Premio Nobel de Medicina—, 
se logró sacar adelante esa inicial batería legislativa de 1907, que Castillejo 
tenía preparada previamente y que sólo pudo completarse en 1910, una vez 
que los liberales hubieron vuelto al Gobierno, tras un paréntesis de casi tres 
años. Giner, gracias a su viejo amigo Moret220 y a los anteriormente citados, 
fuerza la fundación de la Junta en 1907, a cargo de un Gabinete transitorio, 
que se sabe está sentenciado y dará paso a un Gobierno conservador; pero 
no lo hace pensando únicamente en la necesidad de intentar implicar a los 
conservadores en el nuevo proyecto, sino porque muy probablemente a la 
altura de 1906 el diseño de la Junta estaba bastante maduro, y no sólo en la 
cabeza de don Francisco: hay textos muy coincidentes de Cajal en esos 
mismos años,221 y ya hemos visto que en las reuniones del paseo del Obelisco 
 
220 Sobre las relaciones de Giner con Moret, véase la biografía de Carlos Ferrera La frontera 
democrática del liberalismo: Segismundo Moret (1838-1913), cit. En las vidas paralelas de 
Giner y Moret, según el estudio de Ferrera, y a través de la correspondencia que ambos 
mantuvieron, se aprecia una doble carencia: Moret nunca tuvo dentro del Partido Liberal la 
autoridad indiscutible que de la forma más discreta posible ejerció Giner en la cultura 
española, mientras que este último no disponía del poder ni los resortes políticos que le 
habrían permitido desarrollar con más holgura sus proyectos de reforma. Una doble 
carencia que deja en las cartas de Moret un poso de melancolía y un indudable 
escepticismo, mientras que Giner, además de los berrinches por los que en ocasiones se deja 
llevar intramuros ante los más cercanos, tampoco consigue reprimir alguna ligera 
manifestación de impaciencia, y sus suaves maneras, su inquebrantable tolerancia, pueden a 
veces teñirse levemente de algún gesto imperativo al invocar los viejos ideales de juventud 
para lograr los sueños de la madurez. Por ejemplo, en junio de 1906, don Francisco ofrece a 
Moret «consejos, destinados a alcanzar los ideales en que “soñaban desde jóvenes a la 
sombra de Sanz del Río”» (ibídem, pág. 253).  
221 Leticia Sánchez de Andrés («La Junta para Ampliación de Estudios dentro del proyecto 
institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., págs. 70-74) cita 
otro valioso texto aparecido en el archivo de Francisco Giner de los Ríos: un borrador que 
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se llevaba discutiendo sobre ello desde los noventa. Así las cosas, debió de 
considerar excesivamente arriesgado seguir esperando y confiar en su salud, 
en la del propio Moret y en la hipotética llegada de un nuevo periodo liberal 
para ponerlo en marcha.222 
Otro valioso testimonio de primera mano, aportado por Sánchez Ron223, es 
la carta de Giner y Castillejo a Menéndez Pidal de diciembre de 1906, prueba 
fehaciente de que este último participó desde el primer momento en el 
proyecto, según le escribe don Francisco, quien, por otra parte, se nos 
muestra como su principal impulsor en el momento decisivo de su 
gestación: «¡la idea de contar con usted para nuestro trabajo!»224.  
Inicialmente, los institucionistas habían previsto dos Juntas paralelas: la 
orientada a impulsar la labor científica, y otra para el Fomento de la 
Educación Nacional, que iba a presidir Canalejas. Las resistencias que 
dentro del Partido Conservador pudo suscitar el plan de Giner y sus 
colaboradores probablemente impidieron que prosperase esta última, es de 
suponer que a instancias, o al menos con el soporte, de influyentes grupos 
cercanos a la enseñanza católica. Un conspicuo representante de dichos 
sectores era el conservador Faustino Rodríguez San Pedro, varias veces 
ministro con Maura. Siendo el responsable de Instrucción Pública, se 
 
atribuye a Cajal sobre lo que podría ser un primer proyecto de la JAE, enviado por don 
Santiago a Moret, y que éste remitió a Giner, quien lo fecha de su puño y letra en 1905. Me 
parecen convincentes la interpretación y datación de la autora.  
222 Para apreciar la precariedad del momento escogido para fundar la Junta y las dificultades 
que debieron afrontar los institucionistas en los dos primeros años, conviviendo con el 
Gobierno Maura y el ministro Rodríguez San Pedro, véase Francisco Laporta, «La Junta 
para Ampliación de Estudios: primeras fatigas», BILE, II época, núm. 14, agosto de 1992, 
págs. 39-51. 
223 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», cit., págs. 121-122. Hay otras cartas entre las publicadas por este autor cuyo 
conocimiento es precioso para documentar la estrecha relación entre Giner y la familia 
Menéndez Pidal hasta los últimos años de vida del maestro. 
224 El destacado es mío. 
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encargó de congelar la actividad de la JAE, recién creada, y de malograr la 
mencionada Junta para el Fomento de la Educación; pero la importante 
carta de Ricardo de Orueta a Giner del 24 de agosto de 1912 que recojo en el 
Anexo (documento 17) prueba que se mantuvo viva su inquina y la de 
algunos católicos hacia la JAE y Castillejo con posterioridad a ese momento. 
Creo que Giner, Cossío y, junto a los institucionistas, aquellos que, sin serlo 
—como Cajal—, apoyaron el proyecto de modernización de la Junta 
debieron de considerar que, dados los escasos efectivos humanos dedicados 
plenamente a ello, más valía confiar a Castillejo (quien —como ha señalado 
acertadamente Sánchez Ron— era ante todo un pedagogo225) la puesta en 
marcha del conjunto del plan, incorporando a la JAE el objetivo de la 
reforma educativa. Concentraron las energías en un solo organismo, dando 
así por bueno el revés sufrido, aun a costa de que algunos de sus principales 
cometidos hubieran de retrasarse (el Instituto-Escuela se fundó ocho años 
después que los otros centros de la JAE). La aversión de Giner, Cossío y el 
propio Castillejo por grandes superestructuras y programas altisonantes, su 
reiterado modus operandi de ensayar repetidamente los proyectos, 
empezándolos siempre en un ámbito reducido y encomendando la misión a 
pequeños grupos de trabajo, de calidad, me hacen pensar que, aunque Giner, 
 
225 José Manuel Sánchez Ron, en su artículo «En defensa de la JAE. La política científica de 
José Castillejo» (BILE, II época, núm. 63-64, págs. 91-92), escribe: «Y es que Castillejo fue, 
sobre todo, un educador al que las circunstancias (las carencias existentes en España) 
obligaron a participar en lo que ahora denominaríamos “política científica” nacional, para 
la que, insisto, estaba mucho menos dotado e informado que para las cuestiones relativas a 
la educación, su verdadero amor. En mi opinión, otra manifestación de sus carencias en este 
dominio es su excesiva inclinación hacia lo “puramente científico”, marginando “lo 
tecnológico”, que se manifestó en la historia de la JAE, aunque es cierto que existían 
argumentos de sobra para defender tal política». Véase también, del mismo autor, «La Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (1907-2007)», en VV. AA., El 
laboratorio de España. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. 
1907-1939, pág. 83. Sánchez Ron destaca la «fuerte dimensión educativa» de la JAE, frente a 
instituciones análogas extranjeras como la germánica Asociación Kaiser Guillermo. 
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según atestigua Sánchez de Andrés226, incluye la Junta de Fomento «que 
echó abajo [Faustino Rodríguez] San Pedro» en la lista de pendientes de 
resolver con el «máximum de eficacia y mínimo de ruido», probablemente 
por ambas razones —discreción y eficacia— no se lamentaron mucho de 
que, de los dos organismos creados deprisa y corriendo a comienzos de 
1907, sólo sobreviviera uno. De hecho, como suele hacer el cultivador al 
entresacar los brotes, consiguieron que el superviviente se fortaleciese y, 
acaso por esta causa —que, si no fuera por las hondas motivaciones que la 
generaron en el Partido Conservador, casi podría considerarse fortuita—, la 
Junta mantuvo como peculiaridad su labor pedagógica, entre las demás 
agencias científicas coetáneas del resto del mundo. 
En todo caso, creo que la autoridad de Giner de los Ríos fue grande, no sólo 
sobre las líneas maestras del proyecto, sino sobre el menudo curso de la vida 
cotidiana de la JAE,227 como revela su nutrida correspondencia con el 
secretario y con muchos otros protagonistas, entre ellos Alberto Jiménez 
Fraud, cuya relación con Giner puede remontarse a 1905, cuando asiste a sus 
clases de doctorado en la Universidad Central de Madrid. La primera prueba 
documental de dicha relación es una carta inédita, fechada el 18 de 
septiembre de ese año (véase Anexo, 10) (a la que seguirán otras, alguna 
también reproducida en estas páginas), en la que se aprecian signos 
fehacientes del modus operandi institucionista. El joven «discípulo» —así se 
declara al despedirse— informa al maestro de que, nada más llegar a 
Madrid, ha acudido al Museo Pedagógico —cocina o «laboratorio» del 
grupo en plena ebullición en aquel momento—, donde se ha encontrado con 
Ricardo Rubio y «varios institucionistas»: 
 
 
226 Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del proyecto 
institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., pág. 81. 
227 Entre otras fuentes, Moreno Villa afirma que fue Giner quien les envió a Ricardo de 
Orueta y a él hacia 1911 al Centro de Estudios Históricos. Véase al respecto su Vida en 
claro..., págs. 76-77.  
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Mi muy respetado y muy querido Don Francisco: 
Desde el día 14 estoy en Madrid acompañado de Urbano, que ha 
pasado con nosotros un mes en Málaga tomando baños. Allí hemos 
intimado bastante y se ha realizado espontáneamente la unión que 
usted deseaba ver entre nosotros. Vivimos y seguiremos viviendo 
este invierno juntos y nuestros propósitos de vida y de trabajo son 
verdaderamente grandes. Urbano es un espíritu delicado y una 
inteligencia fuerte y cultivada. Creo que su compañía me será de 
mucho provecho, y ya lo es de mucho agrado. 
Ayer estuve en el Museo Pedagógico y vi al señor Rubio y a varios 
institucionistas; me dijeron que usted no volverá hasta el 25 o 26. Mi 
madre, que ha pasado un par de meses en Francia con su familia, 
estará aquí en Madrid el 22, de vuelta para Málaga; no sé si se 
quedará dos o tres días conmigo, pero probablemente no será lo 
suficiente para que esté a su llegada de usted y de veras siento no 
encontrar reunidas a las personas a quienes más quiero y respeto. 
Ricardo [de Orueta] recibió una gran alegría con su carta, que le 
agradeció muchísimo y que ya ha debido contestar. Tengo muchas 
cosas que decirle de su parte. 
Reciba un respetuoso saludo de su discípulo y afectísimo servidor.228 
Se puede advertir en la carta el interés de Giner por estrechar las redes 
sociales: Jiménez Fraud le habla de los progresos en su amistad  
—recomendada por el maestro— con el madrileño Pedro Urbano González 
de la Calle, que luego sería catedrático de Latín de la Universidad de 
Salamanca, y se refiere a otro íntimo amigo y paisano, Ricardo de Orueta, 
futuro historiador del Centro de Estudios Históricos y estrecho colaborador 
del propio Jiménez Fraud en la Residencia. Le explica, así mismo, que no va 
a poder presentar a su madre, Henriette Fraud, a don Francisco, que, como 
 
228 Carta de Alberto Jiménez Fraud a Francisco Giner de los Ríos, 18 de septiembre de 1905. 
Archivo de la Institución Libre de Enseñanza (fondo depositado en la Real Academia de la 
Historia, Sig. 014-0349-07).  
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buen krausista, siempre cuidó a las familias de la casa. Así se va cimentando 
la relación entre los futuros responsables y protagonistas de la JAE, y de 
todos ellos con Giner. 
De la discreta influencia de don Francisco es igualmente significativo el 
hecho de que Castillejo, según diversas fuentes, despachara asiduamente con 
él en el tradicional desayuno de la casa del paseo del Obelisco. Al morir 
Giner a los ocho años de fundarse la Junta, Cossío, su sucesor al frente de la 
ILE, se mostró partidario de dejar hacer con gran libertad, de modo que si ya 
Castillejo gozó de ella desde un primer momento, la tuvo si cabe más con 
Cossío, siempre dispuesto a aconsejarle, pero no a interferir, aunque ambos 
mantuvieron una estrecha relación. Al parecer, las visitas de Castillejo al 
paseo del Obelisco se fueron espaciando tras la muerte de Giner, muestra de 
una progresiva independencia de la Junta con respecto a la Institución, lo 
que no parece repercutir en el favorable juicio de Cossío sobre la evolución 
de la JAE.229 Una prueba más de la liberalidad de su carácter y de su forma 
de entender las relaciones con la Junta. 
Un aspecto en las relaciones de Giner con la JAE que a mi juicio resulta del 
mayor interés es el que refleja una carta que don Francisco dirige al 
secretario de la Junta el 22 de agosto de 1907, a propósito de la concesión de 
pensiones. Formula una opinión muy definida de Giner y Cossío —que 
contradice otras, y especialmente las insidiosas acusaciones que ya entonces 
se fueron lanzando contra ellos— sobre el riguroso procedimiento de 
adjudicación postulado por los institucionistas: 
Otro sí sobre las recomendaciones. Como en nuestro tiempo y 
pueblo todo es asunto de favor, lo mismo Cossío que yo creemos que 
no debe usted extremar las censuras contra los que apelan. Yo tengo 
mi escala, duro en oposiciones y pleitos (porque no se puede juzgar 
sino en vista de los ejercicios); y más compasivo en las demás cosas 
 
229 Véase Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del 
proyecto institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., págs. 86-
93. 
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—sin reprender ni extrañar— (desechando toda recomendación, 
claro está) que apelen: seamos justos (para no atenderlas) y humanos 
(para disculparlas y comprenderlas). Y así no molestará a Cajal, 
Torres, etc., que son los mejores sin embargo.230 
Lo que parece indiscutible es que si la Junta tiene una matriz institucionista 
en el diseño, la gestación y la conducción inicial del proyecto, en lo que se 
refiere al conjunto de sus realizaciones y a quienes la integran presenta una 
composición mucho más plural, por exigencias del guion escrito por Giner y 
sus colaboradores, y también debido a la naturaleza y la necesaria calidad de 
su labor, que requiere el concurso de las gentes más diversas, cuya principal 
vinculación es el trabajo científico, y el trabajo bien hecho. Giner siempre 
consideró imprescindible para que la Junta tuviera éxito la incorporación de 
investigadores y profesores de procedencias distintas a la casa del paseo del 
Obelisco, a fin de alcanzar «un acuerdo de neutralidad» —según hemos visto 
que escribe en sus ya mencionadas anotaciones finiseculares—, y en este 
lúcido propósito resultó muy valiosa la labor de Cajal, que veía con simpatía 
a los institucionistas y, aun no siendo uno de ellos, decidió ayudarlos. 
Éste es otro aspecto esencial en el trazado de la Junta: el afán de Giner desde 
fecha muy temprana, y que se manifiesta con mayor claridad a medida que 
va avanzando el tiempo, por implicar en las reformas, además de, por 
supuesto, a los aliados «naturales» de los institucionistas, también a los 
conservadores e incluso los ultramontanos, buscando un espacio común de 
convivencia, con objeto de que la nueva institución pudiera sobrevivir a la 
alternancia de Gobiernos. Para presidir este complejo equilibrio —tan 
característico de la sutileza de Giner, cuyo radicalismo estuvo cada vez más 
trufado de pragmatismo—, resulta providencial la figura de Cajal; y para 
mover los hilos, cuidar a todos y procurar la unanimidad en los acuerdos, es 
imprescindible la acción de Castillejo. 
 
230 Carta reproducida por David Castillejo en su edición de Los intelectuales reformadores de 
España. Epistolario de José Castillejo. I..., cit., pág. 376.  
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LA JUNTA,  
CULMINACIÓN DEL PROYECTO INSTITUCIONISTA 
Como ya he comentado, la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas representa la culminación de los proyectos 
llevados a cabo por Francisco Giner de los Ríos y sus discípulos en la 
modernización de la sociedad española. Así mismo, fue la empresa de mayor 
envergadura de las diseñadas por Giner y de las emprendidas por gentes 
cercanas a la Institución Libre de Enseñanza. 
Las actas del congreso que celebró la JAE en 2008, con motivo de su 
centenario —citadas en numerosas ocasiones a lo largo de estas páginas—, 
permiten afirmar que la Junta y sus centros condicionaron muy 
favorablemente la evolución de la cultura española, contribuyendo al 
esplendor del periodo 1920-1936 y haciendo igualmente posible el 
florecimiento, tras el desastre de la guerra, de la vida cultural en algunos 
países de acogida de los creadores, artistas y científicos exiliados.  
La Junta concedió más de tres millares de pensiones o ayudas a miles de 
graduados españoles, que viajaron al extranjero para formarse en los 
mejores centros científicos y educativos de todo el mundo, y que trajeron a 
su regreso métodos, prácticas y tecnologías, pero, sobre todo, un espíritu 
nuevo. En España, la JAE fue construyendo un prestigioso entramado de 
laboratorios e institutos de investigación que acogieron a los pensionados y 
a otros investigadores, quienes mantuvieron relaciones cada vez más 
intensas con sus colegas de otros países. Todavía no disponemos de un 
minucioso recuento que nos proporcione una imagen comparativa del 
crecimiento de dichas ayudas por disciplinas científicas, por centros y por 
investigadores, si bien la aplicación de consulta del archivo de la Junta, 
accesible en Internet a través de los portales de la Residencia y la Edad de 
Plata, está permitiendo hacer progresos considerables.231 
 
231 Se puede obtener más información sobre el desarrollo del proyecto de la Junta 
consultando los contenidos incluidos a este respecto en el portal Edad de Plata 
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Los principales centros de la Junta vieron la luz en 1910. El 27 de mayo se 
creó el Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales, que, presidido por 
Santiago Ramón y Cajal, integró organismos ya existentes (el Museo de 
Ciencias Naturales —elevado a Museo Nacional en 1913—, el Museo 
Antropológico, la Estación de Biología Marina de Santander, el Laboratorio 
Biológico-Marítimo de Baleares, el Real Jardín Botánico de Madrid, el 
Laboratorio de Mecánica Aplicada de Leonardo Torres Quevedo —después 
denominado Laboratorio de Automática en 1911 y Laboratorio de Mecánica 
Industrial y Automática en 1926— o el Laboratorio de Investigaciones 
Biológicas, que con el tiempo se transformaría en el Instituto Cajal) y otros 
nuevos (el Laboratorio de Investigaciones Físicas de Blas Cabrera, origen del 
posterior Instituto Nacional de Física y Química, la Asociación de 
Laboratorios, de la que formarían parte los que se fueron instalando en la 
Residencia hasta 1921, o la Estación de Biología Alpina del Guadarrama). 
Así mismo, son de 1910 el Centro de Estudios Históricos, dirigido desde un 
primer momento por Ramón Menéndez Pidal, aunque su nombramiento 
oficial se produjo en 1915; la Residencia de Estudiantes, presidida por 
Alberto Jiménez Fraud; el Patronato de Estudiantes, tanto para españoles 
fuera de España como para extranjeros en nuestro país; y el único 
organismo internacional de la Junta, la Escuela Española de Historia y 
Arqueología en Roma, regida por Menéndez Pidal desde el CEH y que tenía 
como secretario ejecutivo a su inspirador, Josep Pijoan, procedente del 
Institut d’Estudis Catalans como entidad cofundadora.  
En los años sucesivos, la JAE fue organizando otros centros o grupos de 
trabajo, entre ellos la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y 
Prehistóricas (1912), primero a cargo del marqués de Cerralbo y después de 
Eduardo Hernández-Pacheco; el grupo femenino de la Residencia de 
Estudiantes, que ocupó en 1915 los pabellones que dejó el grupo masculino 
 
(www.edaddeplata.org), donde está disponible la versión digital del archivo de la JAE 
(http://archivojae.edaddeplata.org/jae_app); la interfaz gráfica y las herramientas que 
acompañan al archivo permiten la consulta y el análisis de las pensiones de la JAE en el 
espacio (orígenes y destinos), en el tiempo, por beneficiarios y por especialidades.  
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en Fortuny y que, dirigido por María de Maeztu, estaba integrado en la 
estructura de la Residencia, presidida por Jiménez Fraud; el Laboratorio y 
Seminario Matemático de Julio Rey Pastor (1915); la Misión Biológica de 
Galicia (1921); o, ya en 1932, las Escuelas de Estudios Árabes de Granada y 
Madrid, la Estación de Biología Marina de Marín o el Instituto de Estudios 
Medievales del CEH. La Junta tuteló así mismo el Instituto-Escuela (1918), 
dependiente del Ministerio de Instrucción Pública; y estuvo muy implicada, 
a través de su secretario, José Castillejo, en la dirección de la Fundación 
Nacional para Investigaciones Científicas y Ensayos de Reforma (1931). 
C O N F I G U R A C I Ó N  Y  M E T O D O L O G Í A  D E  L A  J U N T A  
Los principales elementos que constituyen el diseño original de la JAE se 
encontraban presentes —como ya he expuesto— en los textos de Giner y 
Cossío y en el BILE antes de que concluyera el siglo XIX. También lo estaba 
la metodología que se proponía emplear, característica del institucionismo, 
basada en un muy prudente uso de la clásica verificación de los problemas 
científicos: antes de cualquier consolidación y/o extensión de un proyecto es 
necesario probarlo una y otra vez, y hacer cambios tras las pruebas, de 
manera que el proceso resulta lento y fatigoso, como suele serlo la labor 
investigadora. ¿Qué tienen todos los ensayos en común? Ante todo vemos 
que éstos se llevan a cabo, por decirlo en palabras del propio Castillejo, en 
«pequeños núcleos provisionales de trabajo científico» («y de trabajo 
intenso, donde se cultiven desinteresadamente la ciencia y el arte»232, añade 
el decreto fundacional de la Junta). En todos ellos se procede con un 
cuidadoso protocolo según el cual se van testando los resultados. Josep 
Pijoan, en fecha muy temprana, siendo todavía secretario del Institut 
d’Estudis Catalans, y en una tribuna tan caracterizada y prestigiosa como La 
Veu de Catalunya, acierta a definir en muy pocas líneas lo esencial de ese 
 
232 Real Decreto de 11 de enero de 1907, publicado en la Gaceta de Madrid el 18 de enero de 
ese año; reproducido en José M. Sánchez Ron (coord.), 1907-1987. La Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después, cit., vol. I, pág. 261. 
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espíritu, siempre práctico, realista y alejado de cualquier diseño 
grandilocuente: 
Com se veu, el sistema era’l crear petits nuclis ab els especialistes, y 
cuidarlos y ajudarlos ab amor... però sense volguer fer cap mîracle, y 
deixantse dels programes sinòptics de matèries, que no’s poden 
executar més que oficialment en les llistes dels papers.233 
El proyecto tiene un diseño original sobre cuya atribución a Francisco Giner 
de los Ríos y sus más cercanos colaboradores en la Institución Libre de 
Enseñanza existe un acuerdo prácticamente general entre los estudiosos. 
Tiene unos ejecutores principales, Cajal y Castillejo, auxiliados por un 
puñado de intelectuales y científicos a los que se encomienda la dirección de 
la Junta y sus centros. Tiene una metodología que es síntesis de los 
procedimientos y la experiencia institucionista, y de los nuevos protocolos 
implantados paulatinamente por Cajal, Castillejo y quienes con ellos dirigen 
la JAE. Ellos son los protagonistas de ese proyecto de modernización, junto 
con varios centenares de científicos, investigadores y profesionales, 
cualificados como no lo había estado nadie antes en España, que se 
propusieron transformar radical pero paulatinamente la sociedad española 
por medio de la educación y la moral de la ciencia, cuyos nombres, muchos 
ilustres, pero otros más modestos, constituyen una parte fundamental del 
tejido y soporte de la Edad de Plata. El proyecto tiene, además, unos 
antagonistas, procedentes de los sectores más ultramontanos —por usar el 
mismo término que Giner— y de al menos dos estamentos: el educativo, 
especialmente el universitario, y el eclesiástico. Por diferentes motivos, 
ambos terminaron coincidiendo en la formulación, a menudo insidiosa, de 
sus reproches, que en realidad —pese a algún episodio aislado que 
mencionaré más adelante— nunca llegaron a suponer una seria amenaza 
 
233 «Como puede verse, el sistema consistía en crear núcleos reducidos con los especialistas, 
cuidar a éstos y ayudarlos con amor... pero sin aspirar a milagros y olvidándose de 
programas sinópticos de materias, que sólo pueden ejecutarse oficialmente en listas sobre el 
papel» (Josep Pijoan, «Un experiment. La Residencia d’Estudiants de Madrid», La Veu de 
Catalunya, 25 de octubre de 1910; la traducción es mía).  
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para la Junta a lo largo de la monarquía de la Restauración, ni siquiera en la 
dictadura de Primo de Rivera, una vez superado un primer momento 
conflictivo al que también me referiré; pero durante la República 
mantuvieron ataques parecidos, hasta convertirse en la línea argumental en 
que se basará la legislación franquista para perseguir a la Institución, 
liquidar la Junta entre 1938 y 1939, y crear finalmente el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC). 
En los últimos años —a partir del centenario de la Junta en 2007— se han 
venido publicando algunos epistolarios (por ejemplo, las cartas cruzadas 
entre Navarro Tomás y Menéndez Pidal durante el viaje del primero en 
1912-1913 por los laboratorios de fonética experimental centroeuropeos, 
que dio a conocer Sánchez Ron234) que nos transmiten la emoción de aquella 
aventura y, al mismo tiempo, el rigor con que se recogen las experiencias 
foráneas. Sus protagonistas pertenecen ya a una nueva generación de 
científicos —muchos de ellos formados gracias a la ayuda de la JAE— con 
conocimientos especializados y una familiaridad con las técnicas y los usos 
de la ciencia que antes no existía. La Junta apoyará a los diferentes equipos 
en función de sus resultados, de modo que veremos cómo algunos 
seminarios, secciones o subsecciones de los diversos institutos aparecen o 
desaparecen a lo largo de los años —aunque podemos encontrar un núcleo 
siempre activo—, y al final se van consolidando equipos que incluyen a unos 
centenares de científicos y profesionales en torno a los programas de la JAE. 
Esta metodología es a la vez estrategia, e incluso impregna el diseño mismo 
del proyecto, puesto que la Junta —como ya se ha dicho del Museo 
Pedagógico y siempre de la propia Institución Libre de Enseñanza— había 
sido concebida por Giner como «laboratorio» de la España futura.235  
 
234 José Manuel Sánchez Ron, «Tomás Navarro Tomás y los orígenes de la fonética 
experimental en la JAE», Asclepio. Revista de Historia de la Medicina y de la Ciencia, vol. 
LIX, núm. 2, julio-diciembre de 2007, págs. 63-86. 
235 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., pág. 157.  
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Muchos testimonios corroboran este proceder como propio de la Junta. 
Escojo el de José Subirá al definir los nuevos procedimientos de la JAE y el 
carácter de sus reformas: 
1.º No crear ninguna función sin «preparar» de antemano al 
«personal» que habría de desempeñarla. Ello significaba que de 
ningún modo debían hacerse depender la ciencia y la educación de 
planes de estudios y de material, sino de inteligencias que uniesen la 
vocación y la aptitud. 
2.º No introducir ninguna reforma de carácter general abstracto y 
uniforme, sino proceder por ensayos que sirviesen para contrastar 
con la realidad todos y cada uno de los proyectos. Ello significaba 
que la aparición de un proyecto en la Gaceta no tenía muchas veces 
la eficiencia necesaria para darle vida.236 
De este modo se ensayarán, para luego generalizarlas, muchas y muy 
variadas fórmulas, desde las más modestas, diseñadas en los despachos y 
laboratorios para fines muy concretos, hasta las más ambiciosas, que 
conciernen a las grandes empresas de la Junta.  
L A  D I R E C C I Ó N  D E  L A  J U N T A :  C A J A L  Y  C A S T I L L E J O  
Todavía nos quedan cosas por conocer para poder calibrar el reparto de 
papeles entre Cajal y Castillejo. Mi hipótesis es que el presidente de la JAE se 
reservaba los cometidos esenciales, dejando para el secretario la gestión 
cotidiana, lo que no implica que el primero, según en qué casos, incluso 
despachara con un determinado ministro. Como solía recordar el 
recientemente desaparecido Juan Antonio Fernández Santarén —que ha 
 
236 José Subirá, Una gran obra de cultura patria. La Junta para Ampliación de Estudios, 
Madrid, Imprenta de Alrededor del Mundo, 1924, págs. 8 y 9. 
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dedicado sus últimos años a una revisión biográfica237 con precedentes tan 
relevantes como López Piñero—, Cajal desempeñó efectivamente sus 
funciones como presidente de la Junta, nunca meramente representativas  
—ya que encarnaba y garantizaba ese espíritu plural que, dentro de una 
común voluntad modernizadora, se quiso tuviera la JAE—, al tiempo que 
realizaba su intenso trabajo científico; pero sus intereses y los de Castillejo se 
combinaron a menudo dejando a este último el gobierno ordinario. En este 
reparto, a Castillejo le quedaba un campo amplísimo, en el que, en general, 
se supo desenvolver con autoridad e inteligencia, ayudado por un reducido 
pero brillante equipo de colaboradores. Un puñado de españoles egregios a 
quienes su país todavía les debe el reconocimiento que merecen: Gonzalo 
Jiménez de la Espada, Luis Álvarez Santullano, José Subirá... 
Al menos hasta 1920, parece que el entendimiento entre don Santiago y 
Castillejo fue bueno. De otra forma, y dado el conocimiento que tenemos del 
carácter de ambos, si esa compenetración no hubiera existido, no habría 
podido darse una relación tan larga y tan productiva, sin apenas conflictos 
que hayan trascendido. Sin embargo, hay una última etapa en el gobierno de 
la Junta en la que pueden irse registrando algunos movimientos en relación 
con el puesto de Castillejo. Dejando aparte la dimisión presentada el 7 de 
octubre de 1916 con motivo de su enfrentamiento con los arabistas —que no 
fue aceptada por el presidente y puede ser considerada como un 
acontecimiento relativamente aislado—, en el citado trabajo de Sánchez 
Ron238 en las actas del II Congreso Internacional de la JAE se encuentran 
varias señales de que el papel del secretario se fue debilitando, la primera de 
ellas en una carta de Federico de Onís a Menéndez Pidal del 24 de diciembre 
de 1920, que incluye una difusa pero inequívoca alusión a un movimiento 
para sustituir a Castillejo en la secretaría de la Junta, lo suficientemente 
 
237 De este autor, véanse su trabajo «Santiago Ramón y Cajal, la JAE y algunos documentos 
inéditos», en 100 años de la JAE..., vol. I, pág. 216-230; y su edición de Santiago Ramón y 
Cajal. Epistolario, Madrid, La Esfera de los Libros/Fundación Ignacio Larramendi, 2014.  
238 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», cit., págs. 184-186. 
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avanzado como para ofrecerle la plaza a Onís, ya cómodamente establecido 
en Estados Unidos. Finalmente, Castillejo siguió en su puesto más de una 
década. Probablemente un estudio más sistemático de la correspondencia de 
Ramón Menéndez Pidal —que está siendo ordenada por la Fundación que 
lleva su nombre— y de otras fuentes nos permitirá averiguar y establecer 
con más precisión lo sucedido, entre otras cosas, como los pormenores del 
paso de Castillejo en 1932 de la secretaría de la JAE a la nueva Fundación 
Nacional para Investigaciones Científicas y Ensayos de Reforma, a la que se 
encomendó el impulso tecnológico que faltaba en el diseño de la JAE. La 
dictadura de Primo de Rivera fue la etapa más conflictiva, con varios 
episodios que coinciden con otras tantas crisis en la vida de la Junta. En 
todos ellos se adivina el eficaz reparto de papeles entre presidente y 
secretario, así como la decisiva función del primero, ejercida con resolución, 
tacto y clarividencia, desactivando los momentos de grave peligro para la 
Junta, entre los que destaca el duro enfrentamiento en el verano de 1926 con 
las autoridades del Directorio Militar —al que me referiré más adelante—, 
que Cajal logra mitigar, si no disolver, según entiendo, sin daño para sus 
relaciones con el secretario. Es más, creo que las tensiones en torno a este 
último que pudieron aflorar a comienzos de los veinte, cuando la JAE había 
llegado a un periodo de relativa madurez, se redujeron considerablemente 
ante la amenaza de un enemigo común, de modo que la ofensiva 
ultramontana posiblemente tuvo como efecto paradójico el reforzamiento 
de Castillejo en la secretaría. 
En su correspondencia y en las Memorias de la JAE podemos encontrar 
algunos rasgos del carácter del secretario de la Junta: su austeridad y su 
obsesión por el ahorro en el gasto público, su infatigable actividad en el 
seguimiento de todos y cada uno de los centros, o la discreción con que solía 
ejercer sus funciones, rehuyendo cualquier protagonismo. «Su fuerza  
—escribió de él su mujer— residía precisamente en su capacidad de 
permanecer invisible»239. Castillejo era el encargado de que las decisiones  
—siguiendo la norma no escrita y, al parecer, impuesta por Cajal, pero que 
 
239 Irene Claremont de Castillejo, Respaldada por el viento, cit., pág. 86. 
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tanto le cuadra igualmente a Giner— se tomaran por unanimidad en el 
órgano directivo de la Junta, y de procurar el necesario apoyo de los 
ministros. Todo ello requería mucha habilidad, mano izquierda, tacto, 
capacidad de persuasión, flexibilidad y también abundante energía y 
terquedad, pero, aún más, claridad de juicio y autoridad. En esta sucinta 
relación tampoco hay que omitir errores, como la tardía inclusión de la 
investigación aplicada entre los objetivos de la Junta, o la inusual rigidez del 
secretario en el conflicto con los arabistas Asín y Ribera, que les llevó a 
abandonar la JAE en 1916. Pese a ello, su «incesante» actividad fue decisiva 
para el desarrollo del proyecto. Según Jiménez Fraud —con quien en 
diferentes momentos tuvo también, como es natural en una relación tan 
prolongada y tan intensa, roces y desencuentros—, Castillejo «mantenía 
contacto directo con pensionados, profesores, directores y alumnos de los 
centros, desenredando las infinitas dificultades que la novedad del intento, 
la falta de recursos y la inseguridad de la continuación de la reforma 
suscitaban, viajaba a costa propia y establecía contactos con centros y 
personas extranjeros, estudiaba, se informaba, informaba a los ministros y al 
personal técnico del Ministerio [de Instrucción Pública], convencía a 
políticos de distintos partidos de la bondad de la obra y de la obligación 
patriótica de ayudarle, y en continuo, inacabable movimiento, que se 
desarrollaba a cualquier hora del día o de la noche, ganaba colaboraciones y 
voluntades —“templaba gaitas”, como solía decir con manchega 
socarronería— haciendo uso del gracejo, facundia y malicia que facilitaban y 
daban brillantez a sus triunfos»240. Inevitablemente, con una personalidad 
tan compleja y tan fuerte, y desplegando esa actividad vertiginosa, fue objeto 
de numerosas críticas por parte de propios y extraños, como las que ha 
detallado José Manuel Sánchez Ron en su trabajo mencionado antes, donde 
concluye que «en la JAE se produjeron importantes diferencias de opinión y 
que al menos algunos veían la acción de Castillejo demasiado exigente y, a la 
postre, contraproducente»241. Pero lo gigantesco de su empresa, su fina 
 
240 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, págs. 184-185.  
241 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», cit., págs. 167-191 (cita en pág. 189). 
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inteligencia y su pasión por un proyecto al que entregó su vida no quedan 
empañados ni por las más feroces, debidas a la implacable pluma de los 
diarios privados de Azaña —quien, como es sabido, apenas dejó títere con 
cabeza al escribir para sí mismo—, o a la correspondencia de un Salinas muy 
condicionado por los enfrentamientos de la guerra y el primer exilio; y no 
digamos las inherentes a su puesto en una institución académica de entonces 
y de ahora, como los reproches a su excesiva austeridad —a menudo rayana 
en tacañería— que, entre muchos otros, hace Solalinde (añádanse en este 
capítulo las ironías frecuentes de Jiménez Fraud en la correspondencia entre 
ambos, que las menos veces traslucen cierta exasperación), las quejas de 
Onís ante la lentitud administrativa y, más en general, los comentarios que 
suscitan los varios y comprensibles afanes de todos (aquí también se debe 
incluir a Dámaso Alonso, Américo Castro o Tomás Navarro Tomás) por 
procurarse una situación profesional desahogada y estable, a contrapelo de 
la precaria economía de la Junta.242 La humanidad de Castillejo hace 
comprensible que también fuera capaz de equivocarse en las tensiones entre 
estrategia y táctica, como en el nefasto episodio de las oposiciones donde fue 
derrotado por el candidato de los arabistas (y no a fuer de arabistas, sino de 
católicos), en algunos ardientes juicios vertidos en sus intervenciones 
radiofónicas en la BBC ya durante el exilio o, por citar un error estratégico 
de mayor calado que los anteriores, en la tardía incorporación de la 
investigación tecnológica entre las tareas de la Junta.  
Pero, en definitiva, en la historia de Castillejo, como en las de Cajal, 
Menéndez Pidal u otros protagonistas de la JAE, el conocimiento de sus 
debilidades no hace sino subrayar la grandeza del proyecto que pilotaron. 
 
242 Mario Pedrazuela ha detallado los diferentes quehaceres y remuneraciones de los 
principales exponentes de la segunda generación de filólogos del Centro de Estudios 
Históricos de la Junta, cuya «creación [...] supuso la profesionalización del trabajo de 
investigador» («La segunda generación de colaboradores del Centro de Estudios Históricos: 
José Fernández Montesinos, Amado Alonso y Dámaso Alonso», en 100 años de la JAE..., 
vol. II, pág. 160).  
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L A  I N S T I T U C I Ó N ,  L A  J U N T A  Y  C A T A L U Ñ A  
Las relaciones entre el Institut d’Estudis Catalans y la Junta no llegaron a ser 
tan estrechas como en principio hubiera parecido natural, entre otras 
razones debido a la ya mencionada pérdida de confianza del catalanismo en 
Pijoan y en d’Ors (quienes a sus disidencias añaden una peripecia biográfica 
muy intensa: Pijoan, todavía más incómodo en Madrid que en Barcelona, se 
lanza enseguida a una peregrinación por Europa y América, mientras que 
d’Ors deberá abandonar la Ciudad Condal tras sus amoríos con La Ben 
Plantada). Sin embargo, el primero de ellos señala otro factor aún de mayor 
importancia. Se trata de un viraje estratégico de Giner y de la Institución, 
relacionado con la fundación de la JAE. Como apunta Pijoan, la necesidad 
de aprovechar al máximo las fuerzas disponibles lleva a concentrar los 
centros más destacados de la Junta en Madrid, de modo que ese lento y 
perseverante trabajo de los institucionistas durante las décadas anteriores en 
numerosas ciudades y pueblos de toda España quedaría relegado, aunque en 
mi opinión no «abandonado»: 
Tuvo, pues, que abandonarse el romántico proyecto de sembrar por 
toda España la gente nueva: cuando yo conocí a don Francisco estaba 
cabalmente convenciéndose de la necesidad de concentrar la poca 
cultura que teníamos en la capital y estaba desesperado por ello. 
Representaba un cambio de estrategia cambiar la dirección en que 
habían trabajado varias generaciones... Era realmente trágico 
abandonar ciudades que habían respondido, como Oviedo; pero 
¿qué hacer? En Madrid el Estado necesitaba técnicos, sería fácil crear 
pequeños organismos de cada rama del saber con los especialistas 
dispersados en provincias, sobre todo laboratorios, donde podrían 
agregarse los pensionados al regresar del extranjero. Así, para ellos, 
la sacudida no sería tan brusca...243 
Es de advertir que este «cambio de estrategia» sería, en todo caso, un 
proceso, y, por tanto, no fue súbito, ni tampoco rotundo, como muestran 
 
243 Josep Pijoan, Mi don Francisco Giner (1906-1910), pág. 73. 
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muchos de los trabajos sobre la influencia de la ILE en las diferentes 
ciudades y regiones españolas.244 Por poner un ejemplo concreto, en agosto 
de 1906, un año antes de la creación de la Junta, se produce la visita a 
Málaga de Miguel de Unamuno —elegido rector de Salamanca en 1900 y 
con una fuerte proyección pública— para dictar tres conferencias. 
Disponemos de una información detallada, y documentada con fuentes de 
primera mano, que permite establecer que esa salida formaba parte de un 
plan trazado por Giner para que Unamuno —«el Lutero español», como era 
llamado por entonces245— llevara a cabo algunos viajes de «agitación de las 
conciencias» en la España provinciana, en una suerte de réplica de las 
misiones católicas por pueblos y capitales de provincia, frecuentes en 
aquellos años. El responsable de organizar la «misión» de Unamuno en 
Málaga fue el joven Alberto Jiménez Fraud, quien escribió puntualmente a 
don Francisco dándole cuenta del encargo y además se convirtió en el 
principal correspondiente malagueño del escritor, con el que traba desde 
entonces una firme amistad que facilitará el relevante papel que va a ejercer 
posteriormente Unamuno en la Residencia. Una muestra de la información 
disponible sobre esta visita de Unamuno, la carta de Jiménez Fraud a Giner 
de primeros de julio de 1906 (véase Anexo, 12), permite suponer que el 
propósito de la Institución era inicialmente más ambicioso, ya que, 
aprovechando la popularidad del rector de Salamanca, se pretendía 
organizar un «festival de la enseñanza»: 
 
244 Entre los trabajos más recientes dedicados a analizar el desarrollo y la evolución de la 
ILE en distintas zonas de la geografía peninsular, cabe referir los de Ángel Serafín Porto 
Ucha («Galicia y Portugal»), Conrad Vilanou Torrano («Cataluña»), León Esteban Mateo 
(«Valencia»), Manuel Ferraz Lorenzo («Canarias»), Francisco Javier Alejo Montes 
(«Extremadura»), Patricia Delgado Granados («Andalucía»), Antoni J. Colom Cañellas 
(«Baleares») y Leoncio Vega Gil («Castilla y León») publicados en La Institución Libre de 
Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, págs. 302-387. 
245 Véanse, por ejemplo, los fragmentos de las cartas del 28 de noviembre y del 4 de 
diciembre de 1901 publicados, supuestamente por Manuel Gómez-Moreno, en «El 
Unamuno de 1901 a 1903 visto por M.», Cuadernos de la Cátedra Miguel de Unamuno, 
núm. II, Salamanca, 1951, págs. 17 y 19. 
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Mi querido Don Francisco. ¿Cómo sigue usted? No he tenido en 
estos días noticias de ninguno de ustedes, ni cabeza para ponerles 
cuatro letras. El pícaro de Unamuno me coge desde que me levanto 
hasta que me acuesto. Pero al menos es con provecho. En este 
momento sale para Salamanca la invitación de la [Sociedad] 
Económica [de Amigos del País], y ya han empezado a correr las 
listas de subvención y de un mensaje de adhesión a la iniciativa de la 
Económica, que esperamos firmarán los profesores de las Escuelas de 
Comercio, Bellas Artes, Instituto, etc., literatos y entusiastas. Los que 
toman la cosa con más calor son los muchachos jóvenes; hay un ir y 
venir de obras de Unamuno. Unas conversaciones y comentarios que 
yo creo que los están preparando muy bien para recibir con 
provecho la influencia de Unamuno. // En general se acoge la idea 
con simpatía y con respeto, muchos vienen a ayudar con una 
adhesión que yo no esperaba. Los mismos diarios conservadores se 
prestan a que se diga en ellos cuanto se quiera sobre Un[amuno]. Los 
clericales son los únicos que están en frente, pero no se atreven a 
hacer una oposición franca. // [...] Si le interesan a usted estos 
detalles que dan a conocer a Málaga, se los seguiré dando y 
pidiéndole consejos sobre mi línea de conducta en muchos asuntos. 
Me sirven de mucho los del señor Cossío: el festival de la enseñanza 
ha quedado reducido a sus más mínimas proporciones, y el acto 
podría llamarse en realidad Conferencia de Unamuno.246 
Sea como fuere, ese acontecimiento sirvió para que la ciudad sacudiera su 
modorra y, especialmente, para foguear en la batalla modernizadora a los 
jóvenes malagueños capitaneados por Jiménez Fraud. Todos ellos 
participarían algún tiempo después en el nuevo proyecto de la JAE, y en el 
caso de este último de forma muy destacada. 
De todos modos, no cabe duda de que el «cambio de estrategia» al que se 
refería Pijoan, aunque no fuera tan radical como él aseguraba, debió de 
 
246 Carta de Alberto Jiménez Fraud a Francisco Giner de los Ríos, escrita hacia el 7 de julio 
de 1906. Archivo de la Institución Libre de Enseñanza (fondo depositado en la Real 
Academia de la Historia, Sig. 015-0368-03).  
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resultar doloroso para Giner, y, en todo caso, la visión institucionista de «la 
cuestión catalana» influyó decisivamente en las relaciones que la Junta para 
Ampliación de Estudios y el Institut d’Estudis Catalans mantuvieron desde 
su fundación —en el mismo año 1907—, sobre las que han escrito Josep M. 
Camarasa y Antoni Roca Rosell: 
Lo cierto es que, aun siendo la JAE y el IEC dos instituciones creadas 
con pocos meses de diferencia a partir de impulsos parejos, con 
objetivos coincidentes a largo plazo, y con buena sintonía entre sus 
respectivos componentes, no tuvieron entre sí el grado de 
interacción que pudiera esperarse. Hubo, eso sí, mutuo 
reconocimiento y colaboración en algunos proyectos, pero una 
institución y otra tenían por delante a corto plazo, cada una por su 
lado, desafíos muy importantes no del todo coincidentes.247 
En la historia de esas dos instituciones hay episodios de estrecha 
colaboración, otros de cierto enfrentamiento —como el intento fallido de 
poner en marcha conjuntamente la Escuela Española de Roma—, 
personalidades que pusieron las cosas difíciles —como don Ramón 
Menéndez Pidal— y otras que sirvieron, en diferentes momentos, de enlace 
entre los animadores espirituales de ambos movimientos modernizadores, 
es decir, entre Maragall y Giner de los Ríos —tal y como señalan Camarasa y 
Roca, siguiendo a Cacho Viu—. Entre quienes hicieron de puente hay 
intermediarios tan valiosos como Josep Pijoan, y, junto a él, su sucesor en la 
secretaría del Institut Eugenio d’Ors, Pere Coromines, Bosch-Gimpera, los 
hermanos Zulueta, Josep Cuatrecasas, Juan Negrín o el biólogo Ramón 
Turró: 
 
247 Josep M. Camarasa y Antoni Roca Rosell, «La Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas y el Institut d’Estudis Catalans (1907-1939)», en 100 años de la 
JAE..., vol. I, págs. 384-421 (cita en pág. 396). Véanse también el catálogo de la exposición 
organizada con motivo del centenario del Institut (Josep M. Camarasa [ed.], L’Institut 
d’Estudis Catalans, 1907-2007, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 2007); y Albert 
Ballcels y Enric Pujol, Història de l’Institut d’Estudis Catalans, 2 vols., Barcelona, Institut 
d’Estudis Catalans/Afers, 2002. 
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La sintonía entre el grupo de fisiólogos que se fue organizando en 
torno a Negrín (en el laboratorio de la Residencia de Estudiantes y 
más tarde también en el de la Facultad de Medicina) y el grupo que 
ya empezaba a ser conocido como «escuela biológica catalana», 
vertebrado en torno de Turró y de Pi Sunyer, fue grande en todo 
momento hasta que el trágico desenlace de la guerra civil de 1936-
1939 dispersó ambos grupos.248  
Otro fruto de ese espíritu de entendimiento fue la visita de Einstein a España 
de 1923, en la que participaron la Residencia y el Institut. La JAE y el Institut 
también cooperaron con la Institución Cultural Española de Buenos Aires 
en el intercambio de conferenciantes. En el balance final de ambas 
instituciones, las dos tienen aspectos muy positivos para Camarasa y Roca: 
Una de las contribuciones más destacadas de la JAE fue, sin duda, la 
creación de centros de investigación que han representado un punto 
de no retorno en la historia de la institucionalización de la ciencia en 
España. En el caso del IEC, esta acción de institucionalización fue 
muy limitada.249 
Tras la liquidación de la Junta por la dictadura franquista, el Institut 
consiguió sobrevivir, como veremos que también lo hará la Institución —a 
través de la Fundación Francisco Giner de los Ríos—, entre la abnegación y 
las catacumbas: 
... el IEC pudo renacer de sus cenizas, aun a costa de mantener una 
vida catacumbaria, a partir de 1942 [...]. El entramado de la sociedad 
civil catalana y la habilidad, la audacia y el sacrificio de personajes 
como Ramon Aramon, Eduard Fontserè, Pius Font i Quer o Josep 
Puig i Cadafalch lo hicieron posible.250 
 
248 Josep M. Camarasa y Antoni Roca Rosell, «La Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas y el Institut d’Estudis Catalans (1907-1939)», cit., pág. 409. 
249 Ibídem, pág. 413. 
250 Ibídem, pág. 420. 
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LA RESIDENCIA DE ESTUDIANTES,  
SEMILLERO DE UN NUEVO HUMANISMO 
La JAE es una agencia de investigación que envía becarios a formarse y que 
organiza y promueve centros, pero también un proyecto de transformación 
de la sociedad española por medio de la educación, la ciencia y la cultura. La 
manera en que actúa —como se ha venido exponiendo— consiste 
principalmente en diseñar experiencias para luego generalizarlas, poner en 
marcha «ensayos de reforma», en su propia terminología. Ése es, muy 
especialmente, el caso de la Residencia de Estudiantes, cuya fundación y 
primeros pasos siguió muy de cerca don Francisco en los cinco últimos años 
de su vida. 
La Residencia no estaba sólo pensada para la reforma universitaria, como 
alternativa a un modelo que, en 1910, Giner y sus discípulos juzgaban 
periclitado; constituía así mismo un proyecto de modernización, una 
experiencia integral en el desarrollo de un conjunto de valores —presentes 
ya en los documentos de la primitiva Institución, como la memoria citada 
anteriormente que leyó Hermenegildo Giner en 1879— cuyo cultivo se 
consideraba necesario proponer y generalizar a toda la sociedad española: el 
diálogo —desde distintas concepciones y culturas, pero también entre 
diferentes disciplinas o formas de conocimiento—, el buen gusto y el 
refinamiento —asociados a la sencillez y la simplicidad en los edificios, en su 
disposición interior, en las publicaciones o en cualquier otra expresión 
material—, la belleza —vinculada a la virtud—, la higiene y el cuidado del 
cuerpo, el aprendizaje mediante el trabajo en equipo, la búsqueda de la 
cooperación y la paz entre las naciones, o el descubrimiento de aquello que 
los mejores de otros países habían hecho —y que trajo a la Residencia a 
artistas y científicos de todo el mundo—. El principal artífice de este nuevo 
proyecto institucionista formula desde el exilio las bases de esa paideia: 
Muchas veces he reflexionado en la fácil conformidad con que viejos 
y jóvenes aceptaban el «espíritu de la casa», como llamaban los 
residentes al esfuerzo del colegio para transmitir —en la medida de 
sus fuerzas— la mejor tradición española de educación liberal. Y no 
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he sentido extrañeza ante esa pronta aceptación por creer que [en] la 
milenaria cultura española podía asimilarse holgadamente esa 
concepción clásica de la vida en que el espíritu humano es todo y en 
que se busca el saber respondiendo a una necesidad humana, pero 
evitando toda artificialidad o pedantería de escuela.251 
La metodología para la adquisición del conocimiento, para el 
aprovechamiento individual y colectivo de la experiencia, se basaba en 
algunos ingredientes del llamado «espíritu de la casa», como el rigor en el 
trabajo y la mirada crítica, propios del científico, que también llevan 
aparejados la tolerancia, la capacidad de diálogo y el cosmopolitismo; este 
último comporta el internacionalismo y el pacifismo, que ligan bien con el 
espíritu deportivo —felizmente formulado por Ortega en la propia 
Residencia—, con el que están relacionadas la búsqueda de la belleza y la 
alegría, y, por supuesto, la amistad, emblema del 27, don residencial. 
Ése es el ambiente que se respiró en la Residencia —y que la convirtió en un 
centro de cultura internacionalmente reconocido—, pero cuya 
generalización terminó haciéndose imposible en la convulsa España de 
finales de la década de los treinta, por más que en los veinticinco años 
anteriores la Residencia había llegado a ser, en palabras de Juan Marichal, 
«uno de los lugares más enteramente europeos de toda Europa» 252 , 
cumpliendo así el sueño de Giner y sus compañeros. 
En cuanto a la configuración del proyecto residencial, creo necesario seguir 
investigando sobre las aportaciones del grupo de colaboradores de Jiménez 
Fraud. Desde un primer momento forman parte de su entorno Manuel B. 
Cossío, Juan Ramón Jiménez y Ortega y Gasset, y luego se van incorporando 
otros, como Federico de Onís, José Moreno Villa, Luis Álvarez Santullano, 
María de Maeztu, Manuel García Morente, por supuesto el duque de Alba, 
los marqueses de Palomares y Silvela, el hispanista Trend, asesor de don 
Alberto durante sus frecuentes viajes, y los demás «dones»: Ricardo de 
 
251 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 275.  
252 Juan Marichal, «Una colina legendaria», BILE, II época, núm. 1, marzo de 1987, pág. 24. 
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Orueta, Ángel Llorca, algunos directores de los laboratorios... —y quizá 
otros «externos» cuyo papel todavía debe ser evaluado, como Américo 
Castro o Alfonso Reyes, instalado en Madrid en el otoño de 1914—. Todos 
ellos, junto con los responsables de la Junta involucrados en el gobierno de 
la casa (Ramón y Cajal, Menéndez Pidal y, sobre todo, Castillejo), van 
trazando un camino que, como el resto del proyecto institucionista, fue 
dispuesto por Giner y sus colaboradores después de haberlo meditado 
«cuidadosamente», según Jiménez Fraud, y tras «infinitos tanteos y 
planes»253. Esa brillante nómina estaba compuesta en su mayoría por 
coetáneos de Jiménez Fraud y Castillejo; por ello considera Vicente Cacho 
Viu que la JAE —y, por extensión, la Residencia— fue «un logro tardío de la 
Institución Libre de Enseñanza, protagonizado por la generación de 
1914»254. Sin embargo, el diseño y la dirección de la Residencia no pueden 
entenderse sin otros protagonismos e influencias generacionales, entre ellas, 
junto a la de Cossío, sucesor natural de Giner al frente de la ILE, otras de 
tanto relieve como la de Unamuno. Para entender cabalmente la relación de 
Miguel de Unamuno con la Institución y la Residencia hay que remontarse a 
los años iniciales del siglo, cuando el recién nombrado rector de Salamanca 
lleva a cabo una labor de predicación laica a la que, como he comentado 
anteriormente, no son ajenos la Institución ni el propio Giner. La citada 
correspondencia entre Unamuno y el joven Jiménez Fraud con motivo de la 
visita a Málaga en 1906 proporciona valiosas claves, entre ellas la de una 
inicial etapa unamuniana en Jiménez Fraud, de capital importancia para 
entender la génesis intelectual de quien cuatro años después recibiría la 
encomienda de dirigir la Residencia. Esa influencia de Unamuno en su joven 
interlocutor —de la que se encuentran abundantes huellas en las cartas que 
le escribe ese verano— se puede rastrear en otros coetáneos, incluido Ortega, 
y se proyectará también —con la mediación de Jiménez Fraud y sus 
colaboradores— sobre los residentes de las generaciones siguientes. 
 
253 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 230.  
254 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., pág. 156. 
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Es preciso advertir que, si bien la Residencia se inicia en un pequeño hotel 
de la calle Fortuny de forma muy modesta, cuenta ya entre sus primeros 
huéspedes con estudiantes de la calidad del joven Jorge Guillén o Miguel 
Prados. Todos ellos respiraban, desde el primer momento, ese aire nuevo, a 
la vez intenso y discreto, de trabajo y alegría, que supieron captar visitantes 
como Pere Coromines255 o Josep Pijoan, quien al dar cuenta a sus lectores de 
Barcelona —y ni más ni menos que en La Veu de Catalunya— del 
nacimiento del nuevo centro, pronosticará:  
... val la pena de fixar-s’hi en lo que pot arribar a ser aquesta primera 
Residencia d'Estudiants.256 
Entre los intelectuales que se hospedan en la casa cabe citar a Juan Ramón 
Jiménez —quien se instala allí en el otoño de 1913 y vive de forma 
permanente hasta enero de 1916, cuando viaja a Estados Unidos para 
casarse con Zenobia Camprubí, a la que conoce en un acto organizado 
precisamente en la Residencia— o el propio Unamuno —quien desde finales 
de 1913 la convierte también en su alojamiento en Madrid durante sus 
visitas desde Salamanca—. En un espacio tan reducido como el hotelito de 
Fortuny no sólo deben convivir estas dos fuertes personalidades, sino 
establecer relaciones con otras. Especialmente significativa y compleja es la 
mantenida entre Unamuno y Ortega, a quienes la Residencia va a publicar, 
respectivamente, bajo la dirección editorial de Juan Ramón, una cuidada 
colección de sus Ensayos —que verá la luz entre 1916 y 1919— y su primer 
libro, Meditaciones del Quijote —aparecido en el verano de 1914—; una 
relación cada vez más difícil, que, pese a los intentos de mediación de 
Jiménez Fraud, Onís y otros amigos,257 terminará por provocar durante unos 
 
255 Odisseus [Pere Coromines], «Una Residencia d’Estudiants a Madrid», El Poble Català, 15 
de abril de 1911. 
256 «... vale la pena prestar atención a aquello en lo que puede llegar a convertirse esta 
primera Residencia de Estudiantes» (Josep Pijoan, «Un experiment. La Residencia 
d’Estudiants de Madrid», cit.; la traducción es mía). 
257 Véase Antonio Juan Onieva, «Recuerdos de la Residencia (Fragmentos)», Revista de 
Occidente, 2.ª época, año VI, núm. 66, septiembre de 1968, págs. 297-306. 
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años decisivos un alejamiento progresivo de don Miguel de la vida 
residencial, a medida que Ortega gana protagonismo en ella. La distancia, 
agravada por las habituales discrepancias económicas de Unamuno con sus 
diversos editores, se ahonda con su destierro y posterior exilio; pero, tras la 
proclamación de la República, vuelve a su antiguo refugio en Madrid, en el 
que también fueron residentes algunos de sus hijos, lo que es prueba 
inequívoca de su confianza en la casa. El número 6 de la revista Residencia, 
correspondiente al año 1932, publica unas fotos suyas sentado en el jardín, 
confeccionando sus famosos animales de papel, y anuncia que don Miguel 
«ha venido una vez más a convivir con nosotros, a ser su Residente, el 
perfecto»; así es nuevamente reputado por Jiménez Fraud en Ocaso y 
restauración, y así se queda ya fijado para siempre en el imaginario de la 
casa, aunque con un cambio en el orden: «el perfecto residente». 
UN NUEVO  
PROYECTO POLÍTICO: EL REFORMISMO 
En torno a 1910 se inicia en los medios cercanos al institucionismo un 
movimiento político que busca la modernización y democratización gradual 
del sistema de la Restauración mediante una nueva fórmula que, tras las 
muertes de Salmerón en 1908 y Costa en 1911, recoge las propuestas de 
ambos con la creación del Partido Reformista en abril de 1912. Sus 
fundadores fueron un institucionista de «pata negra», Gumersindo de 
Azcárate, y un político y un intelectual cercanos a la ILE: Melquíades 
Álvarez y Benito Pérez Galdós. Ese nuevo partido continuó la trayectoria del 
liderado por Salmerón, pero también procuró recoger las aspiraciones 
europeístas y las propuestas reformadoras del costismo. Una característica 
del proyecto institucionista fue procurar la convergencia de grupos y 
partidos con intereses comunes, probablemente vinculada a la visión 
armónica krausista, además de defender la independencia de la ILE frente a 
cualquier interés o grupo. En cada uno de los diferentes momentos —y en 
los sucesivos movimientos y partidos—, Giner y Cossío tuvieron un 
permanente contacto con los líderes respectivos, y en todos ellos se 
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destacaron gentes muy cercanas a la casa del paseo del Obelisco, como 
Labra, Posada, Vinent o Azcárate. Pero estas coincidencias no permiten 
decir que la Institución, Giner o Cossío fuesen centralistas, costistas, 
unionistas o reformistas, como tampoco pertenecieron al Partido Liberal, 
pese a las excelentes y fructíferas relaciones mantenidas con algunos de sus 
principales dirigentes, de las que es ejemplo la amistad entre Francisco 
Giner y Segismundo Moret. Precisamente en la encrucijada y la confluencia 
de todos estos vínculos se produjo —y cabe entender— la creación de la 
Junta y sus centros. 
L A  P R I M E R A  V I S I T A  R E G I A  A  L A  R E S I D E N C I A  
Un episodio muy significativo del clima político que se respiraba a 
comienzos de la segunda década del siglo XX es la primera visita de Alfonso 
XIII a la Residencia, cuando ésta «sólo contaba poco más de cuatro meses de 
edad», como escribió Alberto Jiménez Fraud: 
Contemplaba en aquella fecha la monarquía una mayor 
aproximación a instituciones y hombres liberales. Personas cercanas 
al rey creían ver en las actividades de la Junta para Ampliación de 
Estudios y en la creación de la Residencia —obras que sabían eran 
fruto de la labor reformista de la Institución— como movimientos de 
avanzada de una amplia corriente nacional dispuesta a emplear 
métodos de tolerancia y colaboración y de autorizada información 
en un tratamiento liberal y progresivo de los negocios del Estado. Y 
apoyándose en lo que estimaban un estado de opinión en proceso de 
crecimiento, deseaban que el jefe del Estado tomase contacto con las 
nuevas instituciones.258 
Así fue como el 19 de febrero de 1911, gracias a los buenos oficios del pintor 
Joaquín Sorolla —a la vez amigo de Giner y del monarca—, Alfonso XIII se 
 
258 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 222.  
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presentó en la Residencia.259 El acto tenía sin duda un alto valor simbólico: 
no sólo porque quienes lo promovieron quisieron hacerlo coincidir, con 
toda intención, con el aniversario de la Primera República, que se celebraba 
el día 11 (finalmente, la agenda del monarca no permitió que asistiera en esa 
fecha), sino sobre todo por lo que suponía que el rey acudiera a una pequeña 
institución, de instalaciones muy modestas, entre las que brillaba por su 
ausencia una capilla u oratorio. Pero lo que más me interesa destacar de 
aquella visita es lo que sucedió nada más concluir, según cuenta Jiménez 
Fraud: 
Después de salir el regio huésped, y más tarde los demás visitantes, y 
vuelto el pequeño colegio a su discreto silencio, me entregaron una 
pequeña nota en que Giner me decía que estaba allí cerca, en la 
Castellana, y que deseaba verme. [...] Salí al paseo y al ver a don 
Francisco noté que le dominaba una emoción. Le alargué la mano, y 
estrechándomela con fuerza exclamó: «¡Criatura, qué respon-
sabilidad!». 
Conocía y quería yo demasiado a don Francisco para no darme 
cuenta del sentido de sus palabras. Aquel hombre había rechazado 
pocos días antes, con dureza que a algunos pareció extremada, un 
intento del rey de visitar la Institución. Y cuando S[u] M[ajestad] 
insistió en que llamaría a casa de Giner, éste respondió al amigo 
oficioso: «La Institución tiene dos puertas, y cuando S[u] M[ajestad] 
nos haga el honor de llamar a una de ellas, yo saldré por la otra». Es 
decir, era demasiado fuerte Giner para ser juego de veleidades 
personales, pero el jefe del Estado era la representación oficial de 
éste, y el honor que regalaba a la modesta y apenas nacida Residencia 
había que devolverlo con inmenso esfuerzo para ser digno de él. Nos 
 
259 Véase «El Rey en la Residencia de Estudiantes», ABC, 20 de febrero de 1911, pág. 6. 
Véanse también dos textos de Isabel Pérez-Villanueva Tovar: «La primera visita de Alfonso 
XIII a la Residencia de Estudiantes», Espacio, Tiempo y Forma. Serie V. Historia 
Contemporánea, núm. 3-1, 1990, págs. 199-211; y «Alfonso XIII y la Residencia», en La 
Residencia de Estudiantes. 1910-1936. Grupo universitario y Residencia de Señoritas, págs. 
86-99. 
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separamos en silencio, y yo me alejé pensando, no sé por qué 
asociación de ideas, en una frase que con frecuencia repetía Giner, y 
era que la revolución había que hacerla en los espíritus y no en las 
barricadas, frase que en un ensayo suyo ampliaba en esta forma: «por 
su trágico aparato, las revoluciones imponen y amedrentan, y nos 
parecen que trituran las entrañas del mundo, cuando apenas arañan 
la superficie».260 
¡Qué magnífico retrato del último Giner y, muy especialmente, de la 
complejidad y sutileza de su pensamiento! Don Francisco se mantiene a una 
distancia personal cada vez mayor de la política, que le lleva a rechazar la 
visita del rey a la Institución, pero se emociona cuando don Alfonso acude a 
la Residencia, que por su carácter público queda muy reforzada y protegida 
por la visita del jefe del Estado. Fiel a su línea y a la de los krausistas, no le 
importa especialmente la forma de gobierno, sino el proyecto que se está 
defendiendo. 
L O S  I N S T I T U C I O N I S T A S  E N  P A L A C I O  
El reformismo, como expone en diferentes trabajos Manuel Suárez 
Cortina261, había resurgido a comienzos del siglo XX, de la mano de los 
institucionistas. Pero, asesinado Canalejas en noviembre de 1912, y rotas ya 
las relaciones de Antonio Maura con la Corona, se busca la complicidad del 
monarca para que encargue formar Gobierno al Partido Reformista. El 14 de 
enero de 1913, el rey se entrevista con algunos de los más destacados 
institucionistas, capaces de influir sobre un sector del republicanismo 
moderado que estaría dispuesto a incorporarse al juego político para 
modernizar el sistema. Acuden, en tres entrevistas sucesivas, ni más ni 
menos que Cossío, álter ego de Giner y director del Museo Pedagógico 
 
260 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, págs. 223-224. 
261 Entre otros muchos textos de Manuel Suárez Cortina, véase «El reformismo, 1912-1923», 
BILE, II época, núm. 78-80, pág. 119-136. 
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Nacional; Cajal, presidente de la Junta, acompañado del secretario Castillejo; 
y Gumersindo de Azcárate, presidente del Instituto de Reformas Sociales. 
Representaban a las tres grandes instituciones públicas creadas por 
inspiración de Giner y los suyos. Se hizo famosa la declaración de Azcárate 
tras abandonar el despacho del rey: habían desaparecido «los obstáculos 
tradicionales!»262. Un deseo que los hechos se encargaron de desmentir.  
A lo largo de ese año 1913 se va a procurar que el reformismo converja con 
otros sectores, entre ellos un grupo de jóvenes profesionales del fuste de 
Manuel Azaña, Gregorio Marañón, Ramón Pérez de Ayala o José Ortega y 
Gasset, reunidos en octubre en la Liga de Educación Política, donde también 
intervinieron de forma destacada los institucionistas, que al mes siguiente, el 
23 de noviembre, participaron así mismo en la fiesta en honor de Azorín,263 
un acto concebido por Ortega y Juan Ramón para atraer a los intelectuales 
que todavía no se habían sumado al movimiento. El 23 de marzo de 1914, 
Ortega presentó la Liga en el Teatro de la Comedia con la conferencia «Vieja 
y nueva política» —que, como ha señalado Vicente Cacho Viu264, supone el 
comienzo del liderazgo del joven catedrático de Metafísica en la cultura 
española—, en la que resuena un texto del primer Giner: «La política antigua 
y la política nueva»265. A la presentación («acta de nacimiento de la nueva 
generación» para Santos Juliá)266 acudió, confundido entre los asistentes, 
don Francisco, quien no se prodigaba en actos públicos, y menos aún de ese 
relieve. Su presencia se justificaba desde luego por su predilección por el 
 
262 De esa declaración se hizo eco el 15 de enero de 1913 el diario republicano El País en su 
portada sobre «La intelectualidad en Palacio. Cossío, Cajal y Azcárate». 
263 Significativamente, los discursos fueron recogidos en un librito de la Residencia: Fiesta 
de Aranjuez en honor de Azorín, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 
1915. 
264 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., págs. 155-185. 
265 Francisco Giner de los Ríos, «La política antigua y la política nueva», en Estudios 
jurídicos y políticos, Madrid, Librería de Victoriano Suárez, 1875, págs. 63-199.  
266 Santos Juliá, «La nueva generación: de neutrales a antigermanófilos pasando por 
aliadófilos», Ayer, núm. 91, 2013, págs. 121-144. 
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joven profesor, pero también porque aquel resonante acontecimiento, y la 
propia Liga, formaban parte, según el plan de la ILE, de un proyecto político 
de gran calado que apostaba por la modificación paulatina del sistema de la 
Restauración, con la irrupción del movimiento reformista.  
Sin embargo, como explica Javier Moreno Luzón267, don Alfonso no pudo, o 
más bien no quiso, dar el paso definitivo, y finalmente la operación 
reformista no llegó a buen puerto. Las agitaciones de 1917 serán una nueva 
prueba de las resistencias del sistema a la modernización, que pese a ello se 
irá imponiendo donde sea posible acometerla, como sucederá, por ejemplo, 
en el mayor control que van a ejercer en el Parlamento los diputados 
elegidos por el electorado de las grandes ciudades, fuera del circuito caciquil 
—según ha demostrado el equipo de investigadores dirigido por Mercedes 
Cabrera268—, hasta que la vida política sea bruscamente interrumpida por el 
golpe de Estado de Primo de Rivera en 1923. 
L A  I N S T I T U C I Ó N  Y  E L  M O V I M I E N T O  R E F O R M I S T A  
Queda mucho por saber acerca de las relaciones entre la Institución y el 
movimiento reformista, aunque su estudio no agotará la realidad de un 
proyecto como el institucionista, que siguió creciendo y evolucionando más 
allá de los márgenes por donde transcurrió el reformismo, en un proceso 
que sólo las fuerzas destructoras de la guerra civil y la dictadura franquista 
serían capaces de interrumpir. Sin embargo, creo que, sobre todo en los años 
comprendidos entre la creación de la Junta y el golpe de Estado de Primo de 
Rivera, se pueden esclarecer algunos aspectos del desarrollo del plan de la 
ILE —especialmente en la JAE y sus centros— si se relacionan con los 
objetivos y los numerosos protagonistas de un movimiento político en el que 
 
267 Javier Moreno Luzón, «Los institucionistas, el Partido Liberal y la regeneración de 
España», cit., págs. 173-177. 
268 Mercedes Cabrera (dir.), Con luz y taquígrafos. El Parlamento en la Restauración (1913-
1923), Madrid, Taurus, 1998.  
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intervinieron destacados investigadores y dirigentes de la Junta, de la 
Residencia o del Centro de Estudios Históricos, como José Ortega y Gasset, 
Federico de Onís, Américo Castro, Pedro Salinas, Fernando de los Ríos o 
Luis de Zulueta, todos ellos a la vez fabricantes y partícipes de un clima en el 
que resultarán decisivas las campañas de los intelectuales partidarios del 
bando aliado en la Gran Guerra —impulsadas por el espíritu de solidaridad 
internacional que suscita el conflicto bélico—, como también lo será la 
reflexión posterior al armisticio, cuando se empiecen a asumir las 
dimensiones de la tragedia que había asolado Europa y estaba liquidando el 
mundo anterior. Una comparación entre los textos emanados de la Junta y 
sus centros (como los folletos programáticos de la Residencia), los 
redactados durante esos años por algunos protagonistas (los anteriormente 
mencionados y otros escritos por miembros de la llamada «generación del 
14», como Azaña, Marañón o Pérez de Ayala) y la propaganda reformista 
evidenciará las numerosas semejanzas y, probablemente también, las 
especificidades y sucesivas diferencias según avanza el periodo y evoluciona 
cada uno de ellos (instituciones, protagonistas, partidos). A título de 
ejemplo, entre los folletos de la Residencia cabe citar el que vio la luz 
precisamente en el verano de 1914, para compararlo con el «Prospecto de la 
“Liga de Educación Política Española”», editado al final de la conferencia 
«Vieja y nueva política», con pie de imprenta de ese año. El folleto 
residencial, si no fue escrito por Ortega —colaborador de Alberto Jiménez 
Fraud en la redacción de los textos programáticos de la Residencia—, al 
menos contiene abundantes ecos de su prosa y estilo, y de sus 
preocupaciones de aquel momento269 —reflejadas, entre otros trabajos, en 
sus Meditaciones del Quijote—: 
La Residencia es una asociación de estudiantes españoles que cree, 
como se cree en la vida misma, en una futura y alta misión espiritual 
de España, y que pretende contribuir a formar en su seno, por mutua 
exaltación, el estudiante rico en virtudes públicas y ciudadanas, 
 
269 Folleto «Residencia de Estudiantes», Madrid, Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes/Junta para Ampliación de Estudios, Imprenta Clásica Española, 1914.  
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capaz de cumplir dignamente, cuando sea llamado a ello, lo que de él 
exijan los destinos históricos de la raza. 
En esa misma línea está escrito el «Prospecto de la “Liga de Educación 
Política Española”», del puño y letra de Ortega: 
Reunidos en una agrupación de enérgica solidaridad que lleva este 
nombre, pensamos unos cuantos españoles emprender una serie de 
trabajos destinados a investigar la realidad de la vida patria, a 
proponer soluciones eficaces y minuciosamente tratadas para los 
problemas añejos de nuestra historia, a defender, por medio de una 
crítica atenta y sin compromisos, cuanto va surgiendo en nuestro 
país con caracteres de aspirante vitalidad contra las asechanzas que 
mueven en derredor todas las cosas muertas o moribundas.270 
Encontramos en el folleto residencial una prosa conceptual y 
estilísticamente semejante, con una referencia a la solidaridad generacional 
cuya proximidad con el «Prospecto» y con «Vieja y nueva política» resultan 
inequívocas: 
La visión de los dolores de nuestra patria creó una generación 
pesimista que, aunque vivió entre negaciones y escepticismos, tuvo el 
valor de denunciar todas las falsas actividades que dirigían la vida 
española. Esa misma generación continúa ahora su varonil ejercicio, 
levantándose —enérgica y unida— en un impulso de fe que la llevará 
a recobrar lo perdido a costa de cualquier esfuerzo. 
En la vanguardia de este grupo, creyente y luchador, queremos 
ocupar un puesto, nosotros que hemos nacido lo bastante tarde para 
tener la fortuna de crecer en una sana atmósfera de esperanza que 
dejará en el fondo de nuestro espíritu como una fuente de vigor 
perenne. 
 
270 José Ortega y Gasset, «Prospecto de la “Liga de Educación Política Española”», recogido 
en Obras completas, vol. I, Madrid, Fundación José Ortega y Gasset/Taurus, 2004, pág. 738. 
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Igualmente se pueden hallar en el «Prospecto» y en la citada conferencia 
continuas apelaciones de Ortega a la responsabilidad generacional frente al 
provenir de España, basadas tanto en la negación del presente como en una 
nueva vertebración de la sociedad: 
... nosotros, como se dice en el prospecto de nuestra Sociedad, nos 
avergonzaríamos tanto de querer una España imperante como de no 
querer una España en buena salud, nada más que una España 
vertebrada y en pie. [...] No se debe olvidar que formamos parte de 
una generación iniciada en la vida a la hora del desastre postrero, 
cuando los últimos valores morales se quebraron en el aire, 
hiriéndonos con su caída. Nuestra mocedad se ha deslizado en un 
ambiente ruinoso y sórdido. No hemos tenido maestros ni se nos ha 
enseñado la disciplina de la esperanza. [...] Sólo viniendo a tiempos 
más próximos parecen notarse ciertos impulsos de resurgimiento en 
algunos parajes de la raza, en algunos grupos, en algunos medrosos 
ensayos.271 
Un propósito semejante anima a Alberto Jiménez Fraud y sus colaboradores, 
según anuncian en el mencionado folleto: 
La Residencia quiere ser el hogar espiritual donde se fragüe y depure, 
en corazones jóvenes, el sentimiento profundo de amor a la España 
que se está haciendo, a la que dentro de poco tendremos que hacer 
con nuestras manos. Al mismo tiempo, piensa que este sentimiento 
será, a su vez, el propulsor más fuerte de nuestra múltiple actividad 
cotidiana; porque sólo responderemos seriamente a sus exigencias 
elevando hasta el más alto grado posible nuestro perfeccionamiento 
y desarrollo individual. 
Otra muestra de la impregnación de ese tipo de literatura en las diferentes 
actividades de la Residencia es el folleto de las nuevas publicaciones de la 
casa aparecido en 1914, lleno, así mismo, de resonancias generacionales. 
Pero he escogido, por su evidente relación en forma y contenido con los 
 
271 Ibídem, págs. 737 y 741.  
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textos ya citados, la reseña de Federico de Onís —publicada también en 
1914— al primer libro editado por la Residencia, cuyo autor era un joven 
residente y becario: 
Véase cómo lo que buscamos en la obra del Sr. Solalinde como 
recibido del ambiente social en que le ha envuelto la Residencia de 
Estudiantes no son cualidades extraordinarias, sino sencillamente 
cualidades mínimas y normales, que son las únicas que puede crear 
un ambiente social que envuelve e informa igualmente a las grandes 
figuras geniales de la ciencia como a los más humildes trabajadores 
de ella. [...] 
La Residencia de Estudiantes nos ofrece, al empezar esta serie de 
publicaciones, uno de esos indicios alentadores, que viene a sumarse 
a otros que cualquier espíritu atento habrá podido descubrir en estos 
últimos años en diversos aspectos de la vida española.272 
PLENITUD Y COMBATE 
Este dinamismo, esta energía propia de la España y aun de la Europa de 
entreguerras, se experimenta con intensidad mayor, si cabe, en el grupo de 
protagonistas que llevan a cabo el proyecto de la Junta. Creo que un hilo 
conductor para conocer dicho proceso es el análisis de la obra realizada en el 
clima de ebullición creadora y rigor científico que evocó magistralmente  
—ya desde la lontananza del exilio— el templado vanguardista, y a la vez 
investigador del Centro de Estudios Históricos, José Moreno Villa: 
Madrid hierve, [...] mis amigos quieren superarse. Todos, todo un 
enjambre. Hay un rumor renacentista que los mantiene en vilo. ¡Qué 
maravilla! Durante veinte años he sentido este ritmo emulatorio y he 
dicho: así vale la pena vivir. Un centenar de personas de primer 
 
272 Federico de Onís, «El sacrificio de la Misa por Gonzalo de Berceo. Edición de Antonio G. 
Solalinde. Madrid, 1913. (Publicaciones de la Residencia de Estudiantes. Serie I. Vol. I)», La 
Lectura, núm. 2, mayo de 1914, págs. 166-167. 
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orden trabajando con la ilusión máxima, a alta presión. ¿Qué más 
puede pedir un país?273 
Se refiere al rumor de enjambre en el que hervía la España de entreguerras. 
Esa efervescencia es especialmente atribuible al espíritu en el que se estaban 
formando los centros de la JAE, entre ellos la renacentista Residencia de 
Estudiantes, casa de Moreno Villa desde 1917 y «laboratorio» que la Junta 
había diseñado para ensayar una nueva forma de hacer cultura, de hacer 
ciencia, para ofrecer una alternativa a la caduca universidad de la 
Restauración y que, por encima de todo, proponía construir una nueva 
sociedad española, según el viejo sueño de los fundadores institucionistas y 
la «nueva política» de sus rectores, destacados miembros de la llamada 
«generación del 14» y, en su mayoría, vinculados o simpatizantes del 
movimiento político reformista. 
Se ha repetido hasta la saciedad que lo que identifica este nuevo clima 
intelectual que se extendió por Europa a partir del cambio de siglo, y que la 
española generación del 14 comparte con sus coetáneos de otros países, es 
un nuevo espíritu optimista y deportivo, producto del ensanchado horizonte 
vital derivado de los avances tecnológicos y científicos que transformaron la 
vida cotidiana de los europeos. Esa generación vivía su juventud en un 
mundo que se sentía nuevo y lleno de posibilidades, pero sobre el que 
sobrevendría la Primera Guerra Mundial, marcando un antes y un después 
tanto en las naciones que participaron en el conflicto como en las que se 
mantuvieron (más o menos) al margen. La instantánea del joven Ortega 
leyendo en la prensa la noticia del estallido de la guerra delante del primitivo 
edificio de la Residencia en la calle Fortuny —recogida en 1926 en el primer 
número de la revista Residencia y reproducida después repetidamente— es 
muy elocuente de ese momento en el que un grupo de intelectuales, artistas 
y científicos españoles, algunos de los cuales han completado su formación 
en el extranjero gracias a la Junta para Ampliación de Estudios, asumen 
plenamente la conciencia de su pertenencia a Europa —como emblema de 
 
273 José Moreno Villa, Vida en claro..., pág. 141. 
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su voluntad reformista— en conexión con colegas de otros países, 
precisamente cuando el Viejo Continente —identificado hasta entonces con 
el progreso material y con las libertades y derechos humanos— se 
precipitaba hacia lo que la historiografía reciente considera una prolongada 
guerra civil o una nueva guerra de los treinta años. Mientras el mundo se 
encaminaba hacia esa devastadora contienda, que resultó ser el primer 
episodio de una época de violencia que se dilataría por lo menos hasta 1945, 
con un saldo de muertes, destrucción y crímenes abominables jamás 
alcanzado anteriormente, en España —en parte gracias a que consiguió 
mantener la neutralidad durante la Gran Guerra— se afianzaba una época 
de esplendor cultural sólo comparable al Siglo de Oro y llegaba a su plenitud 
el proyecto impulsado desde 1876 por la ILE. Esta contradicción, que va a 
definir en sí misma todo el periodo de entreguerras, es vivida con intensidad 
por los institucionistas desde el inicio de la ofensiva. 
La foto de Ortega, según informa la revista Residencia, fue tomada por 
Federico de Onís o por Juan Ramón Jiménez. Como Ortega todavía está ante 
la Residencia de Fortuny, y con indumentaria veraniega, se debe fechar en 
los primeros días de agosto de 1914, al comienzo de las hostilidades. El 
conflicto, a medida que fue revelando su terrible naturaleza, lo cruento y 
prolongado del enfrentamiento, va a ejercer una influencia decisiva sobre la 
vida española. El papel de los intelectuales como receptores, catalizadores y 
creadores de la nueva cultura de la guerra irá condicionando la división cada 
vez más enconada entre «aliadófilos» y «germanófilos», que se proyectará 
sobre el resto de los problemas de la sociedad española.274 Es verdad que se 
produjo una confluencia entre los intereses de algunos reformadores 
institucionistas y los amigos de las potencias aliadas que desencadena una 
gran movilización de la opinión pública, especialmente entre los 
 
274 Véanse dos trabajos incluidos en el especial «La Gran Guerra de los intelectuales: España 
en Europa», Ayer, núm. 91, 2013: «Germanófilos y neutralistas: proyectos tradicionalistas y 
regeneracionistas para España (1914-1918)», de Maximiliano Fuentes Codera, págs. 63-92; 
y el ya citado «La nueva generación: de neutrales a antigermanófilos pasando por 
aliadófilos», de Santos Juliá. 
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profesionales urbanos; sin embargo, esa confluencia no implica —como 
veremos— la aprobación moral de la contienda por parte del núcleo duro de 
la ILE, cerradamente antibelicista y pacifista. 
Pero todavía en ese año 14, la generación se presentó unida ante la sociedad 
española. Los hitos fundacionales en los que este nuevo grupo intelectual se 
reconoce como tal pueden identificarse con una serie de acontecimientos, 
entre los que figuran la conferencia de Ortega «Vieja y nueva política», 
pronunciada en marzo y a la que he aludido antes, su ya mencionado primer 
libro, Meditaciones del Quijote, que vio la luz ese verano, además de la 
revista España, que apareció a comienzos de 1915. Uno de sus principales 
centros de reunión era el Ateneo de Madrid, punto de encuentro entre la 
cultura y la política, que tenía como secretario y alma a Manuel Azaña. Y, 
con el Ateneo, la Residencia; dirigida por un miembro de la generación del 
14, Alberto Jiménez Fraud, con la ayuda de otros coetáneos, como Juan 
Ramón Jiménez, Ramón Menéndez Pidal, Blas Cabrera, Eugenio d’Ors, José 
Moreno Villa o el propio Ortega, acoge y canaliza algunas de las iniciativas 
más significativas de la vida cultural española en aquellos años, 
singularmente en su voluntad de cohesión con lo que sucede en el resto del 
mundo. 
Semanas después de que se hubiera abatido sobre Europa lo que Theodore 
Roosevelt llamó «el gran tornado negro»275, los primeros alumnos del recién 
creado grupo de niños de la Residencia ocupaban los pabellones, aún en 
obras, que se estaban construyendo, según el proyecto del arquitecto 
Antonio Flórez, en los Altos del Hipódromo. Los tutelaba el pedagogo y 
discípulo de Cossío Luis Álvarez de Santullano, ayudado por el joven 
institucionista Rubén Landa. En el otoño del año siguiente se trasladaban 
también allí, a la calle Pinar, los residentes universitarios, aproximadamente 
un centenar, aunque todavía proseguían las obras en la que sería bautizada 
como «Colina de los Chopos» por el residente Juan Ramón Jiménez —que 
 
275 Ápud Margaret Macmillan, 1914. De la paz a la guerra, Madrid, Turner, 2013, pág. 745. 
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acompañará al presidente de la casa, Alberto Jiménez Fraud, en la nueva 
instalación hasta que se embarque rumbo a América para su boda—. 
Dos de los pabellones que dejaron libres los residentes en el primitivo 
emplazamiento de la calle Fortuny serían ocupados durante ese curso 1915-
1916 por las primeras matriculadas en la recién creada Residencia de 
Señoritas, dirigida por María de Maeztu. El grupo de niños se instaló 
igualmente en Fortuny y no regresaría a la Colina —salvo para practicar 
deportes— hasta la construcción del quinto pabellón en el invierno de 1917. 
LA NUEVA RESIDENCIA FEMENINA 
La coeducación, uno de los pasos trascendentales dados en el desarrollo del 
proyecto de la Junta para Ampliación de Estudios, forma parte de los 
«Principios pedagógicos» fundamentales de la Institución Libre de 
Enseñanza, como ya hemos visto. La JAE es pionera en el acceso de las 
mujeres a los estudios superiores y la investigación. Un número creciente de 
ellas trabajan en sus laboratorios y centros, y muchas son pensionadas en el 
extranjero. 
La creación en 1915 de la Residencia de Señoritas —el grupo femenino de la 
Residencia de Estudiantes—, dirigida por María de Maeztu, responde 
igualmente a ese espíritu, ya que, pese a tratarse, obviamente, de una 
institución femenina, su objetivo es integrar a las mujeres en la vida 
académica y cultural. Las residentes acuden a centros mixtos, tanto a los de 
educación superior como a los de magisterio, y, por supuesto, comparten 
actividades sociales y culturales, conferencias y excursiones con los 
residentes de Pinar. Sólo en años posteriores a su fundación pudo suscitarse 
en la directora y sus colaboradoras la tendencia a una formación 
exclusivamente femenina, en línea con la practicada en algunas 
universidades norteamericanas, tendencia que, como veremos, nunca 
sancionaron los institucionistas. Se suelen destacar las diferencias entre el 
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grupo masculino y el femenino de la Residencia —y así lo hizo la principal 
biógrafa de María de Maeztu en su historia de la casa—276, ya marcadas por 
su denominación —«universitario» el primero y «de señoritas» el segundo—
, aunque a este respecto es preciso tener en cuenta el contexto histórico de 
un país, como tantos otros europeos, donde el voto femenino no se alcanza 
hasta la tercera década del siglo XX. El balance entre ambos grupos no es 
siempre favorable para el masculino, y a la altura de 1936 lo logrado por 
María de Maeztu y sus colaboradoras resulta muy relevante, comenzando 
por el crecimiento exponencial del número de mujeres incorporadas a los 
estudios superiores. Baste mencionar entre las residentes destacadas a 
Victoria Kent, la periodista Josefina Carabias o la científica Felisa Martín 
Bravo; y entre el profesorado, a María Goyri, María Zambrano o Maruja 
Mallo. De la Residencia de Señoritas parten iniciativas como la Juventud 
Universitaria Femenina, fundada en 1920, o el Lyceum Club Femenino, en 
1926.  
En su desarrollo colabora el International Institute for Girls in Spain, una 
corporación privada estadounidense fundada en Boston en 1892 por la 
misionera evangélica Alice Gordon Gulick, con el objeto de fomentar la 
educación de las jóvenes españolas, en la que se incluye como novedad el 
estudio del inglés. Se basaba en los principios —complementarios para un 
puritano del este de Estados Unidos— del puritanismo religioso, el 
liberalismo político y el feminismo. Inicialmente, el matrimonio Gulick 
instala un pequeño colegio en Santander, pero a comienzos del siglo XX, por 
consejo de su amigo y abogado Gumersindo de Azcárate, se establece en 
Madrid y compra una casa con un amplio solar entre las calles de Miguel 
Ángel, Fortuny y Rafael Calvo, muy cerca de la sede de la ILE y de la 
Residencia de Estudiantes.277 La Primera Guerra Mundial, especialmente tras 
la incorporación de Estados Unidos al conflicto, afecta y reduce la actividad 
 
276  Véase Isabel Pérez-Villanueva, La Residencia de Estudiantes. 1910-1936. Grupo 
universitario y Residencia de Señoritas, págs. 188-193. 
277 Véase Carmen de Zulueta, Cien años de educación de la mujer española. Historia del 
Instituto Internacional, 2.ª ed., Madrid, Castalia, 1992.  
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del Instituto Internacional. La sucesora de la señora Gordon Gulick en la 
dirección del Instituto, Susan Huntington, decide reforzar la vinculación 
con la Residencia de Señoritas, para lo que a partir de entonces se alcanzan 
sucesivos acuerdos, que implican la cesión en condiciones muy ventajosas 
de los edificios propiedad de la Corporación de Boston y la colaboración de 
su personal con la Residencia de Señoritas y con el Instituto-Escuela.  
El primero de dichos acuerdos entre la Junta y la Corporación de Boston 
data de 1917, cuando, ante «las dificultades de todo género producidas por 
la guerra»278 para el normal funcionamiento del Instituto Internacional, se 
decide emplazar en sus inmuebles el grupo de niñas de la Residencia de 
Estudiantes, regido por un comité con representantes de ambas 
instituciones. En 1918 se instala también en el número 8 de Miguel Ángel el 
recién creado Instituto-Escuela. En años sucesivos, la Residencia de 
Señoritas terminará ocupando desde 1922 el edificio del 53 de Fortuny  
—que será finalmente adquirido por la Junta—, y a partir del curso 1928-
1929 el de Miguel Ángel —que continuará siendo alquilado a la Corporación 
de Boston—. 
Por último, considero que el grupo femenino de la Residencia, con todas sus 
especificidades, forma parte del mismo proyecto que el grupo masculino, 
como ya en su día dejó claro Isabel Pérez-Villanueva279 y ha postulado más 
recientemente Almudena de la Cueva280, frente a lo que podría deducirse de 
 
278  Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, Memoria 
correspondiente a los años 1916 y 1917, Madrid, 1918, pág. 263. 
279  Isabel Pérez-Villanueva Tovar, La Residencia de Estudiantes. 1910-1936. Grupo 
universitario y Residencia de Señoritas, págs. 188-193. Véase también de esta misma autora 
María de Maeztu. Una mujer en el reformismo educativo español, Madrid, UNED, 1989. 
280 Almudena de la Cueva, «Los foros de difusión del conocimiento en el primer tercio del 
siglo XX. La Residencia de Señoritas», en Pilar Folguera (ed.), Mujeres con voz. Voces desde 
el silencio. Una historia necesaria de la UIMP, Santander, Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo, 2010, págs. 39-63. 
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otros estudios, como el de Carmen de Zulueta y Alicia Moreno281. Por mi 
parte añado que, por mucha autonomía que tuviera María de Maeztu, los 
dos grupos estaban, no sólo formalmente, bajo la única presidencia de 
Alberto Jiménez Fraud, y la nutrida y afectuosa correspondencia entre 
ambos denota una clara dependencia jerárquica que no parece causar 
grandes conflictos. Creo que sus relaciones fueron lo suficientemente 
fluidas, desde luego gracias al carácter de Jiménez Fraud, pero también por 
la cercanía intelectual y afectiva de María de Maeztu a Ortega —quien pudo 
mediar cuando fuera necesario—, en la que prestó una eficaz conexión 
Rafaela, hermana del filósofo y estrecha colaboradora de María. Sin 
embargo, Almudena de la Cueva282 apunta, siguiendo en este caso a Cacho 
Viu, un posible plan de la directora para crear a partir del grupo femenino, 
con el apoyo del Instituto Internacional, una universidad privada femenina 
como las existentes en el este de Estados Unidos —las llamadas Siete 
Hermanas, con las que se mantenían excelentes relaciones—, plan que, 
como es fácil suponer, no fue compartido ni apoyado por el presidente de la 
Residencia, por Castillejo ni por Cossío.  
LA INTERNACIONALIZACIÓN  
DE LA CULTURA ESPAÑOLA 
Gracias a los estudios publicados en los últimos años, vamos conociendo 
cada vez con mayor precisión la progresiva instauración de una red de 
corresponsales científicos de la Junta para Ampliación de Estudios en el 
extranjero, al tiempo que se incrementa nuestra información y valoración 
 
281 Carmen de Zulueta y Alicia Moreno, Ni convento ni college. La Residencia de Señoritas, 
Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes/Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1993. Sobre este mismo tema, véase también Raquel Vázquez Ramil, Mujeres y 
educación en la España contemporánea. La Institución Libre de Enseñanza y la Residencia de 
Señoritas de Madrid, Madrid, Akal, 2012. 
282 Almudena de la Cueva, «La Residencia de Señoritas y la educación superior de la mujer», 
BILE, II época, núm. 78-80, págs. 217-229. 
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sobre el grado de reconocimiento de los investigadores españoles en los 
circuitos científicos internacionales (revistas, foros, organizaciones). 
Consuelo Naranjo atribuye a la JAE esa «capacidad de crear redes de 
conocimiento»: «empezamos a entender que esos contactos e intercambios 
con diferentes países, instituciones y hombres no eran ocasionales [...], sino 
que tuvieron un carácter más duradero y trascendente» 283 . Esa 
infraestructura científica hizo posible el desarrollo de algunos grupos 
conocidos en todo el mundo, como el de los neurobiólogos y fisiólogos  
—liderado por Cajal—, los físicos —por Blas Cabrera—, los naturalistas —
por Ignacio Bolívar—, o el también muy prestigioso centro de humanidades 
que dirigía Menéndez Pidal. 
Así, al menos a partir de 1910 —o incluso antes—, la cultura española vuelve 
a integrarse en las redes internacionales, especialmente las europeas y 
americanas, tras una larga época de ensimismamiento. En palabras de Juan 
Pablo Fusi: «La cultura española [...] vivió desde principios del siglo [XX] un 
espléndido resurgimiento —el reencuentro, si se quiere, de España con la 
modernidad—»284. 
Uno de los fundamentos de este reencuentro fue enunciado en enero de 
1907, en el decreto fundacional de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas: 
El pueblo que se aísla se estaciona y descompone. Por eso todos los 
países civilizados toman parte de ese movimiento de relación 
científica internacional, incluyendo en el número de los que en ella 
 
283 Consuelo Naranjo, «Las relaciones internacionales de la JAE», en 100 años de la JAE..., 
vol. I, pág. 294. Este texto nos abre otra puerta al conocimiento de instituciones de interés y 
más que previsible importancia; desde luego, la Institución Cultural Española de Buenos 
Aires, sobre la que ya hay alguna publicación, o el Instituto de las Españas, fundado por 
Federico de Onís en la Universidad de Columbia, pero hay muchas más. 
284 Juan Pablo Fusi, Historia mínima de España, Madrid, Turner/El Colegio de México, 
2012, pág. 204. 
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han entrado no sólo los pequeños Estados europeos, sino las 
naciones que parecen apartadas de la vida moderna...285 
En consecuencia, uno de los principales objetivos de la Junta, además de los 
ya indicados, fue articular la labor que se venía haciendo en los diferentes 
ámbitos de la vida cultural (científicos, educativos o artísticos), poniendo en 
marcha, por primera vez en España, una auténtica política científica, capaz 
de incorporar el país —conforme a un plan cuidadosamente trazado por los 
inspiradores y fundadores de la JAE— a dicho «movimiento de relación 
científica internacional». 
Las condiciones que hicieron posible ese reencuentro están relacionadas con 
los cambios experimentados por la sociedad española de entresiglos a los 
que ya me he referido. Ése es el contexto en el que se acelera la 
internacionalización en diferentes sectores, concretamente en el cultural. 
1914 es el último año en el que todavía coinciden en la vida cultural 
Francisco Giner de los Ríos, Miguel de Unamuno y José Ortega y Gasset, 
máximos exponentes de la continuidad de la tradición liberal española, una 
tradición íntimamente ligada a la universalidad, el cosmopolitismo y, muy 
especialmente, la conciencia de pertenencia a Europa. Todos ellos fueron 
protagonistas y artífices de una época brillante, cuyo apogeo se inicia 
entonces, y cuyo final está trágicamente marcado por el estallido sucesivo de 
las guerras civil española y mundial y por el regreso al ensimismamiento con 
el «Nuevo Estado» franquista. 
Ese momento crucial en la historia de España, de Europa y del mundo suele 
señalarse por la historiografía como la liquidación definitiva del Antiguo 
Régimen y la aparición de una sociedad nueva surgida de las convulsiones y 
los cambios, de los que son exponentes la Revolución rusa de octubre de 
1917 o la revolución científica que en esos años suponen, por ejemplo, la 
 
285 Real Decreto de 11 de enero de 1907, cit.; reproducido en José M. Sánchez Ron (coord.), 
1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años 
después, cit., vol. I, pág. 256. 
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teoría cuántica o la de la relatividad general. Una sociedad que se transforma 
vertiginosamente —de lo que son testigos y agentes en todo el planeta una 
brillantísima pléyade de intelectuales y creadores— y en la que se alumbran 
numerosos descubrimientos e ideas nuevas, decisivas para las generaciones 
posteriores; pero también un mundo de pronto sacudido por la brutal 
recesión económica con la que se cerró la segunda década del siglo XX, y por 
los totalitarismos fascista, nazi y soviético que ensombrecieron la siguiente, 
que desemboca en la Segunda Guerra Mundial, la posguerra y, en el caso de 
España, en el largo tiempo de franquismo y exilio.  
En medio de todas esas contradicciones se gestó y desarrolló el proyecto de 
Francisco Giner de los Ríos, en el que la idea —compartida por Giner con 
Costa, Unamuno u Ortega— de la pertenencia a Europa asociada a la 
modernidad va a cumplir una función movilizadora, y por eso se apela 
continuamente a la «europeización» frente a la «africanización». El decreto 
de creación de la Junta se refiere incluso al «aislamiento», por más que, 
como ya he comentado, España, aun en los episodios más regresivos de su 
historia, nunca había dejado de ser, para lo bueno y para lo malo, un país 
europeo, y no se había alejado de Europa ni siquiera en aquellas coyunturas 
que impidieron o dificultaron a la sociedad proseguir ese camino en la 
primera mitad del XIX. Por ello he preferido recurrir al término 
«ensimismamiento» —que, según el DRAE, supone estar «desentendido del 
mundo exterior», y también ha sido usado en diversas y muy diferentes 
ocasiones por los críticos de otros tantos momentos españoles— en vez de 
utilizar «aislamiento», profusamente empleado por la literatura finisecular, e 
incluso por el ya citado decreto fundacional de la JAE.  
L O S  P R I M E R O S  P A S O S  
La prehistoria de este momento de internacionalización de la cultura 
española puede situarse, a partir del primer viaje fundacional de Sanz del 
Río a las universidades alemanas en 1843, en los de Giner, Cossío y otros 
institucionistas por toda Europa para conocer de primera mano las 
experiencias educativas en los diferentes países e incorporarlas a las 
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prácticas de la Institución y a sus proyectos de reformas a través del Museo 
Pedagógico Nacional, además de buscar interlocutores extranjeros y dar 
visibilidad exterior a la ILE. El Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, 
como ya he indicado, fue desde su fundación una de las publicaciones 
periódicas españolas —si no la primera— que más información 
proporcionaron sobre los avances científicos, especialmente en ciencias 
sociales y pedagogía. En cada número repasaba los contenidos de algunas de 
las principales revistas europeas y americanas con las que mantenía 
intercambios o a las que estaba suscrito, y también incluía regularmente 
textos de profesionales de otros países, a menudo traducidos o extractados 
de las revistas o los periódicos de referencia en Europa y América. De ese 
modo contribuyó primero a facilitar el conocimiento, y luego a tejer las 
redes entre algunos de los investigadores y centros españoles y sus colegas 
internacionales. Por eso Gonzalo Capellán286 ha escrito con acierto, como ya 
he reseñado anteriormente, que los institucionistas van a ser los 
«traductores» de la España contemporánea. Y esta labor es imprescindible 
para construir unas sólidas relaciones internacionales. Los episodios de esta 
progresiva interrelación son cada vez más numerosos, comenzando por la 
propia Institución Libre de Enseñanza, desde el artículo sobre la labor de la 
ILE aparecido en 1884 en el periódico londinense The Times287, o el informe 
sobre el proyecto educativo institucionista que incluyó al año siguiente el 
anuario norteamericano Report of the Commissioner of Education288, hasta 
las colaboraciones de Giner, Cajal, Posada o Altamira en algunas de esas 
mismas publicaciones europeas y americanas a las que antes me he referido. 
 
286 Gonzalo Capellán, «Los forjadores de almas: el sueño institucionista de regeneración y 
educación nacional», cit.  
287 «The Institucion Libre de Enseñanza», The Times, Londres, 2 de octubre de 1884; 
traducido al español en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los 
Ríos: nuevas perspectivas, vol. 3, págs. 197-203.  
288 Report of the Commissioner of Education for the year 1883-’84, Washington, United 
States Government Printing Office, 1885, págs. CCXXXII y ss. Véase también Eugenio Otero, 
«Las ideas pedagógicas de Giner en su contexto europeo», Revista de Occidente, núm. 408, 
mayo de 2015, págs. 46-47. 
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Durante la primera década del siglo XX se producen los reconocimientos 
públicos al trabajo de Ramón y Cajal. Por su parte, el médico Nicolás 
Achúcarro, muy próximo a Giner de los Ríos y al doctor Luis Simarro, se 
traslada por entonces a Múnich, donde trabaja con Emil Kraepelin y Alois 
Alzheimer, y llegará a dirigir, a propuesta de Alzheimer y durante casi dos 
años, el laboratorio de Anatomía Patológica del Hospital Psiquiátrico de 
Washington antes de establecerse definitivamente en Madrid, como un 
pionero de la neuropsiquiatría, al frente de uno de los primeros laboratorios 
médicos de la Junta para Ampliación de Estudios, instalado en la Residencia. 
Esos años son también los de la formación de Ortega en diversas 
universidades alemanas: entre 1905 y 1907 realizó estudios en Leipzig, 
Núremberg, Colonia, Berlín y, sobre todo, Marburgo, donde fue influido por 
Hermann Cohen y Paul Natorp. Y entre 1909 y 1910 transcurre la estancia 
de Enrique Moles en Leipzig, donde se doctora en Ciencias Químicas con 
Wilhelm Ostwald. 
Otros exponentes muy destacados de estas relaciones cruzadas son Ignacio 
Zuloaga y Joaquín Sorolla, los más conocidos y cotizados 
internacionalmente entonces de los pintores españoles. A través de sus 
exposiciones en Europa y Estados Unidos, ambos se convierten en 
infatigables agentes de la cultura española en el exterior. La casa familiar de 
Zuloaga en Zumaya será lugar de encuentro durante muchos años de 
ilustres visitantes de todo el mundo, con los que el pintor discutirá 
apasionadamente sobre el Greco o sobre cualquier otra cuestión de 
actualidad, y a quienes dará a conocer diferentes aspectos no sólo literarios o 
estéticos, sino también de la geografía española o la cultura popular. Sorolla 
lleva a cabo así mismo una labor difusora, como puede apreciarse en el 
programa iconográfico en torno a las regiones españolas desplegado en los 
conocidos murales de su serie significativamente titulada Visión de España, 
encargados por Archer M. Huntington en 1911 para la Biblioteca de la 
Hispanic Society. También asesora a la Junta en la selección de artistas 
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pensionados para formarse en el exterior.289 Más en general, resulta de gran 
importancia su papel como mediador entre políticos, magnates e 
instituciones culturales, destacando especialmente su apoyo a las vinculadas 
al proyecto de Giner de los Ríos.  
P O R  E U R O P A  Y  A M É R I C A :  L A  E N C R U C I J A D A  D E  1 9 1 4  
Como ya he comentado, a partir de 1910 es cuando puede considerarse que 
la Junta para Ampliación de Estudios, impulsada por los vientos favorables 
de un nuevo Gobierno liberal, funda una primera constelación de centros 
que allanan el camino y van a permitir ir formando los nudos en esa red de 
contactos científicos y artísticos en los que se apoya el intercambio 
protagonizado por los pensionados de la JAE, enviados a los principales 
institutos de investigación europeos y americanos, que será mucho más 
frecuente en las décadas siguientes. Entre los primeros becarios se 
encuentran, por ejemplo, el psiquiatra y neurólogo Gonzalo Rodríguez 
Lafora, que entre 1908 y 1910 visita diferentes hospitales y laboratorios en 
Berlín, Múnich, París, Roma, etc.; el pedagogo Ángel Llorca, quien en 1910 
amplía sus conocimientos en Francia, Bélgica, Italia y Suiza; el físico Blas 
Cabrera, que en 1912 recorre los principales centros de investigación 
europeos; el médico Luis Calandre, quien ese mismo año estudia histología 
del corazón en Berlín y electrocardiografía en París; o Paulino Suárez, quien 
en 1913 se traslada a Estrasburgo y Múnich, para después instalarse a finales 
de 1915 en Berna, donde permanece dos años. 
Fruto del impulso que supone la nueva financiación de la Junta es también la 
asistencia de Cebrià de Montoliu a la Exposición de Construcción Cívica de 
Berlín en 1910 y la publicación de su fundamental texto sobre las ciudades 
 
289 Sobre el trabajo de Sorolla como asesor de la JAE y de sus pensionados en arte, véase 
María Luisa Menéndez y Francisco Reyes, «El pintor Joaquín Sorolla y su relación con la 
Institución Libre de Enseñanza y la Junta para Ampliación de Estudios», en 100 años de la 
JAE..., vol. I, págs. 314-353. 
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modernas y sus problemas en los albores de las primeras metrópolis 
europeas. 
Entre otros casos —pero son muchos más, y, desde luego, más de los que a 
veces suele suponerse—, la efervescencia en torno a 1914 contó así mismo 
con el preámbulo en 1912-1913 del ya citado viaje del lingüista Tomás 
Navarro Tomás por los principales laboratorios de fonética europeos; esta 
gira, realizada mientras disfrutaba de una pensión de la JAE en Francia y 
Alemania, le permite poner en marcha a su regreso el Laboratorio de 
Fonética Experimental del Centro de Estudios Históricos, al que incorpora 
las nuevas técnicas que se estaban utilizando en el extranjero. Otro español 
muy vinculado a la Junta que se forma en París durante una estancia entre 
1912 y 1914 es Eduardo Martínez Torner, uno de los musicólogos que, 
según Leticia Sánchez de Andrés290, colaboran con «mayor continuidad y 
relevancia» en el Centro de Estudios Históricos a partir de 1916-1917, pese a 
que previamente, tal como revela Susana Asensio291, le había sido denegada 
una beca que solicitó al CEH en 1910. 
De este modo, una nueva generación de científicos se irá abriendo paso. Así, 
en 1914 encontramos en Toronto al arquitecto e historiador del arte Josep 
Pijoan, quien, tras formarse en diferentes ciudades de Europa y Estados 
Unidos como pensionado de la JAE, imparte clases de español en aquella 
universidad, mientras concluye su Historia del arte —cuyo primer tomo 
aparece precisamente ese año—. Para entonces, el biólogo Juan Negrín ya ha 
sido nombrado ayudante numerario en el célebre Instituto de Fisiología de 
Leipzig, donde se había doctorado en 1912, bajo el magisterio de Theodor 
von Brücke, y donde permanece hasta 1915, cuando se ve obligado a volver a 
España tras el estallido de la Primera Guerra Mundial. En 1914, el 
 
290 Leticia Sánchez de Andrés, «La música en la Junta para Ampliación de Estudios: la 
política de concesión de pensiones y el Centro de Estudios Históricos», BILE, II época, núm. 
63-64, págs. 229-248 (cita en pág. 244). 
291 Susana Asensio, «Eduardo Martínez Torner y la Junta para Ampliación de Estudios en 
España», Arbor, vol. 187, núm. 751, septiembre-octubre de 2011, págs. 857-874. 
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farmacéutico e ingeniero químico Antonio Madinaveitia sigue en la Escuela 
Politécnica Federal de Zúrich, en la que se había doctorado en 1912. 
También en 1914 se instala en España, huyendo del conflicto bélico, el 
paleontólogo Hugo Obermaier, rápidamente acogido por la Comisión de 
Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas de la Junta, quien llegaría a 
convertirse en el maestro de toda una generación de paleontólogos y 
prehistoriadores españoles. Ese mismo año, el director del Laboratorio de 
Automática (integrado desde 1911 en la Asociación de Laboratorios de la 
JAE) e insigne inventor Leonardo Torres Quevedo, que construye una serie 
de máquinas analógicas de cálculo, todas de tipo mecánico, presenta en 
París una de ellas, El Ajedrecista, y dos años después concibe el Spanish 
Aerocar, transbordador que sobrevuela las cataratas del Niágara y que aún 
hoy sigue en servicio y permanece en el imaginario colectivo, gracias a 
algunos clásicos del cine. 
No debe faltar una mención a otro de los sólidos fundamentos en que se 
basó ese proceso de internacionalización de la cultura española: un trabajo 
sistemático de publicaciones, del que formaron parte esencial las 
traducciones. En lo que concierne a la cada vez más importante producción 
editorial del periodo, basten dos ejemplos. Moreno Villa —que, como ya he 
señalado, empezó a colaborar en el Centro de Estudios Históricos hacia 
1911—292 testimonia cómo Juan Ramón Jiménez le traspasó a finales de 1916 
su trabajo en la editorial de Rafael Calleja, en la que permaneció hasta 1921: 
«El sueldo que recibía me permitió bastante holgura»293. Alfonso Reyes, 
según Javier Garciadiego, uno de sus más destacados biógrafos, «había 
llegado a España a finales de 1914, escapando de la lucha revolucionaria en 
México, y también huyendo de París, donde se había radicado por un año, 
pues acaba de estallar la Primera Guerra Mundial. Sin un empleo fijo y 
suficiente, y con las propiedades familiares confiscadas en su patria distante, 
Reyes tuvo que sobrevivir en Madrid trabajando como un auténtico “galeote 
literario”. Por ejemplo, preparó la edición de algunos clásicos [...] para la 
 
292 José Moreno Villa, Vida en claro..., págs. 76-77. 
293 Ibídem, pág. 86. 
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editorial Calleja; hizo la prosificación moderna del Poema del Cid para la 
Colección Universal de la editorial Calpe [...]; escribía regularmente para 
algunos periódicos americanos y españoles, como el semanario España y el 
periódico El Sol, gracias a la invitación de José Ortega y Gasset, y, sobre 
todo, trabajó en el equipo de filólogos del Centro de Estudios Históricos que 
dirigía don Ramón Menéndez Pidal, elaborando las notas y reseñas 
bibliográficas sobre literatura antigua de la Revista de Filología Española»294. 
En 1914 regresa a España —igualmente forzado por la guerra— Manuel de 
Falla, tras el estreno de La vida breve en París en diciembre de 1913. El éxito 
cosechado —reseñado por Adolfo Salazar con su habitual agudeza— pone 
de manifiesto el renovado interés por las distintas manifestaciones de la 
cultura española en el extranjero, indicio y fruto de las redes científicas y 
culturales que se habían venido tendiendo entre España y los diferentes 
países de Europa. Junto con Albéniz y Granados —quien muere 
repentinamente en un trágico episodio bélico—, Falla se va a convertir en el 
principal exponente, en palabras de Adolfo Salazar, de «la renovación de 
nuestra música» y «la base del arte meridional triunfante»295. Desde su 
estancia entre 1907 y 1914 en París, donde se encuentra con Debussy, Dukas 
o Ravel, la presencia de Falla en los ambientes musicales europeos será una 
constante, que se prolongará en las siguientes décadas y que se ejemplifica a 
través de su relación con algunos de los músicos e intérpretes más famosos; 
entre todos destacan los Ballets Rusos de Diaghilev, con los que también 
colabora el pintor y muralista catalán José María Sert, como lo hará más 
tarde Óscar Esplá. Y en ese París donde triunfan Falla y los Ballets Rusos 
brilla con luz propia la princesa de Polignac, mecenas de El retablo de maese 
 
294 Javier Garciadiego, «Alberto Jiménez Fraud en El Colegio de México y Alfonso Reyes en 
la Residencia de Estudiantes», BILE, II época, núm. 78-80, pág. 317. La situación que 
describe Garciadiego cambió a partir de 1920, cuando Reyes fue nombrado miembro de la 
misión diplomática mexicana en Madrid, lo que le permitió vivir con más desahogo hasta 
su traslado a París en 1924. 
295 Adolfo Salazar, «Triunfo del arte español. Manuel de Falla y El sombrero de tres picos. 
Éxitos y duelos», El Sol, 25 de junio de 1919. 
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Pedro, otro de los éxitos internacionales del compositor gaditano. En los 
decorados y figurines de algunas de sus obras participa Pablo Picasso, sin 
duda el más relevante de los españoles afincados en París, en su caso desde 
1900, por más que el pintor malagueño, al igual que sus colegas Juan Gris 
(quien llega en 1906) y María Blanchard (en 1909), cada vez se sienta menos 
concernido por lo que ocurre al otro lado de los Pirineos. 
L A  A V E N T U R A  A M E R I C A N A  
En 1914 se constituye la Institución Cultural Española de Buenos Aires, 
creada siguiendo un viejo proyecto anhelado por Ramón Menéndez Pidal y 
sus colaboradores en el Centro de Estudios Históricos, y a cuya cátedra de 
Cultura Española fueron invitados desde entonces José Ortega y Gasset, 
Julio Rey Pastor, August Pi i Sunyer, Blas Cabrera, Manuel Gómez-Moreno, 
Gonzalo Rodríguez Lafora o Pío del Río Hortega. Así se va haciendo cada 
vez más tupida la red de relaciones institucionales y personales entre ambos 
lados del Atlántico. Una red tejida principalmente por los institucionistas, 
responsables del diseño estratégico de esta exitosa operación, de la que 
fueron pioneros un grupo de profesores de la Universidad de Oviedo, entre 
ellos Rafael Altamira (con su periplo de 1909, que dio lugar a su libro Mi 
viaje a América296), Adolfo González Posada y el joven Federico de Onís. 
José María López Sánchez, en su monografía sobre el CEH, califica las 
nuevas relaciones con Hispanoamérica de «paternalismo cultural»297. No me 
parece que fuera ésta la orientación predominante de ese grupo de 
profesores, a mi juicio visionaria y que rindió abundantes frutos. Adolfo 
González Posada, en su viaje a la Universidad de La Plata, circunstancia que 
aprovecha la JAE para nombrarle su «representante para misiones en 
Hispanoamérica» (en su sesión del 24 de abril de 1910, notificada por la Real 
 
296 Rafael Altamira, Mi viaje a América, Madrid, Victoriano Suárez, 1911. 
297 José María López Sánchez, Heterodoxos españoles. El Centro de Estudios Históricos, 1910-
1930, Madrid, Marcial Pons/CSIC, 2006, págs. 125-134. 
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Orden del 4 de mayo de ese año), se dirige así a los universitarios 
americanos: 
... el deseo de acentuar las corrientes de intercambio intelectual toma 
entre nosotros cierta dirección definida, respondiendo a los 
honrosos llamamientos que desde aquí se nos han dirigido. Importa 
que esas corrientes se acentúen...298 
Y basa ese interés en las siguientes premisas, no precisamente «paternales»: 
En esta situación, todos podemos ganar, acentuando e intensificando 
esta relación de intimidad intelectual y moral, facilitada, ya que no 
impuesta, por la Historia, por la lengua y por mil analogías 
espirituales. Tenemos muchas cosas en que trabajar juntos, y en esta 
colaboración todos debemos y podemos salir ganando. España posee 
materiales de estudio que sería inútil buscar en otros pueblos, y que a 
vosotros os importan especialmente. La aspiración de los españoles, 
que reflexivamente quieren la intimidad espiritual con los 
argentinos, y con todos los hispano-americanos, es que os decidáis a 
aprender «con nosotros», para ayudarnos mutuamente y hallar 
juntos, mediante la formación de un espíritu común, nuestros 
métodos de civilización y de cultura.299 
De este modo, si los fundadores de la ILE se afirman en la europeización de 
España, la siguiente generación de institucionistas abre la cultura española a 
la aventura americana. A los profesores congregados en la Universidad de 
Oviedo, discípulos de Sanz del Río, de Fernando de Castro y de Giner, se 
debe en gran medida este nuevo paso, que cobra impulso a finales de la 
primera década del siglo XX, bajo la dirección de Menéndez Pidal y con la 
participación de Américo Castro. Así, cuando se creó la Institución Cultural 
de Buenos Aires, en 1914, la cultura española estaba lista para dar el salto, 
que se consolidará también con la llegada a Nueva York de Federico de 
 
298 Adolfo González Posada, En América una campaña, Madrid, Librería de Francisco 
Beltrán, 1911, pág. 85.  
299 Ibídem, pág. 84. 
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Onís, quien en 1916 se instalará definitivamente en Estados Unidos  
—gracias al mecenas Archer M. Huntington— y desarrollará desde su 
cátedra neoyorquina una labor cada vez más importante en pro de las 
relaciones científicas y culturales hispano-norteamericanas; su misión (así 
debe ser considerada, como fruto consciente de la estrategia institucionista 
que le fue encomendada) no sólo permitió tejer una malla consistente 
durante el periodo de entreguerras, sino que gracias a ella pudo organizarse, 
como veremos, con eficacia la acogida de los intelectuales exiliados a partir 
de 1936. Pero abundando en lo ya expuesto por González Posada, hay que 
advertir con Consuelo Naranjo que estas nuevas relaciones transatlánticas 
son de doble dirección: 
A menudo se olvida que el acercamiento entre España y 
Latinoamérica no fue sólo unidireccional. En él confluyeron 
intereses e ideas procedentes de ambas orillas. La distinta manera de 
mirarse y de comprenderse fue un proceso compartido en el que 
latinoamericanos y españoles se acercaron con distintos objetivos, 
redescubriendo valores y sopesando la historia. Como indica José 
Luis Abellán, entre 1892 y 1912 se fraguó una fraternidad 
hispanoamericana que tuvo sus engarces en ambos continentes; por 
una parte, los institucionistas españoles, como Rafael Altamira, 
Adolfo G. Posada, Adolfo Álvarez Buylla, Aniceto Sela..., y, por otra, 
algunos intelectuales latinoamericanos, cuyo máximo exponente fue 
José Enrique Rodó.300 
 
300 Consuelo Naranjo Orovio, «La proyección Internacional de la Junta», en VV. AA., El 
laboratorio de España. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. 
1907-1939, págs. 200-221 (cita en pág. 206). La profesora Naranjo señala igualmente la 
importancia de «las colectividades de españoles inmigrantes en Latinoamérica. Su papel 
como mediadores y agentes activadores del intercambio entre los países americanos y 
España fue crucial, ya que en muchos casos fueron los intermediarios entre la JAE y las 
universidades americanas, además de los que financiaron los viajes y estancias de los 
profesores y, en algunos casos, como fue el de Argentina, subvencionaron la creación de 
cátedras en América y en España [...]. Para llevar a cabo esta labor, las colonias crearon las 
llamadas instituciones culturales, siendo primera la Institución Cultural de Buenos Aires 
(1914), seguida por la de Uruguay (1916), el Instituto Hispano-Mexicano de Intercambio 
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EL PRIMER ESPAÑOL MODERNO 
Creo que un proceso como el que se vivió en la sociedad española de 
entresiglos —con la intensidad y la multiplicidad de los «ensayos de 
reforma» puestos en marcha, muchos de ellos cultivados en los viveros 
institucionistas— no habría sido posible sin la libertad de pensamiento que 
siempre mostró Giner, a quien no se puede encasillar ni en la etiqueta de 
krausista, pese a que era el jefe natural de esta familia en España desde la 
muerte de Sanz del Río. Un Giner «no reducido ni siquiera a la escuela 
filosófica del krausismo; no recluido ni siquiera en la casa madre del paseo 
del Obelisco», según esclarecedora propuesta de Elías Díaz301. La relación del 
maestro con su entorno estaba llena de sutileza. Alberto Jiménez Fraud nos 
sitúa en esta perspectiva la evolución intelectual de don Francisco: 
... me gusta imaginarlo evolucionando desde un ceñudo y estricto 
sistema de moral tocado de cierto rigorismo y pedantería germánica, 
a un tipo de moral (único en que lo he conocido y admirado, con 
fugaces destellos de aquel que yo supongo antiguo rigorismo) en que 
la más elevada conducta se produce en el libre juego de una 
sensibilidad tan noble por sí misma, por ser producto de la razón, 
que no tiene que vencer conflicto alguno interno, sino sólo 
abandonarse a las inclinaciones naturales.302 
También ha insistido en este aspecto Luis de Zulueta: 
Así fue don Francisco mejorándose, afinándose y siendo cada año un 
poco más joven. Sus escritos del último tiempo tienen mayor vigor, 
 
Universitario (1925), la Institución Hispano-Cubana de Cultura (1926), y las Culturales de 
la República Dominicana (1927), Puerto Rico (1928), Paraguay (1928) y Bolivia (1931)» 
(ibídem, pág. 207).  
301 Elías Díaz, «Por un Giner no reducido ni recluido», BILE, II época, núm. 58, noviembre 
de 2005, págs. 11-19. 
302 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 160.  
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mayor soltura y lozanía que los que publicó allá por el año [18]70. Su 
estilo resultaba entonces algo solemne y académico. 
Y de análoga manera evolucionó en la cátedra, pasando del 
pensamiento sistemático y del discurso elocuente a esa labor en 
común, flexible, compleja, difícil, en que las palabras del profesor 
más tienden a suscitar problemas que a resolverlos.303 
En suma, Giner, especialmente «en sus últimos tiempos», se sentía afín a 
corrientes «modernísimas», como señala Fernando de los Ríos: 
Don Francisco, en sus últimos tiempos, sentíase cada vez más afín 
con concepciones modernísimas que aspiran a poner término al 
ingenuo futurismo —positivista o no— en que ha vivido la 
Filosofía.304 
Y, entre ellas, una de las numerosas inflexiones que en los nuevos tiempos 
ha sufrido el pensamiento ilustrado: la negación —en términos de Fernando 
de los Ríos— del dualismo que enfrenta la naturaleza con el espíritu: 
Esta penetración, por don Francisco siempre buscada, del espíritu en 
la naturaleza y de la naturaleza en el espíritu (mucho influjo han 
tenido en este punto sobre el maestro español los trabajos del 
naturalista don Augusto Linares), tendía a superar el dualismo de 
ambos términos; pero no incluyéndolos en una unidad superior, ni 
tampoco subordinando uno a otro, sino realmente fundiéndolos 
ambos en íntima unión de ser. Ni el espiritualismo ni el materialismo 
eran doctrinas aceptables.305 
Si acaso, añado yo, habría que referirse al interés del último Giner por las 
nuevas corrientes vitalistas (Bergson, por ejemplo), que enlaza con el 
panenteísmo de filiación krausista —nunca enteramente abandonado—, 
 
303 Luis de Zulueta, «Don Francisco», cit., pág. 46. 
304 Fernando de los Ríos, Obras completas, vol. III (Escritos breves), pág. 204. 
305 Ibídem, pág. 205. 
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pero también con la evolución intelectual de algunos de sus más destacados 
coetáneos, como Galdós, Clarín o Valera, quienes fueron capaces de asumir 
en su obra última la crisis finisecular europea y el rechazo del paradigma 
naturalista. En este contexto es preciso valorar las complejas relaciones de 
Giner y de la Institución con Unamuno, probablemente el más 
representativo y el más universal de los intelectuales españoles del fin de 
siglo. La formulación agónica de su vida y su obra no representa una 
negación —precisamente por el carácter paradójico de su pensamiento— de 
su «abolengo liberal», por emplear la expresión unamuniana.306 Desde esta 
perspectiva, parece necesario revisar parcialmente la propuesta de Vicente 
Cacho cuando sostiene que la relación entre Giner y el joven Ortega «salvó 
la continuidad de la tradición liberal española, gravemente comprometida 
por el vitalismo contracultural [...], adoptado por la porción más valiosa 
literariamente de la generación finisecular»307. Creo que Unamuno, como ya 
había advertido Juan Marichal308, representó siempre un eslabón en esa 
continuidad, tal y como era concebida por el institucionismo, y —sin ser 
nunca considerado propiamente «de la casa»— fue un elemento decisivo en 
el proyecto de agitación cultural de Giner, quien hacia 1900 estaba ya al cabo 
de la calle del nuevo espíritu del siglo. Fernando de los Ríos acierta otra vez 
al formularlo: 
Este antiintelectualismo del maestro entona con alguna de las más 
nuevas direcciones ideológicas de nuestros días, y tal vez de más 
luminoso porvenir.309 
 
306 Así titula, por ejemplo, Unamuno el artículo que publicó el 15 de enero de 1936 en el 
diario madrileño Ahora, «Comentario. Abolengo liberal», que concluye con una 
emocionada evocación de Cossío, fallecido unos meses antes, y donde reelabora la ya citada 
conferencia sobre «El espíritu liberal de Bilbao» que pronunció doce años atrás en la 
Sociedad El Sitio. 
307 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., pág. 53. 
308 Juan Marichal, «Presencia de Giner (1898-1998)», cit., pág. 20. 
309 Fernando de los Ríos, La Filosofía del Derecho en don Francisco Giner y su relación con el 
pensamiento contemporáneo, recogido en Obras completas, vol. I (Libros), pág. 110. 
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De ahí que se sintiera tan cercano a las contradicciones propias de la 
Modernidad, al menos desde el último tercio del siglo XIX. A la altura de 
1915, cuando estaba comenzando la Primera Guerra Mundial, cuyo estallido 
tanto le hizo sufrir, me atrevo a suponer que Giner era consciente de que 
sólo desde una sensibilidad capaz de asumir la escisión de la conciencia 
contemporánea se podía salvar el legado ilustrado. Sus últimos escritos 
manifiestan esta perplejidad y, en todo caso, su presumible entendimiento 
de la rebelión antipositivista y a la vez antiidealista. El aprecio del maestro 
por intelectuales más jóvenes y ajenos a la familia krausista, como Unamuno 
o Juan Ramón Jiménez (acogidos por don Francisco sin las exigencias de 
ortodoxia que se respiraban, por ejemplo, en las instituciones científicas y 
culturales próximas al nacionalismo catalán), y su breve pero intensa 
relación final con Ortega configuran la evolución de la espiritualidad 
institucionista de la mano de Giner y luego de Cossío. Una evolución que, 
como ya hemos visto, se aleja del viejo mundo regeneracionista 
decimonónico (las más de las veces positivista) y constituye el campo de 
cultivo donde va a fructificar el proyecto modernizador de la ILE y de la 
JAE, a la vez heredero de la tradición crítica, ilustrada, krausista, y de un 
nuevo vitalismo.  
Éste es el fundamento de la modernidad de Giner: un espíritu no sólo 
crítico, autocrítico (son conocidos los momentos de desánimo de don 
Francisco y sus muchas dudas acerca del futuro del proyecto), siempre 
abierto a lo que sucede en torno, del que participa plenamente su principal 
discípulo y sucesor, Manuel Bartolomé Cossío, quien llega a plantearse a la 
muerte del maestro la oportunidad de continuar la obra de la Institución. 
LA ÚLTIMA BATALLA POR LA PAZ 
Krausistas e institucionistas apostaron de forma inequívoca por «la paz 
perpetua» (la doctrina kantiana traída al liberalismo español por Jovellanos 
y enriquecida con las aportaciones de Sanz del Río y sus discípulos). Giner 
fue, según le vio Unamuno, «el hombre de lucha que se pasó la vida 
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clamando “¡paz, paz!”»310. Partidario, como buen krausista, de fortalecer una 
red de cooperación internacional entre los pueblos que fuera preparando al 
mundo para un Gobierno global, tuvo ilustres amigos científicos y políticos 
en Europa y América. Por ejemplo, fue consultado e invitado por el barón de 
Coubertin311 a participar en el movimiento que llevó a la organización de las 
primeras Olimpiadas. 
Don Francisco murió seis meses después de estallar la Gran Guerra europea, 
atormentado por el futuro que se cernía sobre el mundo, según apunta 
Azaña en su diario: 
La explosión de la guerra le produjo una alteración tal, que hubo de 
suspender toda labor continuada. Con este motivo se ha sabido un 
hecho curioso. Don Francisco creía conveniente la derrota del 
militarismo alemán; pero al dividirse aquí los campos y al leer lo que 
sobre esto se escribía, se alarmó por la suerte de Alemania  
—intelectual— en el concepto y opinión públicos.312 
Contamos con un relato de esos últimos días de amarguras y reflexiones de 
Giner hecho por Alberto Jiménez Fraud, que nos recuerda el sueño de 
Jovellanos de que «el progreso de la instrucción» conduciría a las naciones 
europeas, y luego a todas las de la Tierra, a una «confederación general», y 
también el deseo de Krause, que anhelaba una federación de pueblos 
europeos como primer estado de la Alianza de la Humanidad: 
Esta primera guerra europea despertó rudamente a Giner de un 
ensueño de una Europa elevada al papel de discreto y noble tutor de 
los negocios de las naciones para encaminarlos hacia un futuro de 
paz y colaboración mundiales. Consideró la catástrofe como la 
primera fase de una revolución en un mundo que forzosamente 
 
310 Miguel de Unamuno, «In memoriam. Comentario», cit., pág. 58. 
311 Véase Eugenio Otero Urtaza, «Las relaciones entre Pierre de Coubertin y Francisco 
Giner de los Ríos», Revista Complutense de Educación, vol. 7, núm. 2, 1996, págs. 201-210. 
312 Manuel Azaña, Obras completas, vol. I (1897-1920), pág. 752.  
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caminaba hacia una mayor unidad internacional, la cual sólo podría 
obtenerse, o por una conquista despiadada que condujese a un 
imperio mundial bajo la dominación de una «raza superior», o por 
una libre federación de las naciones todas. El primero podía 
realizarlo el cinismo brutal del junker prusiano; la federación, los 
grupos nacionales más educados en prácticas de libertad y de 
colaboración.  
Yo también me sentía desconcertado. En mi obra residencial, que 
estaba en sus comienzos, pero ya en rápido vuelo ascendente, me 
creía obligado a ofrecer orientaciones a los universitarios cuya 
dirección me estaba confiada. Como siempre que me sentía 
necesitado de inspiración, acudí a don Francisco. Hablamos y nos 
lamentamos de la guerra. Mis amigos y yo habíamos ideado 
inteligentes soluciones de política internacional que, con entusiasmo 
juvenil, expuse ante Giner. Éste no hizo comentario alguno; inclinó 
tristemente la cabeza, y momentos después, inesperadamente, me 
dijo: «¿Por qué no les lee usted La Pitié Suprême?».  
La lección parecía ser: sólo en un sentimiento de conmiseración, de 
piedad, de simpatía, que nos lleve a comprender la trascendental 
unidad de la raza humana y nos impida poner en contraste la 
ventura o miseria de los distintos individuos, o de las distintas 
naciones, podría encontrarse el desenlace al antagonismo que 
conducirá fatalmente a la guerra mundial, y con ella a la pérdida de 
todos los frutos de la civilización.313 
Ya gravemente enfermo —según una nota publicada en la revista España 
unos días después de su muerte, probablemente escrita por Cossío—, Giner 
«encontró fuerzas para dictar algunas líneas en respuesta a una consulta que 
se le dirigió desde el extranjero». Ésa es «La última cuartilla», no sólo 
relevante por reflejar algunos de los principios más sólidamente asentados 
de su pensamiento, sino por su lúcida, aunque amarga, predicción acerca de 
lo que ocurrió en esa primera guerra y en la posterior evolución histórica 
 
313 Alberto Jiménez Fraud, Ocaso y restauración, pág. 188. 
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hasta nuestros días, en los que todavía no se ha podido encontrar en el 
ámbito internacional —a pesar de los avances de la ONU y otros 
organismos— «una verdadera organización política» eficaz, capaz de 
sustituir esa «supremacía» impuesta «por la conquista o por la astucia»: 
En general, la opinión liberal en España desearía caminar hacia una 
organización eficaz de las relaciones entre los pueblos, sea por medio 
de arbitraje, sea bien por verdadera organización política. Pero la 
mayor fuerza de esta posibilidad depende de la vida interior: de que 
los individuos y los pueblos no hallen su ideal en la extensión del 
poder, territorio, grandeza, supremacía respecto de nadie, en vez de 
ponerlo en una vida cada vez más pura, espiritual y noble, ayudada 
por los medios necesarios, que no han de ser arrebatados a los demás 
por la conquista o por la astucia.314 
Desde un primer momento se puede apreciar ese legado intelectual y moral 
de Giner proyectado en algunas de sus obras más queridas. Resulta 
sumamente significativa, por ejemplo, la posición de la Residencia, pues, 
aunque inequívocamente anglófila, en tanto que institución se mantiene 
más próxima a una postura de cooperación internacional, pacifista y 
antibelicista, frente a la división que se produce en la sociedad española 
entre «aliadófilos» y «germanófilos». La abundante literatura sobre la guerra 
y sus calamidades se ha preguntado repetidamente acerca de la incapacidad 
de los intelectuales para detener ese fraccionamiento, del que muchos de 
ellos fueron cómplices activos, pese a la aparición de una corriente 
antibelicista, inicialmente minoritaria, pero que se fue haciendo cada vez 
más fuerte —y en la que participaron, sin duda, muchos institucionistas—. 
Margaret MacMillan ha reprochado a los líderes europeos de 1914 que no 
fueran capaces de «enfrentarse a quienes decían que no quedaba otra opción 
que ir a la guerra. Siempre hay otras opciones»315. A este respecto considero 
relevante el hecho de que una de las primeras publicaciones de la Residencia, 
 
314 Francisco Giner de los Ríos, «La última cuartilla», España, año I, núm. 5, 26 de febrero 
de 1915, pág. 7; reproducido en BILE, año XLIII, núm. 707, 28 de febrero de 1919, pág. 33. 
315 Margaret Macmillan, 1914. De la paz a la guerra, cit., pág. 759. 
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traducida ni más ni menos que por Juan Ramón Jiménez, fuese Vida de 
Beethoven316, héroe indiscutible de la cultura germánica —pero héroe de una 
Europa fraternal y de ciudadanos y pueblos libres— propuesto, en plena 
Gran Guerra, por el intelectual francés Romain Rolland —premio nobel de 
Literatura en 1915 que encabeza desde sus comienzos el movimiento 
pacifista— como modelo para las jóvenes generaciones:  
Un aire denso nos envuelve. Europa, la vieja, se envilece en una 
atmósfera cargada y viciosa [...]. Abramos las ventanas para que 
entre el aire puro; respiremos el aliento de los héroes.  
[...] No llamo héroes a los que triunfaron por el pensamiento o por la 
fuerza, sino a los que fueron grandes de corazón. [...] El éxito nada 
nos importa. Se trata de ser grande, no de parecerlo.317 
Christophe Prochasson considera, a propósito de Romain Rolland y su 
oposición a la mayoría belicista, que «expresar el rechazo a la guerra necesitó 
de una energía poco común» 318 . Esta introducción de Rolland a su 
semblanza de Beethoven, fechada en mayo de 1914, no deja lugar a dudas: 
En toda Europa, en el mundo entero, está hoy empeñada la lucha 
entre el alma libre y los poderes autoritarios que la han esclavizado 
por tanto tiempo. No nos es permitido permanecer neutrales. ¡Almas 
libres, vamos al combate que ha de decidir el progreso del mundo!319 
Aún nos queda mucho por conocer sobre la energía que mostraron, a lo 
largo de los años, Giner y los suyos en ese combate por la paz; pero lo cierto 
es que, a medida que el mundo se sumía en una crisis cada vez más profunda 
y la violencia se imponía como forma de resolver los conflictos sociales cada 
 
316 Romain Rolland, Vida de Beethoven, traducción de Juan Ramón Jiménez, Madrid, 
Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 1915. 
317 Ibídem, págs. 15-18. 
318 Christophe Prochasson, «Los intelectuales franceses y la Gran Guerra. Las nuevas formas 
del compromiso», Ayer, núm. 91, cit., págs. 44-48.  
319 Romain Rolland, Vida de Beethoven, cit., pág. 10. 
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vez más frecuentes, y en sectores europeos cada vez más amplios, los 
institucionistas se entregaban a una intensa labor en pro de unas nuevas y 
más estrechas relaciones entre las diferentes sociedades europeas, ya fuera 
invitando a la cátedra de la Residencia a un destacado número de 
intelectuales europeos y americanos, muchos de ellos caracterizados por su 
compromiso internacionalista y pacifista, ya fuese participando muy 
activamente, como veremos, en el nuevo movimiento de solidaridad 
internacional. 
Giner murió a la una de la madrugada del 18 de febrero de 1915. A la casa 
del paseo del Obelisco acudieron sólo los amigos más íntimos para 
despedirle —como escribió ese mismo día Juan Ramón Jiménez a Zenobia 
Camprubí— «en su celda blanca y pobre, [...] entre sus flores y su romero». 
Después, la emoción y austeridad características del sepelio institucionista. 
Una muchedumbre apesadumbrada y silenciosa asistió a su entierro en el 
cementerio civil para honrar al maestro de varias generaciones de españoles. 
Azaña escribió en su diario a la muerte de don Francisco: 
La obra de Giner es tan considerable que hoy cuanto existe en 
España de pulcritud moral lo ha creado él. Por el contrario, no se 
concibe un espectáculo de barbarie mayor que el que ofrecen los de 
la otra banda cuando hablan de este hombre. En ningún país de 
Europa puede darse un caso de obtusidad semejante, no se tomará en 
boca el nombre de un gran hombre con tan grosera ligereza como 
éstos lo hacen.320 
EL LIDERAZGO  
INTERGENERACIONAL DE ORTEGA 
En el mismo año en que se fundaba la Residencia, un joven pero ya 
reconocido profesor que había hecho su formación posdoctoral en Alemania 
concluía un texto seminal afirmando que «España era el problema y Europa 
 
320 Manuel Azaña, Obras completas, vol. I (1897-1920), pág. 752.  
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la solución»321. Una fórmula feliz, destinada a hacerse famosa. Pero José 
Ortega y Gasset no se la había sacado de la manga. Como ya se ha visto, la 
europeización de España venía siendo defendida como la condición 
necesaria para su modernización por un puñado de intelectuales españoles 
que habían influido decisivamente en el joven Ortega: Costa, Unamuno y 
Giner de los Ríos. En los años que median entre su regreso de Marburgo, a 
finales del verano de 1907, y febrero de 1915 es cuando Ortega va a estrechar 
su breve e intensa relación con don Francisco, sobre la que escribe Juan 
Marichal: 
La amistad de Ortega con Giner fue particularmente reveladora de 
una afinidad intelectual [...]. Muestra también un rasgo de la historia 
de España que debe acentuarse: la continuidad intelectual (¡y 
política!) de la España europeísta representada por tres generaciones 
sucesivas, la de Giner [...], la de Unamuno [...] y la de Ortega [...]. Y 
en esa continuidad espiritual, Giner [...] se destaca por una aleación 
única de humildad y firmes convicciones.322 
El joven catedrático, al que se atribuye que el 18 de febrero de 1915 
escribiera de su puño y letra y colgase en la puerta de la casa del paseo del 
Obelisco el aviso de que el maestro había muerto —lo que parece probar su 
proximidad en esos meses finales—, ya desempeñaba entonces un 
protagonismo creciente en la vida española: durante ese año 1915 
contribuyó a poner en marcha y dirigió la revista España, uno de los 
acontecimientos culturales más notables del periodo, y así siguió con nuevos 
proyectos, ejerciendo entre 1917 y 1931 un indisputado liderazgo, que en 
 
321 José Ortega y Gasset, «La pedagogía social como programa político», Europa, 20 de 
marzo de 1910, recogido en Obras completas, vol. II, Madrid, Fundación José Ortega y 
Gasset/Taurus, 2004, pág. 102. 
322 Juan Marichal, «Presencia de Giner (1898-1998)», cit., pág. 20.  
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algunos aspectos —como ha propuesto Vicente Cacho Viu— 323  sería 
continuación del desempeñado por don Francisco.  
Como ya he comentado, Ortega había dado a la luz en las publicaciones de 
la Residencia de Estudiantes —al cuidado entonces de Juan Ramón Jiménez 
y bajo la supervisión del director de la casa, Alberto Jiménez Fraud— su 
primer libro, Meditaciones del Quijote (1914), que es sin duda un manifiesto 
de su generación, la más internacionalista de las que se habían venido 
sucediendo en la cultura española: 
Habiendo negado una España, nos encontramos en el paso honroso 
de hallar otra.324 
Y al año siguiente, precisamente cuando, tras la muerte de Giner, la 
Residencia llegaba a su «mayoría de edad» con la instalación en la Colina de 
los Chopos, Ortega la convertiría —sigo en esto a Santos Juliá— en su 
principal tribuna pública. Hasta entonces lo había sido el Ateneo madrileño. 
Sin embargo, Ortega, al tiempo que iba sintiéndose más distante de las 
posiciones de algunos compañeros reformistas, como Azaña —cuyo 
liderazgo, cada vez más afianzado, en la «docta casa» (de la que era 
secretario) probablemente también le resultara incómodo—, decide 
abandonar el Ateneo, donde se había organizado un ciclo de conferencias 
con algunos de los más destacados intelectuales españoles. Como ha 
señalado Santos Juliá, Ortega dictó allí una primera parte de la suya, titulada 
«El Escorial. Una meditación», el 4 de abril de 1915, pero no volvió a hablar 
en ese foro:  
 
323 La atribución del liderazgo que ejercen de manera sucesiva en la cultura española  
—especialmente en el núcleo madrileño— Giner y Ortega me parece otra de las 
aportaciones felices de Vicente Cacho Viu.  
324 José Ortega y Gasset, Meditaciones del Quijote, Madrid, Publicaciones de la Residencia 
de Estudiantes, 1914, pág. 59. En 2014, con motivo del centenario de su publicación, vio la 
luz una edición facsímil y crítica de la obra, coeditada por Alianza Editorial, la Fundación 
José Ortega y Gasset-Gregorio Marañón y la Residencia de Estudiantes. 
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La segunda parte de la conferencia de Ortega ya no la imparte en el 
Ateneo, sino que sube hasta la Residencia a pronunciarla. Todavía 
dirige la revista España, domiciliada, cómo no, en la calle del Prado, 
la misma del Ateneo, unos números más arriba, pero no será por 
mucho tiempo: antes de que finalice el año, deja la dirección de 
España, abandona el Partido Reformista y tal vez deja de frecuentar 
la calle del Prado, donde nada se le había perdido. [...]  
Y será al llegar a esa conclusión, al cultivo de la figura del intelectual 
dedicado todas las horas del día a la reflexión, al puro debate, a la 
obra de iluminación, cuando la Residencia se convertirá en su lugar 
preferido.325 
En la formación del «espíritu de la casa», Ortega juega un papel relevante, no 
sólo por su capacidad de liderazgo. Juan Ramón Jiménez evoca las tertulias 
de esos años en el despacho de Jiménez Fraud: «En el cuarto de la dirección 
Ortega era la antorcha de los reunidos»326. Ayuda a formular —en tensión 
dialéctica con otros creadores, incluso con Unamuno— algunos de los 
principales conceptos del ideario residencial, de acuerdo con el pensamiento 
de Giner y Cossío. Es más, creo que este «espíritu de la casa» fue también 
capaz de influir sobre la evolución del propio Ortega, quien la visitaba con 
mucha frecuencia, y no es de extrañar que hiciera suyas algunas de las 
reflexiones de Jiménez Fraud y de otros compañeros de aventura residencial; 
por ello cabe hablar de «reciprocidad» en su relación con la casa. El 
epicureísmo institucionista, más corriente que escuela, «arte de saber ver»327, 
en afortunada expresión de Cossío, es un terreno propicio sobre el que 
arraiga esa simpatía orteguiana que encierra su raciovitalismo de madurez. 
En la alegría, el amor a la ciencia y a la belleza, el cultivo de la amistad y el 
deporte como valores de una alta y nueva moralidad encontramos 
 
325 Santos Juliá, «Ateneo y Residencia a propósito de Azaña y Ortega», BILE, II época, núm. 
83-84, diciembre de 2011, pág. 87.  
326 Juan Ramón Jiménez, «Recuerdo a José Ortega y Gasset», Clavileño, Madrid, año IV, 
núm. 24, noviembre-diciembre de 1953, pág. 46. 
327 Manuel B. Cossío, «Carácter de la pedagogía contemporánea. El arte de saber ver», cit. 
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elementos fundamentales del proyecto institucionista como era entendido 
por Giner y Cossío, y también por los más jóvenes Jiménez Fraud o 
Castillejo, a la vez que buena parte de los conceptos acuñados y 
desarrollados por Ortega entre 1914 y 1936. Éste es, entre muchos otros, el 
caso de las palabras que dirige en 1925 a los residentes en la fiesta de 
primavera de la Residencia sobre «las cuatro virtudes de la mocedad: la risa, 
la amistad, el amor y el entusiasmo». En ellas resuenan otras de Giner o 
Cossío. Con estas propuestas orteguianas, el «espíritu de la casa» se amplía y 
enriquece.  
Y esta colina donde la Residencia se levanta como una barbacana de 
combate, me parece un promontorio espiritual, de inmejorable 
posición estratégica para dar desde ella la noble, la grande batalla a 
Madrid.328 
Ortega propone por primera vez en la Residencia —en la conferencia sobre 
don Juan de mayo de 1921— lo que José Lasaga329 ha llamado una paideia 
del esfuerzo, que no sólo se refiere, a mi juicio, a la formación de ciudadanos 
que deberán ejercitar las virtudes cívicas como un deporte, sino a la de 
intelectuales que harán también práctica deportiva del conocimiento. 
Menos interesado que don Francisco en la guía de almas, pero partero, al 
cabo, como él, Ortega ayudó a gestar muchas más obras y proyectos 
relacionados con el institucionismo de los que suelen atribuírsele y, más allá 
de la tribuna residencial, proyectó su influencia en publicaciones periódicas 
de la relevancia de la ya mencionada España, El Sol —fundado en 1917 por 
Nicolás Urgoiti, pero a la vez una empresa orteguiana— y Revista de 
 
328 José Ortega y Gasset, «[Elogio de las virtudes de la mocedad]», recogido en Obras 
completas, vol. VII, Madrid, Fundación José Ortega y Gasset/Taurus, 2007, pág. 843. Véase 
también Javier Zamora Bonilla, «La presencia de Ortega en la Residencia de Estudiantes, 
“Barbacana de combate” para la modernización», Revista de Occidente, núm. 355, diciembre 
de 2010, págs. 31-57. 
329 José Lasaga Medina, «La paideia del Arquero: el vital esfuerzo», Revista de Occidente, 
núm. 355, diciembre de 2010, págs. 59-69. 
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Occidente, que lanzó en 1923 y dirigió hasta 1936. Además, en 1924 creó la 
editorial del mismo nombre, donde su orientación resultó también decisiva, 
al igual que lo fue en otras, como Biblioteca Nueva —que, entre muchos 
títulos novedosos, publicó por sugerencia de Ortega las Obras completas de 
Freud en fecha muy temprana— o Calpe —fundada por Urgoiti en 1918 y 
fusionada con Espasa en 1922—, en las que asesoró en la edición de libros y 
autores fundamentales, desde Keynes hasta Einstein. Algunos de esos libros 
aparecieron en la colección Nuevos Hechos, Nuevas Ideas, de Revista de 
Occidente, que sacó 39 títulos bajo la dirección conjunta de Ortega y Blas 
Cabrera; otros se publicaron en varias de las colecciones puestas en marcha 
por Calpe, como la Biblioteca de Ideas del Siglo XX, que el propio Ortega 
dirigía al tiempo que impulsaba otras de tanta trascendencia como la 
Universal (a cargo de García Morente) o las de pedagogía (Lorenzo 
Luzuriaga), medicina y biología (Cajal, Madinaveitia, Pittaluga, Gonzalo R. 
Lafora), ingeniería, química y electricidad (Esteban Terradas).330 
Por su parte, Cossío, tras la muerte de su maestro, se convirtió en la cabeza 
de la Institución, ejerciendo, de forma tan resuelta como indiscutida, un 
liderazgo «de puertas adentro», complementario —pero no menos 
importante para la ILE— al de Ortega en la sociedad. De acuerdo con la 
costumbre establecida por don Francisco hasta sus años finales, siguió 
recibiendo en la casa del paseo del Obelisco a quienes acudían en demanda 
de ayuda y consejo, compartiendo, por tanto, con Ortega una cierta función 
de «guía espiritual», pero de manera más discreta, intramuros, que 
probablemente ejerció también en otros colectivos más cercanos a la ILE, 
como el Museo Pedagógico, la Residencia o, más tarde, las Misiones 
Pedagógicas. 
 
330 Véase Javier Zamora Bonilla, «El impulso orteguiano a la ciencia española», en Javier San 
Martín y José Lasaga (eds.), Ortega en circunstancia. Una filosofía del siglo XX para el siglo 
XXI, Madrid, Biblioteca Nueva/Fundación José Ortega y Gasset, 2005, págs. 95-97. 
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COSSÍO AL FRENTE DE LA ILE.  
LA FUNDACIÓN FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS 
¿Qué pasó en la Institución a la muerte de Giner? Cossío estuvo unos días 
reflexionando y finalmente convocó una reunión, que se celebró el 24 de 
febrero, con la asistencia de muchos amigos. En el archivo de la Institución 
se conserva una lista de los ciento treinta convocados, que publiqué en el 
BILE.331 Al repasarla destaca, ante todo, la calidad de los nombres, entre ellos 
 
331 En el artículo «Tradición y futuro de la Institución entre dos aniversarios», cit., publiqué 
como anexo la lista, cuyo encabezamiento era «Reunión del miércoles 24 [de] febrero [de] 
1915», y en la que a continuación figuraban —mecanografiados, con numerosas 
correcciones a mano— los siguientes nombres: Achúcarro (Nicolás), Altamira (Rafael), 
Azcárate (Luis), Azcárate (Pablo), Balbás (Ángel), Barnés (Domingo), Barnés (Sra. de), 
Benítez (José), Beruete (Aureliano), Bernaldo de Quirós (Constancio), Besteiro (Julián), 
Blanco (Pedro), Blanco (Sra. de), Bolívar (Cándido), Bolívar (Ana María), Calandre (Luis), 
Castillejo (José), Castro (Américo), Castro (Sra. de), Castro (Pedro), Castro (Leonardo), 
Cossío (Manuel), Cossío (Sra. de), Cossío (Natalia), Díaz (Ignacio), Díaz (Sra. de), Díaz de 
la Cebosa (Benito), Dicenta (Joaquín), Feijoo (Ramiro), Fernández (Antonio), Flórez 
(Germán), Flórez (Antonio), Flórez (Rafael), Flórez (Germán h.), Flórez (Carlos), Fontanals 
(América)), Gancedo (Gabriel), Gancedo (Manuel), Garay (José M.), García Díaz (Ángel), 
García (Ángel), García (Rafael), García (Eusebio), Giménez (Alberto), Jiménez (Pedro), 
Giner (José), Giner de los Ríos (Hermenegildo), Giner de los Ríos (Sra. de), González 
(Carlos), González (José M.), González (Sra. de), González (Octavio), González (Pablo), 
González (Pedro), Gutiérrez (Luis), Gutiérrez (Manuel), Horrillo (Antonio), Landa 
(Jacinta), Landa (Rubén), Lobo (José), Loredo (Román), Luzuriaga (Lorenzo), Llorca 
(Ángel), Madinaveitia (Antonio), Madinaveitia (Juan), Machado (Manuel), Machado (José), 
Machín (Felipe), Mariategui (Mario), Monreal (Federico), Monterina (Eduardo), Navarro 
P. (Gonzalo), Navarro P. (Jesús), Ontañón (José), Orueta (Ricardo), Orueta (Jorge), Oteyza 
(José A. de), Palacios (Leopoldo), Palomares (marqués de), Palomares (marquesa de), 
Pedregal (José), Pla (Rafael), Portuondo (Antonio), Posada (Adolfo G.), Posada (Carlos), 
Posada (Carmen), Posada (Lucila), Quiroga (Antonia), Quiroga (María), Quiroga (Pepa), 
Rego (Angel do), Rego (Sra. de Do), Ribera Pastor (Francisco), Rodríguez (Constantino), 
Rodríguez (Francisco), Rodríguez (Manuel), Rodríguez Bello (Jesús), Roselló (Alejandro), 
Rubio (Laureano), Rubio (Ricardo), Rubio (Sra. de), Rubio (Micaela), Ruiz Beneyan 
(Antonio), Ruiz Pardo (Rafael), Ruiz Pardo (Ricardo), Salto (Leopoldo), Sama (Pilar), Sama 
(Nicolás), Santamaría (Carlos), Sardá (Mercedes), Torres (Antonio D.), Torres (Dolores), 
Torres (Leopoldo), Uña (Juan), Vaca (Domingo), Varela (Eulogio), Valdés (Félix A.), 
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los de bastantes mujeres, habitualmente ausentes, según la costumbre de la 
época, en ese tipo de convocatorias. Se encuentra casi al completo lo que 
podríamos llamar el «núcleo duro» de la Institución. A los incluidos en la 
citada relación confeccionada por Giner en un borrador de circular de 
finales de 1895 o principios de 1896 (véase Anexo, 8), se añaden ahora los 
más jóvenes (Castillejo, Jiménez Fraud, Barnés, Landa, Luzuriaga...), la 
mayoría de las familias de la casa (Azcárate, Flórez, Gancedo, Quiroga, 
Sama, Uña...) y otros ilustres de la cultura vinculados al institucionismo 
(Altamira, Beruete, Bolívar, Castro, los Machado...). En esa reunión de 1915 
se acordó crear la Fundación que todavía hoy lleva el nombre de Giner y se 
encarga de continuar su legado (véase la escritura de constitución en Anexo, 
18). La Fundación inició inmediatamente la edición de las Obras completas 
del maestro, que se fueron publicando, según un plan trazado por Cossío, 
hasta 1936. Si se exceptúa el epistolario, cuya edición sigue pendiente, sólo 
faltó por imprimir un tomo, que se retrasó varias décadas, hasta 1965, como 
consecuencia de la guerra civil y la posterior dictadura.  
Gracias a los trabajos acometidos en los últimos años y a los nuevos 
documentos que estamos rescatando, poco a poco vamos conociendo los 
pormenores de la vida interna de la Institución en esas dos décadas que van 
hasta 1936. Una vez que la Residencia se hubo trasladado en 1915 a la Colina 
de los Chopos, inaugurado su grupo femenino e iniciado los de niños y 
niñas —que prepararon el camino al Instituto-Escuela, fundado en 1918—, y 
con los demás centros de la Junta trabajando ya a pleno rendimiento, Cossío 
se pregunta si merece la pena continuar con una labor específica en la 
Institución, habida cuenta de «lo que se ha logrado» en la Junta, según 
revelan unas notas exhumadas por Leticia Sánchez de Andrés332; y se 
cuestiona acerca de ello en varias ocasiones. Si se repara en la naturaleza del 
 
Varela (Manuel), Varela (Teodoro), Varela (José), Villalba (Gerónimo), Villegas (Eduardo), 
Villegas (Luis), Viqueira (Vicente), Viqueira (Sra. de), Viqueira (María Luisa), Viqueira 
(Vicente H.), Zulueta (Luis), Zurita (Francisco). 
332 Leticia Sánchez de Andrés, «La Junta para Ampliación de Estudios dentro del proyecto 
institucionista de Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío», cit., págs. 86-93. 
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documento333 (apuntes íntimos, fruto de la reflexión personal o, a lo sumo, 
para la consulta con los más próximos), tampoco debe dárseles a esas 
anotaciones más trascendencia de la que poseen los comprensibles 
interrogantes que ha de hacerse una y otra vez el responsable de una 
institución acerca de la continuidad del trabajo y la trayectoria que 
convendría seguir. Pero lo que sí me parece de mucha mayor relevancia es 
que Cossío considere que la Junta y la Residencia de Estudiantes pueden ser 
las continuadoras naturales de la Institución, lo que corrobora la 
importancia que para el institucionismo tienen la JAE y sus centros como 
culminación de lo iniciado en 1876, así como la valoración positiva que hace 
el sucesor de Giner de la evolución de la Junta y del estado del proyecto en 
1917, cuando según Sánchez de Andrés se redactan las notas. 
El Patronato de la Fundación Francisco Giner de los Ríos celebró 
regularmente sus juntas, desde la primera del 22 de junio de 1916 hasta la 
última consignada en su libro de actas, del 6 de abril de 1936. Unas actas 
sobre las que Antonio Jiménez-Landi escribió en su día: «no he podido 
localizarlas, tal vez se destruyeron cuando fue asaltada la Institución en 
1939... o no existieron jamás»334. Pero recientemente he tenido la fortuna de 
encontrarlas. De su lectura se infiere la constante preocupación de los 
patronos por cuidar y asegurar la continuidad de la publicación de las Obras 
completas y velar por la economía de la Fundación, que lejos de languidecer, 
como a veces se había postulado, va a incrementar su patrimonio con 
sucesivas donaciones y herencias.  
La escuela de la ILE siguió impartiendo clases hasta 1936, pero sufrió un 
lento e inexorable declive desde la inauguración del Instituto-Escuela, ya que 
un significativo número de familias institucionistas prefirió las modernas 
instalaciones del nuevo centro, en el que, dado su carácter oficial, no era 
necesario convalidar los estudios, como sí era preciso hacer en el caso de la 
 
333 Manuel Bartolomé Cossío, «Apuntes sobre el estado de la ILE», s. l., s. f. Archivo de la 
Institución Libre de Enseñanza (fondo depositado en la Real Academia de la Historia).  
334 Antonio Jiménez-Landi, La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, t. IV, pág. 372. 
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escuela del paseo del Obelisco, presentándose «por libre» a los exámenes del 
instituto correspondiente. Un ejemplo entre muchos es el de Luis de Zulueta 
y Amparo Cebrián, que trasladan su domicilio desde el paseo del Obelisco 
hasta la Colonia Residencia y matriculan a sus hijos más pequeños en el 
Instituto-Escuela. Por todo ello, Vicente Cacho, en una metáfora a todas 
luces muy forzada, llegó a referirse a un «proceso de jibarización de la 
Institución, cuyos límites educativos fueron reduciéndose progresivamente, 
desde una universidad libre a un centro integrado de los grados previos a los 
universitarios, para acabar siendo, muerto ya don Francisco Giner, poco 
más que una escuela de párvulos y un colegio para gente del barrio de 
Chamberí, a medida que las familias institucionistas, o bien afines a la 
Institución, fueron enviando a sus hijos al Instituto-Escuela, que sumaba, al 
refinamiento pedagógico heredado de la Institución, las ventajas inherentes 
a su condición de centro oficial con carácter experimental»335. Sin embargo, 
en sus últimos trabajos opta por otra a mi juicio con más recorrido: «El 
símbolo del pelícano que se desangra por sus propias crías [...] parece más 
ajustado a la realidad...»336. En efecto, el mito del pelícano —recogido por la 
emblemática medieval y asociado en algunas tradiciones con el del ave fénix 
que renace de sus cenizas— puede ayudar a entender la trayectoria de la 
Institución, que no sólo se proyecta primero sobre el Museo Pedagógico o el 
Instituto de Reformas Sociales y luego sobre la Junta y sus centros, sino que, 
como veremos más adelante, alimentará con su propia sangre después de la 
guerra civil a nuevas crías, dispersas por todo el mundo —incluida la España 
franquista— tras la contienda.  
Pero todo ello no quiere decir que la vida en la casa del paseo del Obelisco 
no siguiera hasta 1936 su discreta e influyente labor. Los logros obtenidos 
 
335 Vicente Cacho Viu, «La Institución Libre de Enseñanza: de la Restauración a la 
generación de Ortega», en Enrique M. Ureña y Pedro F. Álvarez Lázaro (eds.), La 
actualidad del krausismo en su contexto europeo, Madrid, Universidad Pontificia 
Comillas/Fundación Duques de Soria/Parteluz, 1999, pág. 174. 
336 Vicente Cacho Viu, «La JAE, entre la Institución Libre de Enseñanza y la generación de 
1914», cit., pág. 15; y Los intelectuales y la política..., pág. 169.  
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por la ILE en aspectos tan diferentes de la vida española como los que he 
venido exponiendo, y su estrecha relación no sólo con los más destacados 
protagonistas de la historia de la España y de la Europa de entreguerras, sino 
con muchos otros profesionales de muy diversos ámbitos de la política 
social, la educación y la cultura en todo en mundo, junto con su 
intervención decisiva en la creación de sociedades e instituciones privadas y 
públicas, nos llevan a concluir que, lejos de reducirse o empequeñecerse, la 
Institución fue aumentando sensiblemente su influencia a medida que su 
actividad se difuminaba, como ya había advertido Luis de Zulueta en 1915. 
Trend había escrito con su habitual finura en 1934: 
La Institución [...] ha sido como una vacuna inoculada en el 
organismo de España; no ha crecido hasta convertirse en la 
Residencia o en ninguna de las otras entidades creadas bajo su 
influencia, aunque sí ha sido la causa de su crecimiento. Nunca tuvo 
un sistema educativo concreto que pudiera instituirse por decreto en 
todo el país. Más bien ha sido un experimento prolongado, perpetuo; 
una dirección, un objetivo, una tendencia; una reforma nunca 
terminada; durante cincuenta años ha sido el fermento más activo 
para la renovación, la puerta más importante por la cual las ideas 
modernas podían penetrar en España.337 
El BILE continuó su trayectoria y es, de hecho, una fuente primordial para 
reconstruir la historia —menos conocida— de aquellas dos décadas tras la 
muerte de don Francisco, en las cuales pueden registrarse diferentes 
episodios que muestran la vitalidad de los institucionistas y su relativa 
cohesión, pero, al mismo tiempo, la gran libertad con que se desenvolvían en 
la vida cultural.338  
 
337 J. B. Trend, The Origins of Modern Spain, cit., págs. 194 y 195. 
338 A título de ejemplo —como relata Nicolás Sesma Landrin en «“¡Muera la intelectualidad 
traidora!”. La crítica franquista al universo de la Edad de Plata», en VV. AA., La Institución 
Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 1, págs. 386-415—, 
el BILE recogió en 1919 la viva reacción de los profesores institucionistas a la promulgación 
de un decreto, obra del ministerio del conservador católico —y feroz enemigo de la 
L A  P L E N I T U D  
 248
Durante todos esos años, Cossío siguió «vigilando y alimentando la lámpara 
que encendió Giner», como advertía el 27 de febrero de 1929 la última 
página del Heraldo de Madrid al anunciar «su absurda jubilación por edad». 
Disponemos de abundantes testimonios y datos nuevos sobre esa labor de 
Cossío como cabeza de la Institución y, al mismo tiempo, guía y consejero 
de quien deseaba acercarse a la casa del paseo del Obelisco. Escojo tres temas 
que nos permiten asomarnos a ámbitos muy diferentes, pero que revelan lo 
mucho que queda por hacer en el conocimiento de este periodo apasionante 
en la historia de la ILE. En primer lugar, la influencia creciente de la 
Institución y, muy especialmente, de Cossío (a través de las sucesivas 
promociones de pedagogos asistentes a los cursos y seminarios del Museo 
Pedagógico, de la Escuela Superior del Magisterio o de la cátedra de 
Pedagogía que desempeña Cossío desde 1904) sobre las nuevas instituciones 
que se irán creando a lo largo del siglo XX en algunas de las grandes ciudades 
españolas, comenzando por Barcelona, donde un destacado discípulo suyo, 
el filósofo y pedagogo Joaquín Xirau, ejerció, en palabras de Conrad 
Vilanou, como «una especie de cónsul —y no precisamente honorario— de 
la Institución en Cataluña»339. Esa relación Cossío-Xirau y el apoyo de otros 
intelectuales muy cercanos a la casa —como el también discípulo de Cossío 
Juan Roura-Parella340 o el antiguo becario de la JAE Pere Bosch-Gimpera, 
rector de la Universidad de Barcelona en su momento de mayor esplendor— 
propician, según Vilanou, la puesta en marcha de la Escuela Normal de la 
Generalitat, el Seminario de Pedagogía de la Universidad de Barcelona, el 
Instituto-Escuela o, añado yo, la Residencia de Estudiantes de la Ciudad 
Condal. Pueden citarse otros casos, como el valenciano —estudiado por 
 
Institución— César Silió, que teóricamente promovía la «libertad de enseñanza», lo que en 
la práctica suponía el apoyo del Estado a las congregaciones religiosas, en detrimento de la 
enseñanza pública («Sobre la autonomía universitaria», BILE, año XLIII, núm. 711, 30 de 
junio de 1919, págs. 164-177).  
339 Conrad Vilanou Torrano, «Cataluña y la Institución Libre de Enseñanza», cit., pág. 324. 
340  Véase Conrad Vilanou Torrano, «Juan Roura-Parella y la Institución Libre de 
Enseñanza: una vida a la sombra gineriana», cit. 
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León Esteban Mateo341—, con la Escuela Cossío, el Instituto-Escuela y las 
colonias escolares de Valencia, todas ellas iniciativas fundadas y animadas 
por el matrimonio de profesores formado por Angelina Carnicer de Escrivá 
y José Navarro Alcácer. 
En segundo lugar, cuando en 1926 se celebró el cincuentenario de la 
Institución, además de publicar el librito al que ya me he referido y las 
diferentes colaboraciones dedicadas a recordarlo en el BILE a lo largo del 
año, Cossío consideró que lo mejor que se podía hacer era administrar la 
conmemoración de «la escondida fecha» con la prudencia que siempre 
caracterizó a la casa y a él mismo. El 2 de noviembre de, con motivo del 
aniversario, El Sol incluía un importante editorial en el que, entre otras 
muchas reflexiones de relevancia —sin duda alentadas por quien era el alma 
del periódico—, podía leerse: «los ideales pedagógicos de la Institución están 
en el aire, y como aire los respiramos y de ellos vivimos, sin darnos clara 
cuenta, porque ya son consustanciales a nuestra vida [...]. El mayor elogio 
para la Institución Libre es decir que los ha adelantado medio siglo, cuando 
todavía nuestra pedagogía se encontraba en un estado no muy diferente del 
que acusan algunas descripciones de nuestros clásicos». El mejor diario de 
España en ese momento, después de enumerar esas y otras aportaciones 
realizadas por la ILE, concluye sobre esta efeméride: «Al cumplirse el medio 
siglo de su fundación [...] miles de españoles, que no hemos tenido ninguna 
relación directa con la Institución, nos reconocemos deudores suyos, no en 
una doctrina espiritual, sino en lo que más importa: en la libertad de 
espíritu».342 
Un último y excelente ejemplo del discreto pero, a la vez, importante papel 
que siguieron ejerciendo la Institución y Cossío hasta la guerra civil se 
encuentra en los diarios de Azaña. Proclamada la República, el 27 de octubre 
 
341 León Esteban Mateo, «Valencia y la Institución Libre de Enseñanza», en VV. AA., La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, 
págs. 328-336. 
342 «La Institución Libre de Enseñanza», El Sol, 2 de noviembre de 1926.  
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de 1931, don Manuel, en su calidad de presidente del Consejo de Ministros, 
se acerca a lo que él mismo había llamado el «Port-Royal» español para 
pedir la mediación y ayuda del señor Cossío con el propósito de que influya 
sobre José Manuel Pedregal —también presente en la entrevista y a quien, 
finalmente, no logra convencer— para que acepte la cartera de Hacienda. 
Azaña anota: 
... esta tarde a las cuatro he ido a la Institución Libre de Enseñanza a 
conversar con él.  
Nos hemos visto en la alcoba del señor Cossío, que está en cama, 
enfermo de cuidado hace ya muchos meses. La alcoba es monacal, 
blanca, chiquita. Unas flores. El señor Cossío acostado, risueño y 
melifluo como siempre me saluda con gran emoción, y me retiene 
una mano entre las suyas, mucho rato, diciéndome mil cosas 
amables.343 
En su incisivo estilo, Azaña añade para su coleto (y quizá dirigiéndose a 
unos futuros lectores para los que nunca sabremos con certeza si escribía 
también) unas reflexiones surgidas al evocar un encuentro con Giner, 
comparándolo con el que acaba de tener. En el brillante análisis —hecho, 
como es habitual en él, con entera libertad, sin ningún miramiento— se 
refiere entre líneas al papel de la ILE, y, por más que desliza sus propias 
cautelas, finalmente, debido a ellas, quedan aún más claras las razones 
implícitas de la posición de Giner o de Cossío y el difícil equilibrio que 
hubieron de mantener entre el liberalismo radical y el pragmatismo político, 
lo que permitió a la Institución, durante más de medio siglo, preservar su 
independencia y su labor mediadora: 
Desde la Institución, he ido a las Cortes. Por el camino, recordaba 
yo, traído a la memoria por mi entrevista con el señor Cossío, el 
encuentro que tuve hace muchos años con don Francisco Giner, el 
día que subió al poder Canalejas. Íbamos por los altos de la calle de 
 
343 Manuel Azaña, Obras completas, vol. III (Abril de 1931-septiembre de 1932), pág. 790. 
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Serrano Guillermo Pedregal, otro amigo y yo. Por una bocacalle 
apareció don Francisco, con su abriguito color ala de mosca. Nos 
detuvimos a hablar con él, y la conversación giró sobre Canalejas y la 
combinación un poco turbia que lo elevó al poder. Don Francisco 
dijo: 
—Si lo viese, después de ponerlo como un trapo, reconocería que es 
el único que puede gobernar. 
Ahora, en vez de Giner, Cossío; en vez de Guillermo, su hermano; en 
vez de Canalejas... ¿Yo? Pero a mí no pueden ponerme, ni me ponen, 
como un trapo.344 
LA ARCADIA INSTITUCIONISTA  
EN LA COLINA DE LOS CHOPOS 
La Colina de los Chopos es la Arcadia institucionista, donde se cumple lo 
soñado por don Francisco desde los años ochenta, aunque él, en la mejor 
tradición de los profetas, no puede verlo, ya que muere el mismo año en que 
la Residencia se muda a ese Cerro del Aire: un espacio en las afueras de la 
ciudad, al borde del campo, frente al sancta sanctorum de la familia 
institucionista, el Guadarrama, emblema de la nueva España que propone 
Giner.  
Es preciso abordar la historia de los grupos de niños y niñas de la Residencia 
(iniciados en 1914 y 1917, respectivamente) como un proyecto que 
desemboca en la fundación del Instituto-Escuela (1918), pero también 
relacionado con la necesidad de plantear la educación como un proceso 
integral, según la pedagogía institucionista, y así lo ha enfocado Almudena 
de la Cueva345. Por primera vez la Institución pudo ver realizado en la Colina 
 
344 Ibídem, pág. 791. 
345 Almudena de la Cueva, «Los grupos de niños y niñas de la Residencia de Estudiantes. 
Una aproximación preliminar», BILE, II época, núm. 85-86, págs. 37-50. 
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de los Chopos, en el mismo espacio físico y espiritual, el sueño de un 
campus integral. Como ya había advertido Isabel Pérez-Villanueva: 
... se va configurando así [...] un núcleo de funciones [...] articuladas en 
agrupaciones distintas —niños, [...] universitarios, investigadores—, que 
parecen plasmar como conjunto, con su proximidad espacial, la 
concepción global y unitaria atribuida por el pensamiento 
institucionista a la educación y la ciencia.346 
Continuando con la tradición iniciada por el propio Giner, que enseñaba a 
la vez en la escuela de párvulos y en el doctorado, en la Colina de los Chopos 
hay estudiantes desde los once años, con los que ingresa Pepín Bello en el 
grupo de niños de la Residencia, hasta los que siguen viviendo y 
aprendiendo en ella de veteranos, como Ángel Llorca o Moreno Villa. Una 
Arcadia rodeada de su hinterland. En torno de la Colina se construye la 
Colonia Residencia, a la que se trasladan familias como los Zulueta —que 
antes vivían en el paseo del Obelisco, igual que los Bello, para estar junto a la 
Institución— o los Madinaveitia, los Simarro y otros que tienen su casa en la 
próxima calle General Oraa. Vivir cerca y en torno es una práctica habitual 
de los krausistas. Y en torno y al abrigo de la Residencia —a la que se acude 
a menudo, como se acudía a Port-Royal o al paseo del Obelisco—, algunos 
de los más destacados escritores españoles sitúan su propia producción 
intelectual, como indica el anuncio de las publicaciones de la casa: 
... responden a la necesidad de buscar una expresión de la actividad 
espiritual que en la Residencia y en torno a ella se ha ido 
desenvolviendo. [...] La obra de la Residencia ha sabido atraer la 
atención y el apoyo moral de literatos, científicos y políticos, que 
trabajan unidos a su lado, como si se tratase de una obra propia; y 
este núcleo formado en torno a la Residencia se ha dispuesto con 
devoción y con entusiasmo a sembrar en ella y desde ella, en la 
juventud española, los ideales de la patria futura. 
 
346 Isabel Pérez-Villanueva, La Residencia de Estudiantes. 1910-1936. Grupo universitario y 
Residencia de Señoritas, pág. 215. 
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En la Colina se encuentran escolares de todas las edades y de ambos sexos, 
junto a sabios y creadores reconocidos internacionalmente, como Cajal, 
Unamuno, Ortega, Falla, Juan Ramón o Negrín, humanistas y científicos. En 
la Colina hay un museo de ciencias, laboratorios, campos de deporte, y se 
van construyendo algunos de los mejores edificios del racionalismo 
madrileño. Cualquier día y a cualquier hora se hace deporte, se habla en 
otros idiomas —especialmente durante los veranos, cuando la Residencia se 
llena de estudiantes extranjeros—, se escuchan conferencias de intelectuales 
provenientes de los centros más prestigiosos del mundo, como refleja la 
revista Residencia, iniciada en 1926 y que, según escribe el musicólogo J. B. 
Trend al arqueólogo T. A. Joyce, es «una especie de combinación ilustrada 
del Oxford Magazine y el Cambridge Review»347. Se hace teatro, danza, la 
mejor música de Madrid, todo organizado por dos sociedades civiles de 
cuota, de las que Giner llevaba empeñado en fomentar —siguiendo el 
modelo de Cataluña— desde los años ochenta del siglo XIX. Mientras, los 
más pequeños cultivan cada uno su trozo de huerto o jardín al lado de unos 
edificios rasgados por grandes ventanales, abiertos al exterior, en los que la 
moderna arquitectura, como continente de la educación, quiere ser fiel al 
contenido, según un código en el que se fusiona armoniosamente la estética 
institucionista con las nuevas corrientes arquitectónicas. En la Residencia, 
Moreno Villa dixit, «en un cuarto se “hace” medicina; en otro, cálculo 
infinitesimal [...]; en otro, caminos, puentes hacia la eternidad, versos»348. 
La Colina es un lugar de entusiasmo y energía. «Todos, todo un enjambre. 
Hay un rumor renacentista que los mantiene en vilo»349. Una energía 
también cantada programáticamente por Juan Ramón: 
 
347 Carta de J. B. Trend a T. A. Joyce, Londres, 8 de marzo de 1927, reproducida en Estrella 
de Diego y José García-Velasco (eds.), Viajeros por el conocimiento, Madrid, Sociedad 
Estatal de Conmemoraciones Culturales/Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 
2010, pág. 56.  
348 José Moreno Villa, «La Residencia», Residencia, núm. 1, 1926, págs. 24-26 (cita en pág. 
26). 
349 José Moreno Villa, Vida en claro..., pág. 141. 
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... en esta colina yerma ayer, pedazo del planeta que en este momento 
nos corresponde, y donde estamos poniendo [...] nuestro verdor, 
nuestro ardor, nuestra dureza y nuestra llamarada.350 
Por eso, el arquitecto Le Corbusier en 1928, tras pronunciar en la Residencia 
dos lecciones, invitado por la Sociedad de Cursos y Conferencias, escribirá 
en un periódico publicado en Francia y para un público internacional: 
La Residencia es una acrópolis sembrada de chopos, donde el señor y la 
señora Jiménez han creado un centro para estudiantes, escuela de 
solidaridad, de espíritu de iniciativa, de sólida virtud. Es como un 
monasterio —sereno y alegre—. ¡Menuda suerte para los estudiantes!351 
Es destacable y necesario el esfuerzo de algunos estudiosos por señalar 
determinadas contradicciones en el proyecto de la Residencia. A mi juicio, 
pese a lo que se ha afirmado —entre otros, por Vicente Cacho Viu, 
refiriéndose más genéricamente a la Junta—, está lejos de ser una jaula de 
oro352 donde un puñado de intelectuales y sus jóvenes discípulos, aislados de 
un dramático entorno social, viven, indiferentes a la evolución del mundo, 
unos años locos y dorados antes del derrumbe de ese «alegre Apocalipsis». 
En 2004, Alison Sinclair publicó un trabajo sobre la Residencia, vista como 
Jano bifronte, en torno a lo que ella considera —frente a su habitual imagen 
de institución abierta al exterior, como, por ejemplo, postulaba Trend— un 
modelo de educación conservadora, cerrada sobre sí misma y 
autosatisfecha353. Creo que hay aspectos prometedores en esta propuesta, 
 
350 Juan Ramón Jiménez, «Chopos», Residencia, núm. 1, 1926, pág. 26. 
351 Le Corbusier, «Espagne», L’Intransigeant, París, 18 de junio de 1928. La cita procede de 
la traducción publicada en Salvador Guerrero (ed.), Le Corbusier, Madrid, 1928. Una casa-
un palacio, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2010, pág. 243. 
352 Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., pág. 183. 
353 Alison Sinclair, «Telling it like it was? The “Residencia de Estudiantes” and its image», 
Bulletin of Spanish Studies, vol. 81, núm. 6, 2004, págs. 739-764. La misma autora ha 
publicado el libro Trafficking Knowledge in Early Twentieth-Century Spain. Centres of 
Exchange and Cultural Imaginaries (Woodbridge, Tamesis, 2009), en el que se cita a la ILE, 
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que sin duda puede ayudarnos a entender algunas cosas. Sin embargo, es 
preciso seguir reuniendo fuentes de primera mano más relevantes que el 
número 1 de la revista Residencia de 1926, que dicha autora identifica con 
«la versión oficial de Jiménez Fraud». Siguiendo parcialmente esta línea 
apuntada por la profesora Sinclair, Álvaro Ribagorda recogió su 
interpretación acerca de esta orientación aristocratizante y conservadora, 
cuyo esplendor coincide, además, con la dictadura de Primo de Rivera, 
aludiendo, así mismo, a la imagen ofrecida por las conferencias de los 
grandes viajeros, vinculada a la época de mayor expansión capitalista de las 
potencias occidentales y a su saqueo de otras civilizaciones y continentes. 
«Esta nueva situación, un tanto alejada de las ideas de Giner y Castillejo, [...] 
creó cierta distancia entre el ambiente de la nobleza [...] y los residentes que 
se mofaban de condesas y duques, como reflejaban las conocidas bromas y 
dibujos de Dalí, Bello y Lorca sobre los “putrefactos”, que para ellos no eran 
otros que los miembros de la Sociedad de Cursos y Conferencias y el Comité 
Hispano-Inglés»354. 
Sin embargo, este discurso no creo que refleje la sutileza del mundo 
residencial, que, en cambio, supieron interiorizar muchos de esos mismos 
estudiantes que, efectivamente, hacían chacota de los mayores, pero 
absorbían su magisterio, como lo hicieron los jóvenes poetas con Juan 
Ramón, «el gran putrefacto», o con Ortega y Unamuno, «maîtres à penser» 
de la casa, a quienes, como es natural, los residentes rehuían a la hora de 
 
la JAE, la Residencia de Estudiantes, la Residencia de Señoritas, la revista Residencia y las 
Misiones Pedagógicas entre los principales «centros de intercambio» que promovieron el 
contacto de España con Europa en las primeras décadas del siglo XX y facilitaron el «tráfico» 
cultural e intelectual de ideas y conocimientos tanto entre España y el mundo exterior como 
entre Madrid y las otras regiones, aunque siempre vistos cum grano salis: en la selección de 
casos analizados se escogen algunos muy extremosos —como sucede con la importancia 
concedida a los comentarios sobre Misiones de Salaverría, sin tener en cuenta la corriente 
mayoritaria representada por Luzuriaga, Dieste, etc.—, que tienden a subrayar los aspectos 
conservadores del proyecto institucionista. 
354 Álvaro Ribagorda, «Contra viento y marea: la Residencia de Estudiantes y la JAE durante 
la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930)», en 100 años de la JAE..., vol. II, pág. 453. 
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salir a divertirse. Además es necesario advertir que el apoyo —y la 
influencia— de algunos de esos aristócratas fue anterior a la dictadura; desde 
luego, del marqués de Palomares, íntimo amigo y estrecho colaborador de 
Giner y Cossío desde los primeros tiempos, como ya he señalado 
anteriormente, pero también del duque de Alba: el Comité Hispano-Inglés 
se fundó en 1923, meses antes del pronunciamiento, y hay que suponer que 
su fundación requirió una planificación previa. 
El propio Ribagorda, en su posterior monografía dedicada a la actividad 
cultural de la Residencia entre 1910 y 1936 —que es el trabajo más completo 
sobre este aspecto, probablemente el más conocido de la historia 
residencial—, ofrece una interpretación mucho más matizada. Cuando se 
refiere a la «nómina excepcional» de intelectuales afiliados —junto a un 
destacado grupo de títulos del reino— a la Sociedad de Cursos y 
Conferencias, afirma: 
Estas listas evidencian la presencia habitual de la mayor parte de los 
intelectuales españoles de la Edad de Plata en la Residencia de 
Estudiantes. ¿Se podría encontrar una lista de socios de semejante 
valor intelectual en algún otro lugar de España? ¿De Europa, tal 
vez?355 
Otra visión crítica es la de Carlos Blanco Aguinaga cuando señala que la 
Residencia, más que una fábrica de la vanguardia, era una criatura de la 
generación del 14, y, en consecuencia, el ideario residencial reflejaba el de la 
Europa de las tradiciones liberales, democráticas y, para dicho autor, 
biempensantes y burguesas.356 Con motivo del centenario de la casa, Juan 
José Lahuerta publicó un estimulante y documentado estudio, 
principalmente dedicado a las relaciones intelectuales entre Dalí y Lorca, en 
 
355 Álvaro Ribagorda, El coro de Babel. Las actividades culturales de la Residencia de 
Estudiantes, pág. 121.  
356 Tomo la referencia de la grabación de la conferencia que Blanco Aguinaga impartió el 6 
de noviembre de 1996 en la Residencia de Estudiantes, con el título «La herencia intelectual 
del 27».  
L A  P L E N I T U D  
 257
el que relativiza la modernidad del ambiente —y del proyecto— de la 
Residencia, al menos en comparación con otras propuestas educativas 
europeas, como la Bauhaus 357 . Creo que su interpretación —que no 
comparto enteramente— merece una discusión detenida sobre diferentes 
cuestiones; por ejemplo, la apuntada por Eugenio Carmona en un breve 
texto donde considera decisivo el ambiente de la Colina de los Chopos en la 
génesis intelectual de muchos de sus jóvenes habitantes: «Dalí comenzó a ser 
Dalí en la Residencia de Estudiantes»358. 
Y es que, sin duda, hubo ocasiones de ensimismamiento; pero la Residencia, 
y antes la casa del paseo del Obelisco, se mantuvieron abiertas no sólo a su 
entorno, sino a otros mundos, como revelan los proyectos de las bibliotecas 
populares (puestas en marcha en Asturias en 1917 por Jiménez Fraud y un 
grupo de residentes), las Misiones Pedagógicas o La Barraca. Pero lo más 
importante es que las obras germinadas en los semilleros de la Colina de los 
Chopos (sean de literatura, cine, arte, ciencia, ingeniería, medicina, 
arquitectura, ciencia política, administración de empresas...) han producido 
fruto muy abundante en la educación, la ciencia y la cultura no sólo 
española, universal. 
Por todo ello, esta Residencia «calme, vivante, florissante et fleurie» —como 
la pinta Paul Valéry en una carta a Ortega de mayo de 1924—, durante dos 
décadas «laboratorio» de la España futura y hogar espiritual, tal Giner la 
había soñado, fue también capaz de generar, concentrar y amalgamar 
energías transformadoras, convirtiéndose así en un eficaz agente de la 
modernización española. 
 
357 Juan José Lahuerta, «Sobre la economía artística de Salvador Dalí y Federico García 
Lorca en los años de su amistad», en Dalí, Lorca y la Residencia de Estudiantes, Madrid, 
Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales/Fundació «la Caixa», 2010, págs. 26-60. 
358 Eugenio Carmona, «Le jeune Dalí, la Residencia de Estudiantes et les stratégies de la 
différence», en Jean-Hubert Martin, Montse Aguer, Jean-Michel Bouhours y Thierry 
Dufrêne (dirs.), Dalí, París, Éditions du Centre Pompidou, 2012, págs. 80 y 81. 
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REDES INTERNACIONALES  
DE LA CULTURA ESPAÑOLA 
A partir de la conferencia en la Residencia de Henri Bergson en 1916, se 
multiplicarán las visitas de conferenciantes extranjeros a la casa, entre ellos 
Paul Valéry, H. G. Wells, Albert Einstein, Paul Claudel, Max Jacob, Teixeira 
de Pascoaes, Wilhelm Worringer, John Maynard Keynes, Le Corbusier o 
Keyserling. Esas visitas, posibles en algunas ocasiones gracias al contacto 
establecido con los científicos e intelectuales españoles, fueron patrocinadas 
por la Sociedad de Cursos y Conferencias y el Comité Hispano-Inglés, que 
dotó además unas becas de estancia en la Residencia para universitarios 
británicos cuyos beneficiarios se mantuvieron siempre fieles a la tradición de 
la casa; dos de ellos, T. W. I. Bullock y Edward M. Wilson, concluyeron sus 
carreras como reputados profesores de Cambridge, y otro, W. Horsfall 
Carter, fue un destacado periodista.  
A su vez, los residentes comenzaron a salir al extranjero, como hicieron los 
ocho jóvenes que pasaron dos meses en Francia con Luis Álvarez Santullano, 
durante el verano de 1919; o el grupo de alumnos del Instituto-Escuela que, 
una década después, fue al Reino Unido con el profesor Andrés León; o las 
alumnas de la Residencia de Señoritas que, en los años treinta, viajaron a 
Marruecos o París.  
Sin olvidar las expediciones más notables, como el mítico crucero por el 
Mediterráneo organizado en junio de 1933 por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Central de Madrid —a la que se sumaron las de 
Barcelona y Valencia—, bajo la dirección de Manuel García Morente y que 
contó con la participación de un deslumbrante elenco de profesores y 
alumnos. 
Un ejemplo, entre muchos, de los residentes que consolidan la trayectoria en 
el extranjero es el de Luis Buñuel. En ese tesoro inagotable que es el 
epistolario de León Sánchez Cuesta se encuentra una ya famosa carta que 
Buñuel le escribe el 10 de febrero de 1926: «Ha tomado mi vida un rumbo 
definitivo e inesperado. Me dedico a la cinegrafía. Voy a comenzar a ayudar 
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a Jean Epstein en la mise en scène para aprender el oficio». Ese «rumbo 
definitivo», que efectivamente lo fue, no se entiende sin el hervidero que es 
París, donde el aragonés convive con otros muchos amigos españoles. 
Agustín Sánchez Vidal refiere así la puesta en escena de una versión libre de 
Hamlet hecha por Buñuel, en el verano de 1927, «en el café Select de 
Montparnasse, situado enfrente de la Coupole y cobijo, como éste, de 
habituales a los círculos del surrealismo [...]. En los bajos de este poco 
ortodoxo café se representó el Hamlet buñuelesco en una función de amigos 
en la que intervinieron Hernando Viñes, Francisco García Lorca, Augusto 
Centeno, Joaquín Peinado, Francisco Bores, Ucelay, el sobrino del pintor 
Regoyos y el propio Buñuel, que hacía, claro está, de Hamlet. La obra tiene 
muy escasos contactos con la de Shakespeare, que sólo sirve de pretexto [...]. 
Pero Hamlet, aunque sea una obra para amigos, es una auténtica avanzadilla 
en el teatro surrealista español»359. 
Entre los citados, el pintor Hernando Viñes, otro habitual en los estrenos de 
Falla, era sobrino del genial pianista Ricardo Viñes, y la casa de ambos en 
Montparnasse una referencia no sólo en la historia de los españoles en París, 
sino de la vanguardia y la bohemia de aquella metrópoli europea en sus años 
de mayor brillo. 
Son muchos los visitantes que pueden agregarse a esta lista interminable, en 
estancias a menudo breves, como las de Antonio Machado o Manuel Azaña, 
para quienes París fue siempre una referencia. 
Por otra parte, a medida que avanza el periodo van adquiriendo una 
creciente significación los numerosos contactos establecidos por los 
científicos españoles en el extranjero gracias a la política de pensiones de la 
JAE. El Instituto de Filología de Buenos Aires, puesto en marcha por 
Américo Castro en 1923, incrementa su importancia con la llegada de 
Amado Alonso en 1927. Al filo de los años treinta, el Centro de Estudios 
Históricos, embarcado en sus proyectos más ambiciosos, sigue colaborando 
 
359 Agustín Sánchez Vidal, Buñuel, Lorca, Dalí: el enigma sin fin, Barcelona, Planeta, 1988, 
págs. 90-91. 
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también con la Hispanic Society, y en 1929 recibe una ayuda de Archer M. 
Huntington para la edición del Romancero. Además, desde 1912 el CEH 
organizaba los cursos de verano para extranjeros que se celebraban en la 
Residencia, dirigidos por Menéndez Pidal y en los que la influencia de 
Alberto Jiménez Fraud fue mayor de lo que suele considerarse. Esos cursos, 
que con el tiempo se impartieron también en otras épocas del año en el 
propio CEH, son precedente de otro gran nudo en las redes internacionales 
españolas en su momento de mayor esplendor: la Universidad Internacional 
de Verano de Santander, fundada en 1932. Ese mismo año se inaugura en la 
Colina de los Chopos el nuevo edificio de arquitectura racionalista, modélica 
en su diseño científico, del Instituto de Física y Química, dirigido por Blas 
Cabrera con una cuantiosa ayuda de la Fundación Rockefeller, lo que fue 
posible gracias a la perseverancia, inteligencia y visión estratégica de José 
Castillejo, protagonista en la sombra de esta y muchas otras de las historias 
recogidas en estas páginas: Castillejo mantuvo una interesantísima 
correspondencia tanto con los directivos de la fundación norteamericana 
como con su cuñado López Suárez y el arquitecto Manuel Sánchez Arcas, 
quienes viajaron por Estados Unidos en busca de las mejores ideas para el 
proyecto.  
Esas redes internacionales se refuerzan con el faro metropolitano de Nueva 
York: desde el viaje de Juan Ramón Jiménez —que en 1916 da como fruto el 
ya citado Diario de un poeta recién casado, referencia obligada para las 
siguientes generaciones—, se convierte en otra capital de cultura a la que 
peregrinan algunos intelectuales españoles (Moreno Villa, García Lorca...). 
Tampoco se puede olvidar la empresa de distribución y venta de 
publicaciones que puso en marcha el antiguo residente León Sánchez 
Cuesta. En los años veinte, Sánchez Cuesta, que se convirtió en el librero de 
muchos intelectuales y profesores, intentó organizar una red con 
Hispanoamérica a partir de México y Argentina. En 1927 abrió con otro 
antiguo residente, el archivero Juan Vicéns de la Llave —que después se 
quedaría con el negocio—, una librería en París, en el Barrio Latino, desde la 
que también aspiraba a la distribución internacional. En esa Librairie 
Espagnole, inspirada en la inglesa Shakespeare and Company, trabajó 
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durante un tiempo su amigo y compañero Luis Buñuel. Sánchez Cuesta tuvo 
éxito como librero de varias generaciones de escritores españoles, a los que 
sirvió muchas novedades extranjeras, y finalmente pudo encontrar un 
camino en el mercado americano, pero a través de los departamentos de 
español de las universidades estadounidenses; ello fue posible gracias a las 
relaciones establecidas previamente por el Centro de Estudios Históricos, 
del que era miembro activo su cuñado Pedro Salinas: 
La densidad de la malla tejida por los integrantes del Centro de 
Estudios Históricos gracias a la solidez de su obra científica explica la 
calidad y cantidad de apoyos sociales que recabaron en el transcurso 
de sus actividades. [...] Tomás Navarro Tomás, tras su raid 
lingüístico de 1928 por tierras del Caribe, trajo unos miles de dólares 
de Puerto Rico, donde existían mecenas que apoyaban la labor 
científica del Centro de Estudios Históricos. Cuando tiempo después 
—el 12 de marzo de 1931— puso en marcha otra de sus grandes 
iniciativas para el conocimiento del habla y el folclore de las gentes 
de España, como fue el Archivo de la Palabra y de las canciones 
populares, logró encontrar apoyo en toda una red de benefactores y 
de amigos de esa iniciativa científica, quienes, filantrópicamente, 
donaron materiales para engrosar el Archivo.360 
A lo largo de los años, las relaciones de los miembros del CEH con sus 
colegas europeos se hacen cada vez más intensas. En tanto la filología se 
institucionaliza como ciencia, se afianzan diferentes corrientes dentro del 
hispanismo. Eminentes hispanistas europeos valoran muy positivamente el 
esplendor de la cultura española, una de las pocas buenas noticias en la 
historia europea reciente para Ernest R. Curtius. Como en otras disciplinas 
científicas, algunos de los principales interlocutores extranjeros de 
Menéndez Pidal son alemanes: Meyer-Lübke, Petersen y, muy especial-
 
360 Leoncio López-Ocón Cabrera, María José Albalá Hernández y Juana Gil Fernández, «Las 
redes de los investigadores del Centro de Estudios Históricos: el caso del Laboratorio de 
Fonética de Tomás Navarro Tomás», en VV. AA., El laboratorio de España. La Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. 1907-1939, págs. 298-331 (cita en pág. 
314). 
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mente, Karl Vossler y Leo Spitzer, maestros romanistas cuyos manuales son 
traducidos y usados por alumnos y colaboradores del Centro, y que a su vez 
mantienen un intenso tráfico intelectual y científico con sus colegas 
españoles. Spitzer, en 1932, un año antes de su precipitada huida de la 
Alemania nazi, todavía invitó a Menéndez Pidal a su cátedra de Colonia, 
probablemente la más importante y mejor financiada del mundo germánico. 
No me resisto a citar un texto de Andrés Soria Olmedo, que evoca con 
brillantez el ambiente del CEH: 
Por el lado de Spitzer se acumulan las semblanzas biográficas e 
históricas y el rescate de cartas. En vida fue «dreaded, despised, 
lionized, and revered in turn» [...] y aún hoy sigue fascinando, tanto 
por una obra que ha conseguido establecer líneas de contacto hasta 
llegar al inmediato presente [...] como por un estilo personal de 
trabajo, conformado por una biografía en la que no falta la 
admiración —de doble filo— por el «virtuoso» de la filología [...]. 
Escribió sobre materia hispánica desde muy pronto, sobre todo en la 
Revista de Filología Española, fue profesor visitante en el Centro de 
Estudios Históricos en 1926, donde conoció a Américo Castro (le 
cayó bien: «Am nettesten Americo Castro. Ziemlich französisch in 
seiner Lebensauffassung», carta a Schuchardt, 21 de abril de 1926 
[...]). Lapesa, que entró en el Centro en 1927, evoca a «Leo Spitzer, 
con su casi melena de artista, tan agudo en su mirar y en su palabra 
como en su apellido» [...]. En 1932, el Instituto de Filología de 
Buenos Aires, que dirigía Amado Alonso desde 1927, tradujo su 
estudio sobre «La interpretación lingüística de las obras literarias» en 
el volumen Introducción a la estilística romance, junto a Vossler y 
Hatzfeld.361 
Pero también hay que destacar las relaciones que los miembros del CEH 
establecen con sus colegas franceses, entre los que sobresalen la figura 
ejemplar de Marcel Bataillon o Jean Sarrailh, autores ambos de monografías 
 
361 Andrés Soria Olmedo, «Cartas filológicas: dos de Spitzer a Salinas», en Ana Gallego 
Cuiñas y Erika Martínez (eds.), Queridos todos. El intercambio epistolar entre escritores 
hispanoamericanos y españoles del siglo XX, Bruselas, Peter Lang, 2013, págs. 105-114. 
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ya clásicas sobre dos momentos estelares de la cultura española.362 Y en 
cuanto a traductores, además de Bataillon, el activo y apasionado Cassou. 
Otra aportación muy notable —y no sólo en sus traducciones de españoles 
contemporáneos— fue la de J. B. Trend, que con el tiempo llegaría a ser el 
primer titular de la cátedra de Estudios Hispánicos en la Universidad de 
Cambridge (1933). En el espléndido retrato que traza de él su biógrafa 
Margaret J. Anstee363 se encuentran algunas de las claves de su integración 
—casi flechazo— en el mundo institucionista. La estrecha y fructífera 
relación entre el institucionismo y Trend ya había sido documentada por 
Nigel Dennis en su edición de la correspondencia del musicólogo con 
Manuel de Falla.364 Como ya se ha indicado, Trend llega a España en 1919, 
con un bagaje rico y complejo: sus últimos años de formación universitaria 
en el alegre y cosmopolita círculo de Edward J. Dent en Cambridge fueron 
bruscamente interrumpidos, según Anstee, por el «cataclismo» de la Gran 
Guerra, que «le arranca» de una vida gozosa y diletante. Después de la 
 
362 Véanse Marcel Bataillon, Erasmo y España. Estudios sobre la historia espiritual del siglo 
XVI, 2.ª ed. en español corregida y aumentada, traducción de Antonio Alatorre, México D. 
F./Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1966; y Jean Sarrailh, La España ilustrada 
de la segunda mitad del siglo XVIII, 1.ª ed. en español, traducción de Antonio Alatorre, 
México D. F./Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1957. 
363 Margaret J. Anstee es autora de una reciente biografía sobre Trend (JB. An Unlikely 
Spanish Don. The Life and Times of Professor John Brande Trend, 
Brighton/Portland/Toronto, Sussex Academic Press, 2013) y de uno de los artículos («J. B., 
un académico errante del siglo XX») aparecidos en el especial «Recordando a John Brande 
Trend» publicado en el BILE (II época, núm. 89-90, julio de 2013, págs. 8-176), donde se 
recogían las intervenciones presentadas en el seminario que la Universidad de Cambridge y 
la Residencia de Estudiantes organizaron en homenaje a este hispanista en abril de 2013 
(Remembering JB Trend. The Quiet Internationalist), entre ellas también las de Robin 
Chapman, Almudena de la Cueva, Tess Knighton y Samuel Llano mencionadas en las notas 
siguientes, en las que se especifica su paginación en ese número doble del Boletín.  
364 Véase Manuel de Falla-John B. Trend. Epistolario (1919-1935), edición de Nigel Dennis, 
Granada, Universidad de Granada/Archivo Manuel de Falla, 2007. Para más información 
puede consultarse el artículo de Dennis sobre «John Brande Trend y la Residencia de 
Estudiantes» incluido en el monográfico «Nueva mirada sobre Alberto Jiménez Fraud y la 
Residencia de Estudiantes» publicado en el BILE, II época, núm. 78-80, págs. 325-337. 
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amarga experiencia de un conflicto en el que participa en primera línea y le 
obliga a afrontar la muerte de amigos y compañeros, tras «la terrorífica 
visión» de mortandad y aniquilamiento durante un periodo tan prolongado 
arraigan en él con firmeza «unas intensas convicciones antibelicistas».365 
Estas experiencias aparentemente contradictorias cristalizan en un hombre 
nuevo que, con la inapreciable ayuda de Dent, se dispone a afrontar una 
nueva etapa. Su amor por la belleza, especialmente por la música y el teatro, 
se va conjugando con otros muchos intereses, y de este modo surgen 
rápidamente las afinidades electivas con el institucionismo, en el que 
conviven con naturalidad el ambiente más refinado de Madrid con el 
pacifismo militante y un análisis de la sociedad muy cercano a las ideas del 
«nuevo liberalismo» europeo, incluso con propuestas semejantes a la 
Sociedad Fabiana británica. Es así como se convertirá en uno de los 
primeros discípulos británicos de Francisco Giner de los Ríos, que Trend va 
a identificar, desde su ya citado libro de 1921, con la «España moderna». Los 
primeros frutos de su viaje a España fueron apareciendo en revistas 
británicas como Athenaeum, de John Middleton Murry, Music and Letters o 
Cambridge Review, a los que siguieron sus colaboraciones en The Times y en 
el Times Literary Supplement (TLS), o en The New Criterion, publicación 
fundada por T. S. Eliot. Todavía no sabemos con certeza cuál fue el impacto 
de los artículos de Trend en los lectores de esas revistas minoritarias —salvo 
el TLS—, algunas especializadas, pero sin duda prestigiosas e influyentes, ni 
tampoco el de sus numerosos libros sobre temas españoles, desde el 
primero, A Picture of Modern Spain, hasta otros como Pots, Embroideries 
and Folk Song (1925), donde relata su viaje iniciático por España (en el que, 
tras una visita a Elche para asistir al Misteri, pasa por Granada, conoce a 
Manuel de Falla y, en una velada de cante jondo, descubre «la oscura, cálida, 
turbia, inolvidable voz de Federico García Lorca»), al tiempo que refleja 
algunas de las particularidades de la idea del Volksgeist y de la estética 
institucionistas (de hecho, como destaca Robin Chapman, es un discípulo de 
Giner de los Ríos quien le revela «la verdadera naturaleza» de la cerámica, el 
 
365 Margaret J. Anstee, «J. B., un académico errante del siglo XX», cit., págs. 27-50 (citas en 
págs. 34, 36 y 37). 
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bordado o las canciones populares)366. En cualquier caso, en palabras de 
Almudena de la Cueva, Trend se convirtió en el «principal portavoz y 
divulgador en el mundo anglosajón del proyecto institucionista»367. En sus 
numerosos viajes por España desarrolló un enorme interés por todo lo 
relacionado con nuestro país, especialmente en lo referente a la 
historiografía de la música. Espoleado por su maestro Dent, Trend se 
entregó a una afanosa búsqueda en los archivos eclesiásticos y civiles para 
encontrar partituras y ediciones del riquísimo, y entonces prácticamente 
desconocido, patrimonio de la música antigua española, especialmente obras 
profanas, y en particular madrigales, que se convierten, según Tess 
Knighton, «en el “santo grial” de sus investigaciones en archivos 
españoles»368. Gracias a esa esforzada tarea —en la que le ayudará su amigo 
Manuel de Falla, al tiempo que Trend colaborará en obras del compositor 
andaluz como El retablo de maese Pedro, del que fue traductor, o el 
Concierto para clave—, algunos de los conjuntos musicales de mayor 
prestigio internacional programaron obras antiguas españolas en su 
repertorio, comenzando por The English Singers. Este grupo participó en la 
conferencia de Trend sobre madrigales españoles en la Musical Association 
de Londres el 1 de diciembre de 1925 —que constituyó un acontecimiento y 
supuso el inicio de este camino— y posteriormente, ya con el nombre de 
The New English Singers, daría un par de conciertos en la Residencia —la 
primera vez en 1932, con motivo de la inauguración del Auditórium, y la 
segunda en 1934—, en ambos casos con un resonante éxito, que indujo al 
 
366 Robin Chapman, «J. B. Trend y el teatro sobre el papel y sobre el escenario», BILE, II 
época, núm. 89-90, cit., págs. 51-66 (cita en pág. 52). 
367 Almudena de la Cueva, «La Institución Libre de Enseñanza en Cambridge. La España de 
Giner, Cossío y Jiménez Fraud, según Trend», BILE, II época, núm. 89-90, cit., págs. 99-113 
(cita en pág. 104).  
368 Tess Knighton, «Trend, Falla y el resurgir del interés por la música antigua», BILE, II 
época, núm. 89-90, cit., págs. 83-98 (cita en pág. 86). En ese artículo, Knighton también 
señala que, «sin las investigaciones de Trend, las publicaciones e interpretaciones de grupos 
británicos especializados en música antigua habrían tardado bastante más tiempo en 
adoptar el repertorio español» (pág. 98). 
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residente Jesús Bal y Gay a formar un grupo español semejante en el entorno 
de la casa: los Cantores Clásicos.  
Otra decisiva aportación de Trend y también de Dent fue, para Samuel 
Llano, la incorporación de compositores contemporáneos españoles al 
«canon musical [...] europeo»369 (desde luego Falla, pero también Turina y 
algunos más jóvenes, como los Halffter o Robert Gerhard, al que Trend, 
según Llano, consideraba el compositor más importante después de Falla) y 
la inclusión de algunas de sus obras en los sucesivos festivales de la Sociedad 
Internacional de Música Contemporánea, de la que Dent era primer 
presidente y alma.  
Esos festivales, en cuya organización ayudó Trend desde 1922  
—procurando, tras la creación en 1923 de la sección española, que 
estuvieran representados los autores hispánicos—, culminaron en el de 
Barcelona de 1936, donde, como señala Llano, fructificaron los esfuerzos de 
Dent y Trend para vincular la música española con las vanguardias 
europeas, y en el que contaron con la ayuda de Gerhard para conseguir un 
programa de gran calidad (por ejemplo, se estrenó a nivel mundial el 
Concierto para violín de Alban Berg), por más que, según Tess Knighton, 
«Trend tuvo que ser la eminence grise detrás de gran parte de lo que 
ocurrió»370.  
Finalmente, cuando estalle la guerra civil española, las relaciones tejidas por 
Trend acabarán convirtiéndose, como veremos, en una pieza clave de la 
acogida a los intelectuales exiliados en Gran Bretaña.  
 
 
369 Samuel Llano, «Roberto Gerhard y John B. Trend: correspondencia, colaboraciones e 
intercambios», BILE, II época, núm. 89-90, cit., págs. 139-153 (cita en pág. 146).  
370 Tess Knighton, «Trend, Falla y el resurgir del interés por la música antigua», cit., pág. 97.  
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UN BALANCE DE LA JAE 
En 1921, cuando la cultura española, la Junta y la Residencia de Estudiantes 
iniciaban una década prodigiosa, Juan Ramón Jiménez escribió:  
Un arte en plenitud define su época. Si el arte no define una época, 
carece de valor fundamental. No será nunca «clásico» porque no fue 
actual nunca. Será un arte de jamás. Y el arte que cumple su fin ideal 
y espiritual es bueno siempre dos veces: en su momento y en nuestra 
relativa eternidad.371 
La labor de la Junta en la cultura española ha sido, como postulaba Juan 
Ramón, buena dos veces, en su momento y ahora, cuando dicha labor está 
definitivamente integrada —de forma consciente o no— en nuestra 
tradición cultural, y muchos de los impulsores o actores de la JAE han 
pasado a formar parte de ese Parnaso o territorio que hoy entendemos como 
«nuestros clásicos» o, si se prefiere la expresión juanramoniana, «nuestra 
relativa eternidad». Como ha señalado, con su habitual penetración, Andrés 
Soria Olmedo —a quien tanto debemos en el conocimiento de la historia del 
periodo—, «La tradición sólo pervive en un juego de acumulación y 
transformación, de diálogo (Bachtin) ansioso (Bloom) con el presente»372. 
En ese diálogo, muchos protagonistas del proyecto institucionista que aquí 
se estudia son hoy, para nosotros, clásicos, pero, «Convertidos en clásicos 
[...] —advierte Soria—, se han borrado las marcas del combate histórico que 
los situó en escena»373. Si bien no he pretendido hacer una reconstrucción 
minuciosa de todos los episodios (o «marcas») de dicho combate, he 
 
371 Ápud Andrés Soria Olmedo, Las vanguardias y la generación del 27, Madrid, Visor, 2007, 
pág. 53.  
372 Ibídem, pág. 9. 
373 Ibídem, pág. 10. Sobre el uso del concepto «tradición», además de los textos ya citados en 
páginas anteriores, véase también Andrés Soria Olmedo, Fábula de fuentes. Tradición y vida 
literaria en Federico García Lorca, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 
2004, especialmente págs. 17-38. 
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procurado escoger y mostrar en estas páginas algunos de los más 
significativos. 
¿Cuál es ese combate? Ante todo, la lucha por la modernización, cuya 
problemática definición ya se ha abordado antes. Baste recordar para el caso 
español la existencia en el periodo intersecular de al menos dos programas 
modernizadores, según ha formulado Vicente Cacho Viu, impulsados en 
Madrid, como ya se ha indicado, por el grupo de intelectuales nucleados en 
torno a la Institución Libre de Enseñanza, y en Barcelona por los 
catalanistas, liderados por Prat de la Riba.374 En ambos casos se trata de 
proyectos en los que está siempre presente el binomio tradición-
modernidad.  
Esta unión de contrarios pasará por diferentes momentos en los que la 
polarización de alguno de ellos parece imponerse sobre el otro, pero esta 
impresión no suele resistir un análisis más detallado, que revela la mutua 
necesidad de ambos extremos. Por ejemplo, los años en que Ortega formula 
su teoría sobre «la deshumanización del arte» y proliferan los diferentes  
-ismos, en una dinámica que parece liquidar la vieja estética, son 
precisamente los mismos en que la Junta y el Institut d’Estudis Catalans 
están recogiendo, con tanto fervor como rigor, los diferentes tesoros del 
acervo cultural (científico y artístico) que constituyen el poso de la tradición 
(geológica, histórica, botánica o filológica). Sólo a partir de ese formidable 
esfuerzo de recopilación y creación del acervo hispánico cabe entender las 
nuevas tendencias surgidas en esa riquísima, casi frenética y deslumbrante 
experiencia cultural que hoy conocemos como la Edad de Plata. Sin 
embargo, como señala Mainer, «la modernidad es siempre una 
confrontación con la tradición. Pero ésta resulta ser una oposición singular 
porque, a la larga, la primera se obliga a redefinir el término más débil de la 
dualidad, que es el segundo»375. 
 
374 Véase Vicente Cacho Viu, El nacionalismo catalán..., cit.  
375 José-Carlos Mainer, Historia de la literatura española. 6. Modernidad y nacionalismo. 
1900-1939, cit., pág. 3.  
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Es esa lucha por la modernización, con las particulares circunstancias de la 
España y de la Europa de entreguerras, la que, a la postre, va a iluminar 
cualquier valoración sobre la labor de la Junta, un balance sobre el que uno 
de sus principales estudiosos, en uno de sus últimos trabajos sobre la JAE, 
advierte: 
... no debemos excedernos en nuestras reconstrucciones optimistas 
de los logros de la Junta. Éstos, los logros, indudablemente 
existieron, pero también, como comentaba Solalinde, se adoptaron 
políticas científicas cuestionables.376 
A su vez, Santos Casado hace un balance deliberadamente moderado «tanto 
de lo que [la JAE] fue como de lo que no pudo ser». Sobre este último 
aspecto destaca «ciertas limitaciones estructurales en cuanto a la capacidad 
de modernización científica de la Junta», que concreta en el «muy reducido 
número de quienes asumieron [...] la formidable tarea de impulsar y 
modernizar la investigación científica y humanística en una amplia gama de 
frentes»377. 
Sin duda se halla en lo cierto Santos Casado por lo que se refiere a la 
ecología; en otros casos, sin embargo, el éxito estaba asegurado a la altura de 
1936, como sucedió en varias de las especialidades donde se proyectó el 
magisterio de Cajal o en los grupos que coordinaba Blas Cabrera —con 
 
376 José Manuel Sánchez Ron, «Encuentros y desencuentros: relaciones personales en la 
JAE», cit., pág. 189. 
377 Santos Casado de Otaola, «Las ciencias naturales en la Junta para Ampliación de 
Estudios: modernización y nacionalización», en 100 años de la JAE..., vol. I, págs. 542-545. 
En esas páginas, el autor ofrece como explicación plausible del atraso de la Junta en las 
ciencias naturales la necesidad de comenzar por hacer «mapas geológicos, catálogos de flora 
y fauna, etc.», lo que «recibió [...] un impulso considerable. Pero ni este esfuerzo fue 
suficiente para lograr una situación homologable a otros países europeos [...], ni mientras 
tanto se logró una incorporación razonablemente completa de los nuevos enfoques y nichos 
disciplinares». Por ejemplo, «la introducción de enfoques ecológicos [...] que, ya bien 
desarrollados en Estados Unidos y en buena parte de Europa, no recibieron apenas apoyo 
de la Junta hasta los años treinta». 
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Enrique Moles (pesos atómicos), Julio Palacios (estructuras cristalográficas) 
o Miguel Catalán (descubridor de los multipletes, relevante contribución a la 
moderna física cuántica)—. Incluso en el ámbito de las ciencias aplicadas 
vamos conociendo nuevos logros de la Junta, como el estudiado por Esteban 
Rodríguez Ocaña a propósito del acuerdo entre el International Health 
Board de la Fundación Rockefeller y la JAE para la erradicación de la 
anquilostomiasis, que supuso una contribución efectiva en la modernización 
del sistema público de salud en España.  
Las aportaciones del Centro de Estudios Históricos de la JAE fueron muy 
notables. Se acometió la labor primordial de recopilar fuentes y catalogar 
tesoros filológicos y lingüísticos, a la que ya me he referido y que obtuvo 
unos resultados muy considerables. Pero, además, sus investigadores 
incorporaron las más modernas técnicas europeas o norteamericanas en sus 
laboratorios de fonética (como también lo hizo el Laboratorio de Fonética 
Experimental del Institut d’Estudis Catalans, dirigido por Pere Barnils), en el 
inicio del mencionado Atlas lingüístico de la Península Ibérica, en sus 
trabajos de antropología y prehistoria, o en unos fronterizos y entonces poco 
transitados terrenos entre la medicina, la psicología, la geografía, la 
economía...  
En ese último ámbito, Josefina Gómez Mendoza ha proporcionado una 
heterogénea pero rica y a menudo fascinante relación de científicos sociales 
vinculados a la Junta, abordando territorios como la ciencia económica, 
«cuyo destino fue singular y los resultados menos conocidos»378. Y eso 
porque a su retorno del extranjero no se sumaron a las actividades del 
Centro de Estudios Históricos, sino que se reunían en un llamado Seminario 
o Laboratorio de Economía y Hacienda en torno al que fue su maestro 
indiscutido, Antonio Flores de Lemus, jefe de la Sección de Estadística, en 
 
378 Josefina Gómez Mendoza, «Economía, ingeniería, arquitectura y geografía: los otros 
pensionados», en José Manuel Sánchez Ron y José García-Velasco (eds.), 100 años de la 
JAE..., vol. II, págs. 242-333 (cita en pág. 245). Véase también, de esta misma autora, La 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas y los académicos de la 
Historia, Madrid, Real Academia de la Historia, 2008. 
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realidad dedicado, según sus discípulos, a la «reforma silenciosa de la 
Hacienda pública». Este grupo de profesionales, provenientes la mayoría de 
la Facultad de Derecho, en la que luego ejercerán de profesores, son 
enviados mayoritariamente a Berlín, como el propio Flores de Lemus, por 
consejo de Francisco Giner, con quien mantuvo siempre una estrecha 
relación. La admiración de Giner por la universidad alemana marcó la 
orientación de todos ellos, con la consecuencia, a juicio de la autora, de la 
prolongación de la escuela neohistoricista y la falta de atención inicial al 
marginalismo. En efecto, la influencia del grupo —en sus diversas 
generaciones— sobre la formación del pensamiento económico español se 
basó en su «alta ocupación» de plazas universitarias. Pero, junto a este 
círculo predominante —cuyo nacionalismo (y proteccionismo) económico 
constituye la «gran paradoja de la modernización de nuestra ciencia 
económica»379—, hay desde un primer momento librecambistas, como el 
también institucionista, jurista y apasionado de la música Gabriel Rodríguez, 
o Francisco Bernis, de formación «a la vez parecida y distinta», pues 
«mientras Flores de Lemus sólo conocía directamente la cultura económica 
alemana, Francisco Bernis conocía también la inglesa y la americana y 
compartía entusiasmo por ambas»380. Así vemos381:  
... cómo se van acotando los campos en la Junta entre el Seminario de 
Economía en el Ministerio de Hacienda y el Instituto de Reformas 
Sociales, en suma, entre Flores por un lado y Azcárate y Álvarez 
Buylla por el otro, y eso pese a la relación privilegiada de unos y 
otros con don Francisco Giner y el paso de todos por la Universidad 
de Oviedo en la época de mayor esplendor de la reforma. Repasando 
los historiales de los pensionados hemos visto que se acababan 
fijando las posiciones y que, cuando no es así, se producen claras 
situaciones de fuera de juego. Algo de esto le ocurrió a Bernis, a 
 
379 Josefina Gómez Mendoza, «Economía, ingeniería, arquitectura y geografía: los otros 
pensionados», cit., pág. 301.  
380 Ibídem, citas en págs. 267 y 269.  
381 Ibídem, pág. 300.  
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quien sin embargo se ha definido como el más internacional de los 
modernizadores españoles de la economía.  
A estas figuras señeras es preciso añadir algunos «raros y curiosos», por usar 
una expresión de Ramón Carande, empezando por él mismo, que fue 
alumno de Giner y el más cercano a los institucionistas de los reseñados, o 
continuando por Román Perpiñá, perspicaz fustigador del proteccionismo 
hispánico.  
Entre arquitectos y urbanistas, Gómez Mendoza cita —buceando en el 
archivo de la Junta, a partir del hilo proporcionado por Salvador Guerrero— 
a profesionales menos conocidos que los agrupados en torno a la Residencia 
de Estudiantes, pero artífices de algunos de los proyectos —modestos o de 
más envergadura— de la arquitectura moderna española. Siguen ingenieros 
o genetistas como los fundadores de la Misión Biológica de Galicia Juan 
López Suárez y Cruz Gallástegui, o emprendedores y fundadores de 
empresas como Mantequerías Leonesas, surgida, como ya he indicado, al 
calor de la institucionista Fundación Sierra-Pambley. Al abordar este grupo 
relacionado con la ingeniería y la arquitectura, reflexiona la autora:  
La cuestión de la ausencia de investigación técnica en la JAE 
necesitaría ser esclarecida, porque probablemente contiene una de 
las claves de nuestra historia científica.382  
En la transición con su especialidad estudia al «jardinero y paisajista, o 
arquitecto del paisaje», Xavier de Winthuysen, «cuya importancia me parece 
creciente a medida que pasa el tiempo»383. Siguiendo a Nicolás Ortega, la 
autora subraya que «las pensiones de la JAE, el Instituto-Escuela y el Museo 
de Ciencias Naturales resultaron determinantes en la introducción de la 
geografía moderna en España», y, en línea con lo apuntado por Santos 
Casado, no considera tampoco alejada de la tarea de estas instituciones «la 
 
382 Ibídem, pág. 304.  
383 Ibídem, pág. 322.  
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elaboración fundamentada de una imagen hispana o, si se quiere, la 
construcción de una naturaleza nacional»384.  
Esta nómina final de pensionados en geografía, con la breve pero 
sustanciosa glosa que de cada uno de ellos hace Josefina Gómez Mendoza, 
está llena de sugerencias y de líneas de trabajo. Ante todo, planteando su 
doble finalidad: incrementar y actualizar conocimientos científicos, y a la 
vez conocer nuevas metodologías didácticas (especialmente relacionadas 
con el trabajo de campo y las excursiones) y familiarizarse con el novedoso 
material escolar (mapas murales, aparatos de proyección opacos y 
transparentes, colecciones de minerales, fósiles, etc.). Entre los nombrados 
por la autora, su maestro Manuel de Terán y, por mencionar al del grupo de 
Barcelona, Lluís Solé i Sabarís, de quien se cita, a modo de conclusión, un 
fragmento de su solicitud de pensión de 1933 donde considera la labor que 
pretendía realizar «cuestión de dignidad colectiva»385. Un balance más que 
digno: lo más granado de la actual geografía española se entronca 
directamente con los pensionados por la Junta.  
A través de seminarios o publicaciones periódicas, como la Revista de 
Filología Española —fundada por Ramón Menéndez Pidal y sus 
colaboradores en 1914—, se había logrado el reconocimiento de la 
comunidad científica internacional, y además se llevaba a cabo —en paralelo 
a otras instituciones similares europeas y americanas— un trabajo pionero 
interdisciplinar, en el que también es preciso tener en cuenta los 
importantes avances en historiografía medieval e historia del arte. Entre las 
numerosas tareas realizadas por el Centro fueron adquiriendo un peso 
creciente las traducciones al castellano de algunos de los títulos más 
importantes que se estaban publicando durante esos años en editoriales 
como Calleja o La Lectura, que a menudo funcionaron como una extensión 
del propio CEH, o Calpe y Biblioteca Nueva, también muy próximas, 
inspiradas por Ortega y dirigidas por empresarios amigos, entre ellos 
 
384 Ibídem, citas en págs. 325 y 326.  
385 Ibídem, pág. 333.  
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Nicolás Urgoiti o José Ruiz-Castillo; y, después, algunas de las monografías 
que fue alumbrando el Centro serían traducidas a otros idiomas. De este 
modo, el CEH, «que surgió [...] en 1910 como un modesto taller», según 
escribe Leoncio López-Ocón, «se había convertido, un cuarto de siglo 
después, en una activa fábrica»386. José Antonio Pascual destaca: «En un 
pequeño espacio de tiempo se colocó nuestro país a la cabeza de la 
investigación en el ámbito de la Filología Hispánica. Hubo que incorporar 
para ello al estudio del español los modelos científicos más innovadores, y su 
resultado fue que la Filología desarrollada en el Centro se colocó al mismo 
nivel que el que podía tener en las universidades más prestigiosas de Europa 
y América»387. 
Al mismo tiempo, la JAE logró transformar también la universidad 
española, que a la altura de 1930 disponía de algunas facultades modélicas 
gracias, en buena medida, a la irradiación que sobre ellas ejercían los centros 
de la Junta. Es lo que José-Carlos Mainer llama «afrontar oblicuamente su 
reforma». Además de la mítica Facultad de Filosofía y Letras liderada por 
García Morente —beneficiada en mucho por la labor del Centro de Estudios 
Históricos—, cabe mencionar otras, como las de Medicina, Ciencias o 
Derecho, en las que también fue palpable el influjo de la Junta, e incluso el 
plan de construcciones de la nueva Ciudad Universitaria madrileña, en el 
que colaboraron arquitectos que anteriormente habían diseñado edificios de 
la JAE. 
Buena parte del brillante currículum de muchos investigadores de las que 
podríamos llamar «últimas generaciones de la Junta» tuvo que desarrollarse 
en el exilio, y, aunque no es posible asegurar si hubiera medrado con igual 
fuerza en una España democrática, no me parece forzado suponer que 
carreras científicas como las de Rafael Méndez, Severo Ochoa, Francisco 
 
386 Leoncio López-Ocón, «La dimensión educativa del Centro de Estudios Históricos en su 
etapa fundacional», en 100 años de la JAE..., vol. II, pág. 68.  
387 José A. Pascual, «Defensa desapasionada de la Filología: la lengua española y la Junta 
para Ampliación de Estudios», en 100 años de la JAE..., vol. II, pág. 24. 
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Grande Covián, Tomás Navarro Tomás, Claudio Sánchez-Albornoz, 
Américo Castro, Claudio Guillén, Pedro Salinas y tantos otros habrían 
multiplicado y enriquecido en España el impulso modernizador de la JAE y 
sus centros en las tres décadas siguientes, especialmente si consideramos que 
la probablemente mayor calidad y extensión de las enseñanzas primaria y 
secundaria podría haber proporcionado una base firme para dichos 
cambios. Por decirlo en palabras de Viñao:  
... de no haber tenido lugar esta última [la guerra civil], la política de 
formación de profesores llevada a cabo por la Junta, en una época de 
crecimiento moderado de los alumnos en este nivel educativo, 
hubiera transformado profundamente —caso de ser extrapolable a 
otros campos disciplinares— la enseñanza del bachillerato.388 
EL ÚLTIMO SUEÑO 
CUMPLIDO: LAS MISIONES PEDAGÓGICAS 
El esplendor de la influencia institucionista alcanzado en los últimos meses 
de la dictadura desfalleciente, tras la caída de Primo de Rivera, llega a su 
cénit en la recién proclamada Segunda República. Gracias a ello, y a pesar de 
la muy desfavorable coyuntura económica, se consiguen llevar a cabo, en un 
periodo tan brillante como breve, algunos proyectos de envergadura, como 
la generalización de las reformas educativas emprendidas en la enseñanza 
primaria y secundaria, o la ley de autonomía universitaria. Junto con estos 
progresos en la enseñanza oficial lograron fructificar otros viejos sueños 
institucionistas en el ámbito de las enseñanzas no regladas, las reformas 
sociales y la cultura. Pese a lo escaso del tiempo en que pudieron 
desarrollarse, algunos han pasado a la historia, como la Universidad 
Internacional de Verano de Santander o el grupo de teatro La Barraca. 
 
388 Antonio Viñao, «Pedagogía y experiencias educativas en la JAE: revisión historiográfica 
y nuevos enfoques», en 100 años de la JAE..., vol. II, pág. 627.  
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Sin embargo, ninguno como el de Misiones Pedagógicas muestra, a mi 
juicio, con tanta luz y tanta fuerza la naturaleza y el alcance de la aportación 
del institucionismo a la cultura de la España moderna. Sin duda, la Junta 
para Ampliación de Estudios, con una trayectoria más dilatada y un alcance 
indudablemente superior, ha tenido una influencia mucho mayor, al igual 
que algunos de sus centros. Pero Misiones Pedagógicas, la última y acaso la 
obra más querida del principal discípulo y sucesor de Giner (en palabras de 
Trend, «el mayor triunfo del ideal de Cossío —el colofón a cincuenta años 
de trabajo con don Francisco y la Institución Libre de Enseñanza—»389), 
evidencia a la vez la grandeza y la debilidad del institucionismo en la 
compleja y trágica evolución de la Segunda República española. 
Se ha escrito bastante sobre los frutos de la actividad misionera. Ante todo 
hay que tener en cuenta que apenas se pudo rematar un quinquenio: de 1931 
a 1936. Además, precisamente el carácter que quisieron conferirle Cossío y 
el Patronato de Misiones como una labor a medio y largo plazo hace muy 
difícil un balance de tan breve trecho. Creo que uno de los mayores logros, y 
sobre el que no disponemos de muchas reflexiones —y todavía menos de 
estudios documentados—, fue el reconocimiento que se hizo de los 
campesinos como ciudadanos con plenitud de derechos y la consideración 
del valor que para la construcción de la «nueva España» atesoraban parte de 
los conocimientos y costumbres conservados en el mundo rural. 
Como he venido señalando, e igualmente expone, entre otros autores, Sofía 
Rodríguez Bernis390, la Institución Libre de Enseñanza, desde su fundación, 
se afanó en recuperar la artesanía, el folklore, la música y la literatura 
populares. Ya he apuntado que esta tarea es preciso entenderla dentro de un 
conjunto más amplio, que incluye la cultura material. Valga como ejemplo 
un hermoso y conocidísimo texto de Giner escrito en 1886, donde propone 
el «contacto purificador de la Naturaleza» como la acción más refinada de 
una cultura superior, invitando a las nuevas masas de las ciudades a liberarse 
 
389 John B. Trend, «Cossío o De su jornada», cit., pág. 549.  
390 Sofía Rodríguez Bernis, «Las artes populares en la Institución Libre de Enseñanza», cit. 
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de «esta anémica vida ultraurbana». Su reflexión se produce ante la 
contemplación de la sierra de Guadarrama: 
No recuerdo haber sentido nunca una impresión de recogimiento 
más profunda, más grande, más solemne, más verdaderamente 
religiosa. Y entonces, sobrecogidos de emoción, pensábamos todos 
en la masa enorme de nuestra gente urbana, condenada por la 
miseria, la cortedad y el exclusivismo de nuestra detestable 
educación nacional a carecer de esta clase de goces [...]; perdiendo de 
esta suerte el vivo estímulo con que favorecen la expansión de la 
fantasía, el ennoblecimiento de las emociones, la dilatación del 
horizonte intelectual, la dignidad de nuestros gustos y el amor a las 
cosas morales que brota siempre al contacto purificador de la 
Naturaleza. 
[...] Tal acontece en España, y, por tanto, en Madrid, donde la 
inmensa mayoría de la gente se abrasa y consume en la fiebre de los 
negocios, en la de la política...391 
Gracias a este descubrimiento de la naturaleza, los institucionistas van 
construyendo un diálogo «campo-ciudad» basado no sólo en la «redención» 
del campesinado y la dignificación de la escuela rural, sino en una 
revalorización de las tradiciones atesoradas en el medio campesino, que en 
reciprocidad pasan a formar parte, y una parte fundamental, del nuevo 
proyecto cultural institucionista.  
En el informe del Patronato de Misiones que recoge en 1933 la revista 
Residencia se encuentran algunos conceptos claves de su relación con el 
espíritu de la Institución Libre de Enseñanza: «Se trata de llevar a las gentes, 
con preferencia a las que habitan en localidades rurales, el aliento del 
progreso y los medios de participar en él, en sus estímulos morales y en los 
ejemplos del avance universal, de modo que los pueblos todos de España, 
aun los apartados, participen en las ventajas y goces nobles reservados hoy a 
 
391 Francisco Giner de los Ríos, «Paisaje», BILE, año XL, núm. 671, cit., pág. 58.  
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los centros urbanos»392. Es fácil constatar en el texto el ethos krausista que lo 
anima, fluyente desde una corriente europea común que se remonta al 
legado ilustrado. 
Esta «nueva Ilustración» de los institucionistas, en la mayoría de los casos 
opuesta al paternalismo con que solía tratarse al mundo campesino desde 
los sectores más conservadores de la sociedad urbana, crítica incluso con 
cualquier blandenguería rousseauniana (en unos años en los que asolaba a 
Europa la crisis económica y social, que había atacado con especial dureza al 
proletariado urbano y campesino), está espléndidamente formulada por 
quien fue el alma de las Misiones, Manuel B. Cossío: «De ahí que la acción 
de educar no pueda limitarse, como piensa Rousseau, al hecho de dejar vivir. 
Es preciso dejar vivir. Pero es, además, necesario vivificar, hacer vivir, dar 
vida, es decir, proporcionar las condiciones y los medios indispensables para 
que sea posible una vida auténtica y plenaria. Es preciso vivir. Pero es, 
además, indispensable vivir bien»393. El informe publicado en Residencia394 
prosigue: 
El Patronato al que se encomendó la realización de esta obra advirtió 
desde el primer momento su amplitud y sus dificultades. Empresa de 
esta naturaleza, enteramente nueva, sin antecedentes que tomar 
como experiencia y de noble ambición, ha obligado a las personas 
que integran la Comisión Central a meditar uno y otro día no sobre 
las funciones que le están encomendadas, ni sobre los medios 
materiales para realizarlas, cuya selección y adquisición pudo hacerse 
con relativa facilidad, sino acerca de la manera de contar con lo 
esencial en la obra de las Misiones, que son los misioneros, es decir: 
aquellas personas que puedan ofrecer la cultura, el desinterés, el 
entusiasmo y el tacto necesarios para ejercer la influencia a que se 
aspira. 
 
392 «Patronato de Misiones Pedagógicas», Residencia, vol. IV, núm. I, febrero de 1933, pág. 1. 
393 Ápud Joaquín Xirau, Manuel B. Cossío y la educación en España, México D. F., El 
Colegio de México, 1945, pág. 126. Debo esta cita a Eugenio Otero. 
394 «Patronato de Misiones Pedagógicas», cit., pág. 1. 
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Este reconocimiento de la «amplitud» y «dificultades» del proyecto llevó a 
sus líderes a un estilo sosegado, característico de la estrategia institucionista 
y especialmente disonante con el crispado clima español y europeo de los 
años treinta.  
La empresa no era «enteramente nueva», ya que pueden encontrarse algunos 
antecedentes en España y en otros países, e incluso en la labor de la propia 
Residencia. Pero sí era nueva su configuración, y por eso la tarea primordial 
fue la definición del perfil del misionero. Cito de nuevo el informe aparecido 
en Residencia:  
La dificultad de encontrar misioneros, por la misma novedad del 
encargo y la exigencia de realizar un estilo de actuación sencilla y 
cordial, en que las personas han de hacer la entrega de lo mejor suyo, 
despreocupadas de todo afán de lucimiento, obligó al Patronato a 
proceder con cierta lentitud en la organización de Misiones durante 
el primer año, ya que prefería asegurar las condiciones de cada 
actuación y aprovechar la oportunidad para la iniciación de nuevos 
misioneros.395 
En su primer trabajo sobre las Misiones, Eugenio Otero escribe: 
A pesar de que al Patronato se le concedieron pronto las primeras 
partidas presupuestarias y tenía nombrada la Comisión Central, el 
comienzo de las Misiones no se produce inmediatamente. Sus 
componentes eran conscientes de las dificultades que se les podían 
plantear por los pueblos; el acercamiento a los hombres del campo 
de unas personas que van a ser consideradas como señoritos, con el 
único propósito de proporcionales un recreo cultural de forma 
gratuita, podía provocar suspicacias que era necesario evitar en todo 
momento. Existía un problema de tacto, que si no se solventaba de 
una forma exquisita con personas idóneas a este propósito, podía 
provocar un fracaso estrepitoso de las Misiones. Por ello, hacía falta 
resolver este problema fundamental de encontrar misioneros 
 
395 Ibídem. 
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adecuados, con aguda sensibilidad para el trato con las gentes 
campesinas, antes de aventurarse por los pueblos perdidos donde la 
tensión que había frente a la ciudad podía producir muchos 
conflictos. 
Con cautela, pues, se comenzó buscando posibles misioneros que 
por sus circunstancias personales sirvieran de forma eficaz a los 
planteamientos educativos de las Misiones. Ésta fue la primera 
preocupación del Patronato.396 
Rafael Dieste, en esa joya documental que es su entrevista con Eugenio 
Otero, ha esbozado el carácter misionero: 
Lo más necesario era una especial disposición, sinceramente 
fraternal, para comunicarse con el pueblo, por nuestras artes y 
recursos transformado en público. Los talentos particulares de cada 
uno, su caudal, mayor o menor, de conocimientos, su humor  
—grave, ligero, meditativo o expansivo— tenían que ser puestos en 
juego, de acuerdo con esa previa y sostenida disposición 
comunicativa. Quedaba así excluido cualquier tipo de pedantería o 
de retórica altisonante, pero sin confundir gracia o llaneza con 
vulgaridad.397 
Creo que es un buen ejemplo de esa especial disposición comunicativa la 
arenga de Dieste a unos paisanos que acababan de ser menospreciados por 
un inspector que acompañaba la misión:  
«Vosotros, que habéis labrado estos campos de una manera 
maravillosa, es el tapiz más hermoso que he visto en mi vida; 
vosotros, que conocéis los amaneceres y los atardeceres y esperáis el 
 
396 Eugenio Otero Urtaza, Las Misiones Pedagógicas: una experiencia de educación popular, 
cit., pág. 39. Este trabajo, pionero en su momento y que sigue siendo de referencia, se 
complementa con su edición del catálogo de la exposición Las Misiones Pedagógicas. 1931-
1936, celebrada en el Cuartel del Conde Duque de Madrid entre diciembre de 2006 y marzo 
de 2007.  
397 «Testimonio de Rafael Dieste», cit., págs. 148 y 149. 
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don de la lluvia cuando hay sequía, y nos dais el pan... Vosotros sois 
los depositarios de la lengua que hablaron Cervantes y las gentes que 
antaño la esparcieron por el mundo, y todavía la habláis de esa 
manera. Vosotros que tenéis tan maravillosas canciones y tan buenas 
mozas y tan buena gente ¡a ver si os conserváis así!» No recuerdo con 
exactitud lo que dije, pero les hice una descripción de toda su 
cultura, de todos sus saberes, y al terminar de hablar se vino la gente 
hacia mí y quería tocarme. Hubo un viejo que extendió su mano 
sarmentosa hasta que consiguió agarrar la mía y me la besó. 
Nosotros no íbamos a crear incomunicación, ni devaluación cultural. 
Creo que este ejemplo hace una distinción entre la pedantería y la 
humanidad.398  
El periodista Enrique Azcoaga, refiriéndose al Museo del Pueblo, aporta 
otros rasgos del espíritu misionero: 
Los misioneros, durante los dos primeros días, procurábamos que 
nuestro público se diera cuenta de que la cultura, aparte una 
disciplina, puede ser una fiesta. Entre nosotros, que dedicábamos 
muchas horas a considerar cómo tenían que ser nuestras 
actuaciones, predominaba la idea de que la cultura, cuando no 
fecunda y mejora, pedantonea al más pintado, por lo que en nuestras 
actuaciones ante las obras maestras, lo mismo que en charlas 
complementarias con ayudas de diapositivas, que a veces dábamos 
con aclaración y regalo, intentábamos que el entendimiento de lo 
artístico no quedase reducido a un conjunto de noticias y datos, sino 
que fuera algo así como una convivencia con lo pleno y lo bello, 
realizado de la manera más natural posible.399 
Ése era el propósito de Misiones, expresado en las tan citadas palabras de 
Cossío: 
 
398 Ibídem, pág. 150. 
399  Enrique Azcoaga, «Las Misiones Pedagógicas», Revista de Occidente, núm. 7-8, 
noviembre de 1981, pág. 225. 
L A  P L E N I T U D  
 282
Se empezó en las Misiones por llevar al pueblo, para su inteligencia y 
emoción, lo que está más cerca de la naturaleza de todos los 
hombres: [...] los cuentos, los romances, los versos, para hacer gozar, 
para divertir con la belleza del asunto, con la belleza del significado 
de las palabras y con la belleza de la música de las palabras [...]. Y con 
la poesía de las palabras que expresan la belleza de las ideas, de los 
pensamientos, de los deseos, de las pasiones, las Misiones llevaron la 
Música [...]. ¿En qué pueblo, por pobre que sea, no habrá una 
dulzaina, una guitarra, una pandereta? ¡Cuando no hay esto, se usan 
hasta los almireces! Las Misiones llevaron desde el primer momento 
a los pueblos y dejaron en ellos libros para continuar aprendiendo y 
leyendo poesía; gramófonos para seguir oyendo buenas canciones y 
música bonita. [...] 
Pero hay más todavía. Hay las cosas bonitas que no se hacen con 
sonidos ni con movimiento; que no las conocemos por el oído ni por 
el cambio, sino que están quietas, no se mueven, y las percibimos por 
el tacto y por la vista. Son las cosas bellas que se hacen con lo que 
llamamos la materia, los cuerpos. Con piedras, con madera, con 
hierro se hacen las cosas...400  
En cuanto al Museo Ambulante de Misiones, es preciso destacar la apuesta 
que hizo Cossío por los jóvenes artistas Ramón Gaya, Juan Bonafé y 
Eduardo Vicente para que reprodujeran algunos cuadros del Museo del 
Prado que él había seleccionado, repartiéndoselos como quisieran y 
dándoles la mayor libertad en su trabajo. Por supuesto, Cossío los 
«conquistó inmediatamente». Con ese mismo ánimo libérrimo les pidió 
luego que viajaran con los cuadros por los pueblos; y, para ayudarles, según 
el testimonio de Ramón Gaya401, que además de copista fue misionero, 
 
400 Manuel B. Cossío, «Museo de Arte», BILE, año LVI, núm. 871, 30 de noviembre de 1932, 
pág. 322. 
401 Ramón Gaya, «Mi experiencia en las Misiones Pedagógicas. Con el Museo del Prado de 
viaje por España», conferencia ofrecida en la Residencia de Estudiantes el 24 de abril de 
1991 y reproducida en Eugenio Otero Urtaza (ed.), Las Misiones Pedagógicas. 1931-1936, 
págs. 372-377.  
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«escribió unas palabras que leímos en la primera salida, pero él mismo, 
cuando nos las entregó, nos dijo: “Creo que tienen un aire un poco ñoño. 
Yo, al principio, pensaba que tenían que tener un tono paternal, pero veo 
que ese tono es ofensivo. Procuren ustedes no ofender a la gente. Les van a 
enseñar ustedes cosas, pero no vayan en plan de presumir de ellas”». Cossío 
insistía sin cesar en que lo que en realidad estaban haciendo era devolver al 
pueblo lo que era suyo, sin darle en absoluto «ninguna lección». Y, como 
apuntaba Gaya, se encomendaba a los misioneros: «Cossío nos dijo: “Yo lo 
dejo en manos de ustedes. Porque son ustedes los que me van a decir cómo 
tiene que funcionar el Museo. Yo lo único que les digo es que no quiero que 
tenga ningún carácter pedagógico”. Esto, dicho por Cossío, a nosotros nos 
sorprendía un poco y a mí me parecía muy curioso. Después, nos dijo: “Hay 
una palabra, la palabra Misiones, por la que he estado luchando, pero no se 
encontró otra. Yo quisiera que ustedes no tuvieran nada de misión, y 
tampoco que lo que digan a esas gentes tenga nada de escolar o de blando”». 
También les pedía que le informaran de lo que viesen, y «cuando le 
contábamos esas cosas —decía Gaya— lo pasaba divinamente». Ramón 
Gaya añade acerca de estas ideas de Cossío: 
La gente siempre nos preguntaba: «¿Pero eso sirve para algo?». Yo no 
quise nunca contestar a esa pregunta porque inutilizaba toda la idea 
de Cossío. Cossío no quería que sirviese para nada concreto, sólo 
quería que existiera, quería regalar eso de una manera 
desinteresada.402 
Cossío, que tenía tan claro su proyecto —«una antigua aspiración», según 
Jiménez-Landi403— dudaba, sin embargo, del propio nombre de Misiones, 
como señalaba Gaya (si bien Eugenio Otero404 documenta que fue usado al 
 
402 Ibídem, pág. 375. 
403 Antonio Jiménez-Landi, La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, t. IV, pág. 298. 
404 Eugenio M. Otero Urtaza, Manuel B. Cossío. Trayectoria vital de un educador, pág. 377. 
Véase también el texto del propio Otero «Los marineros del entusiasmo en las Misiones 
Pedagógicas», incluido en el catálogo Las Misiones Pedagógicas. 1931-1936, págs. 73-79. 
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menos desde comienzos de los años ochenta del siglo XIX por Giner, Cossío, 
Altamira y otros institucionistas, y Leticia Sánchez de Andrés lo prueba en 
su citada transcripción de las reuniones de los años noventa). Cossío solía 
jugar con la paradoja diciendo que debían ser «antipedagógicas», como 
atestigua Santullano405; además se mostraba autocrítico con sus textos, 
dando libertad para usarlos sin reverencia. 
En el informe del Patronato de Misiones de septiembre de 1931 se elogia el 
placer que procuraba la lectura, en otro de los conocidos escritos que nos 
muestran el epicureísmo de Cossío: 
Porque esto es lo que principalmente se proponen las Misiones: 
despertar el afán de leer en los que no lo sienten, pues sólo cuando 
todo español no sólo sepa leer —que no es bastante—, sino tenga 
ansia de leer, de gozar y divertirse, sí, divertirse leyendo, habrá una 
nueva España.406 
Esa «nueva España» se construye también gracias al cine, tan característico 
de aquella aventura de Misiones, de la mano mágica del cineasta Val del 
Omar y con ayudantes de la calidad de Gonzalo Menéndez-Pidal, como se 
recoge en la revista Residencia:  
Sin duda alguna, el cinematógrafo es el auxiliar más poderoso de la 
obra de las misiones en los pueblos, que diríase no pueden resistirse 
a su atracción ni aun en las ocasiones más difíciles, en que la 
indiferencia, el recelo campesino o el ambiente de prevención 
suscitado por la mala política oponen alguna dificultad al propósito 
de convivencia cordial que mueve a los misioneros. En esos y en 
todos los casos la pantalla es el lugar de coincidencia del interés y la 
emoción mayores al descubrir a las miradas ingenuas los panoramas 
 
405 Luis Á. Santullano, «Antipedagogía», Hora de España, núm. 18, junio de 1938, págs. 25-
30; reproducido en VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los 
Ríos: nuevas perspectivas, vol. 3, págs. 567-572.  
406 Patronato de Misiones Pedagógicas. Septiembre de 1931-diciembre de 1933, Madrid, S. 
Aguirre Impresor, 1934, pág. 15. 
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diversos de la ciudad o de las tierras lejanas, las maravillas de los 
hombres y de las cosas.407 
Leemos también en Residencia:  
[Música coral y teatro ambulante] son hoy una realidad lograda 
merced a la generosa colaboración de la juventud estudiantil, y la 
acogida que los vecindarios rurales dispensan al Teatro y Coro de 
Misiones es la recompensa mejor que puede recibir el esfuerzo de los 
muchachos y muchachas que integran la agrupación coral y escénica. 
[...] Se aspira con esta orientación a devolver al pueblo los cantos que 
un día acertó a crear y perviven aún en algunas regiones de España, 
incitándole a recrearse en su belleza.408 
La tropa estudiantil llegaba a las misiones con un espíritu de alegría, según el 
testimonio de Enrique Azcoaga: 
De las tres secciones de que se componía la entidad pedagógica 
itinerante, la del teatro —dirigida por Alejandro Casona— era 
eminentemente divertida por su propia naturaleza. El teatro por los 
años treinta no había caído aún en el error de creer que con ayuda de 
decorados y figurines brillantes podía convocar a las gentes para que se 
aburrieran mortalmente, y el tinglado con el que nuestras Misiones 
reunía a los espectadores populares [...] tenía muy en cuenta la 
obsesión «cossiesca», porque los textos seleccionados divertían sobre 
todas las cosas, y porque los intérpretes de los mismos, pertenecientes 
a una juventud incapaz de creer que ser joven era parecerse a las 
tumbas funerarias, derrochaban amenidad.409 
El misionero y luego eminente psiquiatra Gonzalo Rodríguez Lafora escribía 
para el periódico Luz la reseña de una misión en Esquivias:  
 
407 «Patronato de Misiones Pedagógicas», cit., pág. 12. 
408 Ibídem, pág. 16. 
409 Enrique Azcoaga, «Las Misiones Pedagógicas», cit., págs. 222 y 223. 
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La «tropa» estudiantil, con su teatro desmontable y sus canciones, 
despierta el espíritu sanchopancesco del labrador circundado de 
estepas inhospitalarias. La emoción de verles representar en aquel 
ambiente pueblerino La carátula, de Lope de Rueda, o Las aceitunas, 
es imborrable. [...]  
Al terminar estamos todos emocionados. En la plaza nos 
encontramos a varios cultos amigos y amigas de Madrid que han 
acudido a presenciar el espectáculo sabedores de ello. Encima de la 
baca de un autobús está D. Ramón Menéndez Pidal disfrutando la 
emoción de los clásicos de nuestra literatura. La evocación ambiental 
de la vida trabajosa de nuestro gran ingenio en Esquivias nos 
embarga.410  
Cita a don Ramón precisamente Andrés Soria Olmedo en una pintura del 
ambiente de aquellos años en el Madrid de la Segunda República:  
El primer signo de compromiso de los escritores con el Estado nuevo 
lleva el sello de la educación. Desde las Misiones Pedagógicas hasta 
La Barraca, desde el Salinas que inventa y dirige la Universidad 
Internacional de Santander (1933-1936) hasta el García Lorca que 
inaugura la Biblioteca Popular de Fuentevaqueros (1931) («¡Libros!, 
¡libros! He aquí una palabra mágica que equivale a decir “amor, 
amor”, y que debían los pueblos pedir como piden pan o como 
anhelan la lluvia para sus sementeras. [...] Ya ha dicho el gran 
Menéndez Pidal, uno de los sabios más verdaderos de Europa, que el 
lema de la República debe ser: “Cultura”. Cultura. Porque sólo a 
través de ella se pueden resolver problemas en que hoy se debate el 
pueblo lleno de fe, pero falto de luz»), las minorías abrazan la causa 
ejemplar de la Instrucción Pública.411 
 
410 Gonzalo Rodríguez Lafora, «Los titiriteros de Esquivias», Luz, Madrid, 16 de mayo de 
1932. 
411 Andrés Soria Olmedo, «República y compromiso», en VV. AA., Emilio Prados, 1899-
1962, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 1999, pág. 126. 
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Habría que reflexionar también sobre los efectos que las Misiones producen 
en esa minoría que son los misioneros. Según el certero juicio de Rafael 
Dieste, «Como resumen sustancial cabe observar dos cosas: una, que las 
Misiones fueron siempre fraternalmente recibidas por los pueblos en que 
tuvieron lugar, y otra, que el hecho de colaborar con las Misiones o de 
pertenecer a sus equipos “imprimía carácter”»412. 
¿Cuáles son algunos de los rasgos de ese carácter? Enrique Azcoaga nos 
habla de un descubrimiento de los misioneros: la cultura salva. Este carácter 
salvífico tiene aquí un uso laico (entiendo que semejante al que, por 
ejemplo, Elias Canetti413 otorga a la memoria, y a la lengua como vehículo de 
la memoria):  
... lo que los misioneros aprendimos —cosa más importante de lo 
que parece— es que la cultura salva a los que la siembran de una 
manera humana y viva, y pierde —aunque ello sorprenda en 
principio a cultos e ignaros— a quienes humillan a sus destinatarios 
(sin pretenderlo naturalmente) por convertirlos en idólatras de unos 
valores que únicamente como beneficio es legítimo defender...414 
Dieste añadía otras influencias de Misiones. Por ejemplo, para su 
representación en el Retablo de Fantoches se vio obligado a escribir piezas 
de guiñol, algunas de las cuales han quedado recogidas en su obra completa: 
«El falso fakir fue representada en el Teatro Español de Madrid por Miguel 
Prieto en un guiñol que había hecho, trasunto del de las Misiones, poco 
antes de la guerra civil. Yo no pude verlo porque llegué tarde, pero Plaja y 
Alberti, que salían de la representación, venían con una impresión muy 
favorable»415. Dieste señalaba además «el valor de las Misiones como un 
 
412 «Testimonio de Rafael Dieste», cit., pág. 154. 
413 Elias Canetti, «La lengua salvada», en Obras completas. II. Historia de una vida, 
Barcelona, Galaxia Gutenberg (Círculo de Lectores), 2003.  
414 Enrique Azcoaga, «Las Misiones Pedagógicas», cit., págs. 229-230. 
415 «Testimonio de Rafael Dieste», cit., pág. 143. 
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modo de acrecentar la experiencia, la solidaridad y el conocimiento directo 
del país en los misioneros mismos»416. En suma, y en juicio atribuido por 
María García Alonso a Pablo de Andrés Cobos en un informe, «las Misiones 
son tan útiles para los que las dan como para los que las reciben»417; incluso 
para el escéptico Cernuda, aparentemente indiferente a las motivaciones 
más militantes, según el testimonio de Gaya; desde luego, también para este 
último y, en fin, para los que reconocieron, con orgullo, las consecuencias de 
la experiencia misionera en su obra creativa, como Dieste.  
En esta misma línea, Ramón Gaya418 también apunta la influencia de las 
Misiones sobre su primer ensayo dedicado a Velázquez, que iba a publicar 
en Cruz y Raya; sobre una novela que Sánchez Barbudo escribió y que «no 
ha publicado nunca»; sobre «lo que Cernuda iba escribiendo»; y, de nuevo, 
sobre los textos y las representaciones de guiñol de Rafael Dieste, con la 
ayuda de Sánchez Barbudo y del propio Gaya, durante la misión que 
organizó para recorrer Galicia: «Fue una misión muy especial. No se hizo 
más veces porque eso sólo se puede hacer entre amigos, que era lo que 
éramos nosotros. También esto era una idea del viejo Cossío, que cuando 
necesitábamos a otro que nos ayudara en lo del Museo, nos decía que 
escogiéramos nosotros a quien nos pareciera mejor, incluso a gentes que no 
habían hecho nunca misiones». 
En cuanto a las relaciones de la Institución Libre de Enseñanza con el 
proyecto de Misiones, declara Dieste: 
Es claro que entre los influjos aludidos figuraba —no siempre de un 
modo patente para nosotros mismos— el de la Institución o, más 
exactamente, el de los institucionistas de más vivo y justificado 
 
416 Ibídem, pág. 153.  
417 Ápud María García Alonso, «Necesitamos un pueblo. Genealogía de las Misiones 
Pedagógicas», en Gonzalo Sáenz de Buruaga (ed.), Val del Omar y las Misiones Pedagógicas, 
Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes/Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia, 2003, págs. 75 y ss.  
418 Ramón Gaya, «Mi experiencia en las Misiones Pedagógicas...», cit. 
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ascendiente, tales como Giner, Cossío, Antonio Machado... No 
estábamos, en suma, inscritos en clase alguna de beatería, respecto a 
la Institución o al Patronato —lo cual tampoco le habría complacido 
a éste—, sino aportando a la empresa misional —al mismo tiempo 
que nuestro entusiasmo— nuestra inventiva, iniciativas y sentido 
crítico; disposición que, naturalmente, personas del espíritu de 
Cossío o de don Luis Santullano tenían que valorar positivamente. 
Lo mismo estas personas que un Antonio Machado o un Salinas se 
nos aparecían como promotores de ideales que han de irse 
concertando con la realidad.  
[...] no teníamos una actitud de subordinación, ni pertenecíamos a 
esa llamada «Institución difusa». Pero, al mismo tiempo que 
manteníamos una actitud crítica, sentíamos una verdadera simpatía 
por estas personas, que no podían ser mejores personas; eran de una 
dignidad extrema.419 
Es preciso añadir que una mayoría muy cualificada de los miembros del 
Patronato de Misiones estaba compuesta por institucionistas, dirigidos por 
Luzuriaga en nombre de Cossío. Pero, además, la lista de participantes o 
colaboradores de las Misiones revela hasta qué punto el entorno de la 
Institución —las familias y los amigos, incluidos los más jóvenes— se 
implicó con entusiasmo en un proyecto basado en la generosidad de quienes 
viajaban y de quienes recibían a los viajeros, y que despertó mucha 
esperanza, como sigue atestiguando hoy la película Estampas, un tesoro 
documental y una obra de arte gracias a la cual continuamos 
emocionándonos con aquel hermoso sueño. 
A este respecto, nos encontramos con un terreno ya abonado, pero todavía 
poco cultivado, por lo que las nuevas investigaciones deberían ocuparse de 
las biografías de los misioneros más estrechamente ligados a la Institución 
—como Santullano o Bernis—, la Residencia —como Óscar Esplá o Ángel 
 
419 «Testimonio de Rafael Dieste», cit., págs. 144-147. 
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Llorca— o el Instituto-Escuela —como Mercedes Ontañón o Gonzalo 
Menéndez Pidal—. 
Otro ejemplo que convendría investigar en las relaciones entre la Institución 
y Misiones es el precedente establecido por la propia Residencia con la 
creación en 1917 de las bibliotecas populares. Este precedente debe ser, así 
mismo, relacionado con la Extensión Universitaria de Oviedo y, como ya 
indicó en su día Eugenio Otero, con la biblioteca circulante organizada por 
Santullano en la Zamora de 1912 y con su intento de generalización por 
parte de Rafael Altamira cuando ocupó la Dirección General de Primera 
Enseñanza. Un proyecto que culminará en la República bajo el impulso de 
un destacadísimo antiguo residente, Juan Vicéns de la Llave, el «quinto» en 
las fotos de Lorca con Dalí, Buñuel y Pepín Bello. Hasta en las reglas de estas 
bibliotecas se respira un aire muy afín al de las Misiones, según leemos en el 
folleto de 1918-1919.  
Conviene que la instalación sea muy modesta, pero sana y limpia. 
Una espaciosa sala bañada por el sol y blanqueada semanalmente; 
sillas y armarios de pino; apoyada sobre dos caballetes, una ancha 
tabla de pino que a ambos lados pueda tener lectores; en lugar de 
cualquier decorado pretencioso, unos cacharros populares que 
contengan frescas flores; calefacción en invierno... he ahí lo que hace 
perfecta la instalación de una biblioteca. Y aun las que se hagan con 
mayores medios económicos, no deben apartarse mucho de estas 
líneas generales: el lujo del local debe estar en su situación, en su 
capacidad, en su buena aireación y alumbrado, en su escrupulosa 
limpieza; el de los muebles, en su elegante sencillez [...].  
El tacto y el buen sentido del Patronato o de los fundadores son los 
que en cada caso pueden dictar a qué clase de publicaciones debe 
atenderse con preferencia; pero deben tener en cuenta el carácter 
enciclopédico de estas bibliotecas para que interesen al mayor 
número de personas [...]. El presupuesto destinado, pues, a ello, se 
habrá de repartir atendiendo las secciones de interés más universal: 
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literatura, geografía, historia, etc., y las secciones más adecuadas al 
público a que se destinen: agricultura, ganadería, industria, etc.420 
Como acertadamente escribe Isabel Pérez Villanueva:  
Esta colaboración inicial de la Residencia de Estudiantes en la 
fundación de bibliotecas populares [...] remite muy directamente 
también en su desarrollo a la forma de proceder de la Institución 
Libre de Enseñanza. Presentadas como una manera de «auxiliar de 
algún modo la cultura popular», las bibliotecas se concebían como el 
embrión de un proyecto global de extensión educativa y cultural: los 
fundadores y colaboradores de tal empresa habían de procurar ir 
«ampliando ocasionalmente —como se dice en una de las 
Memorias— esa obra de las bibliotecas, haciendo una información 
sobre el estado de la enseñanza primaria en el pueblo en que se han 
fundado, información que va extendiéndose a la provincia, 
reuniendo todos los antecedentes y medios necesarios para llenar las 
deficiencias, gestionando la creación de tipos modelos de escuelas 
graduadas, etc.».421 
Otro importante aspecto en la relación entre universitario y campesino, 
significado en este binomio Misiones-Residencia de Estudiantes, es la 
literatura de la retirada al campo español, con fuerte impronta de estudios 
antropológicos, iniciada por Brenan con un libro sobre sus años en la 
Alpujarra, y luego continuada por, entre otros, Pitt-Rivers y su clásica 
monografía sobre Grazalema de la Sierra. Como comentaré más adelante, 
cuando Alberto Jiménez Fraud al regresar del exilio, ya en vísperas de su 
fallecimiento, quiso recuperar la revista Residencia, publicó un solo número, 
con la ayuda de Julio Caro Baroja (amigo de Brenan, quien posiblemente 
también trató a Jiménez Fraud), dedicado precisamente a estudios sobre el 
«Campo español». 
 
420 Bibliotecas populares, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, [1918]. 
421  Isabel Pérez-Villanueva Tovar, La Residencia de Estudiantes. 1910-1936. Grupo 
universitario y Residencia de Señoritas, pág. 597. 
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Finalmente, hay una evidente correspondencia entre el programa musical de 
Misiones y la última publicación de la Residencia: las Treinta canciones de 
Lope de Vega, recogidas por el misionero Eduardo Martínez Torner y 
armonizadas por Jesús Bal y Gay. Esa recuperación del romancero popular 
para devolvérselo al pueblo está presente en toda la literatura de Misiones. 
No puedo concluir sin referirme a las críticas hechas al proyecto de 
Misiones, especialmente las que se dirigían al mismo tiempo al carácter 
minoritario y elitista de la Residencia y, más en general, al espíritu 
institucionista. Cito de nuevo a Andrés Soria: 
Sin embargo, gran parte del movimiento de las ideas culturales en el 
interior de la Segunda República se construyó sobre la crítica a lo 
minoritario. La minoría se confronta ahora con la presencia de las 
masas —manifestaciones fascistas y nazis, primeros de mayo 
bolcheviques, extensión del consumo y la producción en cadena— y 
del choque resulta un síndrome simultáneo: en unos, de ansiedad; en 
otros, de fascinación y llamada a la responsabilidad, según una 
dialéctica que Walter Benjamin cifró en un doble proceso de 
estetización de la política y politización de la estética. [...] 
En consecuencia, los escritores y artistas se alinean en estos años en 
un campo de fuerzas que Juan Cano Ballesta ha situado justamente 
entre «pureza y revolución». César M. Arconada lo describió 
esquemáticamente en la revista Octubre (núm. 1, junio-julio de 1933) 
y las conclusiones de su análisis «materialista dialéctico» 
proporcionan un mapa bastante certero. A su juicio, la agudización 
de «la contienda social de la lucha de clases» ha obligado a los 
escritores a tomar partido y polarizarse en dos extremos que 
desgarran el centro.422 
Una vez más recurro a Dieste, preguntado por Otero acerca del despectivo 
juicio que Tuñón de Lara hace —recogiendo algunas de las críticas de 
 
422 Andrés Soria Olmedo, «República y compromiso», cit., págs. 126-128. 
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sectores de la izquierda en la República— sobre la labor «arqueológica» de 
las Misiones: 
Por lo demás, la mayor parte de los romances que se leían, era 
frecuente que los conociese el pueblo. Y de pronto, lo que para ellos 
era familiar, pues lo habían oído a sus padres, lo habían cantando de 
niños, lo recitaban todavía las abuelas o las mozas, resulta que era 
apreciado por unos señores al parecer ilustrados, muy refinados y de 
gran ciudad que se lo presentaban como algo valioso, y esto les 
producía una ternura extraordinaria y les reconfortaba. Sentían que 
su propio ser no andaba errado. Entonces una cosa es la 
«arqueología» y otra ayudar a la gente a mantenerse en la estimación 
de sus propios valores.423 
Ese concepto de «devolución» tan querido por Cossío nos remite a otro 
sobre la universidad popular, al que se refiere Azcoaga: «que gente 
perteneciente al sector universitario nos diésemos cuenta [de] que el 
concepto de universidad popular no era un concepto delirante y utópico»424. 
El balance que nos brinda Ramón Gaya quizá resulte sorprendente, dada su 
supuesta y pregonada «incorrección política»: 
Yo he nacido en la incultura, yo no soy beato de nada, porque la 
beatería de cualquier cosa me horroriza, pero creo que todo es mejor 
dejarlo y no imponer nada. Y ya lo ve uno en la naturaleza, si se fija 
uno. Los pájaros cogen una semilla que quieren, o una hormiga que 
les hace mucha ilusión, pero no se les puede dar de comer. Y nada 
más. La labor cultural me gusta si se hace así, me gusta si se hace sin 
imponer nada. Es decir, sin «misionear».425 
Las investigaciones de los últimos años están enriqueciendo y precisando 
nuestro conocimiento, científico y no mitológico, del proyecto, que, pese a 
 
423 «Testimonio de Rafael Dieste», cit., pág. 148. 
424 Enrique Azcoaga, «Las Misiones Pedagógicas», cit., pág. 228. 
425 Ramón Gaya, «Mi experiencia en las Misiones Pedagógicas...», cit., pág. 377. 
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su brevedad, me parece de una trascendencia todavía no suficientemente 
evaluada. María García Alonso, con su mirada de antropóloga, en su ya 
citado ensayo hace un hermoso juicio final: «Éste era el modesto saldo de las 
misiones: la posibilidad de soñar con el mundo del otro»426. Sólo que por 
más que el adjetivo nos guste, a fuer de institucionista, no estoy tan seguro 
de que un saldo como éste sea precisamente modesto. A esos sueños me he 
querido referir mirando en el turbador espejo de la revista Residencia y, a su 
través, en la hoy todavía revolucionaria y epicúrea pedagogía del «arte de 
saber ver» del maestro Cossío, que ya anticipó: «Y, en último término, todos 
los medios y todos los fines se subordinan a un fin supremo: el fin supremo 
es la vida y el arte supremo el arte de la vida. De ahí que toda vida digna de 
ser vivida debe aspirar a convertirse en obra de arte»427.  
Creo que la palpitación, la fuerza, la suprema belleza que tienen las imágenes 
de aquellas misiones «de ida y vuelta» estriba en que por encima de todo, 
incluso de sus posibles condicionamientos, nos siguen mostrando las caras 
de maravilloso asombro de niños y adultos mientras veían por primera vez 
el mar en el cine o se desternillaban con los títeres de cachiporra. Y la 
impresión que aún provocan en quienes contemplan a los campesinos (que, 
«con el deslumbramiento de un milagro», según el relato de la misión de 
Alpedrete de la Sierra (Guadalajara), «reían de todo con sorpresa alegre») es 
finalmente la misma que la de los contemplados: «En el fondo sólo sentían 
[tanto misioneros como campesinos] una misma emoción, una gran 
alegría», y ésa es también, entonces y ahora, la de los lectores de Residencia 
al apreciar, bajo una luz nueva, el éxito —a la vez fugaz e imperecedero— del 
proyecto ilustrado de Misiones.428 
 
 
426  María García Alonso, «Necesitamos un pueblo. Genealogía de las Misiones 
Pedagógicas», cit., pág. 94. 
427 Ápud Joaquín Xirau, Manuel B. Cossío y la educación en España, cit., pág. 115. 
428 Véase el texto sobre la misión de Alpedrete de la Sierra que Eugenio Otero reproduce en 
su artículo «Los marineros del entusiasmo en las Misiones Pedagógicas», cit., pág. 84.  
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Grupo de la colonia de agosto de 1930 en la playa de San Vicente de la 
Barquera, Cantabria. Aparecen, entre otros, los profesores Manuel Ontañón 
y Valiente (a la izquierda, sentado en la parte alta de la roca), Luisa Soria 
(sentada a su lado), Manuel Troyano (de pie en las primeras filas, con traje de 
baño de rayas y cinturón blanco) y José Miranda (séptimo por la izquierda de 
la última fila). El niño de la derecha en la primera fila es José Manuel Ontañón.










a muerte encontró a Cossío el 2 de septiembre de 1935 en la casa que 
su amigo Antonio Marsá tenía en la sierra de Guadarrama, en 
Collado Mediano, donde pasó sus últimos veranos. Unos meses 
antes, el 30 de abril, había fallecido Ricardo Rubio, su vecino, colaborador y 
amigo más antiguo. A partir de entonces, las obras nacidas al calor de la ILE, 
especialmente la Junta y sus centros, siguieron su camino en esta nueva 
etapa sin los fundadores, pero el espíritu de Giner y de la Institución estaban 
muy presentes, animando la labor en marcha, como atestigua la memoria de 
la secretaría de la ILE, aprobada por la junta general de accionistas celebrada 
el 30 de mayo de 1936: 
El año 1935 deja tras sí una estela bien dolorosa: sin rehacernos del 
dolor por la pérdida del Sr. Rubio, perdemos la piedra angular de 
esta casa: el Sr. Cossío. Se nos ha ido, y con la marcha de los dos, 
quedamos en terrible orfandad. ¿Cómo enfrentarnos ante la vida, 
nosotros que hasta ahora hemos sido menores de edad? ¿Cómo 
resolver sin preguntarnos qué dirá el señor Cossío, qué dirá el Sr. 
Rubio? Se nos ha vuelto a morir D. Francisco, al perder a sus hijos 
espirituales, y se nos renuevan con esto los dolores de las heridas 
abiertas en 1915 [...]. Pérdidas tan dolorosas y grandes para la 
Institución planteaban inevitablemente a los que quedaban la grave 
cuestión de si era posible y conveniente continuar sosteniendo la 
obra. La verdad obliga a declarar que aquellos profesores que desde 
hace ya no pocos años vienen colaborando en ella se respondieron 
desde el primer momento que su deber estricto era continuarla, en 
su doble aspecto pedagógico y social, mientras no les faltaran las 
fuerzas propias y siguieran contando con la confianza de las familias 
y con la colaboración de sus antiguos compañeros. No desconocen 
L 
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ellos lo limitado de sus medios personales; pero estiman también 
que, no obstante esta limitación, por devoción y cariño hacia la 
memoria del fundador, por gratitud inextinguible hacia todos los 
que fueron sus maestros y por respeto de su propia dignidad, no 
pueden echar sobre su conciencia la responsabilidad enorme de 
haber dejado acabar entre sus manos obra a la que tantos y tantos 
beneficios todos reconocen que debe nuestro país. [...] Tampoco 
ignoran los grandes deberes que han contraído al recibir semejante 
herencia, que estiman sagrada y que aceptan con humildad pero 
serenamente.429 
De hecho, y como ya he venido exponiendo, dicha obra se estaba llevando a 
cabo en los centros de la Junta, en la Residencia y en otros proyectos 
estrechamente relacionados con el institucionismo, conscientes de su 
responsabilidad «al recibir semejante herencia». El 10 de abril de 1935 se 
inauguró solemnemente el Colegio de España en París, cuya actividad se 
había iniciado, bajo la cuidadosa supervisión de Alberto Jiménez Fraud, dos 
años antes, como una prolongación natural y largamente buscada del 
proyecto de la Residencia madrileña. En la delegación española, presidida 
por Blas Cabrera, arropaban a Alberto Jiménez Fraud —al frente de la nueva 
institución, en su calidad de presidente de las residencias universitarias 
españolas— viejos amigos de la casa, como Ortega y Unamuno. Pero en ese 
momento de esplendor para el institucionismo ya estaban presentes, en una 
Europa convulsa por la crisis social y económica y por la deriva 
antidemocrática, los principales factores de la tragedia que se iba a 
desencadenar con el estallido de la guerra. 
 
 
429 «Memoria de secretaría, leída en la junta general ordinaria de señores accionistas 
celebrada el día 30 de mayo de 1936», BILE, año LX, núm. 914, 30 de junio de 1936, págs. 
139 y 140. 
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EL INSTITUCIONISMO  
Y LA RADICALIZACIÓN DE LA POLÍTICA 
Cuando en el verano de 1936 se izan en los edificios de la Colina de los 
Chopos las banderas estadounidense y británica con el pretexto de la 
celebración de los cursos de verano para extranjeros, puede considerarse 
clausurada la época de influencia no sólo de la Residencia y de la Junta, sino 
también de la Institución, siempre asociadas a la condición de una España 
tolerante. Según Bal y Gay, «en la guerra civil [...] la R[esidencia] no podía 
tomar partido porque precisamente estaba contra ella. No porque fuera 
indiferente a las arbitrariedades sociales, intelectuales y políticas, sino 
porque creía que la violencia es un medio inmoral —además de torpe— para 
acabar con ellas»430. Alberto Jiménez Fraud advirtió igualmente desde el 
exilio: 
... en épocas de trastorno y cambio, [...] los hombres [...] se uncen a la 
obediencia pasiva a los caudillos de la acción y engrosan el servil 
séquito de los tiranos, de los «príncipes nuevos».431 
A la altura de 1936 —y probablemente antes—, la sociedad española y, más 
en general, europea, incluidos buena parte de sus cuadros profesionales 
mejor preparados, estaba sumergida en un ambiente de radicalización en el 
que el proyecto modernizador de la ILE y la JAE —con los valores de 
apertura, diálogo y libre indagación y discusión del conocimiento que 
llevaba aparejados— fue arrumbado —aunque, como se verá, no 
liquidado—, en beneficio de los diferentes «tiranos» o «príncipes nuevos», 
entre los que no sólo cabe citar los fascismos o los movimientos 
ultraconservadores. Con excepción de algún caso de especial clarividencia, 
 
430 Jesús Bal y Gay, «Perihelio», en Carlos Villanueva (ed.), Jesús Bal y Gay. Tientos y silencios 
1905-1993, Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales/Publicaciones de la 
Residencia de Estudiantes, 2005, pág. 602.  
431  Alberto Jiménez Fraud, La Residencia de Estudiantes. Visita a Maquiavelo, con 
introducción de Luis G. de Valdeavellano, Esplugues de Llobregat (Barcelona), Ariel, 1972, 
pág. 202.  
L A  G U E R R A  C I V I L  Y  E L  C O M I E N Z O  D E  L A  D I Á S P O R A  
 300
como el de Manuel Azaña, tuvieron que pasar años tras la guerra civil para 
que también los perdedores de la contienda criticaran y asumieran sus 
errores, que no eximen de ningún crimen a quienes se alzaron en armas 
contra un Gobierno democráticamente elegido, ni de su responsabilidad por 
retrasar varias décadas la continuidad del progreso alcanzado por la 
sociedad española hacia 1936. Todavía en 1933, los participantes en el 
crucero por el Mediterráneo creían que era posible el entendimiento entre 
los pueblos y, por supuesto, entre los españoles (según el testimonio que yo 
mismo pude recoger de diferentes cruceristas con motivo del encuentro 
convocado en diciembre de 1995 por la Residencia para conmemorar 
aquella admirable experiencia). Apenas pasados tres años, en la guerra civil, 
los cruceristas se encontrarían divididos y adscritos —por diferentes 
razones, entre otras el puro azar— a dos bandos irreconciliables. 
En los últimos años, diferentes autores —como Isabel Pérez-Villanueva o 
Álvaro Ribagorda— han analizado las difíciles relaciones de la Junta y la 
Residencia con la dictadura de Primo de Rivera, especialmente durante el 
ministerio del ultraconservador Eduardo Callejo.432 La principal causa de 
dicho enfrentamiento es el golpe de mano del ministro con la sustitución de 
la mitad de los vocales de la JAE. Finalmente, ni estos cambios —que se 
fueron diluyendo durante los años siguientes—, ni las restricciones 
económicas y administrativas con las que Callejo quiso sofocar la vida de la 
Junta y sus centros, lograron su objetivo. En las actas del congreso celebrado 
con motivo del centenario de la JAE publiqué una documentación, 
custodiada en el Archivo de la Casa de Alba, que revela el decisivo papel 
mediador de Jacobo Fitz-James Stuart —duque de Alba—, protector de la 
Residencia, pero también de la Junta, de la que había sido nombrado vocal, 
en sustitución de Rafael Altamira, el 1 de marzo de 1924. Con la llegada del 
 
432 Véanse, en el segundo volumen de 100 años de la JAE..., los siguientes textos: Isabel 
Pérez-Villanueva, «La proyección de la Residencia de Estudiantes: el poder político, la 
opinión pública y la universidad», págs. 408-431; Álvaro Ribagorda, «Contra viento y 
marea: la Residencia de Estudiantes y la JAE durante la dictadura de Primo de Rivera (1923-
1930)», págs. 432-455.  
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ministro Callejo, don Jacobo tuvo que emplearse a fondo. Si el momento 
álgido de ese periodo fue el verano de 1926, meses antes se venía gestando el 
ataque a la JAE desde un frente múltiple, en el que se incluyeron insidiosas 
acusaciones que se hicieron llegar hasta el entorno de Alfonso XIII, lo que 
obligó al duque a escribir al secretario particular del rey. La contestación del 
marqués de Torres de Mendoza el 25 de abril muestra hasta qué punto 
estaba Alfonso XIII al corriente de esas agitaciones de la vida académica y 
cultural madrileña y, lo que es más importante, la participación de 
Menéndez Pidal en la estrategia defensiva de la Junta, sobre todo teniendo 
en cuenta que el Centro de Estudios Históricos era el objeto principal del 
ataque.  
Pero superado felizmente ese episodio, la situación, lejos de mejorar, 
desemboca en la reorganización de la cúpula de la JAE por el Real Decreto 
de 21 de mayo, sobre el que Menéndez Pidal escribe al duque de Alba una 
carta al día siguiente que no tiene desperdicio: 
Mi querido amigo: Como verá usted por el adjunto recorte, ha salido 
hoy un Real Decreto que modifica esencialmente la constitución de 
nuestra Junta. Lo que nos ha alarmado profundamente es que se 
rompan la independencia y la autonomía gracias a las cuales la Junta 
ha podido hacer lo que ha hecho durante diez y nueve años. Los 
nuevos vocales son en general personas que merecen toda nuestra 
simpatía; pero la forma en que vienen a nuestra Junta la hemos 
juzgado algunos en absoluto inadmisible. Recuerde usted que el 
Instituto Rockefeller y la Cultural de Buenos Aires han hecho sus 
donativos a la Junta basándose justamente en el carácter que la Junta 
tenía como organismo que se renovaba a sí mismo sin injerencia de 
la política gubernamental. En vista de ello, y por las razones que se 
detallan en el adjunto escrito, hemos creído algunos indispensable 
presentar la dimisión de nuestros cargos. En este primer momento 
hemos firmado Ramón y Cajal, Bolívar, Castillejo y yo. Otras firmas 
se están recogiendo. Pero urge tanto y es de tal importancia para 
nosotros conocer su opinión que me apresuro a mandarle esta carta 
con ruego de que pensando fríamente todas las razones que pueden 
aducirse en este caso, y sin que nuestras actitudes representen 
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presión moral de ninguna clase sobre usted, tenga la bondad de 
decirme por telégrafo si está usted conforme o no con lo que 
pensamos hacer. 
Perdone que le moleste con esta incumbencia y que vaya a perturbar 
su bien ganado reposo con un asunto tan desagradable como el que 
me hace escribirle. 
Suyo siempre muy afmo. amigo y servidor q. l. b. l. m. 
Con este documento se puede, a mi juicio, dar por descartada la hipótesis de 
que es Castillejo quien protagoniza el enfrentamiento con el Directorio 
Militar, ya que Menéndez Pidal, cuya prudencia y templanza fueron siempre 
proverbiales, sintetiza y asume claramente la posición de los fundadores de 
la Junta —por considerar que tan grave ataque a la autonomía de la JAE era, 
una vez más en la historia del institucionismo, esa línea roja que no se podía 
traspasar—, posición que cristaliza en un borrador de documento de 
dimisión colectiva con fecha de ese mismo día. Cajal, al haber aceptado 
firmar el manifiesto de dimisión, en el caso de que fuera necesario enviarlo, 
se granjeó la confianza de los antiguos vocales, y, con la más que probable 
ayuda del duque de Alba y otras personas próximas al rey y a Primo de 
Rivera, pero igualmente con la avenencia de los institucionistas, a quienes 
logró convencer para que suavizaran su posición, consiguió evitar el choque 
frontal, incluida la dimisión de Castillejo, que no llegó a sustanciarse. 
En tan difícil situación, también Alberto Jiménez Fraud da pruebas una vez 
más de su sutileza: amigo del duque de Alba, de los marqueses de Palomares 
y Silvela, pero también de otros colaboradores que estaban en la órbita de la 
izquierda democrática, como Moreno Villa o Trend, y de estudiantes como 
García Lorca, Buñuel o Sáenz de la Calzada, comparte con unos y con otros 
muchas cosas. Estas relaciones dan idea de la complejidad de su posición, y 
de su flexibilidad política, netamente institucionista, capaz de conjugar la 
firmeza de principios con la moderación a la hora de defenderlos, lo que 
permitió a la Residencia llegar a un statu quo con la dictadura y a la vez 
albergar —si no favorecer— las reuniones de la Federación Universitaria 
Escolar (FUE) en las que se preparó la rebelión general de la universidad 
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madrileña de 1929. En consonancia con esta peculiar amalgama de firmeza 
liberal y pragmatismo que caracterizó siempre a los institucionistas, el 
momento de mayor apoyo público a los centros relacionados, directa o 
indirectamente, con la ILE —y muy especialmente los de la Junta— 
transcurre durante la llamada Dictablanda (1930-1931) y el Primer Bienio 
Republicano (1931-1933), gracias a la protección de los ministros de 
Instrucción Pública —y sus equipos de altos cargos— cercanos al 
institucionismo, ya fueran en las postrimerías de la monarquía el duque de 
Alba y Elías Tormo, o en el Primer Bienio Republicano Marcelino Domingo, 
Fernando de los Ríos y los hermanos Francisco y Domingo Barnés.  
En estos años van adquiriendo un importante papel las relaciones, cada vez 
mayores y más intensas, que Castillejo, Cajal, Cabrera, Menéndez Pidal y 
numerosos científicos vinculados ya entonces a centros de otros países, así 
como Jiménez Fraud y sus colaboradores, sostienen con sus colegas 
extranjeros, en especial los invitados a la cátedra de la Residencia, concebida 
desde un primer momento dentro de un marco europeísta e 
internacionalista característico del krausismo. Muchos de estos 
interlocutores de otros países mantenían una posición militante a favor de la 
cooperación entre las naciones y en contra del clima belicista, cuyos orígenes 
hay que situar en la conmoción que había producido la Primera Guerra 
Mundial en los intelectuales de todo el mundo, también en los aglutinados 
en torno a la Institución, la Junta y la Residencia. Se estaba concitando un 
movimiento en favor de la solidaridad internacional, que fructificó en el 
periodo de entreguerras con proyectos de relieve, como la Sociedad de 
Naciones, fundada en 1919 y en la que cumplió una labor destacada el 
diplomático español Salvador de Madariaga, resuelto defensor de la paz y el 
desarme. Posteriormente, en el desarrollo de uno de los organismos de la 
Sociedad, el Comité Internacional de Cooperación Intelectual, participaron 
activamente Jiménez Fraud y, sobre todo, Castillejo. Este Comité organizó 
un congreso en la Residencia y celebró en su recién inaugurado Auditórium, 
en mayo de 1933, una de sus reuniones, presidida por Marie Curie, en torno 
al tema «El porvenir de la cultura», que fue debatido con la intensidad, el 
rigor y la altura que cabía esperar de un grupo tan destacado de 
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intelectuales, artistas y científicos.433 Entre esos cada vez más numerosos 
corresponsales y visitantes internacionales de los institucionistas, y en 
concreto de la Junta y la Residencia, cabe citar, además de Curie, al 
europeísta conde de Keyserling o los activistas Bergson, H. G. Wells o 
Keynes, que influyeron positiva y decisivamente en el ya predispuesto 
Alberto Jiménez y en el «espíritu de la casa»: 
... el gran ejemplo de esos ilustres huéspedes de la Residencia, 
máximos representantes de un juvenil y progresivo espíritu de 
aventura del pensamiento, dejó en todos nosotros una huella bien 
plantada dentro de la gran tradición liberal...434 
En las antípodas de esos nuevos amigos resultó de gran importancia la 
influencia indirecta de un sector de la Iglesia católica en las relaciones del 
Partido Liberal —y, más en general, del sistema político de la 
Restauración— con el institucionismo.435 La «neutralidad» religiosa que hizo 
de la ILE —y de las instituciones nacidas a su calor o con un espíritu 
próximo— un enclave de modernidad y tolerancia fue, sin duda, un motivo 
fundamental de animadversión por parte de los sectores más radicalizados 
del catolicismo. Si bien en diarios conservadores —y en aquel momento, por 
ende, católicos—, como ABC, el mundo institucionista, la Junta y la 
Residencia siempre son tratados con respeto, en la prensa católica de nueva 
orientación, ya sea en El Debate, el periódico «más moderno» (nacido 
precisamente el mismo año que la Residencia y cuya vida transcurrió en 
 
433 Los discursos, debates y conclusiones de las diferentes sesiones de aquella reunión fueron 
publicados por la revista Residencia en dos entregas de 1933, concretamente en la de mayo 
(vol. IV, núm. 3, págs. 103-112) y en la correspondiente a octubre-noviembre (vol. IV, núm. 
4-5, págs. 161-182). La Sociedad de Naciones también editó esas conversaciones en un libro, 
titulado L’avenir de la culture, París, Institut International de Coopération Intellectuelle, 
1933. 
434 Alberto Jiménez Fraud, Cincuentenario de la Residencia de Estudiantes. 1910-1960. 
Palabras del presidente de la Residencia, cit., págs. 22 y 23. 
435 Este tema ha sido estudiado por diferentes autores en el primer volumen de La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas.  
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paralelo y a menudo en abierta hostilidad con ella hasta 1936), ya en la 
revista jesuítica Razón y Fe, los ataques se producen con regularidad, 
especialmente a partir del golpe de Estado de Primo de Rivera en 1923, y van 
esbozando lo que posteriormente constituiría el argumentario franquista 
contra el institucionismo. 
El 13 de octubre de 1926, el ABC publicaba en su «Tercera» un artículo, 
firmado por Álvaro Alcalá Galiano —un liberal conservador, que 
posteriormente colaboraría con Acción Española—, donde se hacía una 
encendida defensa de la labor de la Residencia, en un momento en que se 
había recrudecido la hostilidad hacia el institucionismo:  
Los que, engañados por ciertas interesadas propagandas, pretenden 
que la Residencia de Estudiantes es un centro de peligrosa oposición 
laica, frente a la enseñanza religiosa, están en un profundo error. 
Desconocen, por supuesto, el espíritu de tolerancia y el respeto 
individual que rige en el interior de la Residencia, con relación a los 
alumnos, a quienes en nada se pretende apartar de sus íntimas 
creencias. Bastaría recordar que entre la lista de conferenciantes 
extranjeros figuran intelectuales católicos, tan prestigiosos como 
Hilaire Belloc, como Paul Claudel, como Chesterton, como Max 
Jacob, para echar abajo esta leyenda. Y no recordamos, en cambio, de 
ningún hereje que haya fulminado en la Residencia de Estudiantes ni 
contra el dogma, ni contra las comunidades religiosas.436 
Detrás de lo que Alcalá Galiano llama «interesadas propagandas» está el 
mismo grupo —todavía en los años veinte sin la cohesión ni la 
diferenciación alcanzadas en etapas posteriores— que, como ha estudiado 
Carlos Ferrera437, impidió el acuerdo educativo entre el Partido Liberal y el 
Conservador, en una perversión de los usos tácitos del turno, e incluso, 
 
436 Álvaro Alcalá Galiano, «La nueva revista Residencia», ABC, Madrid, 13 de octubre de 
1926, págs. 3 y 4. 
437  Carlos Ferrera, «Segismundo Moret, Francisco Giner y la Institución Libre de 
Enseñanza», cit., págs. 203-205, especialmente 204.  
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según Javier Moreno Luzón438, llegó a provocar, tras la muerte de Canalejas, 
la profunda división del Partido Liberal entre los partidarios de una posición 
más neutral o laicista y los que prefirieron mantener el statu quo diseñado 
por Cánovas con la Iglesia, a contrapelo de una situación que había 
evolucionado fuertemente en otros aspectos de la vida española desde 1876. 
Como escribió José Castillejo en un importante y premonitorio artículo 
publicado en The Times el 10 de agosto de 1926: 
Los dos agentes principales de educación en España son el Estado y 
la Iglesia, no bastante unidos para cooperar, ni bastante 
independientes para no estorbarse. El Estado se esfuerza por 
completar un sistema nacional de educación.  
[...]  
Recibe la Iglesia recursos del Estado e importantes donativos 
privados, porque es tradicional en la sociedad española dar los bienes 
por la salvación del alma. Pero la Iglesia, en vez de ser coadyuvante 
del Estado, toma la posición de rival y pide que el Estado suprima su 
función docente. La Iglesia quiere mantener sus escuelas 
independientes del Estado y sin el mínimo grado de tolerancia 
religiosa que éste concede a los disidentes, pero como no puede dar 
certificados oficiales queda entregada a la corruptora tarea de 
preparar alumnos para exámenes. En vez de tratar de emanciparse de 
ella pide que el Estado la comparta, convirtiendo las escuelas y 
universidades oficiales en academias preparatorias, mediante la 
creación de unos tribunales de exámenes y la imposición de libros y 
programas únicos. Entretanto los edificios, las grandes riquezas, el 
considerable número de hombres laboriosos y el espíritu de 
abnegación de las congregaciones religiosas están en gran parte 
perdidos para una obra seria de educación nacional, mientras no se 
solucione la vieja contienda por la supremacía política de la Iglesia.  
 
438 Javier Moreno Luzón, «Los institucionistas, el Partido Liberal y la regeneración de 
España», cit., págs. 167-179. 
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De este modo, el sistema español es centralizado, simétrico y 
uniforme, mientras el país ofrece las mayores variedades y contrastes 
en historia, raza y geografía. El personal docente mal pagado busca 
en otras ocupaciones retribuciones suplementarias. La selección es 
inadecuada y la inspección muy deficiente. Los reglamentos no dejan 
margen a la personalidad ni del alumno ni del maestro, favorecen el 
memorismo y hacen de la enseñanza un proceso doloroso que se 
abrevia todo lo posible. [...]  
Personalidades eminentes, como Menéndez Pelayo, Echegaray, 
Ramón y Cajal, han protestado contra ese estado de cosas. La 
«Institución Libre de Enseñanza», fundada en 1876, proclamó la 
plena tolerancia religiosa e, inspirada por el apostolado de su 
fundador, el filósofo Giner de los Ríos, ha introducido en la 
educación los métodos modernos. [...]  
La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 
ha sido el órgano nacional más importante de esta renovación en los 
últimos veinte años. Este movimiento renovador ha tropezado no 
sólo con la escasez de recursos y de hombres preparados, sino con 
resistencias tradicionales. Los pensionados en el extranjero fueron 
considerados sospechosos de herejía o antipatriotismo; los centros de 
investigación acusados de enemigos de la universidad.  
El programa futuro requiere: 1.º La paz espiritual mediante el mutuo 
respeto y la igualdad ante la ley. 2.º El contacto incesante con el 
extranjero para mantener el nivel más alto en la formación del 
personal. 3.º Un sistema de reformas parciales mediante ensayos, en 
conexión con la vida y las necesidades locales. 4.º Pago suficiente, 
libertad, inspección y responsabilidad del profesorado.439 
En el Segundo Bienio Republicano, la Junta y la Residencia se vieron cada 
vez más dificultadas —no sólo presupuestariamente— para desarrollar su 
 
439 José Castillejo, «La educación. El Estado y la Iglesia. Labor ministerial», reproducido en 
VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, vol. 3, págs. 486-489.  
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actividad. Al mismo tiempo se van produciendo nuevos episodios de tensión 
entre sectores crecientemente radicalizados de la vida española. El residente 
Bal y Gay escribió que Jiménez Fraud, «con tanta calma y suavidad como 
firmeza, resistió los ataques que la E[spaña] bronca no dejaba de lanzar 
contra la Residencia. Eran ataques venidos de los más diversos sectores de la 
sociedad [...]. Y por eso la derecha bronca estaba empeñada en definir a la 
R[esidencia] como institución de izquierdas [...]. Y nuevamente la izquierda 
bronca se empeñaba en ver en la Residencia una institución reaccionaria»440.  
El 31 de mayo del año fatídico de 1936 se publicaba en La Nación de Buenos 
Aires el relato —posteriormente recogido en el BILE— de la última sesión 
celebrada, conforme al rito anual, el 18 de febrero, aniversario de la muerte 
de don Francisco, en el que había sido cuarto de estar de Giner y los Cossío 
en la casa del paseo del Obelisco. Adolfo González Posada, quien asume el 
liderazgo de la Institución tras la muerte de Cossío y Rubio, ofrece en ese 
texto un testimonio estremecedor del ambiente de repudio de «la guerra, la 
barbarie, la intolerancia salvaje», tan opuestas a «las recomendaciones de 
don Francisco, todo lo contrario al imperialismo, a la política de 
dominación y a las manifestaciones de la violencia, hoy desgraciadamente 
tan de moda». Ni que decir tiene que Posada estaba anticipando lo que 
ocurriría apenas dos meses después. 
Iniciada la guerra civil, como la Residencia alojaba a los participantes en los 
cursos de verano para extranjeros, se busca la protección de las embajadas 
estadounidense y británica, lo que es posible mientras se mantienen en 
Madrid las legaciones extranjeras. Bajo tan frágil abrigo, Jiménez Fraud 
invita a algunos amigos de la casa a que en ella se refugien, con sus familias, 
de la violencia desatada por las milicias populares. Ortega —entre otros 
intelectuales— acude con los suyos y pasa allí, gravemente enfermo, sus 
tristes últimas semanas, antes de partir, en agosto de 1936, al exilio. Alberto 
Jiménez Fraud, su familia y los últimos residentes fueron también 
abandonando la Residencia en aquel aciago verano. A partir de ese 
 
440 Jesús Bal y Gay, «Perihelio», cit., pág. 602. 
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momento se interrumpe su labor habitual, aunque los edificios y jardines 
son preservados por los solícitos cuidados del investigador y médico de la 
casa Luis Calandre, que fue director del Hospital de Carabineros instalado 
en la Residencia desde 1937 hasta el final de la guerra. 
La vida de la Junta no finalizó con la publicación del decreto franquista de 
1938 que pretendió liquidarla. Como es sabido, la actividad se mantuvo en el 
territorio de la República. En Madrid se estableció una subdelegación a 
cargo del doctor Calandre, 441  e investigadores como Rafael Lapesa 
continuaron impertérritos sus trabajos, de lo que hay abundantes y 
emocionantes testimonios en su correspondencia. La dirección de la Junta 
siguió al Gobierno de la República en Valencia y en Barcelona, donde se 
creó una Comisión Delegada presidida por Bolívar, e incluso hay constancia 
de una reunión de los vocales de la Junta en la sede del Institut d’Estudis 
Catalans en plena guerra. 
La contienda había puesto en cuarentena el proyecto de modernización de la 
ILE —que se intentó liquidar posteriormente por la dictadura franquista—. 
Sin embargo, para entonces, gracias a la labor de diferentes organismos  
—como el Museo Pedagógico o el Ministerio de Instrucción Pública— y de 
la Junta y sus centros, la Institución había obtenido un razonable éxito en la 
extensión de las reformas educativas del sector público, tanto en las 
enseñanzas primaria y secundaria, como en la universidad. También podía 
considerarse cumplido, siquiera parcialmente, el programa de la ILE y la 
JAE en el desarrollo científico —e incluso en un incipiente avance 
tecnológico—, que había conseguido situar a España en una posición más 
que aceptable entre los países de su entorno. Desde luego, no se puede 
atribuir a la Institución, ni a la Junta o a ninguno de sus centros, la 
desastrosa coyuntura política internacional y la no muy afortunada 
evolución de la República, que desembocaron en la guerra civil y la posterior 
dictadura franquista. José Antonio Pascual, en las actas del II Congreso 
 
441 Véase José Manuel Sebastián Raz, Ciencia y compromiso. Luis Calandre Ibáñez. Vida y 
obra, Murcia, Universidad de Murcia, 2011, págs. 210 y 211. 
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Internacional de la JAE, cita una carta de Joan Coromines a Tomás Navarro 
Tomás, escrita en 1952, en la que se refiere al proyecto modernizador de la 
Junta y del Institut d’Estudis Catalans antes del desastre: «Habíamos 
logrado, entre todos, hacer de España un país vivo y activo en todos sus 
miembros, aunque no fuese tan activo ni tan bien organizado como lo 
queríamos»442. Antonio Muñoz Molina ha rendido homenaje al proyecto 
institucionista y a sus ejecutores en un hermoso artículo, que glosa la 
exposición conmemorativa del centenario de la Junta:  
... químicos, físicos, neurólogos, cardiólogos, educadores, 
arquitectos, eruditos, hombres y mujeres que optaron sobriamente 
por dedicarse cada uno a un campo de estudio en el que la paciencia 
de la investigación y la felicidad de cada hallazgo mínimo se 
correspondía con una vocación de mejorar el país y de volverlo más 
ilustrado, más razonable y más justo [...]. La evidencia del atraso y de 
la injusticia que padecía el país no empujaba a aquellos fantasmas 
queridos a la exasperación ni al fanatismo político. Más que las 
palabras importaban los hechos; más que los propósitos desaforados 
y los delirios milenaristas hacían falta proyectos razonables, empeños 
útiles que al irse cumpliendo mejorarían gradualmente el mundo.443 
La guerra civil parecía poner punto final a la empresa renovadora de Giner y 
a las iniciativas vinculadas a ella. El BILE continuó su labor hasta diciembre 
de 1936, cuando advirtió en su primera página: «Sintiéndolo 
profundamente, la Institución se ve obligada a suspender su publicación 
mientras dure la situación anormal por la que atraviesa nuestro país». (Y ya 
no volvió a publicarse hasta marzo de 1987). 
 
442 Carta de Joan Coromines a Tomás Navarro Tomás, 5 de diciembre de 1952, reproducida 
en José A. Pascual, «Defensa desapasionada de la Filología: la lengua española y la Junta 
para Ampliación de Estudios», cit., pág. 35.  
443 Antonio Muñoz Molina, «Una máquina del tiempo», El País, suplemento «Babelia», 2 de 
febrero de 2008, pág. 12. 
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Ahí comenzaba el camino del destierro para los institucionistas y para el 
legado de Giner, que, paradójicamente, sólo pudo sobrevivir y fructificar en 
la España actual gracias a la diáspora iniciada entonces. 
LA CAUSA  
GENERAL CONTRA LA INSTITUCIÓN 
La Institución Libre de Enseñanza fue ilegalizada y todos sus bienes 
incautados, en virtud de un decreto del 17 de mayo de 1940, «por sus 
notorias actuaciones contrarias a los ideales del Nuevo Estado». Un año 
antes, semanas después de la toma de Madrid, la casa de la ILE había sido 
ocupada por la Falange, como puede leerse en un papel que ha aparecido 
recientemente, de entre los que conservaba el entonces administrador de la 
Institución, Jerónimo López Mozo, y que dice escuetamente:  
Institución Libre de Enseñanza. 
Francisco Giner, 14. 
Incautado el edificio por el Primer Cuerpo de Ejército-FET y de las 
JONS para su Organización Juvenil. Núm. 105. 
Fecha incautación: 21 de abril de 1939.444 
El institucionista José Sama relata los términos en que se produjo aquella 
incautación: «con independencia de las indicadas disposiciones legales, 
personas desconocidas penetraron en nuestros locales de Martínez Campos, 
destruyendo la biblioteca, laboratorios, mobiliario y jardín»445. Todavía se 
guarda en la memoria de los supervivientes la triste imagen de la calle 
Martínez Campos ese infausto día, sembrada de libros y papeles procedentes 
del saqueo de la Institución (debo a Elvira Ontañón estos datos, recogidos 
directamente de Consuelo Gutiérrez del Arroyo, quien acudió a la casa de la 
 
444 Archivo de la Institución Libre de Enseñanza.  




Nota de incautación de la sede de 
la Institución Libre de Enseñanza en la  
calle Martínez Campos, número 14, 21 de abril de 1939. 
Archivo de la Institución Libre de Enseñanza. Madrid 
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ILE acompañando a Pedro Blanco cuando estaba siendo saqueada por el 
grupo de falangistas, entre ellos un antiguo alumno de la ILE). Sin embargo, 
no se trataba de un acto aislado de fuerza, sino de un plan de los vencedores 
de la guerra («sabemos muy bien lo que estamos haciendo», le dijo el 
antiguo alumno falangista al señor Blanco) contra la Institución y lo que 
consideraban sus frutos en la cultura española. Para ilustrarlo basta 
cualquiera de las estremecedoras citas recogidas por Santos Juliá446, Elías 
Díaz447 y Nicolás Sesma448, o esta otra —tan elocuente como terrible— de 
José Ibáñez Martín en 1940: 
Habíamos de desmontar todo el tinglado de una falsa cultura que 
deformó el espíritu nacional con la división y la discordia y 
desraizarlo de la vida espiritual del país, cortando sus tentáculos y 
anulando sus posibilidades de retoño. Sepultada la Institución Libre 
de Enseñanza y aniquilado su supremo reducto, la JAE, el Nuevo 
Estado acometió, bajo el impulso del Caudillo, la gran empresa de 
dotar a España de un sólido instrumento que [...] fuera la base de una 
reestructuración tradicional de los valores universales de la cultura y, 
al propio tiempo, el medio más apto para crear una ciencia española 
al servicio de los intereses espirituales y materiales de la Nación [...]. 
Si alguna depuración exigía minuciosidad y entereza para no 
doblegarse con generosos miramientos a consideraciones falsamente 
humanas era la del profesorado.449 
 
446 Santos Juliá, «Una obsesión muy católica: pasar por las armas a la señora Institución», 
cit.  
447 Elías Díaz, «La Institución Libre de Enseñanza en la España del nacional-catolicismo», en 
VV. AA., La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, vol. 1, págs. 356-385. 
448 Nicolás Sesma, «“¡Muera la intelectualidad traidora!”. La crítica franquista al universo de 
la Edad de Plata», cit.  
449 Extracto del discurso leído por el ministro de Educación Nacional José Ibáñez Martín en 
1940, con motivo de la inauguración del curso universitario en Valladolid; ápud Luis 
Enrique Otero Carvajal, «La destrucción de la ciencia en España. Las consecuencias del 
L A  G U E R R A  C I V I L  Y  E L  C O M I E N Z O  D E  L A  D I Á S P O R A  
 314
El entonces ministro de Educación de Franco estaba exponiendo los 
principios de una causa general contra la Institución, cuyos argumentos se 
habían ido fabricando desde algunos sectores del catolicismo ultramontano 
a partir del inicio del proyecto institucionista. Quienes se consideraron 
amenazados por las propuestas de tolerancia y de neutralidad religiosa y 
política defendidas incansablemente por Giner reaccionaron desde algunas 
revistas católicas y otros centros de influencia; pero aunque su ascendiente 
fue considerable, no sólo sobre el Partido Conservador, sino también sobre 
el Liberal, no pudieron ni en la España de la Restauración ni en la Segunda 
República imponer sus tesis, que, sin embargo, siguieron elaborando y 
completando al calor del creciente radicalismo político. Como consecuencia 
del discurso construido por ese sector del catolicismo militante (en el que 
confluyen algunos profesores enfrentados por diferentes razones —la 
mayoría de ellas corporativistas— con la ILE y la Junta), los ataques al 
institucionismo después de la guerra civil toman cuerpo en un puñado de 
publicaciones. Dos de ellas —concebidas desde dos diferentes opciones 
ideológicas de entre las que se van perfilando una vez que, tras la victoria, se 
disuelve la «unión temporal de intereses» suscrita para derrotar a la 
República—, correspondientes a 1937 y 1940, y en las que participan 
antiguos becarios de la Junta, como Enrique Suñer, y antiguos residentes, 
como Miguel Artigas, reflejan y sintetizan esta emponzoñada y calumniosa 
retórica antiinstitucionista 450 , estudiada por los autores anteriormente 
mencionados. 
En el número 85-86 del BILE publiqué un documento (hasta entonces 
inédito, aunque había sido estudiado y citado por algunos investigadores) 
que proporciona numerosas claves sobre la historia de la Residencia desde el 
estallido de la guerra civil en julio de 1936 hasta su ocupación por las tropas 
 
triunfo militar de la España franquista», Historia y Comunicación Social, núm. 6, Madrid, 
Universidad Complutense, 2001, págs. 149-186. 
450 Enrique Suñer, Los intelectuales y la tragedia española, Burgos, Editorial Española, 1937; 
y VV. AA., Una poderosa fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza, San Sebastián, 
Editorial Española, 1940. 
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de la aviación franquista en abril de 1939, e incluso, con posterioridad a la 
ocupación, sobre los conflictos de intereses entre los diferentes grupos que 
integraban el franquismo de primera hora. El «Informe de los hechos 
ocurridos en la Residencia, actuación del personal y estado actual de la 
misma»451 lo envía al Instituto de España Francisco Donato, que había sido 
secretario de la Residencia, recién nombrado su «director provisional», 
probablemente por influencia de un residente ocasional y buen amigo y 
colaborador de la casa, Eugenio d’Ors. En aquellos primeros meses de la 
victoria franquista, d’Ors estaba intentando agrupar —y, a su modo, 
proteger— en torno al Instituto de España —que él gobernaba en la 
sombra— los centros vinculados a la JAE. Un intento, como se verá, fallido. 
Finalmente, los centros dependientes de la Junta —y, entre ellos, la 
Residencia de la calle Pinar, que dejó de ser «de estudiantes» para llamarse 
«de investigadores»— quedarían adscritos al Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, creado mediante la ley del 24 de noviembre de 
1939, por influencia del grupo de profesores y políticos vinculados al Opus 
Dei, en cuya órbita se mantuvo el gobierno del CSIC en las siguientes 
décadas, especialmente en el largo periodo del edafólogo José María 
Albareda como secretario general. Buen científico, trabajador infatigable, 
socio numerario de dicho instituto secular y contrafigura de José Castillejo, 
en esa suerte de antítesis de la Junta que fue el primitivo Consejo, 
Albareda452 se convirtió desde ese año fundacional, y hasta su muerte en 
 
451 «Informe de los hechos ocurridos en la Residencia, actuación del personal y estado actual 
de la misma [De Francisco Donato a Julio Palacios, 14 de junio de 1939]», BILE, II época, 
núm. 85-86, págs. 91-105. Entre los investigadores que han estudiado este informe puede 
citarse a Álvaro Ribagorda: «Un triste epílogo bajo las balas: la Residencia durante la 
guerra», BILE, II época, núm. 78-80, págs. 363-377. 
452 El retrato que Jean Bécarud, bajo el seudónimo de Daniel Artigues, traza en El Opus Dei 
en España (París, Ruedo Ibérico, 1968) de Albareda —a quien atribuye parte de su posterior 
influencia en la creación del CSIC debido a la amistad trabada con José Ibáñez Martín, 
cuando ambos estaban refugiados durante la guerra civil en la Embajada de Chile— fue 
completado en lo referente a su papel en ese momento fundacional del CSIC por José 
Manuel Sánchez Ron en «Política científica e ideología: Albareda y los primeros pasos del 
CSIC», BILE, II época, núm. 14, 1992, págs. 53-74. 
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1966, en el principal autor y ejecutor del plan para eliminar y sustituir la 
labor y el espíritu de la ILE y de la Junta por los del nuevo «ideario» católico, 
simbolizado en la modificación del Auditórium de la Residencia para 
convertirlo en la Iglesia del Espíritu Santo. 





Representación medieval durante la colonia de 
vacaciones de la ILE en Rasines, Cantabria, julio de 2012.











racias a la tarea desarrollada en el exilio exterior e interior por los 
institucionistas y por quienes fueron educados por ellos, la obra de 
Giner y la de la ILE pudieron sobrevivir, como temieron algunos de 
esos implacables perseguidores y pese a su saña. Ello no se habría logrado 
sin la admirable labor de resistencia de quienes se mantuvieron fieles (cada 
cual como pudo) e hicieron posible la paulatina recuperación del legado 
institucionista. Este resurgimiento —del que vamos teniendo un 
conocimiento más preciso gracias a las numerosas investigaciones 
emprendidas, que están dando lugar a la publicación de epistolarios, 
memorias y otros conjuntos documentales— se ha podido rastrear en 
algunas de las brillantes ejecutorias de personas y grupos protagonistas del 
exilio y, en menor medida, también en las más dificultosas y poco conocidas, 
pero no menos importantes, del exilio interior, hasta que ambos exilios 
logran el encuentro, antes moral que físico, en las décadas de los sesenta y 
setenta, lo que constituye en último término —al menos ésa es mi 
hipótesis— el principal factor para que dicha tradición haya prosperado y 
arraigue con fuerza en la España actual, al igual que fueron recobradas otras 
tradiciones en la larga marcha hacia la democracia. 
Así, de entre las cenizas de un proyecto aparentemente abrasado en el 
incendio fratricida de la guerra, no sólo su espíritu, sino la Institución 
misma surgió, como fénix, en el exilio, pero también en el interior, pese a la 
dureza de la represión y a lo interminable del régimen franquista.  
Al estudiar los pormenores de esta resurrección se encuentran unos 
elementos comunes a muchos procesos de este tipo, similares a los casos de 
resistencia al fascismo, nazismo y estalinismo. Su interés para el historiador 
G 
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no estriba tanto en la importancia de las acciones como en la capacidad de 
insumisión y en el temple moral frente a tan crueles adversidades, siempre 
basado en una tradición que preservar y en un futuro por el que luchar. 
Probablemente gracias a esa conjunción —tradición y futuro, raíces y alas—, 
el espíritu institucionista consiguió resistir una dictadura tan larga y 
ominosa como la franquista, y, tras años, décadas de sufrimiento, se han 
podido recobrar algunas de las casas y las obras que la dictadura creyó haber 
aniquilado, como la propia de la Institución, la Residencia de Estudiantes u 
otras en las que ese espíritu se ha proyectado, entre ellas la Fundación Olivar 
de Castillejo o la Fundación Federico García Lorca. La labor de estas 
instituciones es fruto de la necesidad de construir el porvenir sobre los 
cimientos de un legado tan precioso como el que aquí se estudia. 
Por lo que se refiere a la Institución, en las páginas siguientes se irán 
repasando algunos hechos claves, entre ellos la novelesca pero decisiva 
historia de cómo se logró salvar una parte muy importante del archivo de la 
ILE, un factor crucial para que la memoria institucionista no quedase sólo 
relegada a la transmisión oral y para que, gracias a una colección 
documental tan rica en fuentes de primera mano, se pudiera llevar a cabo la 
empresa iniciada por la obra pionera de Antonio Jiménez-Landi (La 
Institución Libre de Enseñanza y su ambiente), continuada por muchos otros 
después hasta nuestros días, en los que, entre otras cosas, se ha acometido la 
digitalización íntegra de dichos fondos, la edición de las actas del II 
Congreso Internacional de la JAE y de los tres volúmenes del libro La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas 
perspectivas, así como la preparación de las obras completas de Giner y de 
Cossío. En segundo lugar, el legado de la Institución se pudo preservar 
merced al inteligente mantenimiento de la continuidad legal por medio de la 
Fundación Francisco Giner de los Ríos, que facilitó la posterior reclamación 
patrimonial. En tercero, la temprana recuperación del edificio y la actividad 
del Instituto Internacional en el número 8 de la calle Miguel Ángel, gracias a 
la iniciativa de la Corporación de Boston y a la discreta pero eficaz 
protección de la embajada estadounidense, permitió crear un enclave 
institucionista en el Madrid del franquismo. Todo ello fue posible porque un 
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puñado de leales, que en algunos casos sufrieron penas de cárcel y en 
muchos fueron expedientados y perseguidos, mantuvieron viva la actividad 
frente a una represión que parecía no acabar nunca. 
Así pudieron ponerse en pie obras como la del Colegio Estudio. Y todo ello 
propició la paulatina recuperación de una labor y una influencia crecientes, 
ejercidas en circunstancias muy distintas, pero no por eso menos estimables. 
LA INSTITUCIÓN PEREGRINA 
La huella del proyecto modernizador de Giner, de la Institución y de algunas 
de sus principales obras, así como las redes internacionales que tejieron, 
están muy presentes en la que Bergamín llamó «España peregrina».  
Tras el estallido de la guerra civil española, los estrechos vínculos 
establecidos por el mundo institucionista con J. B. Trend fueron decisivos 
para algunos protagonistas de la cultura española. En tan terrible ocasión, su 
respuesta no sólo resultó conmovedora y admirable, sino también de una 
gran eficacia, pues permitió que un puñado de españoles ilustres consiguiera 
refugiarse en Cambridge o en Oxford. Los casos de Jiménez Fraud, Bal y 
Gay, Gerhard y sus familias, acogidos en Cambridge —en el primero de ellos 
con el concurso de Keynes, y en todos con el de Dent—, son un elocuente y 
emocionante testimonio de esa tarea. James Valender también menciona las 
gestiones de Trend para que Pedro Salinas y Dámaso Alonso pudieran 
«escapar de las zonas militarizadas», así como la carta que envió a Antonio 
Machado ofreciéndole un puesto de lector en Cambridge, aunque «Machado 
murió antes de que la carta lo alcanzase».453 Pero el apoyo de Trend no se 
limitó a las élites culturales, como subraya Margaret J. Anstee454, quien pone 
como prueba su ayuda a la evacuación de los niños vascos tras el bombardeo 
 
453 James Valender, «El profesor J. B. Trend y Alberto Jiménez Fraud: de la guerra civil al 
exilio», BILE, II época, núm. 89-90, cit., págs. 155-176 (citas en págs. 159-160).  
454 Margaret J. Anstee, «J. B., un académico errante del siglo XX», cit.  
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de Guernica, además de revelar que Trend emprendió su último viaje a 
España, en 1937, como asesor de los dos musicólogos británicos designados 
observadores en la operación de rescate de los tesoros del Museo del Prado. 
Acabada la guerra, se negó a volver a nuestro país, aunque siguió 
desempeñando una infatigable labor en pro de la difusión y el conocimiento 
de la cultura española durante varias décadas y hasta su muerte. Un capítulo 
destacado en sus relaciones con la España peregrina lo constituye su amistad 
con Alberto Jiménez Fraud —estudiada por James Valender455—, que 
perdura hasta la muerte de Trend, seis años antes que la de Jiménez Fraud. 
Pese a que este último se ve obligado en 1938 a abandonar Cambridge para 
aceptar un contrato por tres años en Oxford —donde, finalmente, 
permanecería el resto de su vida—, los dos amigos se visitaron con 
frecuencia. También Natalia Cossío y Dent participaron, cada uno a su 
modo, de esa nunca interrumpida amistad. La correspondencia de Trend 
con los Jiménez Fraud abarca todo el periodo y constituye un valioso y 
prolongado testimonio de la historia intelectual de ambos, de la del exilio 
español e incluso de la historia intelectual británica. La cartas —llenas de 
confidencias mutuas sobre sus preocupaciones y planes de futuro— nos 
muestran la fortaleza y el entusiasmo de dos espíritus inquebrantables que 
en la mayoría de los casos no se doblegan ni a las miserias de la vida 
universitaria ni a la dureza del clima de posguerra, incluso después de que se 
perdiese toda esperanza de que la victoria aliada propiciara la restauración 
democrática en España. Los dos amigos fueron capaces de mantener una 
vigorosa actividad hasta el final de sus vidas y ambos se influenciaron 
mutuamente. Para Jiménez Fraud, la confianza en Trend es una apuesta 
segura desde los años de la Residencia. En una carta que le escribió el 15 de 
noviembre de 1933, cuando aún no se tuteaban, le decía: «Bien sabe que 
tengo mucha fe en todo lo que me recomienda y que cada gestión de usted 
ha sido un gran éxito: Bruce, The English Singers, etc.». Y, como prueba 
Valender, la huella de Jiménez Fraud también queda patente en textos de 
Trend sobre García Lorca o sobre Ortega. 
 
455 James Valender, «El profesor J. B. Trend y Alberto Jiménez Fraud: de la guerra civil al 
exilio», cit. 
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Sin duda es México el país que, gracias a su generosa acogida, más se 
beneficiará de la llegada de intelectuales procedentes de España. 
Instituciones como la Universidad Nacional Autónoma de México, el Fondo 
de Cultura Económica o El Colegio de México —fundado en 1940 por el 
antiguo miembro del Centro de Estudios Históricos Alfonso Reyes— 
tuvieron y todavía tienen mucho que ver con la vida y obra de los refugiados 
españoles. El precedente inmediato de la gestación de El Colegio de México 
fue La Casa de España, creada en el verano de 1938 por iniciativa del 
presidente Lázaro Cárdenas. Como ha escrito James Valender, «Al revisar la 
breve historia de esta institución es difícil no ver en ella un intento por 
imitar, consciente o inconscientemente, lo que había sido el Centro de 
Estudios Históricos en Madrid»456 . Un análisis similar ya había sido 
adelantado por la profesora Clara E. Lida, autora de referencia y precursora 
en el estudio sobre el exilio español en México: «En realidad, si algún 
modelo tuvieron los fundadores de La Casa, éste fue la Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, fundada en España en 
1907, y su Centro de Estudios Históricos de Madrid [...]. En este Centro 
pasó Reyes años fructíferos después de la Primera Guerra Mundial, y trabó 
amistad permanente con sus miembros, muchos de ellos luego refugiados. 
También con ellos y con la Junta se vinculó Cosío Villegas poco antes de la 
guerra civil y, como Reyes, admiró la tarea intensa y fecunda de esas 
instituciones modestas, austeras, exigentes y laboriosas»457. Este espíritu es, 
para James Valender, «una moral que en última instancia remontaba al 
ejemplo de don Francisco Giner y de los miembros de la Institución Libre de 
Enseñanza y que Reyes había presenciado, no sólo en el Centro de Estudios 
 
456 James Valender, «La Casa de España en México y las humanidades», en James Valender y 
Gabriel Rojo (eds.), Los refugiados españoles y la cultura mexicana. Actas de las jornadas 
celebradas en España y México para conmemorar el septuagésimo aniversario de La Casa de 
España en México (1938-2008), México D. F., Publicaciones de la Residencia de 
Estudiantes/El Colegio de México, 2010, pág. 123. 
457 Clara E. Lida, La Casa de España en México, México D. F., El Colegio de México, 1988, 
págs. 14 y 15. Véase también Clara E. Lida y José Antonio Matesanz, El Colegio de México: 
una hazaña cultural. 1940-1962, México D. F., El Colegio de México, 1990. 
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Históricos, sino también en otras instituciones españolas creadas por la 
Junta para Ampliación de Estudios, como la Residencia de Estudiantes»458. 
Un espíritu, netamente institucionista, del que participaron igualmente 
otros eminentes fundadores de El Colegio, como el americanista Silvio 
Zavala, becario de la Junta e integrante, junto con su futura esposa, del 
mencionado crucero por el Mediterráneo, o el ya citado sucesor de Alfonso 
Reyes, Daniel Cosío Villegas. Como apunta Clara E. Lida: «El encuentro [en 
Madrid] con José Castillejo, de la Junta para Ampliación de Estudios, con 
Alberto Jiménez Fraud, director de su Residencia de Estudiantes, y con los 
miembros del Centro de Estudios Históricos fue fundamental para Cosío»459. 
Es también la profesora Lida quien sintetiza la información más relevante 
acerca del momento fundacional de La Casa de España, una iniciativa 
personal del presidente Lázaro Cárdenas: «El acuerdo presidencial para la 
creación de La Casa de España se dio el 1.º de julio de 1938, pero no se hizo 
público hasta la aparición de un boletín del Departamento Autónomo de 
Prensa y Publicidad (DAPP) del Gobierno, el 20 de agosto»460, donde decía:  
El señor presidente de la República dispuso que se invitara, previo el 
conocimiento y la conformidad del Gobierno de la República 
española, a un grupo de profesores e intelectuales españoles para que 
vinieran a México a proseguir los trabajos docentes y de 
investigación que han debido interrumpir por la guerra.  
El Gobierno español aceptó, reconocido, esta nueva oportunidad de 
colaboración, autorizando a las personas invitadas a trasladarse al 
país. Hasta ahora lo han sido los señores Ramón Menéndez Pidal, 
Tomás Navarro Tomás, Claudio Sánchez-Albornoz, Dámaso Alonso 
y José Fernández Montesinos, del Centro de Estudios Históricos de 
Madrid; José Gaos, rector de la Universidad Central de Madrid y 
profesor en Filosofía; Joaquín Xirau, decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona; doctor Pío del Río-
 
458 James Valender, «La Casa de España en México y las humanidades», cit., pág. 124. 
459 Clara E. Lida, La Casa de España en México, cit., pág. 31. 
460 Ibídem, pág. 44. 
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[H]ortega [...], director del Instituto de Cáncer, de Madrid; doctores 
[...] [Gonzalo Rodríguez] Lafora y Teófilo Hernando, de la Facultad 
de Medicina de Madrid; Enrique Díez-Canedo y Juan de la Encina, 
críticos de arte; Adolfo Salazar y Jesús Bal y Gay, musicólogos.  
[...] 
El señor presidente ha acordado que se cree La Casa de España en 
México, para que sirva de centro de reunión y de trabajo a los hasta 
ahora invitados, a otros a quienes más tarde se invite y a tres 
españoles ya residentes en México: el doctor Luis Recaséns Siches, 
profesor de la Facultad de Derecho de Madrid, y los escritores José 
Moreno Villa y León Felipe Camino.461 
La impresionante nómina del pequeño pero brillante grupo de intelectuales 
españoles fundadores de La Casa de España es prueba fehaciente de las 
proporciones de la catástrofe que supusieron la guerra civil y el franquismo 
para la cultura española, incluso descontando a quienes, como Menéndez 
Pidal, optaron finalmente por rechazar la generosa e inteligente oferta de 
Cárdenas. Pero también atestigua la vinculación entre el institucionismo y el 
núcleo fundador de las instituciones del exilio, lo que ha permitido, 
finalmente, que en la actualidad la ILE y algunos centros, como El Colegio 
de México, se sientan fuertemente vinculados a causa de la tradición 
compartida. Así, el trágico y doloroso destino resultó a la postre fructífero y, 
paradójicamente, el exilio incrementó en calidad y en número la 
descendencia de Giner. En palabras de James Valender: 
Lo que singulariza a El Colegio de México como institución es 
cuanto todavía resta (y me gustaría pensar que no es poco) de esa 
antigua aspiración civilizadora que fue trasplantada a México gracias 
a la amorosa y dedicada cooperación entre un pequeño grupo de 
humanistas españoles y mexicanos.462 
 
461 Ibídem. 
462 James Valender, «La Casa de España en México y las humanidades», cit., pág. 125. 
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También puede citarse a la mexicana Corporación de Antiguos Alumnos de 
la Institución Libre de Enseñanza, de la Residencia de Estudiantes y del 
Instituto-Escuela. Presidida por Bernardo Giner de los Ríos, la Corporación 
editó un boletín y promovió unas reuniones periódicas de sus socios y 
amigos que probablemente inspiraron las organizadas después en España. 
Además fueron relevantes —y en su mayoría lo siguen siendo— los centros 
de enseñanza no universitaria vinculados a los institucionistas, como el 
Colegio Madrid, el Instituto Luis Vives o la Academia Hispano-Mexicana, 
por hablar solamente de los del Distrito Federal.463 Todas estas instituciones 
han tenido una influencia decisiva en la trayectoria de destacados creadores, 
artistas y científicos.  
En otros países americanos desarrollarán el resto de su obra numerosos 
intelectuales, algunos procedentes del institucionismo, muchos de la Junta y 
sus centros. En Argentina, donde se mantuvo durante decenios una animada 
presencia con la ayuda de la benemérita Institución Cultural Española, que 
había alimentado un flujo constante de intelectuales invitados, como Ortega 
o el físico Julio Palacios, se estableció un contingente de exiliados menor que 
en México, pero con nombres tan destacados como el maestro de 
historiadores Claudio Sánchez-Albornoz —quien da a la luz lo más 
importante de su producción en Buenos Aires—, Ángel Garma —antiguo 
residente y fundador nada menos que de la escuela psicoanalítica argentina—
, el también residente y matemático Luis Santaló, o aquellos que, si no eran 
institucionistas, estuvieron estrechamente relacionados con el Seminario de 
Estudios Gallegos y, a su través, con la Junta (por ejemplo, Castelao, patriarca 
del galleguismo) o con la Residencia de Estudiantes; entre estos últimos cabe 
citar a Rafael Alberti, quien escribe la primera parte de La arboleda perdida 
en sus años de exilio en Buenos Aires, además de publicar sus poesías en una 
de las grandes casas donde, al igual que en el mexicano Fondo de Cultura 
Económica, brilla la aportación del exilio español, la porteña editorial 
Losada, escisión «exiliada» de Espasa-Calpe —con escritores españoles de 
 
463 Véase José Ignacio Cruz (ed.), Los colegios del exilio en México, Madrid, Publicaciones de 
la Residencia de Estudiantes, 2005. 
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plantilla como Manuel Lamana, autor de algunas de las mejores páginas 
sobre la vida del exilio en Argentina— y, junto con Sudamericana, impulsora 
del crecimiento editorial latinoamericano en las siguientes décadas. Otros 
países de acogida fueron Venezuela —donde se refugiaron Justino de 
Azcárate o Manuel García Pelayo—, Colombia —que dio asilo a Luis de 
Zulueta—, etc. En Puerto Rico, el rector Jaime Benítez convirtió la 
Universidad de Río Piedras en referencia obligada, con huéspedes como 
Federico de Onís —que se instalará allí tras su jubilación en la Universidad 
de Columbia—, Pedro Salinas, Zenobia Camprubí y Juan Ramón Jiménez, 
cuyo Premio Nobel en 1956 supone el reconocimiento en su conjunto al 
legado cultural de la España de la Edad de Plata.  
En Estados Unidos recibieron a sus colegas y amigos dos investigadores de la primera 
hornada de la JAE que ya se habían afincado en América antes de 1936: Amado 
Alonso y, muy especialmente, Federico de Onís, cuyas gestiones resultaron decisivas 
en muchos casos. Para la colonia de exiliados en Nueva York se puede citar como 
lugar de encuentro, además de la Universidad de Columbia y su Casa de las Españas 
—de la que es alma Onís—, el domicilio de Fernando de los Ríos y Gloria Giner de 
los Ríos (cuya dedicación y entrega a los exiliados en dificultades no le impide 
desarrollar una intensa labor como profesora universitaria y escritora) en el Riverside 
Drive, en permanente relación con el de los García Lorca, como también lo están 
ambas familias con Fernández Montesinos y con numerosos intelectuales vinculados 
así mismo a la Junta y dispersos por diferentes universidades y centros de 
investigación, entre ellos Américo Castro, Salinas, Guillén, Tomás Navarro Tomás, 
Sofía Novoa, Juan Marichal, Francisco Grande Covián o Severo Ochoa. Casa de 
acogida es igualmente la de Susan Huntington en Brooklyn, donde la antigua 
directora del Instituto Internacional —otro ángel protector del institucionismo en el 
exilio— posibilita que muchos de los ya citados se reúnan con Victoria Kent, 
Margarita Ucelay o Carmen de Zulueta, quien ha dado testimonio de dichos 
encuentros464. 
 
464 Véase Carmen de Zulueta, Cien años de educación de la mujer española. Historia del 
Instituto Internacional, cit., pág. 184. 
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Los cursos de verano de Middlebury College son capítulo aparte en la 
pervivencia y la proyección del espíritu institucionista. Concebidos en la 
tradición de los cursos para estudiantes extranjeros, especialmente 
norteamericanos —iniciados por Pedro Salinas, Navarro Tomás y otros 
investigadores del Centro de Estudios Históricos en la Residencia de 
Estudiantes, continuados luego por la Universidad Internacional de 
Santander—, y animados por un antiguo residente tan significativo como 
Juan Centeno —con la ayuda, entre otros, de Francisco García Lorca—, se 
nos muestran como otra pequeña Arcadia cuya vinculación con el mundo 
institucionista está pendiente de precisar. En todo caso, permitieron reunir a 
muchos exiliados y amigos americanos de la ILE, la JAE y la Residencia con 
los intelectuales que fueron llegando a Estados Unidos procedentes de la 
España franquista. Una encrucijada decisiva en la historia institucionista, y 
en la reconstrucción de la vida cultural española. 
Gracias a ese trasiego entre los creadores, artistas y científicos que 
desarrollaron su labor en la España peregrina y quienes pudieron ir 
conociendo ese legado de forma entrecortada, pero cada vez más amplia, en 
la España del interior, y lo que con mucha dificultad se pudo ir 
construyendo en ella, en el ir y venir de unos y otros, se ha llegado a recobrar 
la riqueza, la vitalidad de la cultura española, bruscamente interrumpida en 
1939.  
Pero esa recuperación no habría sido posible si las redes pacientemente 
tejidas entre 1876 y 1936 no hubieran sido tan fuertes como para resistir la 
brutal sacudida de dos guerras sucesivas y una durísima e interminable 
posguerra. Redes entre los españoles y con el resto del mundo, sin las que no 
es entendible el florecimiento cultural mexicano o algunos brillantes 
episodios del hispanismo académico norteamericano en la segunda mitad 
del siglo XX. Y redes también propicias en otros ámbitos: Severo Ochoa, por 
ejemplo, siempre resaltó que su trayectoria científica no podía entenderse 
sin sus años de formación en la Residencia y las relaciones trabadas en sus 
laboratorios.  
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LA SALVACIÓN POR LA MEMORIA 465 
Al comienzo de la década de los cuarenta —y todavía con la vista puesta en 
la deseada victoria aliada y la plausible restauración democrática en 
España— se plantea en el entorno de Jiménez Fraud la conveniencia de 
contar el proyecto de la Residencia y su historia —e, inevitablemente, el de la 
Institución y la JAE—, por varias razones. Probablemente la primera  
—incluso cronológicamente— sea la necesidad de, parafraseando a Elias 
Canetti466, buscar la salvación a través de la memoria contada y escrita, en un 
proceso similar al de muchos otros refugiados y damnificados por los 
horrores que habían asolado el mundo anterior a 1945. También por la 
urgencia de presentar ante la opinión pública internacional el proyecto de la 
Institución, la Junta y la Residencia como imagen de una España tolerante y 
europea —a la que ya en 1921 Trend había denominado la «España 
moderna»—, afincada en la tradición liberal. En realidad ya habían abierto el 
fuego el propio Trend, en sus artículos y libros anteriores a 1936, y Juan 
Ramón Jiménez con Españoles de tres mundos (Losada, 1942), un singular  
—como todos los suyos— libro de retratos, en parte escrito y publicado (en 
periódicos y revistas de la época, como España o El Sol, y también en 
algunos de sus cuadernos, como Unidad y Sucesión) antes de la guerra, en el 
que abundan los de institucionistas y gentes cercanas a la ILE, comenzando 
por Giner, Cossío, Carmen López-Cortón y Ricardo Rubio.467 Otra de las 
primeras narraciones —y de las más hermosas— sobre la aventura de las 
 
465 Es preciso advertir que en este apartado sólo se mencionan algunas publicaciones de los 
dos últimos tercios del siglo XX procedentes del exilio o, especialmente, del mundo católico, 
ya que no se pretende hacer una revisión de los textos más recientes en torno a la ILE. 
466 Elias Canetti, «La lengua salvada», cit.  
467 Juan Ramón ya planea hacia 1915 publicar un libro con retratos de intelectuales 
representativos de su tiempo y cercanos a él, y en enero de 1918, en una carta a Federico de 
Onís, lo anuncia como prácticamente terminado, con el nombre de La colina de los chopos, 
aunque en realidad aparecerá —tras varios proyectos y títulos— casi tres décadas después y, 
a juicio del propio autor, de forma incompleta, por no poder incluir en esta obra (Españoles 
de tres mundos) muchas «caricaturas líricas» que dejó en Madrid tras el destierro. 
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gentes de la JAE y la Residencia es la de José Moreno Villa en Vida en claro 
(El Colegio de México, 1944), a la que sigue —y con la que está 
estrechamente relacionado— Ocaso y restauración (1948), el tercer volumen 
de la Historia de la universidad española —que fue apareciendo en tres 
tomos independientes en las ediciones de El Colegio de México—, en el que 
se incluyen las magistrales doscientas últimas páginas que Jiménez Fraud 
decide finalmente escribir, tras algunas dudas, al leer la autobiografía de su 
amigo Moreno Villa, en las que hace un sucinto pero completo relato de la 
historia de la Institución, la Junta y la Residencia, y que constituyen todavía 
hoy una de las mejores reivindicaciones del proyecto modernizador 
institucionista. 
No son éstos los únicos textos a favor de la Institución, la Junta y la 
Residencia. Además de los artículos que el presidente de esta última redacta 
para la prensa anglosajona e iberoamericana, de sus Palabras en el 
Cincuentenario de la Residencia de Estudiantes. 1910-1960 —que luego 
comentaré—, y de las turbadoras y bellas páginas del sueño sobre la 
Residencia que incluye en su Visita a Maquiavelo, deben añadirse un 
puñado de libros sobre Giner y la Institución escritos en el exilio, entre 
otros, por Lorenzo Luzuriaga468, Rubén Landa469 o Fernando de los Ríos  
—que va trazando en diferentes textos una biografía intelectual de su 
pariente y maestro—, y el resto de los dedicados a la Residencia, como los 
diarios de Bal y Gay (algunos inéditos y otros publicados por primera vez en 
su centenario), los poemas de Emilio Prados y Gabriel Celaya ya en el exilio, 
el conjunto de valiosos textos del número conmemorativo mexicano de la 
revista Residencia —al que aludiré después—, y los posteriores de Américo 
Castro, Luis García de Valdeavellano, Ramón Carande, Julio Caro Baroja... 
—todos amigos y corresponsales de don Alberto en Oxford—, hasta los del 
más joven y último de ellos, José Ángel Valente.  
 
468 Lorenzo Luzuriaga, La Institución Libre de Enseñanza y la educación en España, Buenos 
Aires, Universidad de Buenos Aires, 1957. 
469 Rubén Landa, Sobre don Francisco Giner. Con una carta inédita, cit. 
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Los autores mencionados, y otros como Joaquín Xirau, Rafael Altamira, Luis 
Álvarez Santullano o Adolfo G. Posada, van aportando con sus testimonios 
desde el exilio exterior e interior, en diferentes publicaciones, datos 
fundamentales para la historia institucionista. Como ha escrito Antonio 
Viñao470, «en su día, para quienes los leímos, constituyeron una auténtica 
revelación, un descubrir lo que se nos había ocultado y una bocanada de aire 
fresco que disipaba las tinieblas del franquismo». Así, según Viñao, «La 
tupida red de silencios, confiscaciones de la memoria y tergiversaciones de la 
historia se iba rompiendo».  
Ocaso y restauración incluye varios capítulos (escritos con la ecuanimidad y 
la penetración que caracterizan a Jiménez Fraud) sobre Sanz del Río y la 
introducción del krausismo en España, tema que ya había merecido la 
atención del clérigo francés Pierre Jobit, quien publicó un libro471 —todavía 
hoy de referencia—, precisamente en 1936, donde señalaba la dificultad de 
un español de entonces para abordarlo con la necesaria distancia. Pero es a 
un español —aunque desde el exilio americano—, Juan López-Morillas, a 
quien debemos páginas definitivas, iniciadas con la aparición en 1956, en el 
Fondo de Cultura Económica, de El krausismo español. Perfil de una 
aventura intelectual, comienzo de una fecunda labor que culmina con su 
estudio472 sobre el pensamiento de Giner, que vio la luz en 1988. 
Este trabajo académico sobre diferentes aspectos del institucionismo, hecho, 
según escribe Juan Marichal473, «con la simpatía y la serenidad que se 
requieren para todo adentramiento historiográfico», pudo encontrar eco en 
 
470 Antonio Viñao, «Pedagogía y experiencias educativas en la JAE: revisión historiográfica 
y nuevos enfoques», cit., pág. 608. 
471 Pierre Jobit, Les éducateurs de l’Espagne contemporaine, 2 vols., París, E. de Boccard, 
1936. 
472 Juan López-Morillas, Racionalismo pragmático. El pensamiento de Francisco Giner de los 
Ríos, cit. 
473 Juan Marichal, «El krausismo español. Perfil de una aventura intelectual. A review», 
Hispanic Review, vol. XXVI, núm. 4, octubre de 1958, págs. 334-340. 
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España, en un momento todavía muy duro de la dictadura franquista, 
gracias a la labor realizada desde los años sesenta por la editorial Tecnos  
—en la que Pablo de Azcárate contribuyó a la edición de diferentes textos 
vinculados con el krausoinstitucionismo—, así como al impulso ejercido 
desde sus respectivas cátedras universitarias por los profesores José Luis 
Abellán (quien contó con la colaboración, entre otros, de Eloy Terrón, 
Fernando Martín Buezas o Teresa Rodríguez de Lecea), Juan José Gil 
Cremades y Elías Díaz. Este último, además de dar a la luz a finales de los 
sesenta estudios introductorios a diferentes textos de Sanz del Río y 
Gumersindo de Azcárate, publicó en 1973 otro libro clave, La filosofía social 
del krausismo español, editado en Cuadernos para el Diálogo, y dirigió 
sendas tesis doctorales sobre Julián Besteiro (de Emilio Lamo de 
Espinosa)474 , Fernando de los Ríos (de Virgilio Zapatero)475  y Adolfo 
González Posada (de Francisco Laporta)476.  
Capítulo aparte merece la ya citada obra de Antonio Jiménez-Landi, basada 
en una documentación oral y escrita muy rica, recogida durante años de las 
familias institucionistas. El autor, sin renunciar a su enfoque personal, pone 
en pie la primera historia de la Institución desde sus orígenes hasta 1936 
(con unas breves páginas finales dedicadas a «Restitución y futuro»), que, 
publicada inicialmente por Taurus en 1973, y ampliada y corregida en 1996, 
sigue siendo de obligada consulta para cualquier estudio sobre la ILE. 
En este proceso de recuperación de la memoria institucionista también ha 
de tenerse en cuenta el inicio, en el otoño de 1962, de las tareas del Concilio 
Vaticano II. Un año después, con el propósito de recoger e impulsar en 
España ese nuevo espíritu conciliar, Joaquín Ruiz-Giménez funda, con la 
 
474 Emilio Lamo de Espinosa, Filosofía y política en Julián Besteiro, Madrid, Editorial 
Cuadernos para el Diálogo, 1973. 
475 Virgilio Zapatero, Fernando de los Ríos: los problemas del socialismo democrático, 
Madrid, Editorial Cuadernos para el Diálogo, 1974. 
476 Francisco J. Laporta, Adolfo Posada: política y sociología en la crisis del liberalismo 
español, Madrid, Editorial Cuadernos para el Diálogo, 1974. 
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ayuda de un grupo de amigos y colaboradores, la revista Cuadernos para el 
Diálogo. Ruiz-Giménez, ya destituido como ministro de Franco, comienza 
un arduo pero fecundo camino en la oposición democrática al régimen, 
desde los postulados de la democracia cristiana europea. Muchos de los 
trabajos en torno a la tradición institucionista se van a llevar a cabo dentro 
de la cátedra desempeñada por Ruiz-Giménez en la Facultad de Derecho de 
la Universidad Complutense, y algunos de los más importantes —como los 
que acabo de mencionar— serán publicados en la editorial de Cuadernos477. 
Otro aspecto de relevancia en la historiografía del institucionismo es la 
aparición, en la década de los sesenta, de diferentes monografías en medios 
procedentes del establishment del catolicismo, con un enfoque muy 
diferente al mantenido hasta entonces. En 1962, Vicente Cacho Viu, joven 
profesor y socio numerario del Opus Dei, publica lo que se anuncia como el 
primer volumen de su historia sobre la Institución. Según Octavio Ruiz 
Manjón478, su albacea y autor del imprescindible estudio introductorio de la 
nueva edición de dicho libro —a su vez basado en otro testimonio de 
Florentino Portero en el mismo sentido—, el trabajo sobre la ILE le fue 
encomendado a Vicente Cacho por Florentino Pérez-Embid, como director 
de su tesis doctoral, «recogiendo una sugerencia de José María Escrivá de 
Balaguer, el fundador del Opus Dei». No parece que la obra original  
—publicada precisamente en la editorial Rialp—, pese a su calidad, insólita 
en el pobre panorama de la cultura oficial del momento, fuera acogida 
internamente con entusiasmo, pero considero importante destacar que 
jamás ha sido desautorizada públicamente por ninguna autoridad 
eclesiástica. 
 
477 Además de los ya citados, véase Julio Seage, Enrique Guerrero Salom y Diego Quintana 
de Uña, Una pedagogía de la libertad. La Institución Libre de Enseñanza, Madrid, Editorial 
Cuadernos para el Diálogo, 1977. Véase también José García-Velasco, «Cuadernos en la 
tradición universitaria institucionista», en VV. AA., La fuerza del diálogo. Homenaje a 
Joaquín Ruiz-Giménez, Madrid, Alianza Editorial, 1997, págs. 175-179. 
478 Octavio Ruiz Manjón, «De un discreto encanto liberal. Estudio introductorio», en 
Vicente Cacho Viu, La Institución Libre de Enseñanza, pág. XVIII. 
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Lo que resultó más novedoso en esa monografía —además del rigor y la 
excelente prosa con que está escrita— fue el modo en que se acercó a la 
historia de la Institución y a la biografía de Giner, por los que Cacho Viu 
quedó, irremisiblemente, cautivado. El libro causó cierta conmoción en los 
entornos del régimen, probablemente mitigada por el prólogo de Pérez-
Embid, que, según Ruiz Manjón, «ya entonces pudo parecer provocativo, y 
se resumía en una defensa del catolicismo tradicional [...] frente a las 
posturas netamente tradicionalistas, o frente a un progresismo cristiano que 
el prologuista veía influido por “las ideologías de la izquierda burguesa”»479. 
Para Vicente Cacho, «según una anotación [...] en fecha cercana a la de su 
muerte [...], el prólogo [era] como “un paraguas” y como “un tributo al 
discurso dominante”»480. 
Así mismo, la obra sorprendió favorablemente a destacados institucionistas, 
que agradecieron a Cacho Viu su esfuerzo. En la correspondencia de 
Jiménez Fraud de aquellos años, que precedieron a su muerte en 1964, 
pueden encontrarse algunas muestras de su interés y simpatía por el autor, 
quien mantuvo una cordial relación con Natalia Cossío desde su primer 
encuentro en la casa de San Fiz, en Betanzos, durante el mes septiembre de 
1957. Contamos, igualmente, a este respecto con el testimonio personal de 
José Varela Ortega: 
Conocí a don Vicente Cacho una tarde de invierno de mil 
novecientos sesenta y pocos en la casa de los García Lorca de la calle 
de Joaquín Costa. Allí encontré un joven profesor en animada 
conversación con doña Gloria Giner. Eran las dos Españas; pero no 
enfrentadas sino empeñadas en un afán civilizado y tolerante por 
comprenderse que, en aquellos años, todavía resultaba inusual [...]. 
Fue doña Gloria quien, con mayor autoridad que nadie, me advirtió: 
«léete su libro; es un trabajo excelente».481 
 
479 Ibídem, pág. XXI. 
480 Ibídem, pág. XXII. 
481 José Varela Ortega, prólogo a Vicente Cacho Viu, Los intelectuales y la política..., pág. 31.  
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Pablo de Azcárate, como recuerda Ruiz Manjón482, escribe en 1963 una 
reseña en Ínsula donde, tras destacar el rigor en el manejo de numerosas 
fuentes solventes y el respeto con que ha sido tratada la Institución en el 
libro, «salvo algunas apreciaciones y juicios cuya exactitud y justicia se 
prestan a discusión», confía en que se hayan acabado los días de persecución 
al institucionismo. Sin embargo, otras publicaciones de entonces, como las 
de Gonzalo Fernández de la Mora, evidencian que aún quedaban destacados 
exponentes del franquismo alérgicos a la Institución y lo que representaba. 
Pero el trabajo pionero de Cacho Viu (continuado después hasta su muerte 
en una obra condensada y esencial para la historiografía del institucionismo) 
había abierto una brecha, que se ahondó durante los años siguientes con la 
edición, en 1966, de otra tesis doctoral en la que desde el catolicismo 
ortodoxo se hacía un balance a la postre favorable sobre la ILE, en este caso 
de la profesora, perteneciente a la Institución Teresiana, María Dolores 
Gómez Molleda. 
Ese mismo año, el jesuita Franco Díaz de Cerio publica un largo artículo483 
sobre el ideario religioso de Giner que es otra muestra de la clara distancia 
que va a establecer un sector cada vez más significativo de investigadores 
católicos con los antiguos postulados de Razón y Fe y El Debate, e incluso su 
acercamiento a la religiosidad de Giner me parece más receptivo que el de 
Jobit484 en su estudio ya citado, aunque en ello sin duda influyen también 
decisivamente los treinta años transcurridos. Basten unas líneas de la 
introducción de Díaz de Cerio: «Intentaremos más que juzgar, exponer 
ampliamente, matizadamente, su pensamiento religioso. El tiempo de 
 
482 Véase Octavio Ruiz Manjón, «De un discreto encanto liberal...», cit., págs. XXVII-XXIX. 
483 Franco Díaz de Cerio, «Ideario religioso de Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), 
fundador de la Institución Libre de Enseñanza», Pensamiento, vol. 22, núm. 87-88, Madrid, 
julio-diciembre de 1966, págs. 231-270. 
484 Sobre la posición de Jobit, véase «El problema religioso del krausismo», fragmento de Les 
éducateurs de l’Espagne contemporaine traducido por Paulino Garagorri en 1945 y 
reproducido en VV. AA, La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas, vol. 3, págs. 573-581. 
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enjuiciar tiene que venir después del de comprender». Desde entonces, entre 
los estudiosos de la Compañía de Jesús se van produciendo diferentes 
contribuciones, como las del catedrático de la Universidad de Zaragoza José 
Antonio Ferrer Benimeli sobre la masonería en la España contemporánea, a 
la que, junto con sus colaboradores y discípulos, se acerca sin los viejos 
prejuicios. Desde los años ochenta del siglo pasado constituyen una 
relevante aportación en el estudio del krausoinstitucionismo los numerosos 
trabajos publicados por los jesuitas y profesores de la Universidad Pontificia 
Comillas Pedro Álvarez y Enrique Menéndez Ureña, tristemente 
desaparecido en 2014, o los que ellos han impulsado y dirigido entre un 
equipo agrupado en torno a su Instituto de Investigación sobre Liberalismo, 
Krausismo y Masonería. En la obra de Menéndez Ureña —que fue autor, 
además, de una excelente biografía485 de Krause, editada en castellano y 
alemán— se puede apreciar una interesante evolución. En sus escritos 
iniciales486 se trasluce alguna reticencia al comprobar que Sanz del Río, en 
vez de la obra de Krause Das Urbild der Menschheit (El ideal de la 
Humanidad), prefirió traducir su tratado Entfaltung und urbildliche 
Darstellung der Idee des Menschheitbundes vom Standorte des Lebens aus, 
aunque manteniendo el nombre de la primera; Menéndez Ureña confiere 
cierto aire de denuncia a su descubrimiento y llega a referirse a ello como 
«fraude»487 incluso en el título de algunos artículos donde lo da a conocer, 
probablemente sin tener en cuenta que Sanz del Río, como buen krausista, 
consideraba el proceso de conocimiento como una labor de cooperación en 
la que no importaban tanto aspectos como la autoría, sino la eficacia de su 
 
485 Enrique M. Ureña, Krause, educador de la Humanidad. Una biografía, Madrid, 
Universidad Pontificia Comillas, 1991. La versión alemana de esta obra se publicó con el 
título K. C. F. Krause: Philosoph, Freimaurer, Weltbürger. Eine Biographie, Stuttgart, 
Frommann-Holzboog Verlag, 1991. 
486 Véase, por ejemplo, Enrique M. Ureña, José Luis Fernández y Johannes Seidel, El «Ideal 
de la Humanidad» de Sanz del Río y su original alemán. Textos comparados con una 
introducción, Madrid, Universidad Pontificia Comillas, 1992. 
487 Enrique M. Ureña, «Más sobre el fraude de Sanz del Río: las dos versiones del Ideal de la 
Humanidad (1851, 1860) y su original alemán», El Basilisco, núm. 12, 1992, págs. 75-97. 
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misión educativa. Sin embargo, en su última colaboración sobre el filósofo 
español subraya generosamente lo adecuado de su opción: «Ideal de la 
Humanidad para la vida, de Sanz del Río, no es una traducción libre y 
acomodada al pueblo español de Das Urbild der Menschheit, sino una 
traducción directa y fiel de esa otra importante, aunque inacabada, 
publicación de Krause. Sanz del Río la tradujo bien y, además, acertó 
traduciendo ese texto y no la obra más voluminosa; facilitó así a sus 
compatriotas la lectura de un pensamiento y una visión de la sociedad 
humana que merecía la pena»488. 
EL INSTITUCIONISMO  
EN LA ESPAÑA FRANQUISTA 
En el interior de España, decretada la damnatio memoriae sobre la 
Institución y sus principales frutos, como la Junta y sus centros, un puñado 
de abnegados supervivientes fueron capaces de mantener viva la tradición 
en medio de la represión y el descrédito respecto a todo lo que la ILE o la 
JAE representaban. Miguel Catalán, Salvador Velayos o Rafael Lapesa 
aguantaron el chaparrón franquista a pie firme, siempre fieles a su vieja casa. 
No obstante, también hubo otros que se integraron aparentemente en las 
nuevas instituciones, como Ramón Menéndez Pidal, Dámaso Alonso o 
Eduardo Hernández-Pacheco, aunque se esforzaron en continuar con el 
mismo espíritu la labor interrumpida por la brutalidad de la guerra y la 
posterior dictadura. La dificultad que entraña el análisis de la evolución de 
estos protagonistas obliga a preguntarse: ¿se pueden establecer diferencias 
tajantes entre el «apartamiento» de Catalán y el de don Ramón, o entre el de 
Lapesa y el de Dámaso? Lo más probable es que se trate de momentos 
biográficos en los que predominara una de las contradicciones entre las que 
tuvieron que vivir en los vaivenes o dificultades a las que cualquiera se veía 
 
488 Enrique M. Ureña, «Krause y los krausistas alemanes y españoles», en VV. AA., La 
Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: nuevas perspectivas, vol. 2, 
págs. 236-259 (cita en págs. 250 y 251). 
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sometido en aquel régimen opresivo y mezquino. En el complejo proceso 
iniciado en la misma posguerra y en años todavía muy duros de la dictadura 
franquista, es verdad que algunos profesionales formados en la ILE y los 
centros inspirados por ella, incluidos los vinculados a la JAE, colaboraron en 
mayor o menor medida con las instituciones del régimen. Nicolás Sesma489 
ha destacado la presencia de pensionados de la Junta entre los miembros 
más brillantes y activos del Instituto de Estudios Políticos, donde se forjaba 
la élite intelectual del franquismo y se elaboraban parte de sus programas. Al 
evaluar la labor y la evolución de este grupo de antiguos becarios —como 
también del colectivo de antiguos residentes de ambos sexos, cuya influencia 
profesional y social en la España posterior a 1939 parece fuera de dudas— 
creo que es preciso tener en cuenta la complejidad de un proceso como éste 
antes de llegar a conclusiones precipitadas. Porque, a mi juicio, se inició 
entonces una lenta evolución, que concluiría varias décadas después con el 
acercamiento e incluso, en numerosos casos, la fusión de la labor realizada 
en el exilio por muchos protagonistas y herederos intelectuales de la 
Institución con la de otros que en la España franquista habían sido capaces 
de resistir la agresión cotidiana de la dictadura o tuvieron el valor de saber 
distanciarse de ella, en ocasiones de forma heroica. Entre los inicialmente 
formados en la Junta y que se habían integrado posteriormente de manera 
más o menos directa en el régimen, hubo quienes en un primer momento 
participaron en los notorios intentos de manipulación y apropiación que los 
diversos grupos franquistas, en sus escaramuzas ideológicas, parejas a su 
lucha por el poder, hicieron de la obra e incluso la biografía de algunos de 
los más destacados exponentes de la historia intelectual española anterior a 
1936. Pero, tras esas lecturas sesgadas, algunos de ellos, como Pedro Laín 
Entralgo, Joaquín Pérez Villanueva o Antonio Tovar, realizaron una catarsis 
sincera y, cuando se pudo, también rigurosa. Así se fueron acercando de 
nuevo a sus orígenes, para nutrir las filas de quienes consideraron 
imprescindible vincularse con todo lo que suponía la España de la Edad de 
Plata, renunciando paulatinamente a cualquier reserva o restricción que 
 
489 Nicolás Sesma Landrin, Antología de la Revista de Estudios Políticos, Madrid, Centro de 
Estudios Políticos y Constitucionales, 2009. 
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sobre la integridad de dicho legado pudieran haber tenido. Hay muchos 
aunque menudos episodios, vividos por los citados y algunos otros, que van 
señalando el camino de una progresiva emancipación, de una vuelta cada 
vez más nítida a la tradición liberal originaria. Gracias a publicaciones hoy 
de referencia, como las de Santos Juliá, José-Carlos Mainer o Jordi Gracia, la 
historia cultural del franquismo ha avanzado exponencialmente en los 
últimos años. Una investigación en marcha, y en su conjunto todavía 
pendiente —que deberá hacerse guardando la ponderación y las debidas 
cautelas que requiere una materia tan llena de matices—, es el inventario de 
los diferentes acontecimientos que fueron recomponiendo los vínculos con 
los innumerables represaliados y/o exiliados. Aquí cabe citar a un grupo, 
más numeroso de lo que suele pensarse, de quienes en la España del interior, 
desde posiciones ideológicas muy diversas, mantuvieron la dignidad y la 
independencia en unas circunstancias verdaderamente adversas, se llamaran 
—además de los ya mencionados al comienzo de este apartado— Faustino 
Cordón o Julián Marías, María Moliner o Margarita Ucelay, todos ellos 
exponentes de la excelencia cultural institucionista y postergados, si no 
perseguidos, durante el franquismo. Y cabe también referirse, como 
elocuente ejemplo, entre otros posibles, a una de esas historias cotidianas 
pero brillantes, la del hotelito racionalista de la calle Jarama, 3, donde vivía el 
académico Luis Vázquez de Parga con su mujer, la institucionista Consuelo 
Gutiérrez del Arroyo, y sus hijas. Esa casa fue uno de los precarios refugios 
de la libertad en el Madrid franquista, donde se recibía a los Menéndez-
Pidal, los Valdeavellano, los Bernis, Ramón Carande, Julio Caro Baroja, 
Dámaso Alonso y Eulalia Galvarriato, Ángel Ferrant y María Lisarrague. Allí 
coincidían prestigiosos historiadores extranjeros, como Pierre Vilar, con los 
entonces jóvenes Gonzalo Anes, Bonet Correa, García Pelayo... A la 
relativamente extensa nómina —que debemos a Marietta Vázquez de 
Parga—490 hay que añadir otro buen puñado de apellidos institucionistas: el 
señor Blanco, Antonio Jiménez-Landi, Mercedes Ontañón, los Flórez... Un 
 
490 Véase Marietta Vázquez de Parga, «Retrato de mi padre», BILE, II época, núm. 76, 
diciembre de 2009, págs. 63-70. 
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por aquel entonces jovencísimo Juan Manuel Bonet, que disfrutó entre sus 
paredes de algunos momentos inolvidables en su infancia, la recuerda: 
Aquella casa era [...] racionalismo, luz, jardín, higiene, cultura, una 
vastísima biblioteca, [...] arte moderno [...]. Aquella casa, para mí, 
simboliza el entronque con esa España posible e imposible, con la 
Institución Libre de Enseñanza, con el Centro de Estudios 
Históricos, con las Misiones Pedagógicas...491 
Entre los (relativos) refugios de institucionistas y afines, Gonzalo Anes492 se 
ha referido al caso de la Real Academia de la Historia, que en fechas muy 
tempranas acogió como miembros de número a los ya mencionados Ramón 
Carande, Leopoldo Torres Balbás, Luis Vázquez de Parga, Luis García de 
Valdeavellano o Gonzalo Menéndez-Pidal. Y, sin duda, la Real Academia 
Española jugó un papel semejante desde que volvió a ser dirigida por Ramón 
Menéndez Pidal, quien, al mismo tiempo, fue durante bastantes años el 
presidente de la hibernada, pero no prohibida, Fundación Francisco Giner 
de los Ríos. La Sociedad de Estudios y Publicaciones, creada desde el Banco 
Urquijo por Juan Lladó, con la ayuda, entre otros, de José Antonio Muñoz 
Rojas, cumplió una función análoga, estudiada por Gonzalo Anes y Antonio 
Gómez Mendoza en una publicación con el significativo título de Cultura 
sin libertad493. 
Otro pequeño núcleo de vida intelectual próximo al mundo institucionista 
es el que anima a partir de 1940 y hasta 1954 un viejo amigo «de antes de la 
guerra», el director del British Council en Madrid, Walter Starkie, quien en 
esos años fundó nuevos centros británicos en Barcelona y Bilbao. 
 
491 Juan Manuel Bonet, «Mi “abuelo” español», BILE, II época, núm. 76, cit., pág. 90. 
492  Gonzalo Anes y Álvarez de Castrillón, «Gonzalo Menéndez-Pidal y Goyri: in 
memoriam», BILE, II época, núm. 72, diciembre de 2008, págs. 105-111; «Luis Vázquez de 
Parga, historiador», BILE, II época, núm. 76, cit., págs. 97-102; y «Don Luis García de 
Valdeavellano y Arcimís», BILE, II época, núm. 81, julio de 2011, págs. 73-88. 
493 Gonzalo Anes y Antonio Gómez Mendoza, Cultura sin libertad. La Sociedad de Estudios 
y Publicaciones (1947-1980), Valencia, Pre-Textos, 2009.  
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Respecto al grupo de residentes, la investigación realizada por Margarita 
Sáenz de la Calzada para la segunda edición494 de su estudio sobre la 
Residencia, publicada en 2011, así como el trabajo complementario llevado a 
cabo en la propia Residencia —del que informaron Carlos Wert y Nicolás 
Sesma en el número 85-86 del BILE495—, nos muestran un colectivo de cerca 
de 4.000 personas formadas en la casa entre 1910 y 1936 (aproximadamente 
1.300 en el grupo universitario masculino y 2.500 en el femenino, de quienes 
en total conocemos los nombres de más de 1.600), con una cualificación 
académica alta, teniendo en cuenta la media nacional, y con un posterior 
desarrollo profesional caracterizado —en un número muy considerable de 
casos— por la calidad y el éxito, siquiera en términos relativos. Y, sin 
incurrir en una generalización improcedente, se pueden citar muchos 
ejemplos de residentes —cada vez se conocen más— que ejercieron una 
positiva influencia en la progresiva dignificación y recuperación de las raíces 
liberales en la vida ciudadana de numerosas provincias españolas a partir de 
la década de los cincuenta y hasta que se recobraron las libertades. 
Gracias al breve pero imprescindible trabajo de María Luisa Maillard496, 
conocemos también hoy la valiente actuación de un puñado de mujeres, 
buena parte de ellas vinculadas al institucionismo, que fundaron nada 
menos que en el Madrid de finales de 1953 la Asociación Española de 
Mujeres Universitarias, heredera de la tradición encarnada por la Juventud 
Universitaria Femenina, creada en 1920 al calor de la Residencia de 
Señoritas y con el apoyo del Instituto Internacional. Pilar Lago Couceiro, 
María Riaza Pérez, Isabel García Lorca, Elena López del Portillo y Soledad 
Ortega constituyen lo que Maillard define como «el primer núcleo de la 
 
494 Margarita Sáenz de la Calzada, La Residencia de Estudiantes. Los residentes, págs. 261-
362. 
495 Nicolás Sesma y Carlos Wert, «Residentes: hacia una reconstrucción», BILE, II época, 
núm. 85-86, págs. 25-36. 
496 María Luisa Maillard, Asociación Española de Mujeres Universitarias (1920-1990), 
Madrid, Asociación Española de Mujeres Universitarias/Instituto de la Mujer, 1990. 
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Asociación»497, cuya primera lista de socias, fechada el 12 de diciembre de 
1955, consta de 118 nombres, muchas de ellas institucionistas o próximas a 
la Institución.  
Aunque su actividad entre esos años y la década de los setenta, en líneas 
generales, tiende a aumentar en calidad y en cantidad, considero 
especialmente interesante el trabajo realizado por la Asociación entre 1954 y 
1969, precisamente por la dificultad que entraña llevar a cabo una labor 
cultural como la que hacen esas valerosas mujeres en aquel periodo. 
Arrostrando la hostilidad cotidiana del aparato represivo, y con el relativo 
amparo que supone la Embajada de Estados Unidos (quizá no fuera casual 
que la Asociación se fundara meses después de firmarse el convenio entre 
los dos países el 26 de septiembre de 1953), son capaces de organizar 
conferencias, autorizadas a veces dos horas antes de impartirse, a menudo 
en presencia de policías que pueden suspenderlas, pese a lo cual consiguen 
ponentes como García y Bellido, Lapesa, Dámaso Alonso o Lafuente Ferrari, 
provenientes del mundo de la ILE, la JAE y la Residencia, a quienes se van 
agregando jóvenes críticos y profesores como José Luis Cano o Carlos 
Bousoño y, finalmente, nuevos amigos que han abandonado la cercanía al 
régimen, como Laín Entralgo, Aranguren o Maravall.  
Así se va recuperando en aquel «tiempo de silencio»498 la memoria proscrita 
de la tradición institucionista; por ejemplo, en el acto de homenaje a Severo 
Ochoa por la concesión del Nobel en 1959, el cardiólogo Francisco Vega 
hace un reconocimiento público a Juan Negrín, como maestro de Ochoa.499 
Al comenzar la década de los sesenta irrumpen nuevos vientos, con 
iniciativas como el veinticinco aniversario de la muerte de Antonio 
Machado, «un hito en la historia de la Asociación», celebrado en 1964, o el 
ciclo dedicado el año siguiente a la nueva narrativa social: García Hortelano, 
 
497 Ibídem, pág. 39. 
498 Luis Martín-Santos, Tiempo de silencio, Barcelona, Seix-Barral, 1961. 
499 María Luisa Maillard, Asociación Española de Mujeres Universitarias (1920-1990), cit., 
pág. 51.  
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López Salinas, Dolores Medio y Elena Soriano.500 En esa década conviven las 
nuevas voces con los conferenciantes formados en el Madrid de la Junta, la 
Residencia y el Instituto-Escuela (Ricardo Urgoiti, Lafuente Ferrari, Julián 
Marías, Vicente Aleixandre, Óscar Esplá), y llegan los primeros exiliados, 
como Rosa Chacel o Laura de los Ríos, a quienes seguirán Solita Salinas, 
Juan Marichal... 
No se puede entender esa labor meritoria sin tener en cuenta los estrechos 
lazos de la Asociación con la casa que acoge toda su actividad, el Instituto 
Internacional —que, simultáneamente, ofrece hospitalidad al Colegio 
Estudio— por más que, como también apunta Maillard, las relaciones entre 
la Asociación y sus «protectoras» estadounidenses tuvieran altibajos, 
especialmente en los últimos tiempos, cuando se incrementan las actividades 
más «comprometidas» y conflictivas con el régimen, coincidiendo con una 
dirección del Instituto menos proclive al entendimiento con la Asociación.  
El singular edificio del número 8 de la calle Miguel Ángel no pudo tampoco 
salvarse del desastre de la guerra ni del atropello sufrido en los primeros 
años de la dictadura, y fue ocupado durante un tiempo por falangistas, pero 
corrió mejor suerte que los otros centros relacionados con el institucionismo 
gracias a que era propiedad de la Corporación de Boston, que alquiló el local 
a la Embajada de Estados Unidos hasta 1950, por una iniciativa personal del 
entonces embajador Carlton Hayes501, y desde entonces —especialmente tras 
la firma del citado convenio hispano-norteamericano de 1953— se convirtió 
en la sede en Madrid de algunas universidades estadounidenses, que a su vez 
acogieron a ilustres profesores represaliados o postergados —como Tierno 
Galván— para impartir cursos, en los que también participaron algunos 
profesores del Colegio Estudio para completar sus ingresos. Así, con esta 
protección, el Instituto Internacional se convirtió en un «lugar de memoria» 
vinculado a la Institución y en un bastión del institucionismo en España.  
 
500 Ibídem, pág. 65. 
501 Véase Carmen de Zulueta, Cien años de educación de la mujer española. Historia del 
Instituto Internacional, cit.  
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Con el paso de los años, la Asociación incrementa sus señas de identidad 
feministas, especialmente bajo las presidencias de Natacha Seseña y Jimena 
Alonso, y hace un esfuerzo por incorporar a nuevas asociadas, pero el 
análisis de las listas arroja un saldo siempre favorable a las vinculadas con el 
institucionismo. No es, por tanto, extraño que el centenario de la Institución 
Libre de Enseñanza se celebre en el Paraninfo de Miguel Ángel, 8, y 
organizado precisamente por la Asociación, a iniciativa de algunas socias 
como Laura de los Ríos, quien se encarga de reunir y presentar las 
ponencias. 
Otro caso especial —sin duda el de mayor interés para la historia del 
institucionismo en la posguerra— es el del mencionado Colegio Estudio502. 
Gestado el mismo año 1939 por tres antiguas profesoras del Instituto-
Escuela (Ángeles Gasset, Carmen García del Diestro y Jimena Menéndez-
Pidal, quienes, bajo el liderazgo de esta última, se mantuvieron al frente del 
proyecto pedagógico del colegio hasta el final de sus largas y fecundas vidas), 
fue autorizado, tras superar las previsibles trabas del régimen, en 1940. No es 
mi propósito analizar aquí una aventura intelectual de la trascendencia y el 
calado de este colegio, cuya dilatada trayectoria lo convierte en uno de los de 
mayor calidad entre todos los centros de enseñanza no universitaria 
españoles. Pero sí considero necesario reseñar que la teoría y la práctica 
pedagógica de Estudio han sido siempre institucionistas, incluso en la 
exigencia de mantenerse en continua evolución, de acuerdo con los 
requerimientos de cada momento. Otra característica común a la mayoría de 
los proyectos emprendidos por Giner, sus colaboradores y sucesores es la 
contribución, no sólo económica, recibida por el colegio —en circunstancias 
de especial dificultad— de manos privadas, principalmente de familias de 
alumnos, lo que resulta raro en el caso español, particularmente en las obras 
e iniciativas de carácter laico. Pese a que suele relacionarse su experiencia 
con la del Instituto-Escuela, es importante destacar que, si bien existe una 
indudable cercanía en los principios pedagógicos, el Instituto era público, 
 
502 VV. AA., El Colegio «Estudio». Una aventura pedagógica en la España de la posguerra, 
cit. 
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mientras que el Colegio Estudio es privado. Ya resulta muy difícil de 
entender cómo pudo ser autorizado un centro de sus características en la 
España franquista y en una fecha tan temprana, aunque habría sido 
totalmente imposible que un colegio así se integrase durante el franquismo 
en la red de centros públicos; y, si bien los patrocinadores de Estudio 
ayudaron a que pudiera ofrecer algunas becas, la extracción social de su 
alumnado, procedente de sectores relativamente acomodados, 
probablemente contribuyó también a la permisividad con que fue tratado. 
En todo caso, la nómina de alumnas y alumnos salidos de sus aulas en los 
más de setenta años de historia transcurrida, con un porcentaje muy elevado 
de profesionales de reconocido prestigio en los más diversos sectores 
(científicos, empresarios, músicos, juristas, arquitectos, ingenieros, 
cineastas, políticos, artistas plásticos, médicos, escritores... y, desde luego, 
pedagogos), ha incrementado considerablemente en la España actual el 
número de los descendientes de Giner, pese a las graves dificultades —no 
sólo políticas, también económicas o administrativas— que debieron 
superar las tres fundadoras. 
No cabe concluir este somero repaso sin una referencia a las cordialísimas 
relaciones que mantuvo Estudio con el Liceo Francés y el Colegio Británico, 
los cuales recibieron también un respetable porcentaje de alumnos 
procedentes de familias institucionistas. Junto con la experiencia de Estudio 
se pueden reseñar otras con ciertas semejanzas, como las de los colegios 
madrileños Decroly —fundado antes de la guerra civil, pero que logró 
mantener buena parte de su espíritu durante el franquismo—, Estilo —
iniciado en 1959— y algunos más, entre ellos el Liceo Anglo-Español o el 
Colegio Base. En la mayoría de las ciudades españolas podrían citarse 
bastantes ejemplos de colegios que consiguieron burlar la persecución a la 
pedagogía institucionista o, simplemente, liberal, así como de institutos y 
centros públicos que se beneficiaron con la incorporación paulatina pero 
constante de profesores represaliados. En Barcelona —y, como en el periodo 
de entreguerras, con una inspiración semejante pero sin ninguna 
vinculación organizativa con el institucionismo— destaca por su 
trascendencia en el movimiento español de renovación pedagógica la 
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Escuela de Profesores, fundada prácticamente en la clandestinidad por Rosa 
Sensat en octubre de 1965. Al año siguiente, Sensat abrió una Escola d’Estiu 
a la que pudieron asistir profesores no sólo de Cataluña, sino de toda 
España, en un proceso de continuado crecimiento hasta los años ochenta. 
Durante esas dos interminables décadas, miles de profesores acudieron a su 
convocatoria veraniega, cuya incidencia en el colectivo docente ha sido sin 
duda considerable, especialmente tras la celebración en Barcelona en 1983 
del primer Congreso del Movimiento de Renovación Pedagógica. 
Por lo demás, creo que en esta casi inverosímil resistencia y supervivencia de 
la ILE y de otras instituciones cercanas a ella hay un factor que es necesario 
estudiar, porque con toda probabilidad contribuyó positivamente: la red de 
relaciones personales y familiares tejida por los institucionistas desde el 
último tercio del siglo XIX, que fomentó la ayuda mutua, facilitó la 
incorporación de algunos represaliados del régimen en empresas creadas o 
administradas por institucionistas, e incluso permitió operaciones de 
salvamento como la del archivo de la ILE, a la que aludiré más adelante. 
Ritama Muñoz-Rojas, en uno de sus trabajos anteriormente citados, a 
propósito de los que llama «lazos personales, familiares y espirituales»  
—refiriéndose a la conexión entre el Colegio Estudio y la Institución Libre 
de Enseñanza—, aporta datos preciosos y numerosas líneas de investigación 
posibles, a partir de hechos de la vida cotidiana:  
Un ejemplo del tejido que forman las familias de «Estudio» comienza 
en una parada del 16. El tranvía [...], luego autobús 16 [...], tiene una 
parada en la que a principios de los años cincuenta coincide un 
grupo en el que está Francisco González Fernández, Paco 
(promoción 58), que con once años vive solo en una pensión de la 
calle Quintana porque desde 1938 su familia reside en Mérida, donde 
está el matadero industrial en el que trabaja su padre, Francisco 
González, Paco, al que han expulsado de su plaza oficial de 
oftalmólogo en Ávila. Este matadero de Mérida, cuyo propietario es 
José Fernández López, visionario como empresario, solidario y 
comprometido como persona y amigo, va a tener un papel 
importante para otros científicos represaliados y en situación difícil 
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tras la guerra, entre ellos Miguel Catalán, Vicente Sos Baynat o 
Andrés León Maroto, los tres antiguos profesores del Instituto-
Escuela.503 
No voy a reproducir el texto íntegro, pero en el relato se van sucediendo, 
entre parada y parada del 16, linajes institucionistas y de profesionales de la 
Junta, en su relación ya con la universidad madrileña de los años treinta, ya 
con las empresas editoriales institucionistas y su continuación en otras que 
se pudieron poner en marcha durante el franquismo, como Tecnos, o que 
consiguieron mantener como pudieron cierto espíritu, entre ellas Aguilar. 
Así sigue la autora desgranando historias de la vida del exilio interior y las 
casas que acogieron reuniones y tertulias, o los empresarios que se 
atrevieron a emplear a intelectuales y profesionales represaliados, como el ya 
citado Fernández López, fundador de Pescanova y de Zeltia, o Ricardo 
Urgoiti, de los laboratorios Ibys, referencias imprescindibles para conocer la 
precaria pero en muchos casos fructífera vida de los supervivientes del 
institucionismo. 
No voy a insistir con más casos concretos en este campo de investigación tan 
sugerente y en el que trabajos pioneros, entre ellos los ya clásicos de Santos 
Juliá, José-Carlos Mainer o Jordi Gracia, han abierto nuevos horizontes, 
como, para el caso que nos ocupa, algunos de los artículos ya citados. 
ALBERTO JIMÉNEZ FRAUD  
Y LA RECONQUISTA DE LA RESIDENCIA 
Alberto Jiménez Fraud y Natalia Cossío se habían esforzado, desde su casa 
oxoniense de Wellington Place, por preservar el legado de la Residencia. En 
este empeño, según Jiménez Fraud, «no menos precisos han sido, para 
mantener nuestro optimismo y nuestras esperanzas, en los años de inacción 
y retiro, los constantes mensajes de los residentes de dentro y de fuera de 
 
503 Ritama Muñoz-Rojas, «Los que se quedaron dentro. El exilio interior», cit., pág. 185. 
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España»504. Su relación con algunos de ellos no se interrumpió ni siquiera en 
el momento difícil de la guerra, y se preocupó por buscar acomodo a los 
exiliados en los diferentes países de acogida. El presidente de la Residencia 
trabajaba en el destierro con la intensidad acostumbrada. Además de los 
textos escritos entonces y que constituyen el grueso de su obra publicada, su 
nutrida correspondencia da idea de la actividad desplegada en varios frentes, 
siempre tendente a lograr cambios graduales pero efectivos en España. El 
más conocido fue el desarrollado con los antiguos residentes en la década de 
los cincuenta para aglutinar en torno a ellos un espíritu común. Pero hubo al 
menos otros dos: la recepción de un sinfín de españoles en su casa de 
Oxford, que estuvo siempre generosamente abierta a todos; y —aunque fue 
cronológicamente el primero— la acción política, más reservada, si no 
clandestina, que llevó a cabo, al menos entre 1945 y 1948, con el afán de 
acercar posiciones entre republicanos y monárquicos para restaurar la 
democracia en España, con ayuda de las potencias occidentales, un proceso 
que —principalmente como consecuencia del viraje geoestratégico adoptado 
por estas últimas frente al bloque soviético— queda liquidado a comienzos 
de los cincuenta. 
Entre tanto, y a medida que transcurren los acontecimientos, muchos de sus 
corresponsales y visitantes le animan a proseguir la obra interrumpida en 
1936, por difíciles que sean las condiciones de la España franquista. Así va 
surgiendo y abriéndose paso, no sin muchas dudas, en el ánimo de Jiménez 
Fraud y de quienes le rodean, la idea de «recuperar» la Residencia. José Solís, 
uno de los más cercanos a Jiménez Fraud por esas fechas, ha contado el 
clima y los planes de aquella época: «A estas actividades por despertar de 
nuevo el espíritu y la comunidad residenciales las designábamos don 
Alberto y yo con lenguaje críptico como “la reconquista de la 
Residencia”»505. La gestación de este proyecto puede situarse a mediados de 
 
504 Alberto Jiménez Fraud, Cincuentenario de la Residencia... Palabras del presidente..., cit., 
pág. 86. 
505 José Solís Suárez, «Don Alberto en “la reconquista de la Residencia”», en VV. AA., 
Homenaje a Alberto Jiménez Fraud en el centenario de su nacimiento (1883-1983), Madrid, 
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los cincuenta, en un momento en que parece vislumbrarse la posibilidad de 
algún cambio en la dictadura franquista que permitiese un margen de 
actividad a la oposición democrática y, con ello, a los planes —mucho más 
definidos de lo que pudiera pensarse— de don Alberto y sus residentes. 
Recuérdese que en esos años se han producido en España las primeras 
huelgas, gestadas a partir de un incipiente sindicalismo y por un cada vez 
más fuerte movimiento estudiantil desde las movilizaciones de 1956. A 
partir de entonces puede rastrearse una fermentación intelectual que, 
comenzando por las publicaciones científicas y las ediciones o las 
producciones teatrales y cinematográficas más minoritarias, va poco a poco 
nutriendo un caudal que alimentará el desarrollo cultural sin el que es 
imposible entender la España de la llamada Transición. Es también el 
momento de una cierta apertura en prensa e imprenta que permite la 
creación de pequeños «refugios» de la libertad intelectual, propicios a 
sectores como el formado por las gentes cercanas a la Institución, la Junta y 
la Residencia. Entre las revistas cabe citar la madrileña Ínsula, animada por 
Enrique Canito y José Luis Cano (fundada en 1946), Papeles de Son 
Armadans, editada por Camilo José Cela en Palma de Mallorca (1956), o la 
nueva etapa de la Revista de Occidente, emprendida por José Ortega 
Spottorno en abril de 1963. Por lo que se refiere al institucionismo, ya se han 
mencionado los casos del Colegio Estudio y la Asociación Española de 
Mujeres Universitarias, que mantenían encendida la llama durante esos años 
en el bastión del número 8 de Miguel Ángel. 
El proyecto de «reconquista de la Residencia», influenciado sin duda por la 
actividad que se desarrolla en la sede madrileña de esas dos instituciones, 
puede considerarse esbozado en sus líneas maestras hacia 1960  
—cincuentenario de la fundación de la Residencia—, que Alberto Jiménez 
Fraud y sus colaboradores del exilio y del interior quisieron convertir en año 
inaugural de una nueva etapa, con toda la solemnidad que requería el caso:  
 
Secretaría de Estado de Universidades e Investigación del Ministerio de Educación y 
Ciencia, 1983, pág. 53. 
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Que los residentes repartidos por el viejo y por el nuevo mundo 
dediquen en este año de nuestro cincuentenario un especial recuerdo 
a aquella Colina, donde, con el pensamiento fijo en los mejores 
ejemplos de nuestra España, quisimos volver a esa tradición crítica y 
razonable, moderada y tolerante que estima que sólo en una 
atmósfera de amplia formación puede florecer la dignidad 
humana.506 
El programa conmemorativo del cincuentenario se plasmó, en primer lugar, 
en la celebración de uno de los varios encuentros de antiguos residentes y 
sus familiares que —probablemente inspirados en los que venían 
organizándose entre los residentes refugiados en México— se fueron 
sucediendo en esos años. Según Solís, «Don Alberto estaba de acuerdo en 
que los primeros pasos para resucitar el espíritu residencial comenzaran por 
reuniones poco numerosas, [...] acompañados por nuestras esposas e hijos, 
limitándonos primero a las provincias más contiguas, y si en estas reuniones 
alcanzábamos el éxito esperado, estaríamos en condiciones de ampliar 
nuestro radio hasta reuniones más amplias, que podrían llegar a ser 
nacionales»507.  
Es muy posible que entre los que acudieron a aquellos encuentros se 
distribuyera de forma discreta, casi clandestina, la segunda y no menos 
importante iniciativa: las ya citadas Palabras del presidente, publicadas por 
Alberto Jiménez Fraud en el Cincuentenario de la Residencia de Estudiantes. 
1910-1960. Este sencillo librito, sobria y primorosamente editado, me parece 
de gran interés para conocer el pensamiento del último Jiménez Fraud. El 
autor, después de veinticuatro años de duro exilio, se dirige a sus queridos 
residentes y a los demás amigos de la Residencia, lleno de esperanza pero sin 
vanas ilusiones. Visto desde nuestra perspectiva, se puede considerar —pues 
sabemos que moriría cuatro años después— su testamento espiritual. Un 
testamento en el que se reflejan algunas constantes en su vida y su obra. La 
 
506 Alberto Jiménez Fraud, Cincuentenario de la Residencia... Palabras del presidente..., cit., 
págs. 90 y 91. 
507 José Solís Suárez, «Don Alberto en “la reconquista de la Residencia”», cit., pág. 53. 
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exhortación con la que concluyen estas Palabras ilumina y explica este  
—aparentemente fallido, pero precursor— intento de modernización 
española. En ella se advierte ya esa voluntad de reconciliación y concordia 
que caracterizó, quince años después, la Transición y la definitiva 
implantación de la democracia española: 
E incorporados —todos unidos, residentes de todas las partes de 
España— a esta marcha que podríamos llamar de renovación moral, 
demostremos que hemos sabido aprender las terribles lecciones de la 
vida pública española. Y, dando por terminados los tiempos de 
agitación, emprendamos la difícil y gloriosa tarea de preparar 
tranquilas cosechas, cuyos productos —que variarán según las 
cambiantes circunstancias y según el desarrollo de nuestro país— 
ayudarán a resolver los problemas de cuya solución depende la vida 
histórica de nuestra España.508 
Por último, un tercer proyecto que Jiménez Fraud y los suyos llevaron a 
cabo entonces fue la edición de un número conmemorativo de la revista 
Residencia, hecho en México por un equipo de refugiados, antiguos 
residentes: Joaquín Díez-Canedo, Arturo Sáenz de la Calzada, Anselmo 
Carretero, Francisco Giner de los Ríos y Jesús Bal y Gay. Aunque se 
comenzó a preparar con antelación al cincuentenario, no vio la luz hasta 
diciembre de 1963. Muestra de los sueños que acariciaba Jiménez Fraud en 
los últimos años de su vida —ya con un pie en la casa madrileña que apenas 
pudo disfrutar— es la carta que escribe a Solís el 11 de enero de 1963 a 
propósito de ese número conmemorativo: 
Si al fin este número saliera bien, creo que podríamos intentar la 
continuación de Residencia publicada quizá en España en forma de 
cuadernos semestrales, con colaboraciones mundiales de primer 
orden y bien retribuidas, y todo ello sujeto a una dirección muy 
activa y enteramente responsable del éxito del intento. Si, como yo 
espero, en el transcurso de este año se inicia una vuelta a estimar en 
 
508 Alberto Jiménez Fraud, Cincuentenario de la Residencia... Palabras del presidente..., cit., 
págs. 95 y 96. 
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todo su valor la obra de la Residencia —el valor que todos ustedes le 
han dado—, contemplaremos un sorprendente acercamiento de 
personas y de grupos sociales dispuestos a colaborar de nuevo con 
nosotros, si es que sabemos ofrecerles oportunidades para hacerlo y 
un buen programa de trabajos constructivos [...], siempre que les 
ofrezcan colaborar en empresas comunes como esas de los 
cuadernos semestrales, la sociedad de conferencias, etc. 
En el ánimo de Jiménez Fraud estaba que dicho número —cuya distribución 
acabó siendo prohibida en España, como anunció el diario Le Monde en una 
noticia que he podido recuperar, firmada por su prestigioso corresponsal en 
Madrid, José-Antonio Novais—509 fuera el primero de una nueva época, 
pero su repentino fallecimiento en 1964, meses después de su regreso a 
Madrid, truncó el proyecto. Únicamente vio la luz otro número, en este caso 
monográfico, dedicado al «Campo español», que, debido a su carácter 
técnico, no tuvo dificultades con la censura y fue la primera y finalmente 
única entrega de una nueva serie de Cuadernos Residencia; estaba 
coordinado por Julio Caro Baroja —cuya formación institucionista siempre 
estuvo interiorizada desde su reconocido espíritu crítico y su gran libertad 
de juicio—, quien se había convertido entonces en uno de los jóvenes 
españoles más próximos a don Alberto. 
Que se prohibiese en España el número conmemorativo mexicano es triste 
prueba de la imposibilidad de que la recuperación de la Residencia 
prosperase de forma inmediata en un Madrid como el de entonces, pese al 
paulatino crecimiento de la vida intelectual y la resistencia a la dictadura, 
especialmente en los movimientos obrero y universitario.  
Entre los amigos y colaboradores de don Alberto, no todos se mostraron tan 
optimistas como los que se han ido mencionando. Algunos eran conscientes 
de la radical dificultad que entrañaba un proyecto como el postulado por 
Jiménez Fraud. Uno de ellos, y de los corresponsales más asiduos, Américo 
 
509 La noticia de la prohibición —publicada en Le Monde, 16-17 de agosto de 1964, pág. 3— 
ha sido reimpresa y traducida al español en el BILE, II época, núm. 85-86, págs. 119 y 120.  
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Castro, en su colaboración en el citado número mexicano considera que «El 
mejor homenaje que hoy puede hacerse a la obra de Alberto Jiménez es 
analizar y hacer ver, con todas sus consecuencias, el motivo de que obras 
como la suya siempre existieran en España al borde de un abismo»510. Es 
decir, antes de construir algo nuevo hace falta una previa labor de estudio, y 
después promover una reflexión y un examen de conciencia de la sociedad 
española; y entre tanto no se alcanza ese estadio, don Américo, eterno 
disidente, también de sus compañeros de homenaje, se atreve a proponer, 
siquiera en forma alusiva, que en la España de Franco la Residencia debe 
permanecer como legendaria «catedral sumergida», silencioso y esperanzado 
monumento a un futuro mejor:  
La Residencia de Alberto Jiménez, como otra «cathédrale engloutie», 
hace oír en oscuros silencios la voz pro Hispania de su liturgia 
esperanzada y humana.511 
No había sitio para un proyecto como el de la Residencia en una 
España que despegaba económica y socialmente, pero que sólo iba a 
hacer una profunda transformación educativa al final de la década, y 
que únicamente en la siguiente experimentaría un notable 
crecimiento de las industrias culturales, así como un tímido y 
entrecortado aumento de la producción crítica. Tuvieron que pasar 
más de diez años desde la muerte de Alberto Jiménez Fraud hasta la 
del dictador, y más de veinte para la refundación de la Residencia. 
Mientras, era preciso resistir y luchar contra un clima de miseria 
intelectual y moral. Sin embargo, todos esos años de sufrimiento y 
duros sacrificios no fueron en vano. 
 
 
510 Américo Castro, «Homenaje a una sombra ilustre. La Residencia de Estudiantes (1910-
1936)», Residencia, número conmemorativo, pág. 15. 
511 Ibídem. 
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PRIMEROS PASOS  
DE LA INSTITUCIÓN EN LA ESPAÑA DEMOCRÁTICA 
Por lo que se refiere a la historia de la Institución, aunque, según se ha 
indicado, había sido disuelta por el decreto de 1940, la Fundación Francisco 
Giner de los Ríos (propietaria de los bienes de la ILE desde su constitución 
en 1916, tras la muerte de Giner), bien asesorada por ilustres juristas amigos 
de la casa durante todos aquellos años oscuros, siguió rindiendo cuentas 
ante el Protectorado de Fundaciones. A partir de 1940, la vida interna de la 
Institución es prácticamente clandestina. Los patronatos se celebran en 
domicilios particulares, como el de los Baroja, donde se guarda el archivo de 
la ILE, que en un primer momento se había trasladado desde el paseo del 
Obelisco hasta una discreta y próxima casa amiga, el Instituto de Valencia de 
Don Juan, y posteriormente sería depositado en la Real Academia de la 
Historia, ya que se daba la coincidencia de que varios académicos eran a la 
vez patronos. Entre tanto, como ya se ha visto, se va desarrollando una 
primera actividad pública en torno al refugio del Instituto Internacional, 
donde cada vez son más los estudiantes norteamericanos, donde bullen las 
sucesivas promociones del Colegio Estudio y donde la Asociación Española 
de Mujeres Universitarias organiza numerosos cursos y conferencias. El 30 
de abril de 1962 se reúnen en Madrid Manuel Varela Radío, Ramón 
Menéndez Pidal y Natalia Cossío de Jiménez (Bernardo Giner de los Ríos 
manda poderes desde México) como vocales supervivientes del Patronato. 
«Juzgando como deber inexcusable adoptar las medidas necesarias para 
asegurar la continuidad de la Fundación», nombran nuevos patronos: 
Justino de Azcárate Flórez, José Gancedo Rodríguez, Francisco Giner de los 
Ríos Morales, Juan González Uña, Manuel Pedregal Fernández, Laura de los 
Ríos Giner y Juan Uña Pedregal (véase Anexo, 26).512  
 
512 Entre 1963 y 1995 fueron nombrados otros patronos, que en algunos casos sustituyeron 
a quienes causaron baja por fallecimiento; además de los citados en el texto, figuran, por 
orden cronológico, Julio Caro Baroja, José Giner Pantoja, Gonzalo Menéndez-Pidal, 
Antonio Flórez, Luis García de Valdeavellano, Luis Gutiérrez del Arroyo, José Sama Pérez, 
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El centenario de la Institución Libre de Enseñanza se celebró, como ya se ha 
indicado, en la primavera de 1976, con cinco mesas redondas que 
alcanzaron cierta resonancia, organizadas por la Asociación Española de 
Mujeres Universitarias en su sede del Instituto Internacional, no sin tener 
que superar las consabidas trabas administrativas y policiales que incluso 
tras la muerte del dictador seguían produciéndose, y sin poder evitar la 
suspensión de las últimas sesiones, entre las que se incluía, por ejemplo, la 
ponencia de Elías Díaz, publicada, sin embargo, con el resto en un libro que 
sigue siendo de referencia, En el centenario de la Institución Libre de 
Enseñanza, editado en 1977 por Tecnos, propiedad de los Tortella, familia 
cercana a la ILE. 
Ese mismo año, con la nueva legislación, la Fundación Francisco Giner de 
los Ríos vuelve a registrarse. El 7 de marzo, su Patronato designa una 
comisión, de la que forman parte Justino de Azcárate, Manuel Pedregal, 
Francisco Giner de los Ríos Morales y Juan Uña, que tiene como cometido 
abordar el rescate de los bienes fundacionales. Y desde ese momento 
comienza una batalla por la recuperación del patrimonio que sigue hasta 
nuestros días, en la que Justino de Azcárate y otros institucionistas entonces 
cercanos al Gobierno, como Manuel Varela Uña, desempeñaron un papel 
fundamental. 
Se llevan a cabo múltiples gestiones y se envían escritos ante diversas 
instancias públicas, principalmente el Ayuntamiento de Madrid y el 
Ministerio de Educación, que figuraban en esa época como «propietarios» 
de los inmuebles de la ILE, para solicitar que se registren nuevamente a 
nombre de la Institución, que se desalojen los edificios para que puedan 
volver a utilizarse y que se haga entrega igualmente de la casita de la Sierra, 
en el Ventorrillo, Navacerrada. El Real Decreto de 27 de enero de 1978 
reconoce a la Fundación Francisco Giner de los Ríos como depositaria de los 
fines de la ILE y, por consiguiente, se ordena la integración en ella de sus 
 
Natalia Jiménez Cossío, María del Carmen Nogués, Manuel Varela Uña, Elvira Ontañón y 
Asenchi Madinaveitia.  
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bienes (véase Anexo, 27). Se inicia ahí un largo proceso para hacer efectiva 
esa devolución.  
Entre las numerosas gestiones realizadas para recuperar el patrimonio de la 
Institución cabe citar una carta que dirige Justino de Azcárate, el 11 de 
noviembre de 1980, al entonces ministro de Educación, en unos términos 
que indican la amistad que tiene con él, pero que no dejan de ser muy duros: 
No cesamos, tirios y troyanos, en ensalzar la Institución y a sus 
hombres, pero no conseguimos, sus modestos sucesores, hacer algo 
con unos bienes que nos fueron sustraídos y que nos han sido 
devueltos pero sin alcanzar una realización efectiva. Lo más irritante 
es que no hemos recibido más que los mejores deseos de ayuda y los 
mejores reconocimientos a nuestros predecesores. 
Quede constancia de que al final, afortunadamente, esa preocupación arriba 
a buen puerto y los bienes son al menos devueltos parcialmente. El 2 de abril 
de 1984, el Patronato de la Institución elige presidente a Justino de Azcárate, 
tras el fallecimiento de Manuel Pedregal. Y así llega el momento en que el 
Consejo de Estado dictamina a favor de la ILE y el Consejo de Ministros 
ratifica el dictamen.  
En un acta del 21 de noviembre de 1978, emocionante por su redacción y 
contenido, se resume toda la actividad de la ILE desde 1940 y se pone de 
relieve cómo, a lo largo de esos años, para garantizar la continuidad de la 
Fundación, los patronos siguieron reuniéndose —en casa de Ramón 
Menéndez Pidal, de Julio Caro Baroja o de los Uña, entre otras— y 
adoptaron diferentes acuerdos.  
También se relatan en dicha acta las vicisitudes sufridas por la Fundación 
Sierra-Pambley —cuyo Patronato fue destituido por orden ministerial el 5 
de noviembre de 1938 y su patrimonio encomendado al obispado de León—
, dejando constancia de la estrecha vinculación que siempre había existido 
entre las dos fundaciones. La ILE se felicitaba por la recuperación del legado 
de Sierra-Pambley, viendo, «con la más honda satisfacción, la posibilidad de 
que, después de tan largos años, renueve la Fundación de León su acción 
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cultural». La siguiente orden ministerial, del 9 de agosto de 1978, en cuya 
gestación interviene especialmente Justino de Azcárate, es también muy 
importante, pues revoca el Patronato de la Fundación Sierra-Pambley, que 
había sido impuesto en 1938, encomienda provisionalmente el gobierno de 
la misma y adscribe su patrimonio a la Fundación Francisco Giner de los 
Ríos, y nombra un patronato que propone a los miembros del definitivo un 
año después. 
En cuanto al proceso de refundación de la ILE, varios hechos son tan 
importantes, a mi juicio, como la recuperación de los bienes. El 23 de junio 
de 1981, a propuesta de Justino de Azcárate, se nombra patronos a Elías 
Díaz, Francisco Laporta y Antonio Jiménez-Landi; con ellos se incorporan al 
Patronato de la Institución tres de los principales estudiosos sobre la ILE y 
su entorno. En 1988 se elige también a Virgilio Zapatero; al año siguiente, a 
Juan Marichal; y con posterioridad, a otros investigadores y profesores, 
como Nicolás Sánchez Albornoz, Gonzalo Anes, José Manuel Pita Andrade, 
Francisco Michavila, Antonio Gómez Mendoza, José-Carlos Mainer, Emilio 
Lledó, Salvador Giner, Fernando Gutiérrez del Arroyo y José Manuel 
Sánchez Ron. Entre quienes procedían del exilio, además de los ya citados, se 
van incorporando Isabel Azcárate, Laura García-Lorca y Paloma Araoz. Se 
inicia así un camino, que llega hasta nuestros días, de apertura a otras 
gentes, a otros horizontes, y de modernización, siempre desde el respeto y el 
amor a la tradición que la Institución encarna. La ILE está presidida 
actualmente y desde 1990 por Julián de Zulueta. Hijo de los profesores Luis 
de Zulueta y Amparo Cebrián —muy ligados ambos a la Institución, en 
cuyas colonias de vacaciones se conocieron—, alumno de la ILE y del 
Instituto-Escuela en Madrid, su propia persona y la variedad de sus intereses 
intelectuales pueden considerarse un compendio de la tradición 
institucionista: médico de la Organización Mundial de la Salud, especialista 
en malaria, investigador, viajero infatigable y comprometido con la 
conservación del medio ambiente. Su singular vida ha quedado narrada en el 
libro de memorias Tuan Nyamok [el Señor de los Mosquitos], publicado por 
la Residencia de Estudiantes en 2011. 
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Por otra parte, el 30 de noviembre de 1982, en una reunión del Patronato, se 
acuerda solicitar una entrevista con el nuevo ministro de Educación, en 
relación con las reclamaciones ya conocidas de la Fundación, y «sugerirle la 
idea de crear un patronato que ponga de nuevo en funcionamiento la Junta 
para Ampliación de Estudios, la Residencia de Estudiantes y el Museo 
Pedagógico, con las orientaciones que actualmente exige la sociedad». 
Aunque las cosas no se llevan a cabo exactamente de ese modo, como es 
sabido, y precisamente con el apoyo del ministro José María Maravall, en 
1986 se inicia —por encargo del CSIC— el proyecto de recuperación del 
legado de la JAE, muy especialmente de la Residencia, que custodia en la 
actualidad la memoria de la Junta y el valioso —aunque diezmado— fondo 
del Museo Pedagógico. 
En un texto inédito firmado por Justino de Azcárate con fecha del 21 de 
octubre de 1986, titulado «La Institución Libre de Enseñanza hoy», se 
asegura: 
Su imagen [la de la ILE], terriblemente perseguida y criticada, fue 
después borrada de la vida española por los vencedores de la guerra 
civil. Sus hombres, alumnos y profesores, se dispersaron y en 
muchos casos fueron perseguidos por el solo hecho de ser 
institucionistas. La obra pedagógica, los ideales humanos, las 
propiedades materiales parecían perdidos para siempre. 
Pero, gracias a la tenaz resistencia de los institucionistas en la España del 
interior y a la fecunda labor realizada en el exilio, se pudo, llegado aquel 
momento en que se recobraron las libertades, reunidos de nuevo muchos de 
los supervivientes, con renovado empeño, recuperar ese legado intelectual y 
moral. A Justino de Azcárate, como al resto de sus compañeros, le animaban 
entonces muchas de nuestras mismas convicciones actuales: 
Pensamos que la ILE continúa teniendo un papel en la educación 
española. Hay muchos de sus fundamentos que siguen plenamente 
vigentes, siguiendo el ideal de D. Francisco Giner de los Ríos: una 
escuela que formase hombres y mujeres responsables y conscientes 
de su calidad de ciudadanos. Entre esos principios: el respeto —la 
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«revolución del respeto» que decía Fernando de los Ríos—, un 
respeto que permite la convivencia imprescindible en una 
democracia que alcanza incluso a ciencias tan importantes y actuales 
como la ecología, que empieza por respetar la naturaleza. Respeto 
que se debe aprender en la escuela como forma de convivencia. 
[...] Quiero resaltar que un número importante de los jóvenes que 
toman parte en las actuales tareas de la Institución proceden del 
Colegio Estudio, inspirado por Jimena Menéndez-Pidal y último 
reducto en que quedaron porciones del espíritu y los procedimientos 
pedagógicos de la Institución. 
Hay que esperar los resultados de estas actividades por modestos y 
parciales que sean y esperemos que a través de ellos quede patente la 
vigencia de los principios de la ILE, siempre en beneficio de la 
sociedad española. 
Entre las actividades a las que se refiere Azcárate y que han continuado hasta 
nuestros días es preciso citar en primer lugar la recuperación de las colonias 
de vacaciones, una vez que recomenzó su labor la Corporación de Antiguos 
Alumnos, presidida desde 1978 por Manuel Varela Uña. El proyecto de las 
colonias, iniciado al año siguiente, fue dirigido con entusiasmo, decisión e 
inteligencia por Laura de los Ríos, con la ayuda de Elvira Ontañón, quien 
hoy preside la Corporación y sigue al frente de las colonias. A la propia 
Laura de los Ríos se debe el relato de los preparativos de la primera colonia, 
celebrada en Villablino en el verano de 1979:  
Han sido varias nuestras intenciones al iniciar en agosto de 1979 esta 
que podemos llamar la primera colonia de la segunda etapa de las 
organizadas por la Corporación de Antiguos Alumnos de la 
Institución Libre de Enseñanza. En primer lugar, nos pareció un 
buen punto de partida para reanudar sus actividades pedagógicas, 
interrumpidas durante tantos años, y con ello poner a prueba la 
vigencia de sus ideas en el campo educativo. Hemos considerado, 
además, que los niños de ciudad seguían necesitando descubrir y 
apreciar la naturaleza y entrar en contacto directo con ella, siempre 
con la persona [o] profesor al lado que se la haga ver y gozar. 
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Se presentaban serios problemas; el primero era que no teníamos 
casa para albergar la colonia, ya que la de San Vicente, hoy en ruinas, 
no podía alojarnos, y la casa es, a nuestro entender, fundamental 
para esta experiencia. La Fundación Sierra-Pambley nos resolvió este 
problema generosa y fraternalmente, ya que ha acondicionado una 
de sus casas de Villablino, en un hermoso paraje de la montaña de 
León, para esta colonia. El mantenimiento de la colonia se ha 
sufragado con las aportaciones de antiguos alumnos de la 
Institución, la Fundación Francisco Giner [y] amigos y simpatizantes 
atraídos por esta modesta experiencia. 
Nuestra mayor preocupación era cómo formar un equipo de jóvenes 
profesores que estuviesen dispuestos generosamente a trabajar 
durante tres semanas de sus vacaciones: cuatro jóvenes de Madrid y 
Barcelona lo han hecho posible con entusiasmo y dedicación, así 
como dos personas auxiliares que nos ayudaron en todo momento 
en la marcha de este hogar veraniego. A todos nuestro 
agradecimiento.513 
Un segundo proyecto de los emprendidos por la Institución en esos 
primeros años fue una nueva época del BILE (dirigido por Antonio Jiménez-
Landi, a quien sucedieron Juan Marichal y José-Carlos Mainer), que se 
reinicia en marzo de 1987 —en recuerdo del primer número, de marzo de 
1877— y se abre con un breve suelto, «Después de cincuenta años de 
interrupción forzosa...», en el que, entre otras cosas, se advierte:  
Las violencias de una guerra civil y de una larga dictadura nos han 
afianzado más en los principios inspiradores de nuestra Institución y 
de su Boletín, que ahora se renuevan [...]. 
 
513 Laura de los Ríos, «¿Una colonia infantil de verano en 1979, para qué?», en VV. AA., Las 
colonias de vacaciones de la Institución Libre de Enseñanza. Veinticinco años de su segunda 
etapa (1979-2004), Madrid, Corporación de Antiguos Alumnos de la Institución Libre de 
Enseñanza/Fundación Francisco Giner de los Ríos/Asociación de Antiguos Alumnos de 
«Estudio», 2006, págs. 24 y 25.  
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Hacemos constar la gratitud de la Fundación Francisco Giner de los 
Ríos a las instituciones de la actual democracia, que han reparado  
—en la medida de lo posible— los cuantiosos daños inferidos por el 
régimen precedente, y el gran esfuerzo realizado por los miembros 
de la propia Fundación para conseguir que la Institución Libre de 
Enseñanza pudiera volver a la vida activa.514 
En el número 1 de esta segunda época del BILE, Elvira Ontañón515 hace una 
sucinta relación de las demás actividades emprendidas por la ILE, algunas 
cronológicamente anteriores a las primeras colonias de verano. Todas ellas 
contaron con un público formado por ese grupo de intelectuales y familiares 
vinculados a la Institución, la Junta y la Residencia, que habían comenzado a 
asistir a los actos organizados desde finales de los cincuenta en el número 8 
de Miguel Ángel y acudieron igualmente con asiduidad a la antigua 
Residencia de Señoritas, rehabilitada como sede de la Fundación José Ortega 
y Gasset en 1983, año del centenario del nacimiento de su titular. La 
Fundación José Ortega y Gasset empezó a ser frecuentada desde entonces 
por ese mundo institucionista, que concurrió también en pleno al sencillo 
pero solemne acto celebrado la mañana del 12 de junio de 1986, con el que 
la Residencia de Estudiantes recobraba su nombre e iniciaba una nueva 
etapa, que hoy, afortunadamente, continúa. 
GINER Y NOSOTROS 
Cuando el 12 de junio de 1986 comenzó la nueva etapa de la Residencia se 
tenía el firme propósito de continuar la obra de Alberto Jiménez Fraud, de 
quienes se la encomendaron y quienes colaboraron con él en llevarla a su 
plenitud, lo que no habría sido posible sin la abnegada entrega de todos los 
que han secundado desde entonces el proyecto de refundación de la casa y 
 
514 «1877 – Al iniciar una etapa nueva – 1987», BILE, II época, año I, núm. 1, marzo de 1987. 
515 Elvira Ontañón, «Las actividades de la Institución Libre de Enseñanza en la nueva etapa 
(1979-1985)», BILE, II época, año I, núm. 1, marzo de 1987. 
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sin el apoyo, a lo largo de estos años, de los numerosos nuevos amigos que 
han contribuido a ello de diferentes maneras. Sin embargo, tampoco se 
habría podido recuperar el antiguo espíritu si los institucionistas, en el exilio 
y en el interior, o si Alberto Jiménez Fraud y sus colaboradores no hubieran 
dado testimonio del proyecto que construyeron y encarnaron, y no lo 
hubieran mantenido vivo, en las décadas de hierro, con todos los sacrificios 
y penalidades, con la tenacidad, la esperanza y la inteligencia de que dieron 
pruebas. Jesús Bal y Gay, residente y uno de los colaboradores más cercanos 
de Jiménez Fraud durante el exilio, escribió en lo que también podríamos 
considerar su testamento espiritual: 
El testimonio es por esencia un acto moral, en el que se compromete 
totalmente la persona del testigo, transverberada podríamos decir, 
por lo atestiguado.516 
Tras la recuperación de las libertades, los proyectos vinculados al 
institucionismo que a mi juicio se vieron fortalecidos fueron los que 
actualizaron el espíritu institucionista con un programa de futuro, capaz de 
responder a la vez a la tradición que encarnaban y a las demandas de nuestro 
tiempo. Entre las instituciones que contribuyeron a ello, y además de la 
cercana «casa madre» de la Fundación Francisco Giner de los Ríos, creo que 
ocuparon y siguen ocupando un lugar destacado las Fundaciones Sierra-
Pambley y Estudio, la refundada Residencia de Estudiantes, las Fundaciones 
Olivar de Castillejo y Jiménez-Cossío, y otras también relacionadas con 
dicha tradición por diferentes razones, como la Fundación José Ortega y 
Gasset, hoy fusionada con la Fundación Gregorio Marañón, o la Fundación 
Federico García Lorca, cuyas respectivas trayectorias muestran el camino 
emprendido desde entonces por la familia institucionista. 
En la mayoría de estas fundaciones se ha venido produciendo un proceso de 
convergencia en el que, respetando las señas de identidad y las 
peculiaridades de cada una de ellas, se han llevado a cabo proyectos en 
 
516 Jesús Bal y Gay, «Perihelio», cit., pág. 587. 
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común para promover y actualizar la tradición que comparten. Esta 
confluencia ha tenido lugar especialmente entre la Institución y la 
Residencia, aun siendo la primera desde su fundación en 1876 de carácter 
privado, y estando vinculada la segunda desde sus orígenes en 1910 al sector 
público; ambas desarrollan un programa conjunto, que ha dado ya muchos 
frutos y al que se han ido sumando las otras fundaciones e instituciones que 
comparten el legado institucionista, también en el resto del mundo, como es 
el caso de El Colegio de México. 
Es preciso advertir que el legado de la Institución y de Giner está presente en 
diferentes manifestaciones de la cultura (tomadas en sentido amplio: 
científicas, educativas, artísticas...), no necesariamente —y a veces ni 
siquiera— consideradas institucionistas ni producidas en centros vinculados 
históricamente con Giner y la ILE. La sociedad española ha experimentado 
hondas transformaciones respecto de aquella que vio gestarse, crecer y 
consolidarse a la Institución y los diferentes organismos relacionados con 
ella. Pero en todo caso, y a la vista de todo lo anterior, no resulta arriesgado 
afirmar que en el complejo proceso de modernización diseñado por Giner y 
sus colaboradores subyacen algunas líneas de larga duración, más tendencias 
que ideas claras y distintas, pero tendencias que manifiestan, a la postre, la 
fuerza y la tenacidad del proyecto institucionista, a prueba de una guerra 
civil y una larga dictadura, a prueba de sectores pertinazmente hostiles, y en 
torno a problemas no siempre —ni enteramente— resueltos: todavía hoy se 
sigue discutiendo el papel de la religión en la escuela, nunca se ha visto tan 
necesario defender la tolerancia como base de la convivencia, e, 
indisolublemente unido a ella, el respeto a la libertad individual y la 
autonomía de la conciencia, y aún es preciso asumir como una apuesta 
preferente el apoyo a la ciencia, cuestiones acerca de las que Giner y la 
Institución hicieron propuestas llenas de matices y de una modernidad por 
ahora no superada, como las que se refieren a la unidad del proceso 
educativo, el rechazo de la excesiva especialización del saber o de los 
exámenes, la defensa de la igualdad de sexos, la protección del medio 
ambiente, la paz y la gobernanza mundial, la cooperación entre los pueblos... 
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Por eso, al hablar de la presencia de la tradición institucionista en la cultura 
actual se puede seguir empleando, aunque no del mismo modo que 
entonces, el concepto acuñado en 1915 por Luis de Zulueta de «Institución 
difusa», ya que afortunadamente parte de las ideas y los proyectos de Giner y 
sus colaboradores se consideran compartidos hoy por amplios sectores en 
nuestro país. Todavía en el último rincón de España es posible encontrar a 
un maestro, un médico rural o cualquier otro profesional orgulloso de la 
herencia de Giner y que reúne a la gente «para intentar con toda modestia 
una obra de cultura o de mejoramiento»517. Y, desde luego, lo que sí sigue 
siendo característico del proyecto institucionista es lo mucho que queda por 
hacer, ya que, pese al tiempo transcurrido y a todos los cambios, bastantes 
de sus propuestas aún continúan pendientes. 
 
517 Luis de Zulueta, «Lo que nos deja», cit., pág. 54. 
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n esta tesis se ha definido el proyecto de modernización de la 
sociedad española diseñado y ejecutado por los institucionistas, 
recurriendo a los textos originales de Francisco Giner y sus amigos y 
colaboradores en la Institución Libre de Enseñanza. Las fuentes proceden 
principalmente del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza a partir de 
marzo de 1877 y de las demás publicaciones que fueron dando a la luz los 
institucionistas, pero también de las abundantes notas y cartas de Giner, 
Cossío y sus corresponsales, conservadas en el rico archivo de la Institución.  
Se ha partido de la genealogía krausista: sólo desde la solidez y la coherencia 
de la propuesta de Julián Sanz de Río, Fernando de Castro y los demás 
krausistas españoles y europeos pudieron Giner y los institucionistas 
construir dicho proyecto, basado en lo que Gonzalo Capellán ha llamado «la 
categoría esencial de la armonía». Otro de sus fundamentos, destacado 
igualmente en mi investigación, es el principio krausista de emancipación y 
autogobierno, de «libertad en todas las esferas de la vida», por decirlo con 
palabras de Gabriel Rodríguez. Un tercer elemento analizado, implícito en 
«el ideal de humanidad» krausista, es la solidaridad entre todos los hombres, 
lo que casaba bien con una de las nuevas pero marcadas influencias de los 
institucionistas: el «new liberalism», que postulaba la necesaria conjugación 
de la libertad individual con los intereses de la comunidad. Para Giner, la 
búsqueda del bien es incompatible con el egoísmo; y la religiosidad, que 
siempre animó su vida, se cimienta en la conciliación entre religión y 
ciencia, lo que lleva a defender la independencia de cada una de esas 
«esferas» —y, con ello, la neutralidad de las instituciones, incluida la 
escuela—, así como a la búsqueda de una belleza que es el reflejo de la 
E 
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divinidad, y también de la divinidad de todas las cosas. Sobre la roca de 
todos estos principios se asienta un proyecto que va a propiciar, a partir del 
periodo intersecular y hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, el 
reencuentro de España con la modernidad. 
Un reencuentro caracterizado en primer lugar por la recuperación de los 
lazos con el resto de Europa y del mundo: en las páginas preliminares de esta 
tesis se ha querido poner énfasis en el descubrimiento y reconocimiento del 
proyecto modernizador institucionista que ya habían hecho diferentes 
intelectuales y personalidades europeas y americanas al menos desde 
comienzos del siglo XX. 
Se ha procurado buscar la interrelación entre Giner, la Institución y la 
historia no sólo española, sino también europea e incluso universal, para 
contextualizar un proyecto que en España, como en muchos países en ese 
mismo periodo, suponía la incorporación del conjunto de la sociedad a los 
procesos de racionalización y adaptación a la nueva era industrial, para lo 
cual resultaban imprescindibles una reforma radical de la educación y la 
generalización de la moral de la ciencia. 
Partiendo de textos de Francisco Giner de los Ríos, de la Institución Libre de 
Enseñanza (ILE) y de su Boletín, así como de testimonios de alumnos de la 
ILE, en esta tesis se van desgranando los principales aspectos de la paideia 
institucionista: frente a la tradicional acumulación de conocimientos, 
proponen una educación integral (con trabajos manuales, música, idiomas, 
etc., además de ciencias y humanidades) que convierta a los alumnos en 
ciudadanos libres y responsables, capaces de ejercer su self-government. El 
aula institucionista es un taller siempre abierto a su entorno, en continuo 
ejercicio de las facultades de observación y experimentación por medio de 
las excursiones escolares y los viajes de alumnos y profesores para conocer y, 
cuando convenga, incorporar las experiencias de otros. Una escuela «hogar 
de paz», mixta y neutra: conocedora y respetuosa de las diferentes 
confesiones religiosas, morales y políticas, sin tomar partido por ninguna de 
ellas, en la que se aprende a hablar en público y se practican la escucha y la 
tolerancia.  
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Otra de las aportaciones originales de esta tesis es la valoración de la 
inspiración epicúrea de Giner y los suyos, que se concreta en diferentes 
aspectos de la práctica institucionista, basada en la búsqueda del 
conocimiento científico y en el cultivo de la naturaleza y del cuerpo como 
fuente de la armonía personal y social. 
Ésas son, precisamente, las bases del proyecto de Giner, quien, en cuanto al 
método, considera que sólo es posible llevar su programa a la práctica 
fomentando un proceso gradual en el que, por medio de sucesivos ensayos 
de reforma, realizados en centros pequeños, pero solventes, se puedan ir 
testando los resultados para, finalmente, implantar y generalizar con éxito 
los cambios. 
En esta investigación se han proporcionado pruebas fehacientes, en su 
mayoría procedentes de fuentes primarias, de los principales ingredientes 
tanto para la elaboración del proyecto institucionista como para la creación 
y puesta en marcha de las diferentes plataformas en las que se planificó y se 
llevó a cabo (el Museo Pedagógico, la Comisión primero y luego el Instituto 
de Reformas Sociales, el grupo de profesores concentrado en la Universidad 
de Oviedo y su Extensión Universitaria, la Fundación Sierra-Pambley...), 
hasta que alcanzó su plenitud con la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas y sus centros, entre ellos el Instituto de Física y 
Química, el Centro de Estudios Históricos o la Residencia de Estudiantes. 
Al detallar los pormenores de este proceso modernizador, en la tesis se 
aportan, a mi juicio, numerosas contribuciones que modifican, siquiera 
parcialmente, algunos de los lugares comunes en la historia de la Institución, 
ante todo en lo referente a la globalidad y transversalidad del proyecto, sobre 
el que hasta ahora se habían subrayado sus aspectos educativos, pero no 
tanto los culturales o los sociales. 
Frente a la usual interpretación que considera como «una travesía del 
desierto» los treinta y un años transcurridos entre la Fundación de la ILE en 
1876 y de la JAE en 1907, la tesis documenta ese  periodo como de paulatina 
consolidación e implantación del proyecto institucionista, en el que la ILE 
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ejerció una influencia creciente en la política educativa, científica y cultural 
españolas, haciendo del proyecto  un motor del cambio social.  
Esto último se plasmó, por ejemplo, en las realizaciones del Instituto de 
Reformas Sociales, en el que Gumersindo de Azcárate pudo contar con un 
equipo excepcional de intelectuales fogueados en la Universidad de Oviedo y 
en su modélica Extensión Universitaria. La Fundación Sierra-Pambley llegó 
a ser un laboratorio del cambio social en las comarcas leonesas y, a la altura 
de los años treinta, había conseguido transformar radicalmente los índices 
de alfabetización en el valle de Laciana, además de promover un número 
considerable de empresas procedentes de su esfera de influencia. También 
cabe citar las sucesivas iniciativas que completaron el esfuerzo realizado en 
las aulas para la igualdad de sexos, o que sirvieron para modernizar las 
instituciones penales, especialmente las dedicadas a la protección de la 
infancia. 
En esta misma óptica se matiza —si no se descarta— la usual atribución de 
elitismo a la ILE, documentando a lo largo de la trayectoria de la Institución 
que un objetivo central del proyecto era «levantar el alma del pueblo 
entero», en palabras de Giner. 
La tesis ofrece una nueva visión sobre el sólido entramado de redes 
científicas internacionales tejido por Giner, sus colaboradores y discípulos, y 
también de redes profesionales dentro de España e, igualmente, de redes 
sociales y familiares. Sobre las redes internacionales se aportan numerosos 
datos que prueban su multiplicidad y difusión (incluyendo a partir de 1914 
América, tanto del Norte como del Sur). Además, y conforme a los viejos 
principios krausistas, se impulsaba la extensión y consolidación de la 
sociedad civil, promoviendo a partir de los años sesenta del siglo XIX 
sociedades para la abolición de la esclavitud o la enseñanza de la mujer, para 
el progreso de las ciencias, para el fomento de la historia natural, el 
excursionismo y los deportes, o para la difusión cultural. Algunas de ellas 
adquirieron una trayectoria tan importante como El Club Peñalara, la 
Sociedad de Cursos y Conferencias o el Comité Hispano-Inglés. 
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Esa ingente labor fue inspirada y animada desde la casa del paseo del 
Obelisco, hogar de Giner y de las familias Cossío y Rubio, sede de la 
Institución y de su pequeña escuela de enseñanzas primaria y secundaria. 
Azaña la consideraba el Port Royal español, un laboratorio donde se 
ensayaban las reformas, donde se discutía y afinaba el proyecto 
modernizador en reuniones de amigos, formales e informales, y donde 
Giner primero y Cossío después acogían en sus protectores muros a cuantos 
allí acudían en busca de ayuda o consejo.  
Espero haber mostrado la consistencia y perdurabilidad de un proyecto 
trazado, probado y modificado a lo largo de tres décadas, que propició una 
segunda Edad de Oro de la cultura española. «Las obras lentas son las 
duraderas. ¡Ojalá esta nación lo comprenda algún día», advertía Giner en su 
discurso de apertura del curso de la ILE en 1880.  
Otro de los valores sobre los que se construyó ese plan fue la tolerancia, 
impuesta como condición no ya por Giner, sino por los precursores, Julián 
Sanz del Río y Fernando de Castro. La tesis analiza, a partir de los 
testimonios que proporcionan la correspondencia de Giner y sus notas 
conservadas en el archivo de la ILE, su voluntad de contar «hasta con los 
ultramontanos». Sólo así puede explicarse la considerable influencia ejercida 
por la Institución en la España de la Restauración, incluso tras la aparente 
derrota del acuerdo de convivencia y del ideal de armonía con la irrupción, 
en el verano de 1914, de la confrontación bélica —el inicio de una suerte de 
guerra civil europea— que precipitó la muerte de Giner, una conmoción 
socioeconómica, política y espiritual que cambió radicalmente la vida de los 
europeos y que únicamente se puede considerar superada, en su fase más 
convulsa, hacia 1945, por más que la prolongación de sus nefastas 
consecuencias siguió repercutiendo en España hasta la liquidación del 
franquismo. Pero, pese a todo ello, el proyecto institucionista consiguió dar 
pruebas de su capacidad de resistencia, gracias a su solvencia y a la solidez 
de las redes tejidas en los decenios anteriores. 
La terrible contienda fratricida de 1936 y, tras ella, la cruel e interminable 
dictadura parecían abocar a una segunda muerte a Giner y a la Institución, 
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que fue ilegalizada y perseguida. Sin embargo, el venero institucionista pudo 
alimentar y propiciar abundantes cosechas en el exilio exterior, ayudó a 
resistir en el interior y, tras la fusión de ambos exilios en los años de la 
Transición, logró que se recuperasen algunas fundaciones anteriores a la 
guerra e incluso que se crearan otras nuevas que comparten el espíritu 
institucionista en la España democrática. De esta suerte, la descendencia de 
Giner se ha ido perpetuando, heterogénea y activa, como muestra la tesis, 
que proporciona también numerosos datos sobre esta última época a partir 
de fuentes inéditas, como lo son las nuevas fundaciones del exilio exterior e 
interior (El Colegio de México y, en España, el Colegio Estudio, ambas 
creadas en 1940), o la pervivencia de la ILE en el franquismo a través de 
nuevas o recuperadas plataformas, como el Instituto Internacional. 
Y es que «seguir a Giner es seguir hacia delante», como escribió Ortega en la 
necrológica publicada en El Sol el 15 de diciembre de 1917, dedicada a 
Gumersindo de Azcárate. El mismo Ortega que dos años antes, tras la 
muerte del maestro, proclamó, recurriendo a un símbolo muy querido por 
los institucionistas: «ha sido don Francisco Giner el único manantial de 
entusiasmo que hemos hallado en nuestro camino». 
Probablemente debido a sus raíces puritanas, los krausistas primero y los 
institucionistas después fueron poco amigos de estatuas y monumentos. Lo 
que solían y suelen hacer para recordar a alguien era y es seguir trabajando 
—tal como pide Giner a los suyos en la elegía que le dedicó Machado—, o, 
en todo caso, si se quiere dejar algún vestigio material, construir una fuente. 
No era casual, por ello, que Ortega identificara a don Francisco con «una 
fuente que fluye siempre, vivaz, incansable, segura, perennal, con la eterna 
jovialidad moza que es, a un tiempo, el rumor y el alma de toda agua 
corriente». Ocurre con algunos manantiales que su caudal deja de fluir y 
parece que se han secado; pero, de pronto, con el cambio de estación, o por 
cualquier causa, el agua brota de nuevo, y con ella vuelve la vida. Así ha 
pasado con Giner. Ortega tituló su necrológica sobre don Francisco, que 
quedó inédita hasta muchos años después, «La fuente ha muerto». Pero, 
lejos de extinguirse, la influencia de Giner se acrecentó con los años, de tal 
modo que, a la altura de 1936, como constata la tesis, había alimentado uno 
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de los periodos más fructíferos de la cultura española de todos los tiempos. 
Diez años antes, el 2 de noviembre de 1926, El Sol conmemoraba el 
cincuentenario de la ILE con un editorial en el que, entre otras cosas ya 
citadas, se afirmaba: «los ideales pedagógicos de la Institución están en el 
aire, y como aire los respiramos y de ellos vivimos, sin darnos clara cuenta, 
porque ya son consustanciales a nuestra vida». 
Todavía hoy el legado de Francisco Giner de los Ríos supone un manantial 
inagotable de ideas, de propuestas, de energía para esta agitada España, 
nunca como ahora parte tan activa de Europa. El 18 de febrero de 2015 se 
cumplieron cien años de su muerte, pero el «resplandor de su memoria», al 
que se refirió el escritor norteamericano John Dos Passos, sigue alumbrando 
nuestro camino hacia la modernidad, y muchos de los valores que propugnó 
están presentes entre los comúnmente aceptados por la sociedad española 
actual. Aún permanece muy vivo ese espíritu de Giner radicalmente libre, 
universal, «fuego con viento», en expresión de Juan Ramón Jiménez, que ha 
prendido en muchos aspectos de la cultura española y cuya vigencia nos 
obliga a continuar trabajando, ya que, como bien advirtió Luis de Zulueta, 
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Francisco Giner de los Ríos en El Pardo, Madrid, hacia 1910.











e enumeran a continuación las principales fuentes de información que 
han servido para la elaboración de esta tesis, divididas en dos 
categorías: primarias y secundarias. Entre las primarias he incluido los 
archivos y centros de documentación cuyos fondos y bases de datos he 
consultado, además de las obras esenciales de los protagonistas y coetáneos 
del institucionismo, estas últimas agrupadas en tres apartados: colecciones 
de publicaciones periódicas, otras publicaciones (epistolarios, obras 
completas, antologías, recopilaciones, monografías, folletos, capítulos de 
libros, artículos de revistas, etc.) y películas documentales. En el caso de las 
fuentes secundarias, he clasificado las obras también en tres grupos: 
publicaciones periódicas (tanto colecciones como números monográficos o 
especiales), otras publicaciones (monografías, folletos, capítulos de libros, 
artículos de revistas, etc.) y películas documentales. Los artículos de prensa y 
capítulos de libros que se recogen en esta relación de fuentes consultadas 
son los que he utilizado para preparar este trabajo, pero, para evitar 
repeticiones, sólo incorporo aquí los que pertenecen a publicaciones no 
registradas en su integridad en esta bibliografía, por lo que muchas de las 
colaboraciones que figuran en las notas a pie de página a lo largo del trabajo 
no se encuentran en este listado. El criterio de ordenación que he seguido 
dentro de cada apartado ha sido primero el alfabético (por autores o, en su 
ausencia, por títulos) y luego el cronológico.  Para la disposición cronológica 
generalmente he tomado como referencia las fechas de escritura de las obras, 
no la de la edición consultada, excepto en el caso de los epistolarios, que, 
como abarcan muchos años, los he ordenado por fecha de publicación. Las 
obras completas, sin embargo, las he situado siempre al final del 
S 
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correspondiente autor. En el caso de obras escritas por (o cuya edición está a 
cargo de) dos o tres autores, la información se ha colocado bajo el nombre 
del primero, y los libros de actas o monografías que recopilan trabajos de 
numerosos autores aparecen, por orden cronológico, bajo VV. AA. Así 
mismo, las referencias bibliográficas de las antologías las he incluido bajo el 
nombre del autor antologado, no bajo el nombre los responsables de la 
selección y la edición. Aunque, por supuesto, no he pretendido ofrecer una 
nómina exhaustiva de todo lo publicado hasta ahora sobre la ILE y sus 
centros, al reseñar estos títulos he procurado subsanar algunos pequeños 
errores, lagunas o inexactitudes que han venido repitiéndose en muchos de 
los registros difundidos a partir de las primeras recopilaciones dadas a la luz. 
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FUENTES PRIMARIAS 
A R C H I V O S ,  B I B L I O T E C A S  Y  C E N T R O S  D E  D O C U M E N T A C I Ó N 1 
Archivo del Ateneo de Madrid. 
Archivo de la Biblioteca Nacional de España. 
Archivo de la Casa de Alba. 
Archivo de la Casa Museo Unamuno. 
Archivo de Federico de Onís, Universidad de Puerto Rico (Recinto de Río Piedras). 
Archivo de la Fundación Federico García Lorca. 
Archivo de la Fundación José Ortega y Gasset-Gregorio Marañón. 
Archivo de la Fundación Ramón Menéndez Pidal. 
Archivo de la Fundación Sierra-Pambley. 
Archivo General de la Administración. 
Archivo Histórico de El Colegio de México. 
Archivo Histórico Fundación Estudio. 
Archivo Histórico Nacional. 
 
1 La realización de este trabajo no habría sido posible sin el acceso electrónico a los 
catálogos, colecciones, bases de datos y demás recursos informatizados de algunos de los 
archivos y centros mencionados en este apartado, entre los que cabe destacar el Catálogo de 
la Biblioteca Nacional de España (catalogo.bne.es) y su Hemeroteca Digital 
(hemerotecadigital.bne.es), la Biblioteca Virtual del CSIC (bibliotecas.csic.es/biblioteca-
virtual) y, muy especialmente, el portal Edad de Plata (www.edaddeplata.org), donde se 
encuentra la versión digital del archivo de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas (http://archivojae.edaddeplata.org/jae_app) y que, además de los 
expedientes de los pensionados y los Anales y Memorias de la JAE, también permite la 
consulta de otros muchos contenidos relacionados con la Edad de Plata, como, por ejemplo, 
los facsímiles de los artículos publicados en una selección de revistas culturales de las 
primeras décadas del siglo XX. 
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Archivo de la Institución Libre de Enseñanza. 
Fondo en la Institución Libre de Enseñanza. 
Fondo depositado en la Real Academia de la Historia. 
Archivo Manuel de Falla. 
Archivo de la Residencia de Estudiantes. 
Archivo de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. 
Archivo del Museo Pedagógico Nacional. 
Otros fondos. 
Archivos del Colegio de España en París. 
Archivos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Biblioteca de Catalunya (Arxiu de Revistes Catalanes Antigues). 
Bibliothèque Nationale de France, archives et manuscrits. 
British Museum Central Archives. 
Cambridge University Archives. 
Fundación Olivar de Castillejo. 
Hemeroteca Municipal de Madrid. 
Musée Guimet (correspondencia Paul Pelliot). 
Oxford University Press Archive. 
Oxford University Research Archive. 
Sala Zenobia y Juan Ramón Jiménez de la Universidad de Puerto Rico (Recinto de 
Río Piedras). 
The Hispanic Society of America (Department of Manuscripts and Rare Books). 
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P U B L I C A C I O N E S  P E R I Ó D I C A S  ( C O L E C C I O N E S )  
BOLETÍN DE LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA (BILE), 1.ª época, 60 tomos, 920 
núms., Madrid, marzo de 1877-diciembre de 1936. El BILE editó en esa 
primera etapa un índice, ordenado alfabéticamente por autores, que 
comprendía los artículos publicados entre 1877 y 1926. 
BOLETÍN-REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID, 1.ª época, 3 vols., Madrid, 1869-
1870; y 2.ª época, 7 vols., 1873-1877. 
EL SOL, Madrid, diciembre de 1917-marzo de 1939. 
ESPAÑA, 415 núms., Madrid, enero de 1915-marzo de 1924. 
EUROPA, 13 núms., Madrid, febrero de 1910-mayo de 1910. 
MEMORIAS de la Junta para Ampliación de Estudios, 14 vols., Madrid, 1908-1935. 
RESIDENCIA, 20 núms., Madrid, 1926-1934. Hay disponible una colección facsímil, 
coeditada por Acción Cultural Española (AC/E) y Publicaciones de la 
Residencia de Estudiantes en 2011. 
— número conmemorativo publicado en México D. F., diciembre de 1963.  
REVISTA EUROPEA, 319 núms., Madrid, marzo de 1874-junio de 1880. 
REVISTA NACIONAL, 23 núms., Madrid, abril de 1899-marzo de 1900. 
REVISTA DE OCCIDENTE, 1.ª época, 53 tomos, Madrid, julio de 1923-junio de 1936. 
REVISTA DE PEDAGOGÍA, año XIV, núm. 165 [monográfico «Manuel B. Cossío», con 
artículos de Américo Castro, Luis de Zulueta, José Moreno Villa, Luis Á. 
Santullano y Lorenzo Luzuriaga, además de textos de Cossío, juicios sobre él 
publicados en la prensa, entre otros, por Enrique Díez-Canedo o Gregorio 
Marañón, y notas biográfica y bibliográfica], Madrid, septiembre de 1935. 
TIERRA FIRME, Madrid, 8 núms., enero de 1935-octubre de 1936. Hay una edición 
facsímil reciente de la revista, con un tomo de estudio introductorio e índices, 
publicada en Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones 
Culturales/Consejo Superior de Investigaciones Científicas/Publicaciones de la 
Residencia de Estudiantes, 2008. 
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O T R A S  P U B L I C A C I O N E S  
ABREU GÓMEZ, Ermilo, «Francisco Giner de los Ríos. Ensayos sobre educación», El 
Hijo Pródigo, año III, vol. IX, núm. 28, México D. F., 15 de julio de 1945. 
AGUILERA Y ARJONA, Alberto, «La Institución Libre de Enseñanza», Heraldo de 
Madrid, 19 de junio y 14 y 17 de agosto de 1906.  
ALAS Y ARGÜELLES, Leopoldo, «Nuestro don Francisco», El País, Madrid, 18 de 
abril de 1915; reproducido en BILE, año XXXIX, núm. 665, agosto de 1915. 
ALBORNOZ, Álvaro, «In memoriam. Don Francisco Giner y la Institución Libre de 
Enseñanza», Vida Nueva, julio de 1922; reproducido en BILE, año XLVI, núm. 
750, 30 de septiembre de 1922. 
ALCALÁ GALIANO, Álvaro, «La nueva revista Residencia», ABC, Madrid, 13 de 
octubre de 1926. 
ALCÁNTARA GARCÍA, Pedro de, «Las conferencias pedagógicas y las colonias 
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